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P R I M E H A F A B * T E . 

I . 

La espesa niebla que envue t fe p o r 
la maftana la ciudad de Lóndres , se h a -
bía disipado al soplo poderoso de la 
brisa, que corría d« Sudeste á ^ r d e s t e . 

El amarillento disco del §ol se airaba 
i la aazoo radiante, en un cielo despe j a -
do, inundando con sus rayos la an t igua 
cúpula de San Pablo. 

Era día de regocijo para <1 pueblo 
inglés e H . ° de julio de KJÍ6 . E n g a -
llada por recientes y decisivas ventajas 
obtenidas sobre los rebeldes americanos, 
ia Cámara de los Lores estaba m o j 
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lejos de fig orar DO qne d otro de poros 
anos la grande colonia au.ericaua, ayu-
dada por la espada de a Francia, ha-
bría conquistado para siempre su inde -
pendencia, separándole de la madre 
patria. Rechazados hácia la costa, es-
posados diferentes veces de las OÍ illa» 
de los ia^oa Erié y Dutario, los ingleses 
babiao coi^e^uido recobrar un8 á una 
todas sos posiciones. 

La eoergia qoe el jóven marqués de 
Aaburthon había mostrado eo la defeoia 
del toarte Saint-George, y el terrible 
ejemplar que había llevado á cabo, en -
traban por mucho en las últimas victo-
rias del cjéiciio inglés. Loa antiguos 
ge nf Tales, encanecidos en ios campos de 
bitalla, no pcdiau peimitir q u e un ofi-
cial uu veinte años se distinguiera mas 
qoe c!?os. A¿1 pues, i r a un uia de fiesta 
para t í ju< t!o iog!¿s, aquel en qne ou 
héroe de veinte 8ños, dtspnes de de-
sembarcar t n P l jmou th , hacia su en-
tra j a en la capital, á la cabeia de loa 
pocos valientes que auo quedaban del 
magoifico regimiento que llevaba el 
Sombre de lo» dragones del r e / . 
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Des le lasocho de la mafíana la po-

b h u c n en masa dirigía al encuentro 
ríti •••¡te batallón sagrado, mucho ma» 
alu ÓÍ las purr ias de l.ónrtres. Los 
agentes de policía á duras pens a podiau 
C' nuí'-er esta h mensa muchedumbre. 
Luí mujeres empmaban *f*bre las 
junta» d¿ los pies en las orilla*» del ca-
mino, los hombres se apretaban y se 
empujaban, los muchachos se encara ma-
lau á los árboles. Sin embargo, na Ja se 
«¡scubria a u n e n el horizonte. Hubo un 
momento en que la multitud se hizo tau 
compacta que tos lujosos carruajes f u e -
ron envueltos por completo, y que los 
caballos no pudieron rechazar aquel 
humano oleaje. 

Kn un cairtti.je dwclier t<», tirado 
por do< t j j i igni í icos c a t a l e s , so >eian 
uo> mujeres ü quienes mu cima hnb: r3¡i 
em-i» hermanas. Una d J ellas rcbplaa-
decia con el espléndido brillo de la j u -
ventud; la otra tenia la noble serenidad 
y la dignidad tranquila de la mater -
nidad. 

Estas dos mujeres parecían no mó-
* 
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nos impacidutoB que «i paebl* por v.-i 
llegar loa dragones, y cuando el coe.h-TI» 
las aauoció qus uo er.i posible f^guir 
adelante, !a de mas edad de las dos t i • 
clamó: 

—¡Pues bien! iremos á »ié. 
—No .«prá,—co.-)te5tó la jA\c» .— 

no lo consentiré, porque os ."spoudnai* 
á ser atropellada por h multitud. Y 
además,— añadió poniéndose de pié en 
el carruaje,—ver¡:mos mejor desde *q¿;í 
g y — j O b , hijo mío! - murmuró la otn», 
— ¡ m i h i j o adorado!.. . 

—jVais á varis! \ja«iri.k Scíñora Co 
lis, - dijola sou::¡i'.;» Ellen, porque era 
la papila del Sr. H bf rio WaM .,¡u 
venia á esperar á í. 

En este momei^o ía multitud i ¡ > 
rompió en un largo murmullo: ur;¿ 
nube de polvo oscuteció d horiz011 \ 
y cien mil roces gritaron á nn t i impo: 

- ¡ Aquí están! ¡e^ui están! 
l 'oa tnujftr vestida con el m o d e s t 

t ra j - de la cla«e media ¡e I.óodres <!«-• 
acababa de asúte á la portezuela rtu 
carrunje, tendió ona mano sop'iea"te á 
la sefior* Celia y la dijo: 
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--¡All! si suí aia-irv, « i^r-J. i»o r e -

chazareis ia súp'ioa de otra mi.ir.-T; «H-
jadme .subir á tucsl ro carruaje, porqae 
tambi.-n yo ,—murmuro abogando un 
sollozo, - t ambivn yo quiero ver á mi 
hijo. 

La s ñora C -lia a' n g > 1 v» brCs * 
ios 5 esta muj r y la hizo cUbiv á su 
lado, eo lauto que la señ >rila hW-m 
miraba á la desconocida o a ar iú-rte 
curiosida 1. 

Esta mujer , que podría t-.'¡er tr.-ijta 
y ocho á cuarenta anos, era uuiablo-
meoto hermosa todavía. pero *u rostío 
presentaba huellas de un *-«»mbií-.» y p ro . 
fando dolor moral. 

— Pobre muj r, - It la a ñ o n 
Celia,—¡cuánto habei; debí lo suf.ir y 
liorar durar.t* on ld i t i ;;u»rra! 

— ¡Oh! ti,—Jiji» olla ahand-) al c ie 'o 
una mirada empafiada poi ¡as !/>£rimas, 

.—¡oh! sí, feñore. 
—¡Pero por fin vais á vo!> :r á ve»Ir! 

porque vuelve, ¿ <o es verdad? ¿vuelve 
seno y salvo? 

—Sí seDora,— COD LE- *TÓ la descono-
cida temblando. 
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—Debe s..-r 1; 1 <; da alguu «oída -

ili», — murmuró In sertoia Celia al oido 
de la SEÍÍ >nta C I n —!>-ro ¡a joven «O 
contest*: paie«n fs i . f absorta en algún 
reru r lo \i\c.u<>. 

(*/'*i.o v.'ít ú e.»tr eharly contra 
VL.: s t o coraMM. abrazarlo, pobre 
nuij F! — añaoiú \!* MÜOÍÜ Celia. 

I,» desconocida no contestó; pero 
do8 lágrima* a r.i ot i les biilíarou en sus 
ojos y ahogó uu sulluzo. 

— ¡Aqui estén! jaqui están 1— gritó de 
nuevo la multitud. 

Y t n efecto, sn oyeron resonar las 
herradoras <-e les caballos en el camino. 
Las ir*» nsujvres e | u-s -ron de pié en 
la earn -lela, doro mat. o «>i el toar do 
rabetasque las rodeaba. Delante y cerno 
á UU1 s M-inte pasos, un olníal á caballo 
llcrat a la bantít-ra rttl regimiento, no-
Me • u.veña agujereada por la* balas, en-
nrprfCida por ei humo, uu fciron glo-
rioso. lit: it1 guide detrás del portees-
toí 'darte, se vió avanzar solo, tranquilo 
y digr.o, ron la sonriMi en loa lóbios, á 
aquel hombre de quien la fama habia 
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hecho ao héroe, equel coronel de 
veinte años que excitaba los celos de 
loa antiguos geierales , Koger de As-
burihou, qae saludaba cou su espada, 
ron caballeresca gracia, á i a multitud 
que le victoreaba. Al verle, la deseo 
nocida á quien la señora Cilia habia 
hecho subir ¿ su carruaje, a pobre ma 
dre de modesto t ra je , lanzó un grito de 
suprema alegría. 

— ¡Ahí ¡qué hermoso es!—dijo vol 
viendo é caer medio desvanecida s bre 
Jos almohadones del carruaje . 

l>oro en este momento an hombro 
atravesó la mult i tud, cogió i aquella 
mujer en sus brazos, la levantó como 
si fuera un niño, y desapareció mur-
murando: 

—¡Ab, desgraciada! ¿Qué has hecho? 
acabas de descubrirte. 

Ellen habia tenido tiempo de ver y 
reconocer á este hombre. 

— ¡El!—dijo. — ¡El, á quien yo creia 
muerto! 

Despees cogió vivamente el brazo 
de Celia, aturdida por lo que acababa 
de ver y de oír. 
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—¿Sabéis quién es esa mujer , i n -
fiera? 

—No,—dijo la Sra. C-iSia. 
- E s la verdadera madre de Roger 

de Ashurthon. Ahora no tengo duda. 

Hog r se accreaba, siempre al paso, 
y bu vista interrogaba á f i l amen te la 
multitu-J, buscando una mirada quo ¡«e 
dirigiera éé l , á Roger, y no al sóida lo. 
i)e pronto ei oficial que marchaba de-
trés de él apresuró el paso y vino á co-
locarse á su i iquierda. Era Lionel, 
Lionel que habia sido nombrado ca-
pita» al üu de la campaña. El jóveo 
oficial estaba páliío de emoc : m, p j r o 
sus lábios sonreían 

—¡Miradlas! -di joco» voi en t r ecor -
ta !a. - jAlli están! 

Y estén i i » la mano hfceia la mul-
titud. —¿Qoiéu?—preguutó l lover . 

—¡Mi madre . . . y la que amo, mi 
prometida! . . . t 

Roger siguió con la vista la aireccion 
de la mano de Lionel. Reconoció á Ce-
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ha - I rarru&j", y vió á »u a J o á 
'"'I • ; ¿•"¡itavn u i i j ' i ty y apretó c-.-n 

; h 1 [ uño de 8(i espada. 
— jUioi mío! — pscbmó Lio«i;*l, que 

i o >ió titubear en la silla. 
j ! u proim-ti.Ja... la mujer á quivn 

*ííjo Lionel. 
Kl r ; s t ru >J ' '.mi: qué* j.e puso r. 

el h i ! ¡1 o despa rec ió u:j momento, el 
n <Lle par so eclipsó y la voz de la san-
gre gitana que corría po r su* venas na 
t i vó violante y agitada por el ó ¿:o. 

—¡Ah, ama» á Ellan! jPu s bien, 
tami'i ' n yo la amo!—di jo c.l hijo d-; Id 
fiH-'j.a lijan ?«n u n» riv-il o Da ardiente 
!i;¡r.. la. 

II. 

Mí ntras que el rrgimiento de loa dra-
gor.es del rey se abría «tifíciluienta paso 
e ' t l r e el gentío, que I) victoreaba, al 
pasar un c a r r o ñ e que había conse-
goiuo abrirse paso, entraba en ios a r r e -
b a t a al t ro te largo. Et>b¡; ca r rua je , cuyo 



í 1 * ) 
cabailo de saogrc probaba quo p : r u > J 
cia a uu hooibr; rico, atravesó el pu«-t • 
<le Lóadrescon gran vtloci-iu.i y ••K -
t u \ o ca i'iccadtlly, de ¡a n le de la verja 
de an h u m o s o bote!. l)i>s hombres l>i-
jaroii del carruaje . L'.JO d i ellos 
tenia t ü 5-us l -r;:zcs h u o a rnuj r qa 
p o r c i a haber p;j . l i lo ei <:. .'uociuiicoio. 

—Llévala, —dijo el otro, — porque no 
liana fuerzas para andar . . . ¡Pobra Ciu-
tlual 

El hombre qoe hablaba de este modo 
e ta Juan de Francia; uo Juan de Fran-
cia disfrazado bajo su blusa de marine-
ro , sioo el hermoso uabeb Osmany .e i 
noble millonario, el buen mozo de quien 
toda la nobility se había ocupado tanto 
durante la guerra. K¡ qu-í le t compaña -
ba y Novaba en sus trazos a Ciolhia, 
t r a Svison, t i brazo üeioubo do i rey 
da ios gitanos. 

Sanson parecía también por íu parte 
haber mudado de piel. Su casaca do 

• paño de color de Ubaco, su chaleco le 
seda bordado, sa calzou de casimir no -
g ro y an voluminosa sebeza empolvada. 



le daban el aire d e u n importante e ra -
p'iado en contribuciones 6 de un caba • 
ilero de algún ron dado lejano, venido 
expresamente á l .óndres para adquirir 
bnenos modales. 

El pequeño hotel en donde vemos 
entrar á estos tres personajes pertenecía 
á Osmany. 

Cuanto el lujo asiático puede inven-
tar, cuanto el oro y el buen gusto 
reunidos pueden crear, había sido acu-
mulado eo este palacio en miniatura. 
Ko una habitación del piso bajo, uo 
peqnefio salon colgado de seda gris per-
la, fué á donde condojo Sanson á Cin-
tkia. La pobre madre desolada sollozaba 
eon el rostro oculto entre las manos. 

Joan de Fraocia la dijo con voz con-
movida: 

—¿Qaiéres perder á tu hijo? Tu hijo, 
por quien acabamos de arriesgar nues-
tra vida... Cinthia, piensa en aqutllos 
de la tribu que no han vuelto, 

Ahf—contestó ella.—Solo una 
madre puede comprender lo que yo he 
infr ido desde hace diez y oche affoi, 

3 
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tener mi hijo y no poder hartarse de 
verle: vivir cerco de él y no poderle d e -
c i r l * o soy t u m a d r i t ¡Ahí tu tendrían 
piedad, Juan , si hubieras jufr ido catón 
tormento», si tu coraion hubiera sino 
tor turado por esta angustia de todos .u* 
Instantes. 

Juan de Francia se sonrio c*n a m a r -

g°—¿PeTO qué serla ahora este niño, 
replicó,—si hubiere permanecido A tu 
h J D t lin miserable gitano como ro<-
otros, porque yo no hubiera peuja.1. 
j tméa en enriquecerá)* si no hubiera 
sido por ambición para él. 

Cinthie Heraba Mlenciosamente. 
— E n lugar de esto,—prosiguió Joan 

d e F r a n c i a , - t s ahora rico, noble, r o -
t o r el, p r d e lcglaterr», puede a 
* las mas grandes familias, y el rey 
firmaré su contrato de bode: esta noche 
Jo) ge )H le dará á besar f u mano y le 
hará comer á su mesa. 

Cimhia seguía llorando. 
- ¿ Q u e r r í a s , p u e s , - a ñ a d i ó Juan ae 

F r a n c i a , - q u e ahr-ra le d e r r i b a de 



( I S ) 
eae pedestal doude la hemos colocado, 
y le espuisen como á un lacayo, dictán-
dole: «Vos DO sois el verdadero marqués 
Roger de Asborthon, el hijo legitimo 
dol lord gobernador de la Jodia: aoia 
Amri el bastardo, el hijo de ana gitana, 
ooo de esos malditos sin techo ni ho-
gar, coüdmados á andar errantes por ei 
mondo?. 

Cinthia se eoderezó brusca mente; 
una llamarada de cólera se habia e n -
cendido en sos cjos. 

—¿Pero no sabes, desgraciada, quien 
era la jóven que estaba en el car ruaje 
en qne has subi lo? 

—No.—dijo Cinthia. 
— E s nuesira mas mortal enemiga, 

es la aeRorita Ellen, la pupila del señor 
Roberto Waldco; Topsy, la hi ja de 
Nathaniel, el de la garduña. 

Cinthia lanzó un grito. 
—«Comprendes ahora?—dijo Joan 

de Francia. 
La pobre madre bajó la esbeza y 

guardó silencio. 
—Si estás privada de las caricias de 
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tu hijo,—dijo Juan de F rauda ,—guia -
rá» el meco» COD SUS triunfos; porque 
DO e» bastante para mi que sea bello, 
que lea par de Inglaterra: yo quiero 
también qoe sea amado, quiero darla 
por esposa la mai rica heredera de los 
tres reinos. 

Exaltada por las palabras de Jnao 
de Francia, la rtiua de los gitano» l i u -
tio un movimiento de orgul'o. 

— Haré todo lo qae quieras, J u a n , — 
dijo resueltamente,—¿Es preciso que 
taiga de Inglaterra? Estoy pronta á »a-
arificar mi tída por la gloria y la feli-
cidad de mi hi jo. 

—No,—dijo Juan de Franc ia , - -yo 
DO quiero nada de e¿u: lo que exijo es 
que no vuelvas á esponarte, como lo 
hai hacho, 4 vendeite y perder á tu 
hijo. E» menester que me jures qae n 
algún dia quisieran forzarte A declarar 
qot: Roger de Aaburthon es hijo tuyo, 
¡tendrá» el valor de contestar no! 

— ¡Lo haré!—murmuró Cintbia con 
tez fit me. 

—¡Obi—eaalamó Juan de Francia 
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COD exaltacioo,—cuando pienso qoe 
hico seiscientos aBos que mi r e u se vé 
despreciada, escupida, pisoteada por 
estos vanidosos normandos, y que he 
conseguido colocar á su lado á un hom-
bre de mi rara, que este hombre es su 
igual y que tratar i con ellos de potencia 
A potencia, entonces siento que mi 
eorasoo salta da alegría en mi pecho al 
pensar qne todo esto es obra mia. 

Pero mientras hablaba asi, Joan de 
Francia se acordó repentinamente de 
la sefiorita Ellen, y entonces su frente 
se oscuraeló y sus ojos laozarou uu r e -
lámpago de ódio. 

— ¡Seré preciso que yo destroys á 
esta mojar ,—pensé,—eomo el vieetode 
la tempestad troncha las ramas secas! 

T volviéndose hácis Sanson: 
—¿Me has obedecido?—dijo,—has 

vuelto á encontrar al cirujano Boltou ? 
—Bastante t raba jo me ha costado,— 

dijo Sanson,—porque el qoerido doctor 
se ha establecido en la taberna mas su-
cia de Wi te-Chapel, donde se embor-
racha todas las noehes. 
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«—¿Pero eo fio, le hai eucontrado? 
—Sí,—dijo Sanson, — y va á re oír, 

porque le he citado para las doce: por 
la mañana está en ayunas. 

—¿Te ha reconocido? 
—No. 
—¿Ha adivinado el personaje acuito 

detrás del nabeb Osmany? 
—Tampoco. Solo ha reeordado h a -

beros encontrado una tarde al Ünal del 
parque del marqués de Roger, eo el 
castillo do la torre del rey. 

—¿Entontes oo sabe para qué le 
llamo? 

—Cree que va«stra señoría está e n -
fermo. 

—Osmany se echó á r u r y volvién-
dose bácía Ciothia: 

—¿Creer ías ,—-di jo ,—quo nuestro 
viejo Sansón lo ha tomado por lo serio? 
}/e llama su tefioria. 

—¿No sois mi amo?—dijo sencilla-
mente el gigante,—¿no os perteuece 
basta la última gota de mi sangre? 

—Eres un perro fiel»—< di jo Juan de 
^rancia conmovido. 
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Sanson d«jó oír u» gruñido de m* 

ti -fm-cion qoe se parecí* bastante al del 
íhiimal «on quien lo comparaban. En 
este momento se oyó sonar ta campa-
nilla de la verja, que anunciaba nna 
> i s i ta . 

I). IJC ser el cirujano Bol tou,— 
. ui, ¡ S i nao», precipité ¡< dose fuera 

«lei ¡«alón. 
—Déjanos), hermana rnia,— dijo Juau 

de Francia é Cinthia. — Tengo mucho 
que hablar con Bolton; lo que tengo que 
decirle es de !a mayor importancia. 

Cinthia salió. Casi cu seguida se 
abrió la puerta y reapareció Sanson, 
precediendo el doctor. 

Bolton, á quien hemos conocido en 
Caí cuta, se habia convertido en una es-
pecie de Jobo Falitaff, eo la peor acep-
ción de ia especie. Sus vestidos desor-
denados, cobiertos de manchas de grasa, 
su peluca que carecía de coleta y su 
barba de ocho días, indicaban caramente 
que su nneva clientela era superior á las 
preocupaciones del cepilloo y el jabón. 
Sclu la mirada habia eooservado toda 
fin penetración y toda su sutiiexa, 
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Saosou, como servidor bbm acos-

tumbrado, se retiró cerrando la puei ta 
detrás de ai, mieotraa que Bolton, al#o 
deslumhrado nor 11 lujo que le rodeaba, 
saludaba á Juan de Francia como se 
saluda á an nabeb. 

— Caballero, - le di jo,—me habéis 
hecho el honor do llamarme: ¿tenéis 
necesidad de mis servicios? 

—Doctor,—contestó Juan de Fran-
cia,—necesito sobre todo hablar con vos. 

— jAhí—dijo curiosamente Bolton. 
—¿Habéis habitado la India mucho 

tiempo, doctor. 
—Doce aDos, 
—¿Estibáis al servicio particular de 

lord Asburthon? 
Bolton se estremeció y miró al na -

bab Osmany. 
— Una noche, —prosiguió el último, 

—tomásteis un EÍOO en el campamento 
de los gitanos. 

— ¡Jamás!—esclamó Bolton, 
—Muy bien, doctor,—dijo Juan do 

Francia sonrieudo,—sois mudo como 
UBI tumba, (ya lo veo! pero vos no po-
déis tener secretos para mi. 



— í o no tengo secretos, -dijo Boítou 
afielando uo aire ingénito. 

- Miradme bien, doctor,—dijo Os-
wany. 

El cirujano fijó en él ona ioqnieta 
mirada. 

—¿No me reconocéis? 
—No,—dijo Boltoo. 
—¡Pues bienl si no recordáis haber 

ido á buscar oo niño al campameoto de 
l a gitanos, al meaos recordareis é uo 
joven herido en un hombro á quien 
hicisteis la primera cura. -

- ¡Juan do Francia!—esclamó Bólron 
mi ¡a u do ávidamente á Osmany. 

— Vo soy,—dijo este. i ! -
—i Vos! ¡vos! — esclarnó Bolton a tur -

dido. .... — 

Juan JoFraoeia sequ i ló la c a m a 
ievautó su caaiisa y toeetró au í ior tAri 
d e s o c o que aun^onservaba las cicatri-
ces de la puQalada y de la incision p rac -
ticada por el doctor para dilatar la he -
rida. 

—¡Obi—dijo Bolton,—sois vos. . . 
¡reconozco la obra de mi bístaril 

i 
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Y contiuuó mirando á Juan d* I*ran-

cia coa el mayor asombro, po rque no 
p o d í a comprender el lujo que rodeaba 
al gi tano. 

— Do< tor ,—añadió Juan de r ¡ancia, 
— u n a noche da esUs os cot taré mis 
av i tura» que se parecen much.» á un 
cuento árabe ; peí o hoy te; go otras co -
sa» mas iuipoitantea que deciros. 

— Hablad, dijo el r ir a jano quo re -
conocía poco á poco la mirada de águ !a, 
la altiva sonrisa j todos ¡os rasfcoa c a -
racteriítico» del nillo, u i t i k i l o varo 
oil semblante dei hombre . 

—Quiero hab aros de é!, - dijo Os 
many. , , 

¡Eh!—dijo Bolton bajando ¡a »ot, 
—¿sabéis que á tatas horas está ya >¡c 
vue ta en Londres? 

Una sonrisa se dibujó t u ios lábios 
de Juan de Francia . 

—¡Pobre J Í c toi!—¿creéis , pues, q u -
it- haya tbar.doi ado un tolo instante? 
¿Quién le saltó del o?o e1. afio pasauo? 
¿Quién le impidió que fu t r a astSinado 
por el espitan M a x v d ? ¿Quién ha ¿ido 
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• demás, e! quo en América opr imió 
ana irisarrecciun t a el Tuerto Saint-
George que estaba menda ¡o por él? 

—¿Cómo?—escamó Bolton admira-
do,—¿le habcis seguido á toda? partes? 

—|A (odas parto?! 
—Pero entónces, ¿iabe?..* 9 
—Nada sate,.» y puede siempr 

creerse hijo legitimo del Sr . A s t n r " 
tbou. . . l ie matado al Sr. Jane» , como 
el Sr . Roberto Walden n ¡ a ó al S r . 
Jack-Asburtbon; pero,—t ñ adió Juan 
de Francia,—no todos auestros e n e -
migos han muerto . 

— ¿Nuestros enemigo»? 
— ¿Si, los t iene. . . y poderosos... 

Bolton p tJÓ eti ci s. ñor Roberto 
Walden. 

—El ios sospechan la terdad, - prosi-
guió Juan de Francia;—y debemos des-
baratar »us p j o y u t o s . 

— Pero,—-dijo Bollen,— una Vez 
mut i lo el Sr . Ashcrihcn, solo vos y 
j o leseemos c*te secu to , y t i vos ni 
j o le btmba de revelar. 

Hsy un testigo terrible que hs -
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Llar i por nosotros* no día & otro,—dijo 
Joan de Francia bajando la voz. 

—¿Qoé qoereii decir? 
—Hablo de It marca fatal que lleta 

en el b ra io derecho y que es seBal de 
so origen. 

—¿Y no puede hacen-1 desaparecer 
esa marca?—dijo Bob on. 

—Os equivocáis, doctor; porque hay 
en el mando ooe hija de saogre gitana.. . 

— ¡La seRorila EllenT—esclamó 
Bolton. 

—Si, la señorita Ellen que ha conse-
guido borrar esa leOsl de infamia, como 
el bautismo borra el peeado original. 

— ¿Cómo ha podido hacerlo? porque 
yo no conoico sustancia que pueda bor-
rar e*e signo. 

— ; Ah!— dijo Juan de Francia,—he 
buscado durante mucho ti* mpe, pero 
he concluido por hallar el medio. 

— ¿ D e veras?—dijo Boiton. 
— ¡Escuchad!—dijo el rey de los gita-

nos. 
Bolton adoptó la curiosa actitud de 

un hombre que ve oir la revelación de 
un important* secreto. 
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— En cada tribu, dijo Juan de F r a u -

cii,—tenemos lo que se llama uo mar* 
eador, mitad médico, mitad alquimista: 
este hombre hace A ios uiOoa recteo na -
sidos esta sefeal que se cree indeleble y 
que es para nosotros como un paeto de 
familia. El marcador de nuestra tribu 
era ya tiejo cuando vinisteis á tomar al 
pequefio Amri para hacer de él el mar -
qués Roger de Asbnrthon. Era un 
hombre taeítnrno y muy aibio que so 
ocupaba de alquimia y astronomía; é la 
llegada de nuestra tribu i la India em~ 
pesó á recorrer los bosques y los pan-
tanos para recoges plantas aedicioales 
y enssyar sus propiedades. Josué (este 
era su nombre), hubiera podido tener 
una existencia meaos vagamunda, sí 
no hubiera corrido por sus venas sangre 
gitana. Veinte veces habia tenido o c a -
sion de ejercer la medicioa en alguna 
pequefia ciudad de Eseoeia ó Inglaterra; 
pero siempre había preferido seguir é 
la tribu. Uo dia volvió del campe y nos 
dijo: fc:-

— H e baRado el medio da borrar 
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ooei t ras marcas. £1 j a g o de una pía ota 
que ha descubierto, esprimido y aplica-
do con una cómprela en el miembro 
marcado, hace desaparecer por com-
pleto al cabo de ocho dial ei triángulo 
cabalístico. 

Loi gitesos que rodeaban á J o m é 
le preguntaron en secreto. 

—No, no,—contestó aquel.—Cuaudo 
yo muera encontrareis mis secretoi, 
mis papeles, uás reci tas para curar , el 
fruto do mi estudio y de mi csperiencía 
en fin; pero basta eutonces quiero guar-
dar mis secretos. 

Un dia Josué desapareció; so suel te 
fué por mucho tiempo un misterio para 
la t r ibu. Despues tupe que habiendo t e -
nido ana noche una querella con uu 
marinero iuglas en una taberna de 
Calcuta, había sido cLgancbado por 
faorza en uu bttque que completaba su 
tripulación. Conducido á Inglaterra, 
Josué había desertado; mas (arde le ha-
bían v u e t o á prender y bebía sido e n -
cerrado en Newgate. De qué modo des-
cubrió Roberto Walden A este hombre, 



y cómo supo que poseía el medio de b a -
rer tii ((aparecer la marca de loa gitanos, 

sin i-a lo *|U - nunca be podíJo a t e -
liguar, y hace apeoas un año ignoraba 
también que )a sedal habia desapare-
cido del brazo de la señorita Ellen. Lo 
n< rt»< • b qo- c«>ne'uf f-iKofitraf lea 
h u ' r a í <tf Josué. Roberto Walden ha -
bia obtáuido ?u perdón, y habia salido 
uo Nuwgate. Aquí mis investigaciones 
hubieron do uet tuerse por falta de d o -
cumentos; en la prisión perdí por com-
pleto las huellas de Josué; los guardas, 
los detenidos, nadie sabia oada de lo 
que habia ¿ido de él. 

- En Ün, hace ocho dias, á mi vuelta 
de América, uno >.e los míos que_ habia 
^ u f f d q ^ n Lóodres y á quien j o ha-
bía encara .¡Jo quo luscsrau a Josué 
muerlo ó vivo, me trajo una cejita de 
hierro en la que reconocí la qne tenia 
el niarctiíJor para guardar, en otro 
tiempo, sos frascos y su-» drogas; la 
habí» hallado en una aldea del Yor-
kshire, donde el pobre diablo babia 
muerto poco daspues do su salida de 
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la cárcel. Eita caja contenía todas las 
recetas y unos treinta frascos qne todos 
tenían minuciosas etiquetas. 

—¿Y eotre dios estaba el que tanto 
necesita»? 

Joan de Francia abrió un arca, tomó 
de ella un frasquito que contenía un 
liquido parduico y f e le entregó á 
Bolton. 

— Ved aquí ,—dijo Bolton, nada será 
mas fácil que servirse de éi. 

—Os engafiáis, querido doctor. 
—¿Cómo? 

Amri ignora el secreto de su naci-
miento; se cree el verdadero marqués 
Bogf r . Para hacer desaparecer cate* 
seOal, en la que sin dada nunca toé pa-
rado la ateneioo j o r q u e HB eoeueotrl 
e n la ps r te aofe»i*r- dtol (wméeor -será 
precise r e v e r l a *|<ee**eto>-

— Es verdad,**díjo Bolton visible-
mente contra» ¿ido; ta situación se hace 
difteil. 

— T a n difícil,— dijo Jnan de Francia, 
—qne he pensado que solo voa podríais 
servirme. 
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— c ó m o í 
—Tres veces h i prest ido auxilio al 

marqué-: tres vecci a : ha admirado de 
vor mi mi á un amigo, porque yo la era 
desconocido. Es, pues, ueceaario que 
seáis vus quien i» contéis Ja fabnla que 
he in ventado. 

—Y. . . esta fábula. . . 
- -Esperad,—dijo Osmany. 

Y volvió á tomar el fiaaco que hito 
traslucí rae á loi ojos de Bol too. 

—¿Qaién me asegura que este licor 
no haya perdido ao virtud?—continuó. 

—Es cierto,—dijo Boltoo;— seria 
preciso analizarle antes. Algosas gotas 
bastarán para asta operarios. 

—Eso es, qaerido doctor,—dijo el 
ray de los gitauos,—subid en mi carrua-
je, volved á vuestra casa y poneos á 
trabajar en e lo. Necesito saber antea 
de la noche si saldremos bien. 

Tomad por vuestra consulta y el 
trabajo qne os qoeda quo hacer ,—ana-
dió Juan de Francia,—ofreciéndole uu 
cartucho de guineas quo el doctor se 
metió en el bobillo sin la menor cere-
monia. 6 
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Cuando hubo partido Joan llamó a 

Sanson. 
— T e habia encargado que alquilaras 

eo el Wappiog nna ca*a pequeña para 
Cinthia,—dijo el rey de los gitanos: -
¿Lo has hecho? 

—Sí, mi amo. 
—¿V está dispuesta pera recibirla? 
—Sí, mi amo; Elspy la oeupa v es-

pera en ella á Cinthia. 
—Bien está,—contestó J n a n d e Fran 

c ía .—Es necesario que Ciothia salga de 
aqoí antes de una hora. 

Y mientras qae Sanson salia para 
ejecutar las órdenes de Juan de Francia, 
éstf* pasó á la habitación inmediata, a 
donde se había retirado de Cinthia. 

—Hermane»—le dijo Joan de Fran-
cía,—es netesario qne sbandones mi 

casa, en Fa qu« no estarías en seguridad, 
porque podriaa 11« gar ¿ ser, sin que lo 
creyeraa, un arma terrible entre iaa 
manos de los enemigos de tu hi jo . 

—Haré todo ío qoe quieras ,—herma-
no,—contestó Cinthia con la resigna-
¿ion q u e j e inspiraba el amor maternal. 
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Ij • • a hora de* pues, Cinthia habia 

saiiío ' i pí¡ lucio do Osmany. y ésta 
último p.tdía »u carruaje. Se habia ves-
tida c m sarna elegancia, y sa i criados 
ibui $»a:a. ¿ÍMianab Usioauy, ei be-
n'dt'i'i li s títulos del Sr. ¿!ac-Gre-
gor, « 'jfigia ai rtuh <ie los Lindos. 

i l l . 

El club de los I tndos. quo era en-
tonaos uno de los oías espléndidos pa-
lacios de Lómiiea. estaba situado en 
medio del Strand. Kn forma de templo 
griego, su frontispicio estaba sustentado 
por dos órdenes d» columnas corintias. 
Dos grandi s estatuas de mármoi blanco, 
colocadas á derecha ó izquierda de la 
escalera, representaban la Belleza y el 
Placer. Un pequeño parque Ce figura 
ova!, cubierto de césped, en cuyoceu-
tro «¡tí e e*aba un chorro de agua en un 
pilou de pórfiro rosa, se estendia como 
noa alfombra delante de la caía. Los co-
ches daban la voelta a¡rededor del cés-
ped para ir á situarse detrás del palacio, 
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bajo UD peristilo cubierto de r rtstale*, 
donde erectaD hermosa* plantos exó-
ticas en grandes v «i.: porcelana de 
la China. 

El lujo de las habitaciones era á Ia 

verdad propio de un palacio de hada?. 
Lo:, tapice* y los mutbles, hechos par í 
el club con modelos especiales, eran 
únicos en el mundo; no habia un solo 
tirador de puerta , ni una sola llave que 
no fuesen de plata cincelada. Todas 1»« 
colgaduras eran de seda bordada y t e -
nían la divisa do los lindos: \Ueaniy and 
eUganccl Los criados, elegidos entre 
los mejores meaos de los tres reinos, ves-
tían iibrea de pafioasul eeleste galoneada 
de plata, iban calcados con medias d e s e -
da color de roía y sapa toa eon hebillaa 
de oro, y empolvados dos veces al dia 
con polvos de ámbar, l ln célebre pelu-
quero francés Mamado Alcindor, estaba 
etelusivaroento el servicio del club, asi 
como un perfumista que tenia su labo-
ra tor io en uno de los departamentos 
del palacio, l os sastres, los maestros de 
coches, les sombrereros y los joyeros de 
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Lóndres «8 disputaban el honor de ha-
cer poner en muestra el gloriosa 
titulo de proveedor del club D* ÍOSMH-
>'.os; porque esta lis tinción, que solo se 
concedía despues de no maduro ex i -
men, hacia su fortuna ee poeos afios. 

El reglamento de los lindos, i quie-
nes también se llamaba los mientes, 
contenía loa artículos mas estraflos. Los 
miembros del círcu'o oo debías provo-
car ni aceptar oiogua desafio: una es -
tucada ó un pistoletazo, podían privar-
los de un ojo, dejar una cicatri i , final-
mente, estropear M ' radiante persona. 
Al atravesar el umbtal de aquel templo, 
los lindos debían « tara i r del modo mas 
graekMo, y permanecer sumergidos 
en una inalterable y dulce satisfacción 
personal. Todo semblante preocupado 
era severamente amonestado por el pre-
sidente, el btilo-Wash. Uo gesto de t r i s -
teza o de dolor era castigado con una 
fuerte multa. Uoa noche, no criado qno 
batía tropezada con uu mee We, vertió 
el contenido da una hirvieate tetara en 
loa mnaloa del duque de Sommerset. Su 

$ 



grada l a i l é OB maullido de galo api a l -
tado, é biso tao horriblei contorsiones, 
qae loa miembros presentes decretaron 
iomedia tameste que DO asistiera ai club 
por espacio de no mea. 

El a a r q u é a de Aáburton faabia sido 
elegido miembro del club de los radian-
tes ocho días antes de su partida para 
América . El dia de au en Hada triunfal 
en Lóndres, los lindos le eovieroo una 
dipatacíon pera ofrecerle aquella noche 
•I té de bonor en el seion llamado de 
Narciso. Roger que comia aquel dia eo 
Saint-James, ofreció á loa enviados ir 
al slab i cosa de Isa diez. Pero los 
liados aa volvieron inquietos, preocupa-
dos, é fin de der cuenta ai presidente 
de su misión. Habían encontrado á 
Roger eu una irritación próxima á la 
Cólera: sos facciones tostadas por el sol 
f a brisa del mar estaban descompues-
tas. Finalmente volvía cubierto de 
gloría, paro eo deplorables condiciones 
fliicae y morales. 

El lector no habrá olvidedo la tem-
pestad q u e Lionel habia desencadenado 
a l tomar á Roger por confidente de su 



. . . ( ) amores. El joven coronel, q a e cooocia 

que no le seria posible dominar esta vez 
su cólera, si hallaba á su teniente al 
rol ver de palacio, se hizo conducir al 
Club de hs lindos. Los celos le a ¡. rasa-
ban el cor.¿zon, y se veía ob' igido A 
contenor su cólera. Al en t r ; r en c.l 
d o i , Koger preguntó por su amigo ei 
presidenta Nash. Pero l j coutestaron 
que este honorable miembro, atacado 
de viruelas y con ei rostro agujereado 
como una espumadera, había sido bor-
rado do la lista do cargos del club. 

El pobre Nash s¿: había envenenado 
dos días despue* de este desastre, to-
mándose no frasco de eseucia do rosa. 
Se había grabado sobre su tumba la 
divisa de) club modificada de esta suer-
te : i'eanti and fidelity. El bello Spen-
cer había heredado su sillón y so cam-
panil la . 

Después del té de honor, durante ei 
cual estovó á punto de sufrir una repr i -
meoda det nuevo presidente por no mo* 
• i ín lento de iropacieocía y no lijero 
f runcimiento de cejas, Roger entró en 
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el salon d* j i n g o j s,; sentó á o n a m e i a 
de faraón. Un vi . jo ¡indo l l a m e o A r -
l a r * Romsey, I t o w U entóoee . la 
banca, acababa de ganar mil l ibra. 'en 
un albor. Ente Ar turo Romaey era ooa 
especie de muñeca feo enina, opnmidii 
, espetada eo una retaca y un catión de 
seda de color claro; llevaba corsé se 
ponía colorete y blanquete, y se teftia 
a . c f i a s y e l p r l o de color rubio suma-

rom te Caro. Su suer te eo el j u g u e r a 
tan constante, tan completa, que los 
aupeísticioso. aseguraban que llevaba 
on pedaio de aoga de ahorcado atada a 
brazo d e n cho. Algunos miembros de 
club, los mas tímidos, re inaban sus 
puestas cuando se ponía á jugar . Arturo 
Bomsey habia parecido " s o p o r t a b a * 
primera vista al marqués de Asburthon. 

- ¿No iugais esta noche, sefior mar-
quén?— le preguntó el Sr Arturo.con 
una sonrisa que resquebrajó la cape do 
b b m u t o estendida sobre sos megiHas. 

- Si y iuRaré fue r t e , ai queréis ha-
c e r m e ' l a p a r t i d a , - c o n t e s t ó Roger 
echando a n baaknote de mil Ubras sobre 

ai U p e l a . 
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Arturo l e inclinó cuanto le permitían 

!aa bailesas de aa corsé. 
El marqués había apuntado & un rey 

de bastos. Arturo volvió á «a derecha un 
rey de copas y ganó. Koger dobló su 
puesta y volvió á perder. 

Al cabo de ana hora había perdido 
sobre sn pelabre toda la fortuna que le 
había legado el viejo marqués d e A s -
burthon, y jugaba (a propiedad de la 
torre del Rey. 

Cuando Arturo volvió por quinta vez 
la carta quo le hacia ganar el castillo 
de Asburthon, loa radiantes batieron las 
palmaa y lanzaron un horra en honor 
del bello coronel de los dragones del 
rey. Una graciosa sonrisa brillaba en ol 
semblante del noble arruinado, que caía 
COD la gracia y la elegancia del gla-
diador antiguo. 

La miaeria que le esperaba ó !a 
puerta le bacía olvidar la herida de su 
eorazon. 

Se había embriagado coo el juego, 
y en eate momento no tenie la concien-
cia de au situación. Cuando se levantó 
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p e r l salir del salon de juego , la espre-
«ion del mas profundo asombro se dibujo 
c n su semblante; acababa de apercibir 
en un espejo al nabab Osmaoy apoyado 
eo «1 eatremo de una el nneoee. 

Osmany estaba elegantemente ver-
tido de sociedad y jugando coü una 
ballena coo püno do diamante. 

El iodio so acercó á él coo el pe r -
fecto désembare*o de oo cump'ido caba-
llero y le dijo saludándole: 

—¿Quereis permit irme cootioue vues-
t ra ponida , sefior marqués? 

—•¡Osmanyl—dijo Roger, tend.en-
d o l e ambas manos con la mayor co r -
dialidad. . L V 

Venid. — dijo en vo* b f j a ol t a b a b , 
es preciso qoe el Sr . Ar turo no salga del 
club sin haberos dado la revancha. 

— P e r o si nada me queda que j u g a r , 
— dijo el marqué*. 

En este momento se acercaba el se-
Oor Ar tu ro Romse? sndando sobre la 
punta de sua sapatos. 

—¿Cuéndo queréis , señor marques , 
— d i j o coo una vocecilla melif lua,—que 
tome posea ion de la to r re de l rey? 
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Osmany contestó apresurada mente: 

—Si vuestra graciosa persona quiere 
hacernos el honor de acompafiarnos al 
saiou verde que á estas horas debe estar 
deeierto, el señor marqués do Asbur-
thoo que me ha encargado de arreglar 
est» asunto, firmara el acta que voy á 
redactar en diez renglones 

— Estoy por completo á las órdenes 
del aefinr marqués,—contestó el viejo 
lindo separáodose para dejar pasar de -
lante al jóven coronel. 

Cuando entraron los t res en el ca-
lón verde Osmany ofreció asientos al 
marqués y ai Sr . Arturo, colocando 
delante de ellos una meseta de laca de 
china. 

—Voy,—dijo,—4 enseñaros una l in-
da jugada por veinte mil libras, Sr . Ar -
taro; pero ante todo tened la bondad 
de decirme lo qne creéis qne vale esta 
bal It na, y le presentó con esqnUita gra-
cia el bastón de puOo de diamante. 

— P e r o yo no aov bas tonero , - dijo 
con tono seco el Sr . Ártoro. 

—Solo querie hab eros del diamante, 
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— contestó Osmaoy,-~y de bo is cooocer 
so valor, puesto quo vuestro padre, d 
judio Ephraiu W i r m s e r so dedica á 
este tráfico en la Joden-Gras* do 
Francfor t . 

El Sr . Ar turo so puso lívido bajo 
*u máscara de lirio y rosa . 

—•Examinadlo, querido aefior asm 
ser,—prosigtó Osmany ion burloua 
sonrisa. . 

El Sr . Arturo se decidió por lio a 
exúmicar t i d i a m a n t a y ca>ieu seguida 
salió de sus lábios una esclamecioo de 
sorpresa. 

—¿Y bier.?—preguntó Os many. 
- Esta piedra es de un precio ines -

timable; y solo un -oberano podría com-
prar la . . . 

— Asi. pues , ¿la cambiaríais sin prsar 
por las veinte mil libras y el castillo que 
acabais da ganar bl m a i i n é s de A*fcur-
tho»? 4 ' 

SI, dijo Arturo despues de haber 
examit ado el (finteante. 

— P u e s l i e n , bs le juego contra el 
castillo de Asburjhbn y veinte milHbras. 



—Acepto 1« partida, pedid cartas, ca-
ballero,—dijo Arturo al nabab. , 

—No bey pera q u é ^ d ^ o O i m a n j 
sentándose al lado del marqués,— ao oe 
moleateia por mí, querido Sr . Wurmse r ; 
podemos se rv i rnos ,^ , e s m u pronto, da 
i« baraja preperada qoe lleváis a a el 
bolsillo derecho de vuestra casaca. 

Arturo brincó sobre so asiento como 
si no perro feroa le hub ie ra mordido 
debajo de le m<sa. 

Roger estaba asombrado de c n a n t o 
acababa de oír. 

Arturo babia puesto sobre la mesa 
uoa linda csjita de oro, en medio d s 
la coa! ae veía un esmalte mitológico de 
los mas galantea. 

O s m a o j lomó, ligeretnente la caja , 
y ea sellándosele i Roger. 

—Mired , sailor marqués» qué linda 
joya, y qué meeeoiamo tan superior-
oteiitc dispuesto. Despues d e , t o m a r o n 
polvo do macuba para despejarse la 
cabeaa se coloca la caja delante de al, 
apoyándase en uns perls engastada en 

¿a caja, y eo legar ds Jupiter y Lads, se 
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presenta no eipejo como por e n c a n o , 
lo quo c« muy comcdopara ver el juego 
de IU adversario; y Osmany hizo jugar 
el mecaoismo para uoir le práctica a la 
demeatracion. . . , 

—1E1 una mueatra de la tienda de 
ruestro señor padre?—dijo el marquéi 

COB dead SO. 
Arturo parecía estar petrificado en 

su aaiento. , 
Osmany ae metió la tabaquera en el 

bol aillo, y con un brusco ^o ' .m .eo to 
de su muñeca biio s a l i r una baraja de 
au manga derecha COB la habilidad de 
nn eacamoteador. ., 
" T s p u e s de barajar Arturo cortó 
O s t r a s y volvió el rey de espadas. 

s o , - d i j o O a m a n y . - D e c i a -
mos üt;* veíate mil libras y el castillo 
de Albur ti oo co un solo albur. Mirad 
bien, sefior Arturo, coo cuanta dest r t ia 
Toy á hacer doblete. 

~ Y tratad de aprovecharos de la 
lección,—afiadió fioger. 

Osmany echó en la mesa dos sotas 
¿ a bastos. 



— Pero esto e s t a r m e descarada-
men te . ~ e s c ) a m ó Ai t u ro coo »oa aho-
« d a v i e n d o ^ el m b - b cogía.le car-
lera en que « U . . . los b i l e t e s del mer-
o u é í d e A»buriboo. . 
q - ¡P . r i i e z ! - d i j o Osmany impasible. 
y Vülvié¿10040 hác ia «d i pa . rq t t^ 

— Coronel Aabor ih -M i .— t i j « . , - t e o » 
el honor de r«aUU.in* U ^ 
cestido qoe el judio bamu había tenido l a . . . suerte de g u a r o s e ? ta 

echaba e*poma 
de rabia y ar rugaba su p e c a r a do en-
cage» coa sa iiwuo crispa 

— \ h o r . i , — U . , u a „ , « p o -
dóle .»„««.10.<1« . . n e w »» h a c i é o d o l e c i m b r . w s o b . e la n,e.». 

,e¡> este bastoncillo, >; • ' * 
p u a . t)iúu, os juro p o r . l U . M ^ • ' « 
hacerlo ped.10, v .us i ro n.Mro > ' 
Uia ano eo el clob to os l in 'M 1,1 0 1 ™ 
V Z o A I I I M U » . » E . d e H . C f e s . . . K M 

q a . ° r . b . j , ( . en 
robado m a l ,cc>f« de u» ""I <">• 
, r ' u . b™oi« for tuna . Volved » a 6 m 
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mutuo é 1« tiende pateros , ai oo qoereis 
dormir sobre paja eo Newgate maflana 
i la coche. 

—Volvedme al menos mi tabaquera. 
— Pf rmitidme goardarla como on r e -

cuerde, pero act piad en cambio eate 
rubí d«»l nrssil qoe me ba costado dcs -
cie t to* loiíts franceses. 

Fl jodio se precipitó «obre la sor-
tija que le ofreria el nabab y salió del 
salon terr 'e mirando á loa doa coa la 
i'eroz ispresiob de on cbacai cogido en 
la tram} a. 

El r e ] de los gitsnos y el marqoés 
se miraron algnn tiempo en silencio. 

— < l ,»io qok-u sois, pues— esclamó 
pni í ioel j ó e n (ororn-l, poniendo noa 
ii ai o fii ei bombro del nabeb, vos qoe 
hi crl^ y ti* i^c* ppra í- par tot de mi ea-
rn t i f o t> peligios?. 

— N ) ti n.-sa I cmilde ser* dor de 
Mj4«-tra g n c ; a , — r e v e n d i ó inclitáitdose 
el g n u o ; - « y rl perro fiel, t i qoe debe 
ye er dórente vuestro lotDo A vuestra 
cabecera. 

—Sois el corason mas noble, el amigo 
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mas fiel,-—dijo Koger con ardieotecon-

me emais on poco? - pregontó 

Juan coo toa conmovida. 
Roger le tendió loa braioa j le es-

Uecbó en ellos como é on 
- A h o r a oo dodareis j a , - d i j o , y b a -

b l - S e n o i m a r q u é , dijo 
cia con dignidad,—nunca he dodado, y 
por esto estoy dispoesto á d e r o m i 
i logre y mi Vida. Pero »o me p r t g u n -

h e r e t o que el tormente. ser a 
impotente pera arrancarme y del coal 
. mue r t e mi. me no podna hacerme de-

cir una fola palabra. . . Aquí como en el 
fuer te Saint-George, debo gua rd . r si-
lencio. ¡Tened confianaal ¡Yo velo! 

I V . 

Despoeade la estrafia desaparición 
de la desconocida que había mostrado 
t a i viva emocion é la vista del marqués 
d . Ar to r tbon . la «tBora Celia habí , 
mirado atentameote al jóveo coronal. 
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inclinándose para verle mejor fuera del 
carruaje; pero so corason DO latió oías 
aprisa, y tus ojos bnscaron pronto á t u 
qoerido Lionel. 

El jóven capitan, al reconocer á su 
madre, qniso precipitarse hácia ella; 
pero la disciplina militar le encadena-
ba ann en sn puesto, y tuvo que resig-
narse á esperar . 

Cuando llegó al cnartel escribió un 
billete que hizo llevar á uno de sus dra-
gones al hotel del Sr . Roberto Walden. 

Este bii ele iba dirigido á sn madre, 
y cooteoia estos pocos renglones: 

•Mi adorada madre: 

•El servicio tiene rigores muy erue-
•Jes psra el cora son de on hijo. Te h? 
«visto y tambieo á la señorita Ellen, y 
»m¡ deber no me ha permitido ir é, col» 
»garme de tu cuello y besar la mano 
>de la que amo. El rey va é pasarnos 
»revista. Pero dentro de pocas horas es-
«taré junto ¿ U, junto á mi antigQo ami-
»go Roberto Walden y junto á mi 
«amada. 



>Te abrasa y to ama de todo co-
raxon, 

L I O N E L . » 

Esta carta ta habían recibido Ellen y 
Ci lia que es aba reunida eo casa de Ro-
berto Waldwi. 

í.. 9 cabellos del gentle man su habían 
vuflto e n t e ra uic nto b ancos y el año que 
acababa de pasar parecía haberle echa-
do encima uo enorme peso. Triste, preo-
cupado, Roberto Weldeu tenia muy 
amenudo con Celia conversac ones de 
las qoe apartaba prudentemente á su 
popiia. Cuando el dia de que hablamos 
Ol í a le alargo el billete de >u hijo, b i -
llete que decia claramente que el amor 
de Lionel por Míen DO se había debilita-
do, Roberto oo pudo reprimir un aas-
piro. 

;Ea preciso acabar 1—se dijo en voz 

^ L u e g o , alzando la m y dirigiéndose 
á Ellen, añadió: 

- Bija roia, ¿queréis »enir é mi ga 
bínete? 
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La solemoidad COD que el baronet 

hiio eila pregunta, pareció preocoper 
a Ellen. Sin embargo, ningone pregón-
ta dirigió é eu padre adoptivo, al qae 
• igoió dócilmente. Roberto se encerró 
coo elle eo so gabinete y la dijo: 

—(¿lien, j a tenéis reintioo años, t e -
neis OD taleoto moy superior y Dios 
m e ea testigo de qoe no os amaría mas 
si foereia eo realidad mi hija. 

Ellen, admirada de este exordio, 
miró cariosamente al berooet. Este pro-
siguió: 

—Poesto qoe habéis entrado ya eo 
la edad en qoe une meje r se baila en 
la plenitud de ao ratón y de su foerxa 
y que aegon creo me profesáis o o poco 
de cerillo en cembio del qoe yo oa ten-
go, me parece conveniente io¡ciaros 
en oo secreto, queser ía oua impruden-
cia dejaros ignorar. 

Ellen sigmó impasible. 
— Creed, querido tío, qoe la goerderó 

fielmente,—oijo. 
—Hija raia,— continuó el baronet ,— 

hace dies y siete aOoe la marquesa de 
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Asbortboo, señora Cecily, Tino 1 pe-
dirme no consejo. Separada de an m a -
rido, ei qoe se había voelto iosociable 
por su carácter eslra vaga ote, la pobre 
señora se vió precisada á ocultarse para 
evitar los furiosos celos, las indignas 
violencias de aquel desgraciado. Dos 
veces madre, habia hecho creer la muer-
te de su seguodo hijo, al que jamas ha» 
bia querido v jr lord AsborthoD. La po-
bre señora temía que el marqués se lo 
hiciera robar algún día, porque lord 
Asburthoo ha exhalado el último sus-
piro hace t res años, convencido de que 
este niño no era hijo suyo, y,—continuó 
Roberto, —pongo al cielo por testigo de 
que Cecily era la mas pur t , l a mas digna 
de las esposas. 

Eu este punto de su relscioo, Ro-
berto fué interrumpido por Eileo, qoien 
revistiendo .«u rostro de ona egres ión 
de ingénua sorpresa, eaclauiO: 

—¡COmo! ¿El marqués Roger de As-
bu rton tiene un hermano? 

—Sí, bija mía. 
—¿Pero él lo ignorad 

? 
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—Si. 
—Y ese hermano, ¿dónde es té ' 

Rober to contiunó: 
—Lord Asburthou. separado '¡< su 

muj»*r. era á to saioo d r . a 
IntUa: su hijo Roger vivía a *u lai.o. Ce-
cily. que permanecía < o Escuna . dn-Mf 
p.,«cía aigunes t i ' ne- , qu.-e fon.;", i I"» 
último» eslabones de la cadena qu • a 
ligaba aun á su marido, y para - ít«j ¡ s -
parcié el rumor de la muer te d.< su 
hijo segundo, al que h u o eriar en la» 
t ierras a lúa , de jándole iguorar coiupl*-
temcute tu nacimieuto. Conocu'n o et 
carácter foros «ie iord de Asburt lum. 
aprobó ios proyectos d e l e n w * - * * . 
que adopté aMnue-e el nombre de Ce ha. 
4 Ellen laoaó un grito de sorpresa a n 
repentino, tan verdadero, que Rober o 
hah-eia l e s .ond ído EPN SU cabria 
que n u e . a . antes «t,- aquel .nom.nto, l i i-
bia tenido su pupila sospeche* ue ia 
verdad. 

— ¡Comol —oijo el!»,—Ceba. . . 
— Es Cecily. 
— ¿Y. . . Lionel? 
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- Lionel es hermano del marqué* 

Roger. 
— |»ero entonces,—dij>Eil«*«,—cuan-

do lord A*burton ha m i f f o . >, o: qué 
Cecily, qut! nada tenia v« qut- i u-r, »>»» 
ha recobrado su nombre y su ..' g'»; 
por qué uo ha ido á ci.coi tr.*r a »n \ i jv 
mayor por qué . . . ? 

Roberto la interrumpió con u » a l e -
man. 

—Yo fof, - dijo,*—quien t ra jó á Ce-
cily la noticia de la naQ«f U do w ma-
rido. Yo creía que iba i vo-'-ir ¿.i la ¿o 
de au otro hijo y «1 reeobrar su r«< ¡" en 
el muodo. Me ergañaba. Ceciiy me dijo 
t r is temente: 

—La ley que rige :a aristocracia in-
glesa, ea sumamente dora para los hijos 
m e n o r e s , ft qu ienes despoja t*n pr.»t«--
cbo del primogénito. Para est* so» la 
fortuna, los títulos, los honores , t< do. 
De aquí prorieneo tsos ó l .o* amnios 
que dividen tas familias. Breo lo ssb.-i*, 
amigo mió, y el infame Jat k A «bu tlmu 
p reno ta á nuestra vista uu t rrtble 
ejemplo. 
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Yo me incliné y ella prosiguió: 

- Lionel cree hijo de uu pobre 
ofitial sin fo r lu ra ; es dichoso asi. ¿Sa-
béis ti lo seria el día en qoe le revelara 
*u r iar in. ieei t? beia si no t e vería 
rg iUdo d r « d e « ' día siguiente por so ru-
brics \ IR.viií OJ-O* C. IOÍ-? 

— fcY v u f í l u t i t o hijo, qoe nunca 
ha c< r e cirio á su madrt V—eíclamé, 

- ¡Oh! 11? cuai.to á él, nada podría 
i-fií.d»r a su fi lu id; d, y u.as vale que no 
va; o é » e m b i * r ! » onda eo sn coraron; 
y ti'K Inés ¿quién me asegura que no le 
hf t jan ei .x 'ñado a despreciar y odiará 
so n ¡ ore? 

—CM ¡¡y teriia razón. Podía hacer la 
ti» g r a c i a ti« o to» de» hijos, tan c o m -
pl<Uim-rie dichosos hasta entcnces, con 
• o!o rtfciilf» is tes des palabras: «jfcois 
I - n i i o»!» Dr.ó, r t e s , a Cecily vivir 
< ci; : . . 1. jt Í I r ú i t n ; de Céha, y pasa» 
n f u.i í I f s i ño* de este mooo. t ío dia, 
! u i ,H t t m e d i n y a* is años, tú d i tz y 
n o r v e , deí cul rá con t e m r que Lionel 
te amaba. 

La señorita fcUen al oír la palabra 
• l e n c i » h izonn ademan desdeBoao. 
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— Hija mía,—replicó el aefior Rober-

to Walden cco triste gravedad,—per-
donadme de antemano las palabras qoe 
mi corazón reprueba, pero qae mi leal-
tad de caballero me dicta. Eu este mon» 
do, á despecho de los filósofos, h a ; ins-
tilaciones qne cada puede quebrantar . 
I'D noble ea igual á ctro, uu simple 
caballero es tentó como un duquo y 
par, todos los caballeros son solidarios 
unos de otros. Yo te habia dado mi 
carillo, mi fot tona, yo te hacia pa:.ar 
por sobrina mia, y sin embargo, se ele-
vaba muchas veces desde el fondo de 
mi conciencie una vez reprobedora que 
me decía: «Topy la gitana co puede, 
sin cometer un cr imen, llega'r á ser e s -
posa de un noble.» Entonces me eché á 
los piés de Cecily y le confesé la ver-
dad. Ellen me alzó sonriendo y me 
dijo: 

—Tendríais reaon, si Lionel debit1 ra 
saber algún dia quo tieno en las venas 
sangre de Asburthoa; pero debe ser t o -
da su vida el hijo de un pobre oficial, y 
li ama é vuestra pupila, ¿con que de-
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recbo podríamos, oí v o s ni yo, oponer 
uoa preocnpacíon de raze á la dicha de 
estos dos niños? _ 

Este r«iion»mien to me tupo la boca 
y acalló mis escrúpulo*. Me «costum-
bre, pues, in?enaibkmeute a la toca 
de verte algún dia espose de Lionel, y 
est i idea, lo confieso, hizo crecer el ca-
riño que le profesaba. Pe to en río día 
creí sorprender un secreto. 

Eu esto, la seDoríta Ellen, que es-
cuchaba con los ojos bajos, alzó brusca-
mente la cabeza y miró á su tío con 
aerenidad. _ , 

- E l secreto de tu corozon,—añadió 
el S r . Roberto. 

La señorita Ell tu comprendió que 
t a ponía pil ida. El Sr . Keberto pro-
siguió; . 

No ¿ra Lionel e! que amebis , era 
el marqué* Roger. 

Del pecho oprimid» de la jn*cn se 
escapó un suspiro. Ei Sr . Í V ^ r t o ls 
lomó una mano y continuó ton Lcndad. 

— S o lo niegues y escúchame aun. 
La p r u d e n t e jóven pensó que »1 la 
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»»lt»br« trs de plat», como , i , c e D l ü l 

j r i ,tv.i, esto» tienen muchísima raiou 
.. t»*.»»r quo eb i leuc io es oro; y 60 

cuül^tA coa bajar d* nue to lue «jos. 
K S«. U. b- . lo prosiguió de nuevo: 

- > j , . ü . «iu que no :.mas 8 Liun-M, 
* ti • j u » 0 J S tX»i? r ^f 1 , 0 

-de. . , 
i,ui IIM Elleo wivió á mirar al 

i •la»! U i to Wbldfll. 
iUg-r do alv.t lar el amor do 

U- r* ; es ¡ü . e.-urio que lo alejes de tí y 
qii;- ¡,< a) u . s a I Ufarse ae él. 

- P e r o tío mío, puesto que roe ha-
b- i, acostumbradoá la idead* quesería 
su espora... 

—Si, porque entobcei yo creía qne 
Lionel ignoraría toda su vida el secrato 
d* so r<acimiento. 

— ¿Lo ha descubierto? 
- |*ue«¡« descubrirlo, porque,—sfia-

,;¡«, , ! Sr . Ho be r io con oiré misterioso, 
—podría suceder que algún die, e -mar -
qués Koger *e. G e s t a s e de su fortuna 
) gu4 Ututos en favor de Lionel. 

La señorita Ellen se estremeció. 
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— Lo coal,—dijo para concluir el 

señor Roberto,— baria posible tu ma-
t r imoni i con Roger, qoe te ama Ura-
bien (00)0 un k co. 

— j O b ! sienuo aid,—dijo ello. - pue-
do asegúralo?, qm rido lio. que me con-
duciré de modo que consiga oue t o me 
Bint Lio m i de mi o de un me>! 

Algo uta mi u utos despees la seño-
lita t i l en , sola eu su habitación, es-
cribía á Liooel el «i guio t te billete: 

«Querido Lionel: Si me amais rea l -
»10cote, si on año de ausencia no me 
• ha fco;rado oe vuestro corazoo. hareii 
>lo que voy o pediros. Nuestra primera 
«entrevista, en presencia de vuestra 
• madre y de mi tío, se r i muy fn» per 
»mi parte; no os alarméis: ¡oa amo!. . . 
apero motivos que no pueuo deciros y 
»de toa que depende la felicidad de 
uémbus, me dictan esta odiosa conducta. 
«Que eMas palabras, amado mió, oí 
»tr anquí lie en: «Os amo» Pronto io sa-
»breia todo. 

•Ellen. > 
Cerrado eite billete, hizo que lo 
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llevara al coartel de loi dragones oo 
criado Que le era completamente adicto. 

—Roger ó Lionel, me casaré coo 
uno de los dos,^~pensó.-—pero será con 
el qoe sea par y marqués . . . ¡Pobre Ro-
berto! jqué cáodido eaf —-proaigoió la 
gitaoa;—jse le ba metido eo la cabeia 
qoe yo amaba á RogerI 

La señorita £11 en apoyó la f reote en 
sos dos manos y se puso á reflexionar. 
Parecia nn general combinando on plan 
de batalla. 

V. 

Mientras Usmany estaba en confe-
rencia con Bolton, áotea de dirigirse al 
Club de los Liodos, y en tanto qne Ro-
berto Walden coo fiaba á so sobrina on 
secreto que eata babia penetrado hacía 
largo tiempo, el rey pasaba revista á su 
regimieoto de dragones. 

Hacia dos horas Lionel estaba en 
uo suplicio, y esperaba con impscieocía 
el momento da terminar so servicie. 
Mientras la revista, Roger na la dirigió 
nna sola palabra, y oo simple soldado 

9 
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fué quien le trasmitió de parte del co-
ronel le iofitacion del rey . Jorge III no 
hi to, por decirlo asi, ina« qoe aparecer 
eo ei banquete, que qoedó presidido por 
el priotipe de Galles. 

A las diet los convidados salieron del 
palacio de Saint-James. 

Lionel se acercó entonces á su jete, 
é qoieo se dirigió coo toda la defereoc a 
de un inferior y le dijo: 

—Mi coronel, ¿leodreis la bondad de 
permitirme ahora qoe raya á abrs iar é 
mi madre? . . 

Roger se estremeció y miró a Lio-
nel. Por terribles y súbitos que seen I s 
celos, boriso difícilmente eo pocas ho-
ras uo ano de amistad. Roger tuvo un 
instante de a r r e c í «miento; hub > un 
momeoto on qne estovo á ponto do 
elsrgar la mano é Lionel y decirle: per 
dóuame. Pero la imagen de la señorita 
Elteu pasó por sos ojos; un hierro can-
dente parecía «travesarle el pecio, y 
TOIÍÍÓ .a cabeza para ocultar Us ¿gri-
mas d > tól. ra y de dolor que velaban 
SOS miradas. Ccotestó al jóveo capitan 
Cite, sola palabra: 
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— t ld! 
Liooel saludó y dió un paso para 

retirarse; pero volvió broscamente. 
—¿Qoé mía qoereij»? —«Jijo Roger de-

teniéndose y mirándole cou aire alla-
nero. 

—Mi coronel,—dijo Lionel con vox 
qne le emocioo hacia temblar, -,me h a -
réis el favor de concederme un minoto 
de ateocion. 

Roger se estremeció. 
—De nada serviría,—dijo. 

Y giró sobre sos talón t s dejando á 
Lionel inmóvil y mudo de estupor. 

—lOhl ¡Dios mió ¡Dios mío! — m a r -
m u ' ó el jóveo cubriéndose el ro»tro coa 
las maooe,—¿que íe he hecho yo? 

En este momento el dragon qoe le 
servia de ordenanza se le acercó. 

—Mi teniente,—le dijo,—mientras 
comíais con el rey, han traído este bille-
te para vos. 

Lionel so apoderó del billete con 
febril impaciencia, porqua acababa de 
recooocer ta letra de la aoflorita tUeo, 
y cuando acabó de leerle, creció iu in-
quietud* 
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- ¿Pero qué es lo qoe pasar—es-

clamo. 
Después creyó cora pre oder por qoé 

Boger su protector. so hermano de e r -
mos, su amigo, le odiaba eo este m o - , 
iwn to , y qne entre el brillante marqoés 
de Asburthon y rl oficial de fortona, la 
e leer ion de Robert» Walden no seria 
dudosa. Echó á andar con paso vacilan-
te . con la muerte en el coraion y el sem-
bisóte b»n8do de sodor frió, hasta la 
ca»a en que vivía Roberto Walden. I)u* 
ra r te el camino qoiso pensar en la fe-
licidad de volver á ver á su madre, y 
esta felicidad estaba emponxofiada por 
la idea de quo Roger amaba a Elleo. 
¡R- gerr, eu amigo, su bienhechor! 

Cuat.no se abrió ante él ta puerta 
del palacio de Roberto Walden. se oyó 
un pritn, un grito <ie ¿l«;gría delirante, 
y C» ti» a» arrojó al cuello de su hijo, al 
que tuvo lar#o ti» n po abrasado estre-
r lia Mitote. Lionel lloraba; miró por lio 
por eDcima del hombro de su madre, 
creyendo ver detrás ó Eiten, pero soio 
vió el noble y grave semblante de Ro-

.j.r'í'niij» 
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berto Walden. Ellen, fiel á so progra-
ma. esperaba trsnqoilameote á Lionel 
eo el salon. Roberto la vid saludar fría-
mente al jó veo oficial y tenderlo coo 
cierta espresion de duda uoa mano; pe -
ro l oque no rió el digno caballero, fué 
la furtiva n irada qne lanzó á Lionel en 
el espejo colocado delante do él. Esta 
mirada quería decir:—«Creed en lo que 
os he escrito y no os alarméis.»—Esla 
mirsda calmó algún Unto las ioqoietudes 
de Lionel, que habla empezado á contar 
i so madre, que le escuchaba extasía -
da, ía hermosa defensa del fuerte Saint-
George y la heróica conducta del mar-
qués Roger. Pero no dijo una palabra 
de la súbita J desdeñosa frialdad que lo 
acababa de demostrar t i jóvcn ccro.:el. 

Cuando sonaron las once Lionel se 
levantó; an deber lo llamaba al cuartel, 
puea estaba de servicio aquelia noche. 
Ellen le acompañó ¿ la antecámara > le 
deslizó diestramente una llave cu !.¡ ma 
no, al mismo tiempo que le decía al oían: 

—¡Volved por el ja rdín . . . eos» gui-
de. . . necesito hablaros! 
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Lionel 96 marchó ébrio de alegría y 

de esperanza. Cuando partió, el Sr. Ro-
berto dijo á au sobrina: 

—Está bien, hija mia, estoy contento 
de t í . 

—IPobre Lionel!—murmuró la seño-
rita Ellen,—ha debido sofrir mocho. 

El Sr . Roberto suspiró. 
—Verdad es ,—dijo ,—pero será par 

de Inglaterra algún día. 
—Querido tío,—'dijo ta señorita 

Ellen, - permitidme al mecos haceros 
una pregunta. 

— Habla. 
— ¿Cómo podéis suponer que el mar-

qués Roger de Asburthon se despoje de 
buena voluntad en favor de so hermano. 

—Yo no digo quo Je bum.» voluntad 
—hija mia. 

—Pero entonces eso será uaa e s -
polia ciou? 

—No, uoa i estilación. 
La señor i l* Ellen se revistió del aire 

m a s Cándido y dijo: 
— El primogénito de lord Asburthoo 

nada tiene quo restituir, me parece, á 
so h e r m u o menor. 
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fcl Sr . Roberto *e eocogio imper -

ceptiblemente de hombros: 
—I) utro do tree d.as .—dijo,—me 

eipl»- aré - on (0*9 claridad. 
Y i> «A á su papila en la frente, 

,obiitf*o io'a .') retira rao á «o coarto. 
>.,< n ñ mta Ell'.o ftogió o b e d e c r y 

buje ai jar .no por aua escalera de s e r -
vicio. 

La llave qoe habia dadoá Lionel era 
¿a Je u ta peque iU paerta da servicio 
que daba á il iaca'tejuela vecina. Lionel, 
quecooocia perfectamente aquellos si-
tios, estaba ya en el jardin cuando la se-
ñorita Ellen llegó. La uochá estaba os -
cura; 8Íq embargo, f ió 4 la jóveo venir 
hacia él por una frondosa cal o. El pei-
nador eo qne se habia envuelto era de 
color oscuro, y andaba coo precaucioo 
ptra hacer crugir la areoa á su paso. 
Lionel corrió á ella y ae precipitó á sus 
piés. 

—Altad,—le dijo la jóven cogiéndole 
d l a m a u o ; - y seguiJma á esto ca -
oa o r . 

¡Dios mió! ¡coáo conmovida estáis, 
joeiida sefiorita WenJ 
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El mismo lo estaba limbic o haita el 

pur.to dr q j a la jóven oía los latidos da 
su cora ton. Lo obligó á sentarse á su 
lado bajo el cer, lor y le cogió ambas 
maoos. 

—QaeriJo Lionel,—lo d i j o , — pre-
ciso que tengáis confi tara en mí. 

— ¿Qoé queréis decir? 
— ¿ o primer logar, vais i hacerme 

an juramento. 
—¿Cuál? 
— Que cailareií, aun á vuestra ma-

dre , lo que voy á revelaros. 
- - ¡ O s lo juro, por el amor que os 

profeso! 
—jMi tío quiere casarme! 
— ¡Ah!—esclamó Lionel qoe sintió 

destalle er su corazoo. 
—Quiero proporcionarme un brillante 

mat r imonio .— prosiguió la señorita 
EUen,—porque» la ambición se ha apo-
derólo de él; de modo que para evitar 
un pe.igr » mayor que la cólera de mi 
tío, es menester quo yo floja aprobar 
sos proyectos 

— | O b Dios mío! ¡si Ubgaraia á ceder! 
—murmuró Lionel espantado. 
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Ui jóven le estrechó le mano: 

—¡Ingrato!—dijo;— ¿no os he dicho 
qoe os amo? 

Y Tiendo qoe Lionel se ponie de ro-
dilias, prosiguió: 

— Os lo juro , Lionel, seré vuestra 
esposa. 

El contuvo un grito de alegría. 
—¡Silencio! —dijo ella,—mi tío no se 

lia acostado todavía y si nos sorprende, 
| todo está perdido! 

—¿Pero cuál es ese peligro que nos 
amenaza? 

—Todavía no puedo decíroslo, 
Lionel se estremeció violen te mente . 

-—¿Ahí—dijo,—ya sé cuSI es el hom-
bre a quien os destinan: ¿es ei marqués 
Koger de Asburthon^ 

— ¡Pues bien, si,—dijo Ellen,—él 
e;í Pero ¿cómo habéis podido adivi-
narlo? 

Lionel contó en pocas palabras el 
cambio qne habia advertido en Roger. 
Le jó ien fe sonrió ccn la espresion qne 
d¿ le fegurided de un próximo triunfo. 

Escuchadme bien,— dijo.—Oe juro 
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que sere vticatra esposa, y quo !o arre 
antes de tres M T I T Á , p'-ro con la C C P O I -

cion de qoe me obedezcáis 
— Como on esclavo,—dijo Lionel. 
—Vuestra madre,—continuó Eileu,— 

ha alqaiiedo ya uoa habitaciou en una 
casa p ró j ima ¡» es' ; viviréis on ella y 
veodrei» á verme pocas vec;s. 

— ¡Obi ¡Qoéc i ig i s de mi, Ellen! 
—Pero,— prosiguió Ellen sonnti.iio, 

— quedaos ccn esa lleve: todas leí n -
ches a Isa doce, nos ver:.moa cu este 
jardio. Además, os prohibo pre votar 
* Hoger. 

— ¡Ab! dijo Lionel,—¡le amata t o -
mo á un hermaool 

Los dos jóvenes hablaron todavía 
u t a hoi8, prodigándose ios juramento» 
mas d u l a s . EttOLCrs Ellen despidió á 
L:tf t i , i tccit iát i;0;e queet taba d e s e r -
vicio. Le rcompoñó basta la porrteci la 
del jardín. 

Lionel tocó con tus lubios i a m a t o 
que Je tendía, y t e ¿«pararon u n c u -

dos*: 
— ¡Hasta mañana! 
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—jAhl—mormuró Ellen desliiáa-

dose dentro de sn coarto;—mi buen lio 
Roberto podría tener en mi on h ábil 
auxiliar para desenmascarar al falso 
merques Roger do Asburthon. . . pero 
querrá obrar por sí solo. 

Sin embargo al apagar la lampara 
qoe ardia á su cabecera y cuando em-
pelaba á dormirse, ei semblante bron-
ceado y los ardientes ojos de Osmany 
se le aparecieron como al t ravés do un 
velo. 

—¡Oh! ¡ese hombre! . . . — d i j o , - s o l o 
él poede derribar todos mis proyecto». 
No ea con sir Boberto ni con Roger con 
quien debo empezar la lucha pora He -
gar á ser marquesa de Asburthon; es con 
Juan de Francia. 

Y la gitana sintió un estremecimien-
to de t e n o r . 

Veinte y cuatro horas habían pasirlo 
desde la noche en que Osrot^y Htbia 
vueíto á ganar tsMa b¿-álida* i la 
fortuna del marqués de Asburthon. 
Desde esta noche, ttoger permanecía 
eo cerrado en so habitación, presa de 



todos los tormento» da loa celos. Amaba 
«paliooadamenté á Ellen, é posar de 
qoe apeaaa ae habia atrevido é deele-
rarlasoamor. 

Dorante las sereoaa y estrelladas 
noches del Occéano, si fuego de loa 
vivaques, sobre las solitariaa a oral lea 
del fuerte Saiot George. en todas partes 
la iroágeu radiante de la jóven se hallaba 
presente en su ia agioacioo. Volvia con 
el coraron embriagado de amor, la ca-
fa* za inflamada, el alma lleoe de espe-
ra Ma. y si entrar en aa pétria, un rayo 
habia desunido los ensueños de todesn 
vide, i Ellen era la prometida de Lionel! 
A esta idea Roger setttie accesos de 
furor como el león cautivo que desgasta 
vanamente sos uRas contra las rejes de 
su jaula. La sangre gitaoa qoe corria 
| o r venas, uiunfaba ¿ veces desn 
ednceciou inglesa. En estos momentos, 
se acusaba de cobardía y se arrepentía 
de no haber provoeedo i Lionel y da 
no haberle matado sin piedad. Pero au 
valiente y generosa natnraleta ae sobre-
ponía, y entóncea pensaba que Ucnel 
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•ra to amigo, qoe habia estrechado to 
8MOO hacia largo tiempo, 4 0 a la había 
amado como na hermano... | maldecía 
ao amor, ae jarabe eatíngoirle, | haaer 
el tacriflcío de to corazón i la dicha de 
Llene). 

Algún tiempo babia esperado qoe el 
jóveo oficial vendría á verle 7 á pedirle 
nna etplicacion. Pero Lionel no habia 
venida; fiel en eato á la recomendación 
de Elleo. Eotóneea, eaailoco de dolor, 
habia escrito el sigoiente billete: 

cEl marqaés de Aaborthon tiene el 
honor de pedir o na entreviata al baroo-
net Boherto Walden, á qoieo roega 
tenga ¿ bies haaer preaente á Ellen 
Walden el homenaje de aoa respetooioa 
recuerdo*.» 

El criado qoe envió á casa de Ro-
berto Walden trsjo esta respoests. 

«El Sr. Roberto Walden salada res-
«patoosamente á lord Asborthon, y 
Miente en estramo qoe nna indispoii-
•cion bastante gravo no le permita re-
»cibir á so gracia.» 

— Roger, ciego de cólera, holló este 
Ulieta con SM p¡ai. 
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Cuando despedía é so criado, el a l -

dabón de la puer t i esterior del paiacio 
resonó con grao estrépito. Roger alió 
1a cort'na de una ventana para ver 
quién venia á visitarle; ope raba qne el 
baronnel le mandare algún nuevo m e n -
saje. t o a mujer cubierta con un velo, 
que hsbia venido á pie, sin duda, cru-
zaba el patio de honor. I n criado le 
trajo uoa tarjeta en una bandeja esmal-
tada. La tarjeta .JIO teuía una inicial: 
u n * £ . Roger ae precipitó al encuentro 
de la visitadora. Eats • ia sobre t i 
rostro un velo tan espeso que era im-
posible rocooocer sos facciones, t in em-
bargo, Roger la reconoció en los lati-
dos de so corazón, en la turbación mis-
teriosa qu" ppederó de todo su Ser. 
Era la señorita E. en. 

I .s jóvco n o s c airó el ?«Jo, pero él 
le reconoció por compitió en el aonido 
de su voz cuando le dijo: 

—Seflor marqués, ¿podéis conceder-
me un cuarto de hora de conversación? 

El marqués la tomó de la mano y 
la condujo, estremeciéndose de alegría, 



iiasta an sillón colocado eo el óngnlo de 
la chimenea. Alióse entonces el velo la 
bifloriia Ellen y Roger tendió hécia ella 
sos manos suplicantes, como si temiera 
qu« «fita graciosa vision desapareciera 
f i seguida. 

—¡Vos! ¡ v o s ! - d i j o con vez e n t r e -
cortada. 

Su «emb'ante entiba pulido y de 
mi> ojos co trian abundantes lagrimas. 

..... ¿¿i, j 0 > — d i j o l a jóven, — que veu-
go á ponerme bajo vuestra protección;, 

- ¿Bajo mi prot ccion vosf—esclamó 
estupefacto Roger. 

—¡Oh! prosiguió ella,—no me jua-
guéis l igeramente, etcuchadme antes de 
condeoar el paso eatraño que doy al 
venir aquí. 

— ¡ \ o juzgaros! iyo condenaros! e s -
clan ó Roger. - ¡Ahí aeñorita Ellen, sois 
muv cruel. 

i: 1m indinó la cabera, se llevó la ma-
no á los ojos y añadió con voi tan débil 
y suplicante como una oración: 

—Señor marqués, te rgo que haceros 
ULasúplica. Tened indulgencia y piedad 
per la mas desgraciada de las mujeres. 
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— ¡Vos desgraciada l ¡vos sopíicantei 

¡Abl decidme qoe el dolor ha turbado 
• t í razón, que me vuelto loco. 

La jóven alió bácie él sos hermosos 
ojoe, que brillaban como diamante* ne -

gros, j le dijo con voz trémula: 
— Roberto va á Sis poner do ini mano. 
—¡Lionelt—esciamó el marqués. 
—Si, Lionel, que tiene la palabra de 

mi tío, be venido á recordarla a>er. 
—¡Ahí ahcra comprendo por qué es-

tais aquí»—dijo Roger con voz sorda.— 
Venís a suplicarme por é l . . . temeis por 
la vida del que amais. 

—¡Del que amol—dijo ella alzando 
los ojos al cielo. 

—¿Del que será vuestro esposo?— 
continuó con rabia Roger. 

— ¡Oh! no lo será mocho tiempo,— 
dijo l e j ó s e n c o n estrello acento ,^-por-
que Dios se apiadará de mí y me con-
cederá la muerte. 

Roger lanzó un grito. 
—¿N9 amais á Lionel? 
—Le emo como á un hermeno nada 

mea,—contestó ella. 
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Roger vió cerrar ía ei ebiamo que 

estaba abierto antea sos piés. Cayó de 
rodillas delante de la jóven y la cogió la 
mano con delirante exaltación. 

•—Juradme,—dijo,- que oo babeis 
querido engañarme. 

—Os lo ju ro . 
—¿No amais á Lionel? 
—¿Estaría yo aquí si le amase? —dijo 

ella sencillamente. 
—¿Y,—continuo Roger palpitando 

de emocion,—es para que yo rompa 
este odioso matrimonio para lo que ha -
beis venido á suplicarme? 

—Si,—dijo ella bajando la frente para 
ocultar su rubor . 

— ¡Pues bieo! os juro que mientras yo 
viva no se verificará. Ahora sé porqué 
se ha negado Roberto á recibirme, pero 
yo sabró obligarle á escocharme. 

— ¡Seria tie» po perdido!—esclamó la 
jóven hacieodo un ademan de espanto y 
poniendo su hermosa mano sobre el 
hombro del jóven:—Roger , ¿Uneis con-
fianza en mí? 

—Tanta como tendría en mi madre, 
si Dios me la hubiera conservado. 4V 
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— ¡ P a c í bien! voy A MI vez á < JIP»™ 

00 jar8ii»ept< írr.er u.; 
riOo una ii*g* c o - í i a i ^ . ; ju rada :" oi.fi-
dec. r sin dificultades» sin u n í - n o n , á 
la» or tit ne>.. . 

St dt iuvo y corrigió tsla freí^ m-
c i t f t u «a l o s i u t p o : que o¡» ur i j» .» 

— Mi < oi.fZtii y a»i a.iu. < s i' n -
cm,—(Hjf j Roger nlu>iaístanj i le. 

La j o v D lo alargó la ms o i d .jo 
dirígiénuolc ur;a ae< ra l le x,rr i?a: 

— La uiarque :a do A Lusth'-n ' K « . i d 
las gracias e¡gun dia i-tr vuestra con-
fia i», a t t ' ^c «»o. Ahora que y* .«e 
(•t* «maia, que puedo coi.Ur ce» »u 
i iu b i a i c . eoujü con vuestro coia¿ws, 
leuUré vaior y fuerza j>ara ü f o r 
bQt»ua ot iho. 

D a ten Jo esto, se levanto y so * «ri-
gió Itoisuiei.t:? b«iia 1.1 puerta , ron loa 
OJOS lijo- eu l i ' .^er . cuando u a >oz 
ronce u n i ó fue ra oe \i Lt; it v too; 

• ¡Voto va! yo » o tcugo ntcestoa í de 
qui n i t fibunc iet.. bto u hou.br 

— jl ioitoi!—e»tian:ó Regar prec ip i -
tándose i echar el cerrojo. 
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—jBol to r !—drjo a su vez i» *t ti< rila 

Ellen a t e r r ó l e ; ~ o toy perdida si oie 
( »Clit i . ; ia i . 

— |{(%u l«.v«rtó t o a c< r tma Je seda, 
y abi jó en» j . u r i t f c i t a qo»; daba á oo 
alt gai.te jiiu i: i t i ' . 

— Por «ata M ia pu.-'eis fólir á !a esca-
lera d t i jardin,— !a Jijo c¡ vox b a j a . — 
Adits , querida s» fit rila E l V r , y gracias 
n i l V* ees por c i t s bora de es ; ra f í a y 
a l í j a l a . 

Y despues 'Je tocúr c -n sus 1 ábios 
les c s L c ' k s contatos de ia g i t ; o a , la 
hizo eí-lí. r C!' el g; í i n U \ coya j u e i t a -gg 
c e r r ó f t r . l i a . . 

Bellí.i: que i o hatiú c. sad o de uis-
pt»L.r itiíi.i t t i. * i «ijLú.i (¿¡n: ar , se 
p i t ¡pitó tG í l SíJlti. Ófólí ;. tu. I iiO 
p : i i i u ü . i i i «•' < vi ¡ ( y- . 

— ¡Pi i ii-u ¡\ <<-n , • .í — i\¡jo 
bi titviiC( i t fctrr re n un p;-mw •••> ut s -
fitetbfcco,— lit t ! t ido <jO» ¡La a v.-wn 
lfc< í*£<<< a t?tíii icccr t *¿ suio er r g v-
V o u t t o SALEO es t N L O O o fu I. t te Saiol-
G t o i g e . 

- M e babia ¿oimidu cu cate sitloo,— 
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diio Roger con i lgnn e m b a r s i o . — P e r -
donad que oa haya hecho esnerar , mi 
s o l i d o amigo,—y le alargó fas mano», 
que el cirojano estrechó con efusión. 

— • Vamos!—eaclamó el último des-
poes de haber dado cuatro pasos atrás 
para contemplarle COB admiración,— 
bien dicen que los viajes forman á los 
jÓTfees: psreceis el dios Marte de 
uniforme de coronel de dragones. 

— ¡Oh! mocho os sg rade i co que h a -
yáis venido al dia «guíente de mi l ie-

' ' — ¡Perdiexl buena haiafia; hace t iem-
po que hubiera ido é buscaros á Amé-
r i c a , s i el diablo, q u e habita en el fondo 
de mi bolsa, no la ocupara por cou -
plet©. , . 

— D 'blaís haberos dirigido á mi i n -
tendente ,—oi jo Roger coo tono de afee-
tuoso reproche . 

Bolton se rascó la cabete y r epuso 
sonriendo: , , , 

- A s i lo b iee ; pero el picaro del 
dinero tenia todafia mea prisa qne yo 

r ase spar, tanto q«e cuando el w q n e 
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dejaba e) puerto de Lóndres, por mss 
qoe tocaba llamada ca mis bolsillos, 
todas mía gnicesa habían qaedado en la 
taberna del Salmon galeote. 

Roger no pndo retener nna car-
cajada. 

—¡Veamos! procedamos coo órdeo. 
—añadió Bolton aseando nn frasqnito 
de sn bolsillo y colocándole sobre la chi-
menea. 

—¿Qué es eso? preguntó Roger. 
—¿Esto?—dijo Bóltdní—es una ma-

ravillo» droga. 
—No será para mí. supongo,—dijo 

el marqués;—teogo una salud imper-
tinente. q 

—Para la medicina, sí es completa-
mente exacto; pero no por eso he pre-
parado menos esta droga para vos. 

— ¡Ahí ¿pues como? 
1.a fisonomía de Bolton tomó ác 

pronto una espresion séría y reflexiva. 
—Monseñor,—dijo despues de una 

pausa,—he venido aquí para hablaros 
de cosas graves. 

— ¡Baht—dijo Roger eon nna son-
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risa burlona;—en todo csso, ¿i vuestra 
historia es tau negra como >ue*tia d io -
ga, vo j á temblar de miedo. 

Y ofreció al doctor el sillón que 
antes ba t ía ocopado ¡a ».eborita Liien, y 
eoseguida se sentó < níiei»le ue la chi-
meoea. 

—M¡ historia,—añadió lkiikst, — !»' 
remonta a uuoa d i e r a ñ e s atrás. 

—Es la historia autigua entonces. 
—No, monseñor , porque vos sois el 

principal personaje. 
— Pero yo tendr ía tre* ó cuatro tuos 

apenas. 
— Justamente, 
— iContad, contad pro oto! t o p e t á i s 

á deaperter mocho mi cutiosioad. 
— l o « ce ta pasa en ¡o India, en 

Calcuta, prosiguió Boiton, du. ante el 
g(.bít) - o te i lord, t ues l io difui.to l a -
dre. bu lan te uua noche oscura, dos 
hombres so inlfodujwon t n el paUcio 
del gobier to y i t b a i o n de éi un niño. 

- j A b l - d i j o Roger.—-Y ¿quienea 
eran estor hombrea? 

—Dos gitanos. 



I V J ) 
— ¿ V e l OÍDO' / 

— - Vuestra graeid. 
- L o l o u u e s pa rece q u e no les sal ió 

b h o el go lpe , puesto q u e fa lo y aqu í . 
— I .es 10 bien, por el contrario, y 

eear»io el 1 a p ^ e e i ó os hallabais ¿diez 
¡ K O F C E Ca íeu tJ , t o medio del carn-
ea men tó de los g i ten .«. 

jEs t -üjaí io!—murmuró Hoger. 
— Es « straño, j eror í er to . 
— ai o embaí go, nadie mu ha hab la -

do j o n á r tíi* eílo. 
— Solo tren hombres bao conocido 

e«'e a m e l o : el negro encargado de v e -
!¿r por \»<í. ¿ c r s t t e vuestro «ceBo, As-
l u r t h o n j yo . A»burthon y el negro 
Lar « i , r i o . ) o coy el ú ú c O deposda-
i io •»»• e*te i M T t t o . 

— i ' i i O t n fon,—dijo Kofc<r,—¿qué 
»iitr-M'é podían Itoer aquello» loinOies 
t!> it I «i ine? 

— I ' <> on a de vtugatix*. Vu<«lio }-a-
« r e boüid hecho tspuisar su t n b u d e 
Calcuta. 

— ¿Y qué querían hacer de n i? 
— G u a r d a r a s p r i n c u r r o y hacer p a g a r 
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A voestro padre uu rescate conside-
rable. 

— ¡Miserables! 
—Pero,—prosiguió Bolton,—á ia no-

che siguiente dos hombres penetraron 
coo la espada y la pistola en la mano en 
el campo de los gitaoos mientras e l o s 
dormían. Esto» dos hombres éramos 
voastro padre y yo Las pistolas hicieron 
raido, las espadas se esgrimieron. . . 
pero os recobramos saoo y salvo. Oes-
graciadamente los bandidos os habían 
impreso ya uoa señal indeleble, el signo 
de sn t r iba . 

—¡Ahí—eac¡amó Roger,—¿es, poes, 
ese sigoo que tengo eo lo alto del hom-
bro derecho, y cayo origen ignoro? 

- Es ona señal,—dijo Boltoi»,—esa 
marca fatal qoe tanto ha turbado «1 
soefio da vuestro padre, horrible es-
tigma que podría alguna vez hacer to-
mar al uobie marqués Roger de As-
burthon por uo verdadero gitano. 

£1 marqués se enderesó con un ges-
to de espanto, y sus ojos se fljsroo en 
la puerta por donde acebaba de salir 
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ia leOorita Ellen. Esta mirada DO pesó 
desapercibida para Bolton, coyes cejaa 
se contrajeron demasiado para volver 
atra* en este momento. 

— jAb!— esclamó Bolleo, esta idea 
a te r ía te tsi.io a vunstro padre qoe e n -
s.:>6 « i» vu» torios lo« toncos de la Indi», 
«•«-(•t-fíM Uk< m« mpr«- hacer desaparecer a 
uiAro» r'-btjitio. 

— ¿Quién >(! atr< Viria ó dudar de mi 
01 i«¿«:ii?—repujo Koger, cuyos ojos bti 
liaron altivamente. 

—¡Ehl ¡Dios mió! —dijo Bol ton sen-
ciliann n t e , ~ ¿no pensáis qoe rico, noble 
y v*. liento, debéis do tenor muchos en - « 
vidiosos? 

—¡Seal qu rnio Bolton; pero, ¿qoé 
podemos hacer en esto caso, puesto que 
esa señal puede borrarse? 

—Vemte años hace que busco el m e -
dio oe batsrla dtsaptrecer .— dijo Bol-
toe >o;. Laja,—y solo bá tenos oiaa 
he eucoutrado ei secreto. 

— ji 'ues bieul—oijo Koger con nn 
movimiento de alegría, ai es asi, mi 
querido doctor, manoe a la obra 1 porque 

11 
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u t í «cánda lo ü el lidíenlo deben 
alcanzar al b»jo ¿e k r d de A a t u . l U ? , 
a on par de Inglaterra. 

~ Venia a suplicar a vuestra gracia 
o Q e a-e recibiera looes lea noches a ¡a 
hora no a tes ta r se . Vu pna-iicaté una 
cu ra , que , según esp i ro , no dejara, a 
cabo de ocho dias, u f t a l b igote del 
signo impreso por los gitanos. 

V ¡Fueb bien! vemo a ceuar toimiigo 
todas las noches, querido Bolton. E m p e -
laremos desde hoy. 

Bolton se inclinó. 
- Pero,—eBadió B t g e r . - c s luego 

u w me dejeis algunos momentos m lo en 
este salen, pues tengo que espedir uun 

Orden importante . 
— Y o iba a pedir á m e t r a gracia 

permiso para r e t i r a r m e , - c o n t e s t o Bo -
lón guaroaodose el .tasco ne nuevo en 
, u bolsillo, poique te.-go qoe m i t a r un 
enfermo eo eate t a i n o . 

- 1 J , pues, a u i g o mío. y estad de 
vuelta den ti o üe uua be re lo mas larde. 

boitoo t t g i o >u hoiubi t io y saltó, 
t t f c b o o l k g o a l p t t io uel palacio, aacó 



( 8 3 ) u , -del bolsillo no o t j e to qoe hibia eocon-
t r a d o e o e l «ilion dondo se ¡labia sen-
tado, y le examinó á la lux di un far< i. 
Era un guante de mujer . 

— ¡Ya lo sospechaba, voto ú. . . ! — 
di jo dando una patada de c ó l e r a ; — j a 
sé ahora de qué naturaleza e» la to r re s -
pon d encía qne vn a despachar mi j ó u n 
marqaés! 

y selio *ir< p r c r c n u t r usa pfclalra; 
peí o é d i n p a s o o t i jai¿c:o, detuvo 
bruscamente y te ocultó m e . dintel de 
una poe i t a , mvne-lio ti : íu t a p r . L'n 
c a r m o g t eítfcla purado a t i t s jacoMie 
a ll. Ai C Í b o t e C Í E L O ai.ii ijt< *, vio TN s -
lizarse u t a sen l i a ¿ le. largo de ia tapia 
títl jardín diI ¡.alaiio, ) que ui o mujer 
cob erte i c r un lo tuLia en ei car roa-
ge, que d m p . i t c ó ol Ir te larpo. 

— A íé n Í«f«f_*<« t ¿ra >i colándose 
el f tn . l r e ro tk* ur: |>nÁt i»2o.—u i au.igo 
Rr-gtr f i l a r á .-tin t.-ta io<l i t , ( t r o 
yo n b i é ¿ quiet, he coi ifcto m pallida 
c t 1 '»• ir i l itf < r¡8 y c a n l t í tí. l a «co él . 

V tntrie t do l U r s * t a n «¡age 
toisiguió e n e r m í n e beMa la aega, 
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donde SIGUIÓ de pié como OD lacayo de 
boena casa. 

Apenas el doctor habia salido d«l 
saloo, Boger se laosaba al gabinete. 
La señorita Bllen atravesaba entonces 
el jardín. Un aoapiro se escapó del pecho 
oprimido del marqués. 

Cuando la gitana se halló sobre loa 
B-mobadooes del carruagd, bajó uno de 
kib cristales y bañó so rostro en el aire 
frío de ta noche. La máscara de amor 
y desinterés que había llevado aquel le 
noche, parecía quemarla el rcatro. 

— [Vamos!—dijo para sí con tr iun-
fante sol»risa,-tienen razonen decir que 
l b ) on dios para los g i tanos Por mas 
que ir ate de rt negar ue mi raza, el ios-
m t o <-s oían fuerte que la voluntad. Es 
un hombre babil ese docior Uoiioo, y 
acaba d e h a c t i m e un .«eniuo que pro-
curaré pagarle algún dia. Voy á of re-
cer é Juan de Francia la paz ó la gnerra; 
la paz si quiera servirme, la guerra tai 
quiere poner trabas á mis proyectes. 

Despues da habar rodado una hora 
sobre el empedrado de Léodree, el car-
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ruege le de tafo delante de 1« a s e de 
Ruber lo Walden. 

Boltoa saltó- al auele y boyó como 
on ladran nocturno. Sabia á qué claie 
de mujer acababa de aervír de lacayo. 
Roberto Welden habia aalido con Céiia, 
quien ae ocupaba de ao nueva instala-
ción. Ellen ae eucerró eu su cuarto y 
escribió oisígoieote billete: 

•Topsy desea ver ¿ Juan de Francia 
>j le espera en la qninta de Depsford 
•esta noche á laa dies.» 

Cuidó de desfigurar la letra, in-
clinándola á la iiquierda para poderla 
aegar ai era preciso, y escribió en el 
sobre: 

«Al muy honorable Ostaany, gen-
tlemao. 

«Piccadilly.» 
Despees se apoyó en el re»pabio de 

so sillón y murmuró soorienao: 
—Seria en verdad muy gracioso ver ¿ 

dos gitanos si frente de la ari>toc.ecie 
inglesa. 

VI. 

Serian laa aiete de i» tarda cuando 



( 8 6 ] X A 1 Hetó el billete de Ellon á men©» del 
nabab Osmany. Estaba conferenciand o 
con Bolton. , , . 

- D e manera,—decia el rey de lo» 
gitano»,—que eitala bien aeguro de qoe 
aquella mujer era Ellen. 

- Tan seguro como de que be adquiri-
do un borroroao torticolia detras de so 

0 8 —Ya* "sabéis,—dijo Joan de Francia 
frunciendo las c e j s s , - q o e Roger la 
ama como uo loco- . 

— Es sumara ¿ule diestra esa chiqui-
lla y quiere ser marqnésa de Asbur-

Pero yo no lo quiero,—contestó 
Juan de F r a n c i a , - y no será. ¡<>b!-
afiadió.--De mashdo querido doctor, 
qoe Tupsy la giuna es ona enen »ga 
que no debo despreciar. tilla uene la 
paciencia, la destreza y la a luc i a de 
nuestra raza: es fuerte para t i mal 
como otros lo son para el bien. Posee 
on valer y una voluntad indomables. 
Astuta y paciente, sua uBes rosadas son 
garraa de acero, y ea necesario ser de 
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mi fuerte para luchar con ella. Yo no 
mudo a p e r a r gratia fci Htgo alguna 
UZ Ü v t i i n e HI I»u poder. Además do 
t i t o «.omina por cc mpleto á Roberto 
\ \ j w e n . que no tiene otra volunted que 
!« su \a . 

— \ el anci.-í.o g e n t l e m a n , - anadió 
iU . iuü, - he conservado bejo sus cabe-
lle* grises, U d o el order j todos los ím-
iKiu* de ia juventud. 

¿Al»!— dij» O - ü i e t i ) m e j o r q u e -
ría t e n e r & Jame» por adversar io . E ra 
un 111i8eii.b e , p e r o consp i rabaá las cla-
r a s j sin ocul ta rse , y fciempre p o d ' a 0 0 0 

segu i r l e p*«* a paso. 
Cuando Osmany dccia estas pala-

bree, un cnado le entró el billete de 
E IUP . Abitóle y no pudo eontener una 
¡•tclemacion de sorpresa. 

- Mirad, qutrido doctor,—dijo a 
hi itt . it ,—Ued. «Ignea duda me q u e -
i ara t t b t e la iút i tmed de ia mujer que 
Ubt-i» w:to salir del palacio de ,*sbur-
thot*, K desván» c e n a ahora. 

— j P a i o i t i l tengo cnrio?idfid d o s s -
ier que' és lo que q n i e r e , - oijo Bollón 
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despues de leer el coo tenido del túllete. 
— T a l vez os tienda u o lazo. 

Osmany se sonrió con desdeo. 
— L o que es esta vez, ene guardaré 

del puñal,—dijo. 
— ¿I)e modo que pensáis acudir a 

esa c iu? 
— ,Eo seguida! -dijo Juan de Fran-

cia llamando a i>o» s< ». 
El gigante que se hallaba en ¡a habí-

taciou inmediata, mostró su ancha cara 
coronada por cabellos grises j crespos, 
eu la puerta entreabierta. 

—Ve ¿ prevenir á Elspy y á Diuah 
que estén prontas para marchar dentro 
de una hoia Se encontraran mas eu se-
guridad ¿ bordo del íottler que en el 
\Yappiug. 

—Bi ta está, mi amo,—contestó .^ao-
son. 

— Las conducirás á la orilla del Tá-
mesi», y alli U. mar as mi bote. Lna'vez 
cu él me e»perarei?. 

—¿Quién es t s i Elspy?—preguntó 
Bolton después de salir Sanson. 

Juan de Francia ae ruborizo ligera-
mente. 
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— Porque no le hemos hecho marqués 

; p'.r do Inglaterra para qoe secase con 
una g i t a n a . 

- ¿Y con qu¿ derecho representáis 
e-a indigna comedia? ' 

- - ¡Oh!—dijo el g i tano.—No hable-
mos io d.Techos, quer ida Eileo; somos 
giLmos j iit) debemos ser mas e s c r u p u -
loso-) que el muy honorable Rober to 
Wól'len, que ha presentado á la c o r t e 
una hija do ;¡u. >tra sangre. 

—Ei cucha, Juan ,—añadió le gitana 
con voz dulce, —te suplico de rodillas 
(JIM .no perdone* el m i l q u e he q u e r i d o 
Ikic rte, (ju;1 olvi-.li s mis injurias y mis 
vio lenc ias . 

—¿Y quo t i «jo «:asMr c»m Roger de 
A » b u ; i h o n ? c o n t i n u ó J u a o , 

,1'n s bien, si, sor ambiciosa; si, 
e-i>\ p o d i d a d e lo fiebre de l ocu ra , de! 
orjju.,.-! y {.rícisbiiiente porquo Roger 
es de nuesira raza, es por lo que quisie-
ra participar con él del manto de a r -
miño que habéis echado sobre sos hom -
broa, s í supieres, Juao , lo que suf ro ó 
cierta» horas, cuando este idea vieoe 

1 3 
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á inflamar mi cerebro corno una Ham*, 
l i b . tendriaa piedad! ¡Esposa de lord 
AsborihoD, par de Inglaterra. . . yo. uno 
• i i a i a l ^Llevar sobre le frente una to-
runa de marquesa! Por orgullo hal éis 
b tchoun giau seüor del hijo de Cjnibia; 
pues b i» t . ie joro que si me deja» llegar 
á ese pi oer , algún dia esUreia orgullo-
tos de \oest ia hermana. Seré b u e n a ) 
amante psra todoa vosotros, y no ten-
dreia un cortzon mas adido que el de 
le marqueta t e Asburtb< n. 

—| lmpos ib le ¡~di jo Joan bacienco 
no gesto de impaciencia,—sé, si pue-
dea, gran stDora; pero j o no quieto, 
te lo repito, qne el hijo de mi hermana, 
qne nutswo l e j le airva de estribo. 

La gitana se enderezó, pálida como 
u n a o d a n o , con loa labio» coo Ira idos 
por 1» cóieie. 

—Yo te he supiicado. Joao,—d»jo,— 
j i o bts it-bio o piedad. Desde ahora, 
estamos en gaer ra . ¿Qni t ies que siga 
s iento guata? Pu ta bien, lucharé ron 
la» garra» y les oi tnl t» como no a hija 
del o t s i t t t e . Ten cuidado, Juan, ten 

foidadot 
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—Como quicr»*.— to» u sto fr íamente 

Juan df Francia.—S»u *m'.»a r i? ' \ te doy 
vfiint" y cu«?iro bonis pata i< Í1 n o t a r . 

—Ni uo ^nJu miu i i to ,—í j " -
Joan do Fram-ia s** enr«jg¡6 >u hom-

bros, y tomó su capa y an soiw«r*vo. 
Cuando iba á sallar •!•.! balcón, la 

gitana ¡i¡ UfltUVO, 
—Espe ra un poco,— lijo. E s t a *ex 

su vos temblaba ligera ente . 
—Ya escucho.—dijo el gur.oo. 
—V«:!a mas que ounca por « I h»j<» 

tu hermana, Joao! ¡por tu rey! So 
migo s»i arras . ra en la sombra cu < :'t« 
monol i to Acuérdate del capitan M » x -
wel y del fuür te Saint Course . 

—Ya estaba provengo . — ajo Juat», 
—p» ro no por t so te agra.l > u»e«.os 
t ' avÍ»o. 

— L \ a pa 'abrn, - ut la ú¡ti'¡ a: ¿ q t t é -
oesauo unas mujeres quo to espera:» eu 
tu ba>ra? 

— i . »py y su lienr.üoti. 
— l A h ! - dijo U hermosa • gipcia. 
—¿E ataría» celosa? 
— Airiefgsria» por t i la tu fida?-^» 

prosiguió la gitana. 
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—Si,—dijo Joan con entusiasmo. 
—Entonces soy mas fuerte que tú , 

porque solo puedee herirme en mi a m -
bición y yo puedo destrozar t a corezou. 

— Haz la prueba. 
Uu resplandor siniestro pasó por la 

vista de la gitana, que estendió el braso 
hácia el balcón. 

— ¡Parte!—dijo—y acuérdate de que 
me he humillado eo tu presencia. . -

Pocos minutos despoes, Juan de 
Fraocia, de pié en la orilla, despues de 
lanzar un silbido, eguia con la viita la 
embarcación qne subia la corriente. E n -
vueltas en une gran capa, las dos he r -
manas iban sentadas en la popa: Elapy 
manejaba la barra, Sanson arriaba la 
escota de la vi la. La barca tocó la or ilia, 
Juan de t raccia entró en ella y es t re -
chó a Eispy c n sus brazos. 

— !Ah!—dijo esta coo voz conmo-
vida.—Esta mujer nos será fatal, amigo 
mió: mientras estabas a su lado, ha ceido 
uoa estrella detráa de la casa. 

—¡Bah!—dijo Juao,—estaría mal 
Colgada. 
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—No os riáis, Juan. Es ana señal de 

muerte!—repuso a su ve* Dioah. 
Cuando la barca emprendía de nue-

vo su marcha deslizándose entre las ca -
ñas de la orilla, un relámpago brilló eo 
la oscuridad y se oyó silbar una bala en 
el aire. Elspy lanzó un grito de dolor y 
eayó exánime en los brazos de Juan de 
Francia. 

VII. 

Kn Lower Thames street se encon -
traba una pequeña tienda cuya muestra 
singular decia: Al ttmplodela l'oriuna. 

I.a portada estaba pintada de encar-
nado. Detrás de loa cristaies se veion 
objetos estreños, tales como rosarios 
do cuentas negras y de nn olor fuerte, 
como les que llevan los sacerdotes do 
Mahorna, bolsas de piel eimisciada, 
amuletos de coral y saqoitoa que con-
tenían misteriosos perfumes de Isa co-
marcas tropicales. Esta tienda pe r -
tenecía á la india Dai-Nathe.JLa baya-
dere habia cambiado de profesión, ya no 
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bailaba, decia U buena t e n t a r a . Det-Na-
tha qae también vendía perfatnea y 
cosmético', tenía por parroquiano» á 
lodos loa miembros del Clud de los lin-
dos. Por un achclliog, predecie el por-
venir y le ponía a cualquiera al co r -
r iente de todo peligro que le eraena-
saba. 

Sin embargo, como la marmoración 
se aprovecha de todo, Dai-Notha pasaba 
eu su barrio, no solo por hechicera, 
sino también por la amiga de la muer-
te. Se coutabao entre aquellas gentes 
historias estraordiuarias. Todos los que 
venían á consoltarle, según se decía, 
tardaban poco tiempo eo heredar . De-
cíase que desde hacia tres meses, no 
hijo habia perdido ó so padre y sos dos 
hermanos, un marido su mujer , un so-
brino sus dos tios, etc. Dai-Natba ven-
dia ft los herederos demasiado impacien-
tes, el medio de acelerar el momento de 
la herencia. Dos veces la policía, a quien 
habían puesto sobre aviso estos rumo-
res , había hecho nna pesquiaa en su 
casa , pe ro la policía nada habia encon-
trado. 
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Do» horas pucu mí» ó meaos des • 

pues do que IJI en había be<ho fuego 
>olre Elspy, la querida de Joan de 
Fraucia. ta gitana envuelta en una capa 
y con el rostro oculto por un espeso 
ve'o. se deslizó * n la tienda de la india. 
D<.i-NatHa esta l:a *ola. Serian las doce 

\ Jv ta tocho y las callos estaban de -
portas . 

—Cierra la puer ta ,—di jo Ellen con 
voz imperiosa,—necesito hablarte. 

Dtü-Nalba obedeció, despues tomó 
la» dos meóos de la jóven y las llevó 
respetuosamente a sus labios. Quitóse 
ei.ioneea Ellen su capa y su velo, miró 
fijfciiiH te a la india y la dijo: 

— No ha UiUeito. 
— ¿Quién ?--dijo Da i- Ñatha enderezán-

dose como oca víbora. 
— ¡El Udrou del dies Siwab! 

Lbi-Kelha te tLti gio de hombrea y 
toi.l* -tó: 

— K* n^csible; 
— T e digo que i o ha mue r to ,—re -

pitió Elle ti. 
Dai -ISalba la n i r ó ten o p i t a i o t de 

asombro. 
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—Le he viato,—prosiguió EUeo. 
— ¿Le. . . habéis...visto? 
— L e he hablado. 
—¿Coáodo? 
Hace una hora. 

Dai-Natha seguia mirandoá Ellen y 
parecía preguntarse si se babria vuelto 
loca. Poro se espresaba fríamente, COR 
al acento de la convicción, y Dai Natha 
acabó por esciamar. 

—Entónces esc? hombre eatá prote-
gido por algún poder sobrenatural. 

—No,—di jo EIICD,-nada de CÍO. El 
brahraa había cambiado su pufial enve-
nenado por un arma inofensiva. 

Pero Dai-Natha movió la cabera con 
aire de deaaliento. 

Prefiero creer quo ticno un tal is-
man,—dijo. 

—Contra el hisrro, puede ser ,—dijo 
la seílorita Ellen que aabia qne era inú-
til luchar contra la superstición de la 
indis ,—pero tú tienes en tu tienda ve-
nenes mortales centra los que no se 
pande defe tder . El ódio do Pai-Netba §e despertó 

i 
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poco á poco; sus ojos brilliroo, sos l i -
bios palidecieron: todo so semblante to-
mó ona horrible espresioo. 

—¿Dónde port/ó c ncontrarle!—díjd. 
— Habita on suntuoso hotel en Pica-

dill y. 
—Bien e*tá. Antes de tres dias oiréis 

hablar de mi. 
— Pasa por uo nabab de to pais y 

j hace llamar Uatnaoy,—afiadió la 
señorita Ellen. 

Cada una desús palabras se grababa 
con caractéres de fuego en la memoria 
de la india. 

— Ya estás prevenida,—dijo acuelle. 
Buenas noches. 

\ olvió ó ponerse su capa y ' su telo, 
que echó sobre su rostro, é iba á salir, 
cuando los pasos de un hombre resona-
ron en la calle y se üetuvíeron en el 
umbral estertor de la tienda cuya puer-
ta estaba cerrada. La seOoritá Ellen 
quedó inmóvil. Dieron dos golpes dls -
rretos. 

Da! Nalha Interrogó á la jóven con 
una mirada La seOorits Ellen titubeó 

14 
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tto instante; despees se refogió en ia 
trastienda, seperada de ia primera pieza 
per n o tabique con cristeles, provisto 
de cortioes en el interior. 

— Abre, — ia dijo. 
Un vago presentinliento advertía á 

la seDorita Elien de que aquslla intem-
pestiva viaita iba á interesarla le algún 
modo. Dai-Natha entreabrió ia put rt¿». 

—¿Quién es?—preguntó. 
—Un hombre que paga gene rusa-

mente. 
Ellen, oculta en la trastienda, se es-

tremeció el oír el sonido de esta voz. 
Le india abrió sn puerta d« par eu 

par , ; la sefiorita Ellen, qoe podía verlo 
lodo sia ser vista, examinó al recien 
veoido. Era «ate un hombre de mediana 
estatura, de cabellos rojoa que empeza-
ban a encanecer, de lergo y anguloso 
semblante como el hocico de una g a r -
duña. 

Llevaba en la cabeza un gorro de 
pielea que le caía sobre ios ojos, y ei 
cuello le ventado de su capa le cobria la 
barba. 
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— A p e t a r de l a u t o c o r o le ocul ta a . 
„r«>i>*6 E l l e n , - t e h e ncc-nocioo. 

El I nni lre lai i íó una ojeada de des -
een fií r va a su rededor. 

— ;EMamo« Í o í o s ' ? - p r e g u n t o . 
— S i ,—con te s tó I íe i -Nalha ¿ qoicn e» 

de<eo (i * Íí¡ ^financia h i lo olvidar por 
on m< mentó éOsroai .y y a fclieo. 

— Qué desea comprar vuestro honor? 
¿ Q u i e r e vuestro honor ro sa r io? , pipa» 
pe í f emes? 

— N o . 
— ¿I)e«.ea¡* que os diga lu buena ven-

tora? , , — Quizás ,—lí i jo el desconocido, a 
r o y o * proy»cío? parecía convenir e s U 
prop o* ieion. 

— Entonces , t rnga vues t ro honor la 
tcDdad de darme su mano ,—di jo g r a -
vpmer lo te (x -hp}adera . 

— Te ma<Ha. 
i)ai Nethe temó la mano que la t e n -

dia, »a exan.it ó atentamente y dijo á 
ru nuevo parroquiano: 

— Hay <n el mundo un h o m b r e a 
quitn odiáis. 
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— jHasta ¡<í ¡. nerleí—dijo el deiCO-

nOCírí©. 
— l l a b n e atentado á so vide t res 

v»c e». 
—Ks cierto, 
— Y siempre habéis errado ei golpe, 
t i de«eooocido hizo coo la cabeza 

Ur,a s- IM i a ti r ma ti va. 
— Hay, oo obstanie, un medio de 

deseuibarosaros do éi, 
— ¡Ahí—dijo ei incógnito fijando sos 

cjos to los lie Dai Natha.—¿Cuál? 
— fcl vemno. 
— Ya ho pausado en ello lo mismo 

que vos y vengo a qne me le vendáis. 
•"-No fo vendo,—contestó la india.— 

Ha n iofurmedu mal é vuestro honor. 
lista respuesta inesperada hizo dar 

un pa»o s t r í s ¿I desconocido. La p r o . 
eente Dai Natha prosiguió: 

Kan qoe uie atusan de vender 
>>Le« o; peto ea falso, mi toen seftor, 
i o oigo la buena vet tora, eso es todo. 

En este memento, se dejó oir un 
ligero mido t n la trastienda, ruido de 
que no se apercibió eJ desconocido, pero 
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qoe llegó tiesta el oído ejercitado de 
Dai-Natha. La india se dirigió sin afec-
tación hacia nna de las vidrieras de so 
beoda; siguiendo so cooversacioo con 
el descooocido. 

—Tengo muy hermosos brazaletes de 
coral, querido señor. ¿No qoereis com-
prarme uno? También podría venderoa 
nú narghilé de tuvo de cerezo y bo-
qoilla de ámbar. 

—No, no qoiero nada de eso,—mor-
üiuró el descooocido con rieibiee mues-
tras de mal humor. 

• Esperad, — prosiguió Da i- Natha,— 
10y á enseñároslos. 

Y pasó á la trastienda, donde £llen 
la dijo al oido lo siguiente: 

—Ese hombre va á encargarse de tu 
veogenu; dale el veneno que te pide y 
mete eo la caja que le eootenga este 
papel. 

Y la alargó una hoja de ao car tera 
en la qoe había eachlo estas palabras: 
•El nabab Oamany primero si quereis 
coosegoir vuestro objeto.» 

—Ne le dés boy mas que la dósis ne-
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cetaria para matar á una «ola persona. 
—afiadió despues de reflexionar algunos 
momentos.—¿Has comprendido bien? 

Dai-Natha v«dvió con un cofreci lu 
qoe colocó delante del nocturno parro-
quiano. 

— Mirad ,—di jo , - aqoi t e i g o u n ro-
j n n o d e n o e l de striehnos que es con-
vendría para vuestro objeto. El desconocido se estremeció: 

—¿Qué quereis decir con eso? 
— El f roto del striehnos es un v e u n o 

mortal. 
Los ojos del desconocido se anima-

ron. Dai-Natha abrió el cofrecillo y sacó 
de él un collar formado por gruesos gra-
DOS negros que exhalabao un estrafio 
perfume. 

— Se le puede llevar al cuello,—dijo, 
- jugar con é¡; pero es necesario guár-
d e l e de disolver un grano eu espíritu 
de vioo, y beber lo despues, mi buen aefior. 

— ¡Ah! 
— El que to hiciera, motirá cinco mi-

nu tos despues. 



( 1 1 1 ) 
- Pero, - continué Dai-Natha,—onto 

cuesta muy caro, ir:i buen señor. 
- ¿Cuán to?—pregun tó H descono 

t'ido secando so bobillo. 
-—Veinte y cinco guineas el grano. 
— ( l e n t i í , u i efecto ,—dijo aquel. 
—No lo fs . roar-do produce. ¿No es 

p.-piiso sembrar para recoger? 
—Verdad r>.«. 
—Mirad: hay un guapo seQorqoe no 

poseía dos cuartos hace un me». Le ven -
dí á crédito, porque tenia aire de hom-
bre honrado. Se ha heeho r i coen quince 
t.'ias. 

- ¿ 1 es ha pagadof— preguntó el 
desconocido sonriendo. 

—¡Oh! al dia siguiente. Es ou hombre 
de bien. 

Pi desconocido sacó veinte y cioco 
guineas de tu bolsillo y las contó sobre 
fl ilustrador de Dsi-Naitha. 

—Yo compro on grano,—dijo. 
La india desató el hilo de aeda del 

r ua r t e , hizo deslizar un grano basta aa 
Q.SDO, y le metió con el billete de la se-
ñorita Ellen eo un lindo seqoito per fu -
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mado. El desconocido metió en so bol-
sillo el séquito, so encasquetó so gorro 
hasta los ojos y salió diciendo: —; Hasta 
la vista! 

Dai-Natha había prudentemente vuel-
to á cerrar el cofrecillo. 

—Escucha bíao b que voy á decirte, 
—dijo la aefiorita Elieo pooieudo la m a -
no sobre el hombro de la india,—sino 
quieres ser quemada viva como he-
chicera y envenenadora delante de la 
poerta de Newgatle, no vuelves á ven-
der nno solo de los granos de ese co-
llar. 

—¿Ni al hombre de iai guineas t a m -
poco?—preguntó Dai-Natha. 

—(Henos que i oadie! 
—¿Pero si insiste, si me amena xa 

con denunciarme? 
La gitana miró Ajámente i la baya-

dere : 
—Yo te babia prometido entregar te 

al ladrón del dios Siw*h: he cumplido 
aai promesa; el hombre que sale de aquí 
matara a Joan de Francia antea de ocho 
días. 
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D i i -N i tb i lanzó on grito M i r a j e , 

agitando ana mjp^s como noa feria. 
— ¿ f y U i a bien Mgár», ai menoif—di-

jo estrechando el i^axo 4e fe iáféir. 
—St. porque eae hombr'é et 'fofame, 

y antea de herir á su enemigo, querrá 
desarmarle. Osmany e» e l s r m a q u e 
debe romper. 

—¡Qhí t i hace eso, j j o aere an ee-
clara, in perro! 

—¡Pobre loca!—dijo la aefiorita 
Hilen, looriéodo con lástima,—¿olvidas 
qoe solo crea no inafrnaidoto de mi vo-
lUDt ld? 

—Entoocps mandad, 30 obedeceré. 
—Moerto Osmany, el hombre qne 

has • to eata noche volverá á llamará 
tu puerta; te negarás á venderle veoe-
no, por considerable que sea lá l a m a 
que te ofrezca. Despaea de éúsellarie 
lai maraville.* qus eqcierra tn tienda, le 
dejarás penetrar contigo eo t a labora-
torio. 

—¿Pero para qué?—preguntó la in-
dia. 

Para qne,--contestó la gitana r e -
l y 



eakaadosus palabras,—ai I t eeaoelided 
bidcTt que l legue I respirar nna de 
asea esencias qoe paralicen pera siempre 
la imaginación, ó á pincharse con one 
aguja templada en loa venenos de efecto 
TAN prooto C O D O el rallo de qoe me 
l e a hablado algunas veces, la india Dsi-
Natha ganaría en diet segundos mas oro 
del qoe podrís r t unir en dies silos 

— j A j u d a r é & la casualidad!—dijo la 
india coo vos sorda. 

VIII. 

—¡Callarás, Boll!—gritó el picador 
WÜIa alargando on vigoroso puntapié é 
« a viejo terr ier-boule que gruSia bajo 
la masa. 

Wills cataba acotado en la cocí o a 
del caatillo de Asborthon el v i ' jo una 
noche eo qoe la lluvia eaia como un 
torrente . El viento desencadenado hacia 
golpearee t u hojas de tas ventanas, 
chirriar les veletas y temblar la llama 
del candelera, qoe el picador habia colo-
cada sobre la ma*a de la cocina, entre 
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BD Iroso de jamón y oo jarro de cór-
vese. Wills cenaba groieodo, y zurraba 
de cuando eu cuando a! perro, Siempre 

, qoe éste,encontraba inai qoe «u amo le 
, olvidara. WÚÍS era el verdadero sefior 
; do Aaburthon t i viejo desde que se supo 
; V muerte de J>mee. La propiedad era 
'„, de demasiada poca importancia para que 

nadie pensara en disputársela, y i p e w 
del afecto que el viejo picador profesaba 
á so amo, ae habia consolado fácilmeite 
al heredar sus bienes. Precisamente do 
dias antes hacia las siguientes reflexio-
nes, bastante filosóficas, y se decía: 

—Para un hombre que se llama Aa-
burthon, no castillo como este es en 
verdad una porquería, y bien coocibo 
que mi difunto eruo uo podia ester muy 
contento. Pero en cuanta á mí, que soy 
on pobre diablo, un picador,* me hallo 
perfectamente satisfecho, y en adelante 
voy á vivir remo un diguo i t i ' d . 

Wills había Unico t i principio se-
creta la muerte de J o i n » d i s p u t a la 
bahía amcciado . declarando qoe su 
amo le babia nombrado so botadero. 
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I, Por espado de oo met lot t re i 

arrendadores del castillo y loados cria -
dos qoe habla dejado James, (Carecieron 
creer eo so palabra; pero los qoe hacen 
fortuna de pronto son dnros para sua 
inferiores; y habiéndote mostrado Willa 
demasiado exigente en ao htíevo papel 
de propiciarlo y seiíór, la criada y el 
criado qne componían la servidumbre 
del castillo, pidieron su salario 7 se 
mercheron. Wills se hnbiera consolado 
perfectamente de esta deserción como 
j a se habia consolado de la moerte de 
su amo; pero la partida de aquella gente 
produjo sordos rumores eo el país, y el 
sheriff del condado ae preaentó una ma-
ñana, la [misma del dia en que encon-
tramos á Wills cenando de tan mal hu-
mor y pegando i au perro. El sheriff le 
habia dichor 

—i Vuestro amo ha muerto! Si, co-
me lo preteodeis, os ha nombrado so 
heredero , presentad eo el término de 
ocho diaa el testamento que ha hecho 
en vuestro favor; sino, los bienes de l a -
mea A sburtbon serán secuestrados. 
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EiU amenaza del icberiff había tur-

bade de tal manara la alegría de mae-
ae WiUa, que habia perdido el apetito 
y ae olvidaba de beber. Boll seguía g r a -
sando. 

— V a j a , ¿caüaráel—gritó Wills le-
vaatáodoie colérico y cogiendo un láti-
go qne estaba colgado eo la campana de 
la chimenea. 

El perro eoaeBó sos a godos dientes 
y fué á echarse jootoá la poerta, siem-
pre grofieodo. 

— ¡Maldita hast ial—mormuró Willi, 
—qne salta al coello de los pasajeros, 
y qoe no se ha metido esta mañana con 
el acherifí . ¿Donde diablos ha ido i aci-
darse el respeto de la joaticia? 

Wills ce acotó de onevo á la mesa, 
bebiendo e s voi alta y maldiciendo al 
scherift y i laa leyes ioglesaa qoe cons-
piraban unidos para despojar á on po-
bre diablo. De pronto BoJI alió las ora-
jai, aapiró el aire con todos 101 puln 0-
nei é hito oir on p r o l o g a d o abolltfo. 
Con la Ooara de oído peculiar é ao raza, 
Bull habia distinguido entra el raido del 
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desencadenado hnracan q u e e s o U b a al 
? i e j o c a s t i l l o , e l p a w d e U O « W l o q u e 

s u b í a i a r o d a p e n d i e n t e q n e 4 

A v b u r t h o u el v i e j o . Will» volvió l a c a b e -

M , y i ¡ 6 á s o p e r r o c o n l a » o r e j a s t i e s a s 

« a p o y a d o j n n t o á l a p u e r t a . A e s t a s e -

fiai; e l p i c a d o r c o m p r e n d i ó q u e a i g n n 

c a m i n a n t e r e t a r d a d o v e n i a s i n d u d a a 

p e d i r h o s p i t a l i d a d * Y I b - m i s m o q u e d 

p e r r o , p r e s t ó a t r t i é W n . 5 W p e s o d e l c a -

b a l l o s e h a c i a m a s d i s t i n t o c a d a v e z . 

— j V a y a a l d i a b l o fel v i a g e t o l m n r -

m n r ó W i l l s , — i y o n o a l o j o 6 n a d i e ; l a 

p o s a d a e s t á m a s a b a j o , e n e l p u e b l o ! 

Y s e e c h ó u n r a s o l l e n o d e c e r v e z a , 

q u e v a c i ó d e u u t r a g o . E l p e r r o » e h a -

b i a p u e s t o á a h o l l a r . E n e s t e m o m e n -

t o , e l p a s o d e l e a b a l l o s e d e t u v o á l a 

p u e r t a . 

_ ¡ E h ! J W i l l s ! - g r i t ó u n a v o z . 

E l p e r r o s e c a l l ó r e p e n t i n a m e n t e , y 

W i l l s s e p n s o p á l i d o y s e t a m b a l e ó e a 

t u s i l l a c o m o u n h o m b r e é b r i o . 

— i W i l l s ! ¡ b o r r a c h o m a l d i t o ! — r e p i -

t i ó l a v o s , — ¿ m e d e j a r á s m u e b o t i e m p o 

h e l á n d o m e a U p u e r t a c o n e l t i e m p o 

j o e baca? 
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Will*i o s e movió, p«ro biso, la se-

lla) de la cruz y murmuró: 
— Yo oo h*Ua querido ereer nunca 

que ios moertos volviao. 
Sus dientes cbocabsn de terror y 

babie dejado ceer eo el suelo au vaso 
>H o te fio. El perro j a ooahullaba, pero 
a ovia In cola eo aefial de alegría. Ha-
b's r.;eooofido la voa del que llegaba. 

— ¡Willat ¡Will>!—gritó este de 
ooevo.— ¿Me abriré»? 

Esta vea se levaotó Wills, y supers-
ticioso como buen escoté*, mormnró: 

—Srra Jarais quo vieoe del otro 
mondo expresamente pare hacer su t es-
tamer to eo mi favor y fastidiar ai aebe-
riff. Voy i abrirle. 

S^ dirigió a la puerta coo paso io-
i tgoro y maa pálido si» duda que el 
m o e t t o a q o i e o iba a abrir . La juer la 
r eabr ió , <1 si«»*te se echó a bajo del 
CBiikllo y entró conn* una bocana de 
humean en la cocina d t l castillo sio 
cuidarse de que Willa hacia de nuevo la 
sefia< de la cioz. 

Se desembarazó de so capa qoe es-
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taba empapada por la llovía, recható el 
perro qoe le aaltala i lia pieroei abo-
llando de alegrie y fué á coloeitae bajo 
la ancba campan» de la chimenea» d i -
ciendo antra diente». 

—{Maldito tiempo) 
Will» no poneaba eo volver, á cerrar 

la poerta. Pálido é inmóvil en medio de 
le cocina, fijaba en el reeien llegado ana 
mirada estúpida y asombrada. Era J a -
mea, qne volvía del otro mando para 
visitar ao caetiilo. 

—¡Yaya! ¿Qué tiene*, pnea, pare 
mirarme aai, imbécil!—gritó el apare-
cido con vo« ruda.—4N0 me recono-
cea yaf 

Willa abrió deamesoradamante los 
ojos, como hombro á qoieo admira qoe 
on caballo qoe viene del otro mondo 
tenga necesidad da paja y de cuadra, y 
de qoe on muerto tenga miedo de la 
llovía. Salió sin embargo de i o estopor y 
se fué por la puerte ain pronunciar una 
sola palabra: El caballo piafaba t rn te -
mente en la paste de afuera: James reí»; 
al perro aegtia abollando alegremente. 
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W ill» cuyas piernas teiublabsu cada 

vei mas, cogió ei caballo de la brida y 
lo llevó á la ruedrn. Despues volvió y 
encontió ( a so amo'ir,atalado junto al 
forge; eü el cual habit echado Úo» g«-
Ml a de leña aeea; 1 ui •»••• 

—Estoy helado hasfa loa boeloé, mi 
pobre W i l l s , - l e dijo el señor James, 
envolviéndose eo un plaid qoe habia des-
colgado de la pared. 

— Ks verdad,—dijo Wills, qoe por 
lio habrás decidido á hablar coo vot s e -
pulcral,—es verdad qoe debe hacdr mu 
cho frió atí4 ahajo. 

listas palabras dieron á conocer á 
Jamea ta creencia do Will* 

— En efecto,— dijo riendo,—siempre 
se muere utjo de frió v de ha rnee . 

V tomó la silla áteadqobda por 
u " K »0 sentó á la mesa y se partió uo 
enorme pt-daao de jamón; 

— ¡Jesús, Dios rato!—mormuró Wilis 
escandalizado de los pocos compiímico-
tns que gastaba eí dífuote, - m i padre 
me había dicho tiempre que lea m o e r -
tos volvían, pero nouca me dijo qoe co-
mían. i c 
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— ¿ N i q u n b e W a u l — d i j o J a m e s , l a -

ñ a n d o m « s o d e e e r t e i e , y a B a d i e n d o : 

— \ k ta salad, hijo mió! 
W i l l s s e e s t r e m e c i ó p o r t o d o s s o s 

m i e m b r o . ; e l b r i n d i s d e l m u e r t o d e b e 

n e c e s a r i a m e n t e . c a n e a r l e • I g ^ d e » -

g r a c i a . S i n e m b a r g o p o d o c o n s e g u i r d e s -

a t a r s o l e n g n a . 

- B i e o M b i a y o , - d i j o , - q u e v u e s t r o 

h o n o r , q o e t a n b n e n o h a b í a s i d o p a r a 

m i d u r a n t e a u v i d a , o o m e d e j a r í a e n 

O B I l i t o a c i o o e n b a r a t ó s e d e a p o e i d e a u 

m * Í ^ A h ! e s t á s e o a n a a i t o a c i o o e m b a -

M ^ o W ™ e f e q o e e o e l o t r o m u o d o a e 

i a b : e t o d o . — d i j o e q o e l . . 

_ En efecto , paro yo he tenido s i em-
pre muy mala memoria . Cuéntame l U i 
Senas , mi boen W i l l e , - a ñ a d i ó James 
acariciando el hocico de so perro y 
echándose n o cuerto t a » de c e r v e i e . 

— V u e s t r o h o n o r a a b e d e m a s i a d o D i e o , 

- d i j o W i l l s q u e s e f s t t i l i a r i i a b a p o c o 

é p o c o c o n a q u é l m i n s a g e r o d e u l l r e -

t o a b a , — q u e s u ú n i c o h e r e d e r o e n l a 

U e r r n e » c o n d e n a d o m a r q u e s . . . 
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—¡CallaI s o p r o n u n c i o au nombre 

delante de mi ,—dijo eon cólera James 
—Poes bien, yo be peosado,—prosi-

guió Wills, Ü»tfite si voestro honor hu-
biera tenido t iempo de testar antes d e 
morir, me hubiera de seguro nombrado 
sn heredero . 

—Seguramente,—contestó James . 
— Desgraciadamente, vuestro honor 

ha muer to sin tener t iempo de . . . 
—Es cierto, mi buen Wills. 
—Así pues, part iendo del principio 

de qoe la ioteocioo puede tomarse por 
el hecho he anunciado que vnestro ho-
nor me habia legado su castillo, 

ilea hecho muy bien. 
Wills se desahogó taoaaodo un sus-

piro. 
—Pero ,—repl icó , - e l sche r i f f ha ve-

nido esla mañana bruscamente i pedi r -
me vuestro testamento. 

—¿Que le haa contestado? 
— Que le tenia eu casa de un abogado 

y que ae lo ensefisria dentro de trea 
diss. 

— D e manera,—dijo Jam€S,—que co-
mo eso i f ' tU juer to t o e j j í t e . . . 
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Willi se rascó ana oreja y llevó so 

valor hasta v e n i r á seoterse en f rente 
del aparecido. . 

—Supuesto qne vuestro honor na 
u l ido de so sepulcro coo semfjaote 
t ien po, es qoe me quiere bien. 

—Seguramente, qnendo Wilis, 
— y no se cegaré, estoy segoro, a 

escribir de sn pufio un t o m e n t o que 
confundirá el picaro de l schanf í cnidao-
do ademas de fecharlo en e día de vues-
tra partida de Ashurthou el viejo. 

-Na tu ra lmen te ,—di jo el Sr. james . 
Wills lansó una esclamacioo de ale-

^ - ¡ A h l — dijo,—no olvidaré jamás las 
bondades de vuestro honor y haré que 
le digan misss. 

—Es inú t i l , - con te s tó el Sr . Jan es. 
—Al morir me fui derccho al Paraíso. 

Wills miró al muerto con aire bas-
tante escéplico y dejó escapar un ¿de 
veras! mny poco reverento. Pero el 
muorlo era buen muchacho y no se eu-

f B — D a m e papel y pluma, voy á nom-
brerte mi heredero —le dijo. 
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Willi recoperó el u»o de so* pier 

n o , iobió cuatro á cuatro los escalones 
de la escalera del Viejo castillo, se diri-

gió al piio principal y volvió á bajar con 
loi objetos pedidos por el Sr. Jamei. Se 
habia vuelto Uo ligero como uo cabrito. 

El Sr. James tomó la ploma; pero 
sotes de escribir, dijo al picador*—Vé 
también á la bodega i buscar una bote-
lla de vino afiejo. Esta cerveza me ataca 
ó la gargaota. 

Wills bajó ¿ la cueva con la n.isn * 
lije reía coo que habia ido é buscar la 
ploma y el papel. Cuaodo volvió eocoo-
tró al Sr. James escribiendo. Completa-
mente familiarizado ya con el aparecido, 
Wills ae poso á leer per encima de su 
hombro. El Sr. James «scribia: 

«Hoy 21 de agosto de 1776, en el 
pleno goce de mis facultades, pero al ir 
á emprender un lsrgo viaje, he redacta-
do el presento testamento: 

Articulo único. Nombro á mi pica-
dor W ¡lilaos, cu recompensa de 10« t oe-
oos y leales servicios, mi heredero ooi-
reraal.» 
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Cátodo el Sr. J imM hobo firmado. 

Wills sintió qoe le abogaba le alegría y 
cafó de rodillas delante de su amo. 

— A h o r a , - d i j o el Sr . James, alar-
gándole el testamento,—creo que estás 
ao regle con ese bribón ta Scheriff. 

Wills estrechó eonl*%, su pecho el 
testameoto. 

— D a m e de beber , ,—di jó l e J a m e s . 
Willa deatapó la botella qua e s t a b a 

cubierta d e una venerable capa de po lvo . 
J a m e a d e s o c u p ó sa vaso de un solo 
trago. 

-Creo ,—di jo ,—qoe ahora *oy á dor-
mir muy bien. 

— C i e r t a m e n t e , — m u r m u r ó >VÍHS, 
qoe esperaba que el aparecido iba por 
floá desembarazarle de su presencia,— 
ciertamente que vuestro honor debe 
haber tomado la costumbre de dormir 
mncbo. 

Esta delicada elusion al reposo eter-
no diverlió mucho á James. 

¿Debo ir á boscar el caballo de 
vuestro honor?—preguntó el alegre ha-
redero! 



—¿Para qne?—dijo Jame* echándole 
oo legando raso de vino. 
§f — ¡Toma! pues . . . oo ha dicho.. . roes-
tro hooor. . . qoe deseaba. . . do^n i r . 

—Sí ciertameote. 
—Entonces. . . ¿cómo Va á'; valerse 

t u o t r o hooor? 
Eata ver oo podo James cootener 

ona carcajada. . 
—¡Cómo!—dijo ¿—¿crees pbr casua-

]¡dad qoe voy á vWver a! otrp moodof 
Yoestro hooor olvida sin dada qoe 

estamoa eo verano y qne amenace moy 
pronto. 

— A Y qn éf 
—Siempre oi decir á mi difunto pa-

dre. prosiguió candidamente Wilis ,-qoe 
los muertoa teoian iaobligacioo de vol-
?er á sus sepulcros antes de aer de día. 

—Verdad es; pero >o tengo dispensa. 
\ \ ¡Ha do pudo men* a de sentir algún 

espanto. 
¿Piensa vuestro honor dormir aqoi? 

— Si, < n este sillón. 
Y Jamea arrastró el sillón heala d e -

bajo de la campana de la chimenea ina-
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talándose despues eo él cómodamente. 
El terror de Wills aumentaba James 
cerró los ojos y pronto escachó el pica-
dor un soooro ronquido. 

—¡Va j a í — m u r m u r ó W i l l s . — l i é 
aquí un moer t o qoe se conduce de un 
modo bastante singular. Ya ra os i ver si 
so cabello se ha comido su picoso. Esto 
seria maa singular aun. 

Encendió nn farol y se dirigió á la 
cuadra. El caballo de James hebia de-
socupado el pesebre, como cualquier 
otro cabillo de este mundo. Wills reco-
noció la slíla y encontró eo ella ana 
ndhiela y las pistoleras. Es te j ve t au cu -
rioaided podo mas qoe su miedo: alargó 
la mano y sacó las pistolas. Las armas 
estaban perfectamente cargadas y ce-
badas. 

—MÍ difunto padre deeie siempre 
qoe los muertos no tienen miedo de los 
vivos,—murmuró Wills comprendiendo 
por flu la verdad:—así que me pereCe 
qoe James toma demasiadas precaucí o-
c t s para estar muerto eo realidad. 

— Y Wills exbaló nn lamentable sus-
piro sfiadteodo: 



— .Su boto» >e ha borlado de 
( ) 

honor eat 4 v if o, y por consiguiente m 
us t imeo to no tiene valor aiguoo mien-
tras <51 esté en el mundo. 

Kita revelación de la verdad, que se 
piesentaba por fiti á au vista, piodujo 
f ü él el ef tclo del r a j o . Wills habia 
llorado a so amo, ae había habituado á 
creerle muerto, y habia tomado sos 
precauciones para heredarle; se había 
acostumbrado á decir mi castillo, mia 
arreodadores, mis pra«.os, mis tierras. 
¥ de prooto venia James é echar A ro-
dar todas sus ilosiooes. Su inesperada 
vueila desgobernaba todos sus planes, 
contiene bao sus proyectos y le era 
n.ucho iuí.H cesagradable qne la visita 
quo el í f lusi l l lo había becbo la ma-
rt ana precedente. Pe r» WiUa era mo-
io o. tecu aos aiempte que oo estaba 
¿ui jugado por uii terror supertícioso. 

— Todos creen que el Sr . . James ba 
muer to ,—ptnsó,—yo mismo lo creía 
bace tres minutos. Nadie le ha visto lle-
gar; nadie sabrá que ha vuelto. 

En logar de colocar de nuevo 1st 
17 
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pistols» eo sos fundas, se quedó con 
ellas en la mano y volvió a en ti aren la 
cocina, andando de puntillas. 

— Con el ruido de ia lluvia y uei 
viet lo ,—murmuro Will.%—uu p i s t t l t -
taso t o s u i i : a fe,rau cosa. Arrojaré t i 
enerpo t u los calabozos; mocho tiempo 
hace qoe LO han servido y este sera un 
medio de utilizarlos. 

Y Wills se ecercó al Kiior J ju .es 
montó nos de las pistolas sin hacer 

. ruido y apuntó a su amo á nna sien. 
Pero, cuando apoyaba el dedo sobre el 
gatillo, el perro lanzó uo ahullido, uio 
un salto y cogió a Wids por el cuello. 
Ki tiro aalió, pero ia bala pasó por e n -
cima de la t a biza del stfior James que 
d t spe i t e Mjbreultedo, se puso de pié, 
vió le pístela h o a t a n t e que Wills ha-
bía dejado caer el suelo y io compren-
dió iodo. Wills había qoeriuo asesinar-
le. t i picaoor luchaba entre 1o» mentes 
noe le s d t i perro. 

— ¡Suéltale! j sot lu! ¡Quieto,—liulii 
gii tó el eeüor James. 

£1 pe i i oo l fde t i óoo t i lm tLU. Wills, 
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todo ensangrentado, hubiera querido 
encontrarse á cien pié» «Ub«J° d« la 
tierra. El jeRorJami* se reí». 

¡Ahí ¡Ahí ¿Ha» adivinado por On 
qoe no estaba muerto, mi buen Wills, 
y me has querido a f i n a r ? Bal* muy 
bien; estaba a c r tu derecho, sopun to 
que eres rr.j heredero. 

Y Jemes se reia á cerrejadas. >> »«• 
balbuceaba ralabres sin sentido. Jawea 
le quitó pn sitamente la > e g u i ca pss-
tnle. de la qu cqoel no pensaba rn ser-
virse, tanta era 50 turbación, y (« co-
locó tismuilan.er.te 'O >u ciñióte. 

—Hf blen t 5 jtJ'ora,— -óijo, como 
antigües amigos n>i buen \V>Ks. Tai ta megt anirricud espanto ai 
picador, qne cayó de rodiles pidiendo 
perdón, James reía cada 1 mas.-

_ : l > m o ! - r i j o , - tú que iba 
¿ u t e m e r roti ni.» t«rdu«ta que esta 
c« n r Ir I* mente de i n . i d o con mu 
P i i i i i i i ' sT .Krda t í i - i : t l J*«.ie s-fi; pro 
ha t i ro , v í u ¿ M t m f r i M c r ^ e u e i leen 
50* ti ees ' fio ten ¿o mare tas de ver 
U K < Í Í . S es tccc&rio deEembarisarae 
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siempre de a qoe líos a quietes se debe 
heredar. P e r o escuche mi qoerido 
Wiils es la vez seria completamente 
inútil; puesto que si j o no be muerto 
pare tí, quiero ettarlo pata todo el 
mondo y toa funciones de heredero 
< mp texto detde boy. 

— ¡Cómo! —enl8ii .ó Wills lleno de 
reme rdírcieo to ,—¿toci l ro hotter me 
perdona? 

— Sin dude tír.gune. 
— Y vuestro honor c o m e recoje. . . 

el testamento. 
—Ko f puesto que estoy moerto. 
—Aíi qoe el castillo... 
—Es tuyo. 

Wills se volvió á jont r de rodillas. 
— ¡ A h í - d i j o . — Vuestro tor or es el 

mejor da ios hombre*. 
— ¡Bien! ¡bieii!—flijo modéstame*.te 

Jan ta que se (¿tjó t e sa r la mtno sin 
e>ci ú fn lo . 

Luego bíjidió: 
— l e í o oo ctot i t le tedo en haber 

mo t r io; t c c o i t o ped i r m c u U r con 
otro nombre. 
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Willi abrióles ojoi desmesurada-

mente. 
—-N amos,—dijo James,—levantate, 

occio, y deja de pedirme perdón por uu 
leve pteadu venial. Tenemos qoe ha-
blar de to ta l muy sénas. 

Wills t e cuadró, como un toldado 
sóbrelas armas, qoe espera las órdtiies 
de so superior, James prosiguió: 

—Recuerdas qtie oca noche, hace 
tres tñes , tuvimos a desgracia de cqoi-
vocartos disparando torpemente dos es-
copeteaos. 

Wills goifió el ojo en seftal de inte-
iigeocie. 

— Lo recuerdo perfectamente. Ace-
chábamos á vuestro condesado primo, 
ti marqués, i au vuelta de casa de ga-
lios» silven tea. La ncche estaba oscura. 
No» habíanos emboscado detrás de 
unas ni; tas en un sitio íuroanjeLto pe-
dregoso y ) a habia pegado, tan u c o r a 
tfclalu la coche, un pedacillo t'e papel 
blanco sobre el poeto de mi escoptta. 

—Todo es compietaminto eiacto; 
eootirúa. 



( * * * > ,, , • — LÜ hombre pasó, era de o l e r a n 
cgUíuta y pui >u l u j e oscuro c m r n w 
)m (íes quo er« t i merooef. S <«*0' 
( ¡ ( , t f , i i . í , t i hombro cayo muuU., <!'•-
ja mióse e^cap^r no ol je lo . qo« t a i -
mes que era uua tsccpeta; per v - con-
tinuó W i l l s - n o marqués, .-xo 
un pobre diablo de viagero españ«>i que 
r e c o m a la Escocia por placer, Habíamos 
tomado peí nna escopeta su forraoo 
baMoo. ¿Pero, por qué diablos,-di ;© 
Wills iii u rr ampié odose, — me hace 
vuestro hoorr cciuar esla historia quo 
t o í o c e tau bieu como jo? 

Vas á saberlo. ¿N« Uagmios el ca-
dáver aquí? 

jPaid. tzl j e fui quien cargué coo 
él. Era muy alto y pesaba mucho. 

¿Oué ecad U ndria? 
- l i c ú a Util!ta y o tn .o t a y 

ocho a f u s . Y e .a mor.,,o Cvn» u: ¿ 
tastana coi. tabello» tegio* y cr.spos. 

— ¿ ü u é tenia en los bolsi'io^ 
_ ¡Ya>el t i t » lo feate vucslto Uo¿.or, 

llm m í t i » " i * " . <lüt c
j
D ¡ f , l ! ® 

, k , apt'les ton el nombre de 1). Pedro 
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Sara* na, oficial <¡i set vicio del Brasil, 
qce estaba entoi ce» con licencia. Teria-
aetrras d e s t i t u t e fcUttieasen oro y Li-
li, t -s , ¡as cuales me regaló vuestro ho-
nor geru rosamente. 

— \ a n i o s , veo que tieoes buena me-
lüt iiti. ¿Cues que eia mueho mas alto 
que 

— IV poco. ¡Pero bah!... ¿qué es 
lo que eso ? nona importaros si luvié-
rais su ct ler y sus tabello*? 

— jPecitrcial—oijo James.—¡Ya ve-
rá?. Vuelve á la cuadra y vé ó ñuscar-
me una cajila que está en una bolsa 
qce hay á la uerecha oe la silla de mi 
cátodo. 

Wills sané y volvió poco d t spuf í . 
— ¿Estemos solos? 
— Si, st fior 
— Acuérdate d e q u e he muerto para 

U D I ( ! n un LO. V i j a pts. r aquí los 
t (bo c u s que »ou t í cesenos ¡ara mi 
i i i U b c lo?¡s) i i Mqtieia o.e asomaré 
b I? veiitttua. 

— i.fcUd tranquilo, s iüor . No seré 
jo qei tn os haga traición. 
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James ÜLJIO ia caja que Willi ie 

había tiaido y qne contenía el taquito 
de i» india 5 el g r t n o de strychnos. 

—¿Qué seré e s o ? - m o r a u i ó . Wi' ls 
a Oieuia vea. —-Ahora lo verás. 

t i pe r ro que acabala de taívar la 
vida 8 Jamta b«b¡a bpojedo m hocico 
ícbre ei mu*io c u c*fcal;uo y le dir i-
gía la Hiiieda ouice j m f i e n a que los 
p e r r o s lijan t u sus anuos. 

— Dame espíritu t e v ino ,—di jo Ja-
mes. 

Wills t r a j o una botella cubic t í a de 
juncos. 

J amts cegió nn cuclil lo y despren-
dió a l f c u i u g r í t e n l e s e n t i n t o que era 
ten tecil de cornei iuser t i m o una pas -
tilla do c h t t t H i t . l ) ea | u t a de esto 
echó des tu ihe iaea» lie «s|-uitu oe vino 
t i , »1vato « fc e M a t e 3 }trl»culí.s de 
la LUt* que h t i i a o p u d n c i o o un polvo 
i s t m o se d i fo ívu i t i i »iii*liei»i t u na-
t a t i t o 01 del i i q n i f r . q u t qneco limpio 
u n.o el agua. 

W illa lo miraba todo tuncsen .en e . 
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El p-.-rrn fro t iba mi índico con airo o í -
riñoso «obre el musió do James. James 
cxamtuabt o¡ liquido con < scrupnlosa 
aiem-io», colocando eí vaso enfrente de 
la luz 

— ¡Vamos! — di jo .—Esto D > debe de-
j.it ücAsI alguna. Ve unos si un t a . 

(io,;c'> un peda t o de pan y !o mojó 
cti el vaso En seguida le frotó eo su 
p h t ! , donde aun quedaba grasa del j a -
n e o , v so lo aUrgó al pobre Bull. El 
ai i mal se tr. ^ó el pedazo do pan sin 
üi.Mf nrl-4: Jamí"» fijó e > libertador una 
U I I M J . 1 f m V tranquila. Kl pe r ro dejó 
<•>•< :p;tr u:i ininu'.u de«pu<'« UO ahollido 
qu- j ;.:ib.-uv), di«» un sallo hftcia a t rás , 
i-r-tro o c i r ro v:i«dtas y fijó on su amo 
• i-,-i oj • qn*! se luMiiijti pues', o sari 
gn» í . ' s4.ur's o t ra* dos vueltas 
v c v ó co'üü -i *a bala de un diestro 
c-.r.i tor lo hubiera atravesado de par te 
á p.ot *. I'cha jo en el «u«to se acUópor 
u : m..:ise«.:i> eholla«n!o; desputa su cue-
|;.i -e iTiípo, sus dientes se apretaron 
rui lobamente, sus patas se estiraron, dió 
dos o tres est ;emecimlentos aun. y por 
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do a la rgando fa cabeza vino A quedar 
inmóvil é ioa pies de Jame*. El pobr" 
Bol) cataba muer te . 

— La india no me ha robado el dinero, 
—di jo (neníente Jame?;—pero me pa-
rece mejor empezar por mi querido 
pr imo el marqués de Asburlbo», y s -
puea me ocuparé de Osmany y sus 
amigos. 

— j A fé mia! sefior ,—esclamé Wlils, 
— q o e si es cierto que el mtmdo es d- l 
diablo, seremos reyes muy pronto. 

—¿Lo crees asi? 
— j O h ! ¡Dios mióI—dijo el picador 

con candida admiración,—jsonns eu 
verdad unos picaros redomado**! yo lie 
querido asesinaros hace nna hora, y vos 
acabéis de matar «I pe r ro que os h» J*3I -
vado la vida. 

X!. 

El dia siguiente de squel en que la 
señorita Ellen habia recibido al nabab 
Osmany en so qomta, h u b i é r j i i w en-
contrado »'• ultimo y ai cirujano Bolton 
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eo el fondo do una t i t i la oa.ia en e. 
Wappmg. Los des estanan ce «ro-
ves y tristes, el lado »-!< l Áffcoei. que 
estaba aiostaua Elap) Da ab, su h«-r-
inana, tan rubia como mote na !a 
pobre fcb-py, ta?, bt ¡ia como e-la, sor-
teóla en tus brazos la pálida ca l i l a de 
la b t i iea . 

Cynthia, la e i-raina ¿ t ks» Rítanos, 
preparaba ora potion en t:u ri. con del 
coarto. Dos iágriinas tiieuciosas 10jaban 
por las meg ¡lia; de Juan de Francia. 

— La hernia es grave.. . :t:uy grave! 
—.decía Bolton,—y nun no pu-.'d« ¿..'tic 
nada. ¡Hato tant . < ¡1<»! 

— ¡Util ¡(juo luco hé siioí—-liiur-
moraba Oaoiany, - Y o u>.1 i" bi»r.:i ¡>ic-
vu to de lo quo Tops y ova t? t;ca. ¡Al 
anació— golpean 'o rubii,»-;».'. r lo el su ¡o 
con i \ j i ' v C ' l . i i'i/o (u-. i ' t r- í ••' 
a au ¿ i . i / c . e: viejo >» t!...| i« ¡: \ »« # 
bit ti! i da sufrirá ! u.'.mo t . -
tigo de menu ucl m i-ugi*, * u. imoe 
VT rengo S U B E M I TLIT.O • UILTZI . IÉ Y - EL 

n.ie. til aquel n e i i . i i l t , htspy abrió 
ji* (j« i v loa fijó ea Os many. 
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— juau,—lo dijo, -uo quiero que if 

NÍAT-S L U . . . NO quiero volver á la vida, 
y. . . ) o ini>ma ir:o vengare!. . . 

—No habléis, bi,a, mia,—dijo Bolton. 
— Si, — mai íiíUró Juan de Francia ,— 

tiaras lo que quieras, querida Elspy. 
— Me batiré con ella en duelo y con 

a: roas iguales,—dijo la jóven gitana.— 
¿No es de nuestra razat 

—l .o que me admira,—dijo Bolton 
ini jni ieuJo silencio coo un gesto á la 
jévt r.,— es que no hay ais matado en ei 
«•mo á ««a miserable. 

— ; Al»!—dijo Os many,—en que per-
ol la cabeza. Co at do vi ó esta pobre 
nina que me cubr iacou in sangre, cuan-
do la i i gr i tar : — Joan, muerta soyl— 
entere* a, amigo mió,—comprendí que 
por íoerte qoe sea un hombre, bay 
horas en la vida en que se vuelve mas 
oéLii que una mujer . 

i.l?py volvió ¿abr i r loa ejos y miró 
á Juan de Fraocia con espresion de amor 
y agradecimiento, y dijo senriendo: 

— ¡ O h ! ¡eiea el mejor de loa hombrea! 
Cyntbia la prcsei tó la bebida pres-

crita j or Bolton. 
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—¡Bebed!—la dijo este último, —y 

procurad domir . 
Despues corrió por ai mismo la* cor-

tinas del lecho é hizo aefial t Osmany 
de que le siguiera. 

Dinah y Cinthia permanecieron a la 
cabecera de Elspy. Bolton y O s m a n y 
pasaron á la pieza inmediata* 

—¿Ahí doctor ,—dijo Juan de Francia 
con voz entrecortada por los sollozos, 
—prometadme que la salvareis. 

—Escuchadme b i e n , — c o n i s t o Im.í 
too .—Si pasa la noche sio fiebre, fes-
pondo, no solo de SU Vida, s i ró do una 
curación rápida, porque he cstraidn in 
bala y la herida oo tardará en cerr -r^i. 

—¿Y si tieoe fiebre? 
Bolton levantó los ojos el cié'o ) no 

contestó. 
Juan de Francia se tapó el rostro 

con las manos, y coevas lágrimas cor -
rieron á t ravés de sus dtdcs. 

—jVemosl valor ,-—oijo ílolion.— 
Tengo mocha esperanza en nna pet ion 
calmante que voy á preparar en cuanto 
vuelva á casa. Será necesario que >uts« 
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ira querida enferma la t o m e de cuarto 
en cuarto do hora. 

Bo'.ton sacó so reloj. 
- V o y a case del mnrquéa Roger,— 

dijo,—volveré a cosa do las doce. Pero 
como es preciso qoe tome élites la po-
rioD, llevaré conmigo á C jo th ia p i r a 
qoe vuelva cou ella deptro de una hura . 

- B i e n esté, — d i j o Q s i u a u y . — Atdad 
mi buen doctor . 

Bolton salió con Cyutbia. 
— i Vuelve p r o n t o ! - t ó dijo Juan de 

Francia ,—y dirígele al V. applng *or 
i aminos estraviados; tengo miedo de 
que lo sigan. 

Cvnlhia partió, prometiendo contcr 
¡..¿ir*e por compUto ton las indicación s 
de Joan de Francia. 

i l ciiUjt.no ha i i i o t a el U r t . o mas 
uoruieso V uita m a u l l e de Lt u ' r r * 
d e c a e s c t l Wapping . . . -MU «tnla ?u 
modesta c ieUcla , porque ?us ; a r r e -
gladas cosiuafcr ta y ü poco cuidado 
quo i i v i n e n *o UaJc >os i m m -
m . M> it p« imi tun viüttr é la anate-
c i a t l a . 0 c u aba en compaBia de oca 
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ciiaáa vieja ei f -i«o bajo do u«r;i c • • ít.i, 
en donde habia I n a l a d o su laboratorio 
de química. En esta pieza foé doode hi-
zo ent rar á Cinthia. La pobr«- madre se 
sentó y ijo á Bolton, mientras este 
prpparabñ I* poción: 

— ¡Qué dichos VaU ó veri 
— ¡Cobre madre! - dijo Bollón. 
— ¡ A l t ! —reposo aquella,—¡ni s iquii-

ra me atrevo s hablar -íe él delante de 
Juan de Fracc ia l . . . Los hombres, ya lo 
sabéis, tienen doro el coro zoo. . . no com-
prenden cuánto de.be sufrir la madre, 
que E*tá condenada É no ver RUI ca á 
so hijo. 

Y Cynthia lloraba al decir estas pa-
labras. 

—¡Pues bien!—dijo conmovido Bol-
itii»,— me i'iooutleii! ser muy razona-
t l* y no hateros traición... 

Bolton se dt tnvo j miró a la gitaoa. 
— ¡Oh, aeabeó!—oijo eHa jonlaoüo 

las manos y con t i aln a suspendida de 
los labios del doctor. 

— l i a r é qoe vi jais á vuestro hijo den-
tro de pocos días. 
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Cynthia lanzó una ejclanncion de 

alegría. 
— Ki tiene mueha curiosidad por fi -

sitar ini laboratorio do química,—pre-
figuró Bolton. Lá he prometido enso-
ñaría este. Os oicoiidoié allí, eo ese 
gabinete. P o d r e n vetle a vuestra satis-
facción. 

Cynthia cogió U ;iiino 11 -Jjct>r y 
la llevó á so* labios. 

Boltou acabó <u> preparar la bebida, 
luego se la entregó a a gitana dició^-
dota: 

— ¡Xo olvidéis el encargo de Juan de 
Fia-, ciel i tt: u u coi 'ado d e q u e no os 

aigai! 
Cynthia echó á andar: ai salir de casa 

doi doctor tomó por una cMiecba callejue-
la, deapues por usa segunda, ae detuvo, 
volvió báciaatiás, tomó b8cia la izquier-
da J dió en Üu una porcion oe vueltas. 
Las calk a estaban desiertas. Caía ¿>que-
lia noche en Londres una oei »a n« ble 
que penetraba harta los b u r n s . Cjnthia 
llcj ó de este u x d o al puente oe Lonoies 
j cuenco iba a llegar a las punieras 
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caía del Wapping foé loterpelada por 
ooa mujer qoe pasó á su lado. 

—jUoa limoso» por Dios! —dijo esta. 
—Ciotbia se detuvo un momeeto y 

boscó en su bobillo a lgoo» ' asonada de 
poco valor. Pero eu ai mismo instante, 
la mendiga laosó o» ligero grito y dos 
hombres que estabto ecoltoa eo el áo~ 
go lo de una puerta se echaron sobre 
«ila. Uno de ellos )s sujetó en sui bra-
zos: el otro la poso uo padoelo en la 
boca para impedirla gritar. La DModiga 
la echó un capucho* d e laoa sobre la 
cabeta; loa dos hombrea la ataron las 
manos. Este ataque fué tao brusco, tao 
inesperado que la güaea no t o r o tiempo 
de defenderse. Ciotbia agarrotada, en la 
imposibilidad de laoear oo solo grito, 
cegada por el capuchón, sa sintió eon-
decir por uoo de sus raptores ^ n e em-
pezó é correr y ae 4etavo des poet de 
naos cien pesos, (in cerroaje esperaba 
á la entrada de una oseoro callejuela. 
Los dos hombrea abrieron le póstemele, 
arrojaron en el coche é la gitana* hi-
cieron colocar á so lado é la-oaes^íg»; 
y el cochero arreó loe caballo*, 
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X. 

I n * Bufia na ei Ür. itofcerto Vval.ien 
ió a | i ó de so caía eb vuelto e'o o na 

CJ na. S U F I T O U I P A T I A ftaor ouiia demos-
traba graves cavilaciones. 

— E s necesario acabar,— pt osaba 
Necesito tener una esplnaciiD cen l iu-
f : t r . Si ir a prue¿< que t» tÍ€< Uvan.f U e 
hijo de lord Atbor then y de leuy Ce-
cily, me escusaré con él si es uecesa-
r iu; pero si no poede probármelo, {.pe-
laré á so lealtad, Boger es valiente, 
Hogar ea bueno, tiene uo cor a ion noble y 
i .oQQena (ooeervar t n e. mundo ui a 
jositii n que no lo perteucce. 

A ia vttioad, ei ba ron t t l ioberto 
W A loen pagaba con josücia JOI un 
h« mine jfitiépioo; había tes-ido vejg*te 
m i u j bal ia u,*eü<» tigres eo It Itftjia 
\ i«unta e» el babaia, Y HO«mnargo, a 

edida que le acei taba al paiccio de 
A »buithou su ( o n son Jn latía i .uienta-
mei.te,- qo»; derecho iba á 
¿ n i g u s e a Hogar y á neut le : «Vengo 
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i preguotaros si soi» (> n o n impos-
tor?» ¿No iba Roberto Waldui á verse 
obligado á decir á R ?gcr qne su madre 
y su hermana á quien?shacit mucho 
tiempo creia muertos vivían aun? 

El honorable baronet llamó muy 
conmovido ó la verja del yo'acio. 
dijeron que el marqués no esiaba visi-
ble; pero él insistió diciendo quo t to ia 
qoe hablarle de cosas de la ma jo r im-
portancia. El jóven marqué* cataba aun 
en la cama coando anunciaron al baro-
net. El cirujano Bolto) estaba á >u lado 
ocupado en apocarle un »emiaja sobro 
el hombro. Roberto se drtuvo eo el um-
bral con ia« cejaj fruncida-, o u poco 
pálido y &iotiendo alguna vacilación á 
la vista del eirujaro. 

—Entrad, amigo n io, le dijo R ' , r 
sonriendo.—Morbo tiempo hu 'o que es-
peraba vuestra visita. 

Roberto balbuceó algur as r$eu<-j*: 
babia eítado enfermo y u ¿obriza taiu -
bien. 

—jNo importaf— dijo Roger,—no 
teLíinticosa; porqce me habéis deja-



i ) 
do marchar á América sin despediros 
de mi. 

— Perdonadme.—di jo Roberto á 
quien la presencia do Bolton incomodaba 
s i n g u l a r m e n t e . 

I.uego ai ver el vendaje se estre-
m e c i ó . 

—¿F>Ui< herido?—preguntó. 
Rohon fué quien tomó esta t e * la 

pa i s b r a . 
—Señor marqués ,—dijo ,—jo sé la 

r av n por ia que Roberto Walden no ha 
vncilo 6 poner los piés eo esta casa 
desde el dia de vuestro encuentro con 
el capitan Maxwei. 

—¡Ahí ¿lo sabéisf—dijo Roger.— 
¡Put s bieol Decidcoslo, querido Bolton, 
porque la conducta de Roberto me ha 
parecido muy est rafia. 

— Est '* ña, en efecto,—dijo Roberto 
que s» guia de pié con ios braios croxa-
d y buscando en vano un exordio á 
proposito para ei coa) t e encontraba 
completamente sin elocuencia, antes de 
beber dicho oada. 

Boltoo segoia tranquilo y sonriendo. 
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—Fig or tos ,—dijo ,v-que el baronet 

Roberto Walden, nn amigo de hace 
treinta años, nn hombre con qoicn he 
cando trigea en ta India, ha querido 
matarme, aquí, á la cabecera de vues-
tro lecho. 

—¡Pero eso es imposible!—dijo 
Roger. 

—La verdad parece mochas veces 
imposible; preguntad á Roberto. 

Este hizo una se Bal afirmativa con 
la cabeza. 

—¿Y sabéis por qué?—prosiguió 
Bolton; porque yo no queria n telar 
los secretos del difunto lord Asbnrthoo 
voestro noble padre. 

—Pero , creo qne estoy soliendo,— 
dijo Roger;—disculpaos pues, Roberto. 

—Bolton dice la verdad,—murmuró 
el baronet. 

—¿Habéis querido matarle? 
—Si, porque no le decía el o/ígen de 

esa señal qoe teneis en el hombro. 
— ¡Ahí ¡Dios mió!—dijo Roger rién-

dose,—apuesto á que Roberto roe ha 
tomado por s o gitano. 
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— Precita trente,— dijo Bolton* 

La tranquilidad de Bolton y la son-
risa de Roger desconcertaron á Roberto 
W a Ideo. 

*—Tranquilizaos, amigo mió,—re* 
plicó el marqués fijando en Roberto nna 
mirada franca y leal:—soy bijo de lord 
Asburthon. 

V Roger que creía decir la verdad, 
dijo cuto con tal acento de franqueza 
que Roberto titubeó. 

—Mi antiguo amigo,—rtposo Belton, 
—yo habia joradoñ Asburthon t o reve-
lar i * te secreto, sino en el caso de que 
encontrara medio de hacer desaparecer 
la vergonzoso se fiel que mancha el hom-
bro do so hijo. Yo lio encontrado este 
medio; me veo por fin libre de un j o r a -
!íh i . to \ pu<"de h a b l a r . 

i.i fc-r. Roberto M.tió qus i»u pecho 
se aliviaba como si le hubieran d tsem-
t a i f i a d o de un gian peso. Bolthon hizo 
i-Móoce* al Sr . Beber to una bíti ración 
i'.-ét tica á la quo habia hecho do» días 
a n u s a Roger. El Sr . Roberto te escu-
thbLa ávidamente. 
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—jDioft mío!— oijo, despuesque Bol-

ton hobo acabado,—¿me perdonareis 
al. una vet mia t i c u s a b l e s é icjüblas 
sospechas, marqués? 

Por toda i e s j ueste , Kogtr t laipó la 
ii ai.o al «rr iano caballero 

I , j t n o r i . a h i l e n so H i t n e i a c o u c o u ¡ -
, i . o fu.ia s e : te da d e l a n t e tíf¡ u n e s p e j o 
w. su g j l m t i e . 

— Mi boc.nuble t«c Sr . Roberto \ \ a l -
ii¿ii— d t < . a ~ ha k o o l a mafiana rui i te-
rio^einente á ras» «le! marque» Hoger. 
T i n g o ( u r n h i a e d p e r t a l e r lo que le ha 
» u¿.i'. £ > u a hombrea hébiiessen lo n a» 
u t n t t á o o*l mundo. Me par tee que 
MU otad* aquí a mi ctcelerto lio. 11a-
tra mo a m í Roger , a* babr« b t t b o 
c i u r » i h ><•!» n x c u n ote j le habrá dicho: 

• Q n t i i . o n-arqués, j o 1«; ai«.oau.igo 
c» t u r n i o p ' d i r ) e»l« r a n o vengo 
b pi|íU(4iiifc I r a M t n . u t», n su.n un gi-
t i . i t , t«fc h i j oó t l uie»qoea As t t rU .cn y 
u Lt¡a m e n t i d ¡>t)e, uo bijo ilegitimo 
tu fin; t n t u ) 0 t a t o oa r u g o que pen-
leis t n (jut t i maiij»»éa ba oejaiío no 
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hijo legítimo y qoe conviene que ie res-
tituyáis iu luiiuoa y su título.» A l o 
qoe el marqués habrá respondido can-
didamente ct o le Cándida historia in-
ventada por Jaso de Francia y el c i ru -
jano Bol too. 

La aefiorita filien habia adivinado los 
acontecimientos, por qoe mié otras se 
hacía á at misma este lindo monólogo 
llamaron á so puerta j vio entrar al s e -
fior Koberto Walden. 

t i digno baronet traia el semblaoto 
descompuesto, h» vista fija y parecía 
muy preocupado. La señorita feáieota 
miró de reojo y dijo para al: 

—Creo haber adivinado. 
Luego afiadió en voi alta: 

—Buenos dies, qoerido tío. ¿De 
dónde venia tao temprano? 

— De casa de! marqués Roger de As-
burthon. 

—¿El gitano?—dijo la seCorita £lieu, 
qne creyó debia ruborizarse para j u s -
tificar la opioioo que tenia Roberto de 
qne amaba á Roger. 

Roberto miró á au sobrina con cierta 
dolorosa estrañeza. 



( m y . 
— ; A y d e m i ! — d i j o b a t i e n d o o5 

f u e r z o . — L i o n e l n o r e r á j amás ;m&s . 
<]•:: A s b u r t h o n . 

La s e ñ o r i t a E l l e n l anzó n o g r i 
a ' o m b r o . 

K b o r l o t o m ó u n a d o s u s m a n 
m i r ó c o n m o v i d o , y la d i j o : 

— N o s h e m o s e q u i v o c a d o , h í j ? 
E l m a r q u é s I l o g c r e s c i e r t a m e n t e 
l e g i t i m o d e A s b u r t h o n . 

— ¿ L o c r e é i s s i l , q u e r i d o l io? 
— ¿ « t o y s e g u r o . 
— T e r o . . . ¿ e s a s e 8 a 1 ? 
— ¡ , \ h ! . . . p r e c i s a m e n t e e s a s e 

Jo q r i « t a i : t o m e h a l u c h o c a v i l a r a ! , 
d ins , l i o c r e í d o q u e R o g e r e r a g i t s 

— Y . . . ¿ a h o r a ? 
— A h o r a , ya n o lo c r e o . 

P o r los l ab ios d e la s e ñ o r i t a T 

s e vió v a g a r u;»a b u r l o n a s o n r i s a 
— N o l o c r e c r e i s , — d i j o e l Í3 , -

q u e s e o:< p r u e b e q u e sois v i c t i r . 
u n a c o m e d i a . 

E s t a s p a l a b r a s p r o n u n c i a d a s 
f r i a l d a d y c o a a c e n t o c o n m o v i d o 1 
r o n d a r u u p m a t w á R o b e r t o . 
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i— ¿Kstás loca?—prego i-!.». 
— ¿Cómo os han e»p!:'« io e1 Í I Í S . U 

lie e s t señal? 
— JAM vas á saberlo. 

Filen b detuvo o n un t t e - . n , 
cu 3 ü i o iba A r t í p o í í V r . 

— E $ inútil. í>;> zco hj>Uviat*n 
bien romo vos. I h *si!«; uiv^ntnda por 
nn tal Juan de Fran : i i . 

—¿Juan do Francia?—dijo 
en quien este nombre c \cco afguncs r< -
cuerdos. 

—Sí , tío, el rey do los g i t a n o e l 
he rmano de Cjr.tbta» la a .üaua qm-rUa 
de lord Aíburlbon y la ver e d e r a m a ú f i 
de Roger . 

Roberto de Walden s ínl 'ó que «n 
f rente so cubria nn sudor fr ió. LÜ^i» 
continuó: 

— O í l u n cficta'io qao el marqut:» 
había Mdo n.baüo por les gitano» cner -
du t r a niño, del palacio do CÍ ICULA. 

—¿Cómo sabes CM-'5 

Viése entMic.es briílsr en IOÍ l i t i o s 
de la sefiorita KÜen nna de esas j o o -
risas quo te rc ian renenUraire? to una 
jnnjer superior . \ 
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—Escuchad, querido y escalente t»o. 

Nos dirigimos los dos at mismo objeto, 
sooqoe por diferentes medios. ¿Vos 
quisierais ver á Lionel, único hijo le-
gitimo, llegar á ser par de Inglaterra y 
marqués de Asburthon? 

— ¡Pero!—«aclamó Roberto comba-
tido por ta d u d a . - s i esa hiitoria ea 
cierta... 

—Es fabo y yo me encargo da p r o -
bároslo. 

— jTúí 
—l'ero coa una eondicíoa, que-

rido tio. 
—¿Cuál? 
—Que me dejareis obrar l í b r o n e i t e . 
—¿Cómo? 

pido tres dial á tu mas, vei i te 
y caatro horas por lo iiHnoi para pro -
taros que Itocer se llama Amri, que es 
hijo de la gitaoa Cynthia, y yo obligaré 
á esta á convenir en ello. 

—¿Lo harás? 
—Sí, ai queráis que so inviertan pro-

tísiooalmeotc los papelea entro BOS-
otroi. 
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—¿Da qo¿ modo? 
—Yo aeré la cabeza, voi al braio . 

Vos ma obedecereia ciegamente ais pe-
dirme eaplicacion alguna. 

—Bien esU, coosieoto. 
f — V ahora,— dijo Ellen,— tala á bol-
earme doa hombres seguros qoe paedan 
esta noche verificar nn rapto. 

Roberto no podo meaos de mirer á 
Ellen eon profundo esombro. 

—Habéis olvidado, poes, mi origen. 
—dijo este .—No os ecordais de qoe soy 
gitana. ¡Pues bienl ya lo veis, mi que-
rido lio, los de mi re ía oecemoa para 
la intriga, pa ra las espadiciooes • ven-
turadas y para los golpes de mano ar ro-
jados. 

—Por el rostro del barón pasó ana 
nube da tristeza. 

—Vuestra franqueza de hombre de 
bieo no ea á propósito pasa luchar con 
un hombre como Jnao de Francia. 

— jJono de Francia!—murmuró Ro-
berto Waldeo,—¿dónde he oido yo ha-
blar de eaa hombre? 

Reunid vuestros recuerdos. ¿No me 
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babe¡« contado qoe on día eo la caza J» 1 
tigra aelvó on gitano la vida á lord As-
burthoo? 

—En efecto. 
—Pueab ien , esa gitano era Juan de 

Fr ancia. 
—IAhí—dijo air Roberto. 
— ¿Recordáis también que el marques 

Roger estuvo á punto de ser devorado 
por uo oso qoe ae babia escapado á uu 
domador de fieras? 

—¡Vaya ai lo recuerdo! 
—El hombre que le salvó era Joan 

de Francia. 
—jCómo! El nabab ü i m a n y . . . 
— Y Jaao do Fraoaia aoo one sois 

persona. 
—¿Qué más?—preguntó évidamonte 

sir Roberto. 
—En tin, ¿habéis olvidado el duelo 

de Roger con el capitán Mexwel? 
—No* 
—El marqués debía morir. La espada 

que habia comprado eo el Dragon de 
oro debia romperse como si fuera de 
vidrio. Uo hombre ae preseotó eu ess a 



( ) 
de Roger, mientras vos j Lionel y le 
acompañabais á comer. Aqoel hombro 
traía 6 Roger otra espada y le enseñó 
la estocada tcrrifclo con qoe mató al 
capitan. Aquel hombre cía también Joan 
de Francia. 

—¡Pero ese hombre rs nn demonio! 
— Poco menos, pe ro en eo in to á Ro-

ger es so ángel guardian, por qoe toda-
vi i lo ha salvado otra vet en América y 
vendrá en so auxilio, siempre y en todas 
partes. 

—¿Y Roger es su cómplice? porque 
sabrá su verdadero orígeo. 

—No. Roger no va de mala fé al 
creerse hijo legítimo del Sr . Asburthoo. 

—Kntonces se le podrá desengañar. 
—Sí, pero vos no. 
— ¡Có.uo!—dijo Roberto.—¿duíaria 

de mi palabra? 
—Los que están b3jo el imperio de 

Joan da Francia solo IJ creeo a é l . . . 
Dcspoes añadió: 

— ¡ O á roí! 
_ ¿ 4 U?—preguntó Roberto. 
«—Roger me ama como uu loco,— 
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dijo «Me. —y coy b inan te tuerte para 
Jti :h;»r fon i s a » t'e Francia. 

Y n i o l r as Roberto la miraba, pre-
fur t í r : 'nsc acaw seria j'aguato de on 
mm"fu». I 'st ' íi ' ir t ' i.lUo añadió: 

—T¡ , m- <!'j i-t obrar á mi gu*-
íc\ y.» ; ¡c ;..m; ó« I cbjtfto que VüJ oe 
propfí:< H. U;»c::r b- ja r á Roger de su 
asi •£ to ¡Je p ir. y <*n él la sti.-ederá sin 
raido, sin escáa5 alo eo so for tu ya y su 
titulo. Lionel. 

—¿Pero qué será de Rogar? — dijo 
lloberto. 

—Desap-rrrerá . . . . conmigo,—y aña-
dió coa infernal coque te r ía : - s iempre 
se encontrará bastante rico con mi amf>r. 

K" bato;» Rol)'rio Walden miró es-
tapc-M-: to á 5a s -bíina. 

— rt>. - luvguotó de no«Vo sir Re-
hn:..,—¿quí- i'-t :é» paedi tener Juan 
ds Kr í fi ) e.r proteger á U«:?er? 

— A';! — *ijo Ll e'i . — V«.s no .«abéis 
cu i e» el or ¡i! o de e«»i Immtre . R o -
ger es hechura s u j a , y él, el gitaoo, el 
pari:», el hijo de uno raxa desheredada, 
tratada como l i de los judíos, he logra-
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do hacer sentar a ua hijo 
la c j iuara do lo* paros. 

—Verdad es . Ahora com p r e c i o . <Y 
erees qua podrás lachar coa ess h o m -
bre? 

- S í , — d i j . ) E-len resuci tara-nte , — 
si me dejáis obrar , si me obedece», si 
puedo salir I i bra meo te á cual-juoT 
hora siu dar cuenta á nadie de mis 
acciones. 

—Pues btan,—dijo Robar to V> a l i en 
haciendo on esfuerzo para ahogar U 
vot de su concieocia;—le concejo ia 
libertad da acción que necesitas pa ra 
condacir á buco término esta empresa . 

Ellen so sonreia, y su lindo rostro 
tomó una espresioo burlona. 

—¿Goooceis á ese t i^ jo liodo que so 
llama Arturo Rood y que está muer to 
de amor por mi? 

—Si , ciertamente. 
—Hasta ahora, las puertas de v : r s -

t r a casa hao estado cerradas para el sin 
piedad alguna. 

—Porque sabia que te desagradaba. 
— V a no me deaagrada, tío: convi-

dadle tnaiíina á comer. 
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—Bleu e*lá,—lijo Reharto. 
—Y coa ól al vizconde Albórie R a r o j 

y a! baroaet Edward Johoion, qoe mo 
aman igualmente y que se tambalean 
en FU sida. MAM pro qoe mo eocoeotrau 
t caballo en mis paseos m a'u tinos. 

—¿Q.ié ur^f - -preguntó Roberto 
con d tono de an subalterno que pido 
órdenes. 

— Ncc sito dos hombre* para -A rapto 
de que e s he hablado. 

— ¿ \ qoióu quieres hacer robar? 
— A Cynti?, la madre do Roger. Ki-

los dos hombres pa iremos elegirlos en-
tre vuestros criados; teñe»* tloslecayos. 
Jod y Rlack. que tienen una f u e n a ber-
. úifi), les mandire» o*j-:derenno en 
lo*). Vo me encargo do lo douiá?. 

Dicho esto la neftorila Ellen llamo 
y pi íi 'i su carruaje. 

l'ucas horas de»pu«:9 tenia lugar el 
rapto do Cynthia á la entrada del \V»p-
pias. liemos sUlo á 13 RitaTm ogarrota-
(Js y reducida á la impotencia, merced 
al capuchón que la hibiao echado «obre 
la cabeza para impedir que gritase. 
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I 'ué on vatio quo t ra tara de re.sbUr, quu 
Jamara gr i t ia eliogados; el can ».-j-* 10-
daba rápidamente y la menáiga 1» t ía 
brazos demasiado robustos pera que 
Cynthia pudiera desembarazar»'] !o sn 
capuchón. ¿DóinJ.v ta llevaban? ¿'¡- i* 
qnerian hact-r dn elle? Cyi IKi.i >e bu- i > 
<->tas dos preguntas lier-a ib» t ¡r : . 
Desput-s recordó que J ¡ u u <1 • F 
la había dicho qne >u h:;o t - ¡ . : 
iniges, y que e>tos trataría?», j <>r ri 'úti-
tos medios pudieran, de oí i i;.'¡ría ó ¡I H -
cubr i r su secreto. La Miy.na Ü.CI.III ;.Í 
confirmó esta ( p í r ü n , porque ía <* ] , r-.• 
oído: 

—¡Tened coídado! Se Ir? ta de la u 'a 
de vuestro hijo, la cual co:nprotu¡ t e n i s 
a la pr imer tentativa de fuga. 

Pe ro Cynthia e ra fuer te y no dejó 
escapar ninguna esclamacion de tor tor . 
Tan aolo ae la oyó mm murar Lajo su 
capuchón: 

— ¡ D e seguro S Í equivoca cata mujer , 
porque yo no tens o ningún hijo! 

La mendiga anadió: 
F - S Í qnereia dejoros ven-ier k * ojea, 



( ) . 
o» q u i l a : ¿ e l c a p u c h ó n y r e i n a r c o n 

m a s Ü b s í i t a J . ,« 
C v n t h i a h i z o c o n la c a K . i a u n a -

Bal a f i r m a t i v a . 1.a roemifca j a - ó ^ 
m a n o » p o r d ^ j o d e l r a p u c h o n y c o n 
la d . - t r e t a d é u n p r c s l . c i ^ U a d o r ^ . u n 
p a ñ u e l o d o l a m e d e loa o j o s d e C y n t h i a , 
b e g o , a o t e » d e q u i t a r l a e l c a p u c h ó n la 
h i t o s e r l i r i a p o n t a d e u a p m l i l , t i t e á n -
d o l a al m i s m o t i e m p o : 

. _ N o grit : is porque os nifuar<\ 
- ¡ N o g r i t a » * ! — d - j o c o n r c M g u a u o o 

r a M ü M z z retiro c! c-p<icli> 
— A l t o r 3 . — d i j . » . — p o J - t n o s h a -

W a r . . , 
O a é queréis da m u 

O n i e r o h a b l a r o s d o v u e s t r o l u j o . 
- N o U-ngo n i a s u - i h i p , - c o n t a t o 

C - n t h i a . 
' — . M e n t i r a ! , , , 

a s o i i u r o q u e í-n o . t ü i c a a n a . i t r 

a l g ú n e r r o r ? Yo soy u n a p < * w m u j e r , 

- P r o i i g u i d b R l i a n a . - T B c l c r g i !..,<• 
oí marido; os ergin-j¡s. . . 

- K s t a m o i t ü a i Turmaao • K ü . t s 
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t n hijo, uo lujo q u e o s a r n a , y de qui-.n 
os hau separado. 

Cycthia movió Is cabeza negativa-
mente. 

—¡Ah!—continuó la gitana con voz 
afectuosa y conmovida,—ese pobre n i -
ño, priva 1o de las caricias de su madre 
tacto tiempo, con cuánto placer os 
tenderá los brazoa, cómo os estrechará 
Sobre su ccrazoo.. .! 

— S e ñ o r a , — c i j o C y o t h i a , — y o no 
tengo hijo, me equivocáis sin duda con 
otra. Tero, decidme, ¿adonde me lle-
váis? 

— A casa do vuestro Lijo. 
Estas palabras fueron derecha* al 

corazon de Cynthia y ia hicieron va-
c i h r . Recordó, sin embargo, las r e co -
mendeciotcs de Juan de Francia y tuvo 
fuerza bastante psra rechazar su vio-
lenta emocíoj hasta 2o mas profundo do 
su alma. 

—Si mo lleváis á casa de uno que 
creeis mi hi jo,—roe testó,—no tardareis 
en comprender vuestro er ror ; uo hijo 
debe reconocer á su madre. 



( 105 } 
La mendiga HC encogió Je hombros 

y no contestó. El coche rodaba rájii U -
mente. Cynthia se pu*o é escuchar el 
ruido de h s rueda». Al principio el sue-
lo producía un ruido aeco y son ro, y 
el carruaje experimentaba violentas sa-
cudidas. Cynthia comprendió qu ; atra -
Tesaban el empedrado desigudl y don-
cuidado de Tooley Street . Poco después 
el movimiento se biso menos incómodo, 
y al ruido del empedrado sucedió el 
menos fuerte que se percibe en un pa-
seo. Cynthia calculó que debía encon-
trarse eo el camino real. Un 8Íre hú-
medo y frío que penetraba por las ven-
tanillas entreabiertas la hizo creer quo 
esto camino seguía el curso del T á m e -
sis. En fio, al cabo de oue hora de ace-
lerada marcha el carruaje se detuvo. 

—•Aquí es,—dijola voz de un hombre. 
Loa dos raptores da Cynthia se ha-

blan colocado durante el camino uno de-
trás del coche y otro en c I pescante, al 
Isdo del cochero. Ambos se apearon, 
Cynthia foé sacada del carruaje y ia 
mendiga la dijo: 



( Jt'ü I . . v ' mi 
lodo - ¡ l i e m o s llegado...] Totna l 

, dejad q«c os guie; 
m i ' h t!o reaisür. p o r q u é s p c r i U » » 
y p e r d u i*¡s é tur. airo t i j o . • 

" I a u , , uo ha vcuUo; pero DO lar-

C y n l b i o f e o . ¡ó c . D < i u a t y i ¡ ¡ ¿ 
n n rasos O) ó que lo» I ' » » 1 ' " ' 

gSe&sttstR 
olios un nombre que la chocó, t i d e i s 

poier Oo los enemi^-H de SU I; 
; i C t í c j í s o ^ r c l Ml.oeiv q u q . ^ 1 
* a y l a ^ ü - i i n a U ^ u -

a a V I r ... y U haeü ,ut iu u ^ 
c l on levantó ¡a venda 
echó una mirada furtiva i su alrededor, 



. . ( i i l ¡) 
<;« y., <;s¿r CD rwguida la venda, p<-r.» ha-
t i l t ÜMo t b m p » para leronocar r . T.J» 
t ; i - ' y fr <yji; la i!»? 'a ñorfta I )!<• 
r'iy.i di i ip. ¡m I:» !¡3Ma hecho J;M-I 

Í'í?nc¡>. Kü!o r.'s >e aj-oderó <3o h 
prt^ioT'r rít ü'^ i ú f - * i-.: iií'n>o. 

— ¡ mo i¡i:ar%í—•sa dijo. 
0 ; UvS p ^ r ó cu so lujo t m: n:;;. r 

ti i - t ' r t n l ja riió tuerzas ; ara so M r l?i 
p; ti«ías quo la estaba:*» sin cJj-Ja, r ; -
b rvód«.s. 

—iVtíi irü—fa dijo la m e n i t e -
n d s (¿us subir tres Iones. 

(lynthia los subió y sus piernas »n-
eo"trarGn un suelo enlodado; al muuia 
ti :¡ po sintió qui» cerraban tu a puerta 
detrás de ella. KÚ lo 3 ees la dijo la nuu* 
diga: 

— Pude is quitaros la venda. 
Cvoíliia observó el lugar en q u e s o 

encontraba. ICra el saloneito dooú^ ¡a 
;cftouta lílícn lial ia recibido ú Juan «i a 
i ' r^ íuia . La ir .ueMj i Afilen 50 llenaba 
por completo uv,a tie las paredes; era 
una t ' l l i o k c a ue roble cubi . r ta da de -
l í ' ü i a í cseu ' lares y llera de libros. 



) 
C v n t h i a m i i ó á l a m e n d i g a iwenL. '»» u . -o 
d e .'•us r a p t o r e s p o n í a u n c a n d e l a b r o s o -
b r e la c h i m e n e a . E r a a q u e l l a u n a m u j e r 
j ó v e n e u n , d e l o s b r o n c é a l a p o r e l s o l , 
y q u o d ' b i a h a b e r s ido m a r a v i l l e n -
m e n t e h e r m o s a . C y n t h i a a - l i v i aó en el la 
á la i n d i a D a i N a t h * . E n c u a n t o á lo* 
i h s h o m b r e s , l i ¡ r an d e s c o n o c i d o s . 
D e s p u é s d e e n c e n d e r e l c a n d e l a b r o , l o s 
d o s h o m b r e s a l i e r o n . 

La mendiga llevó entonces l.i mano 
ú l a l l avo q n e c e r r a b a l a s p u e r t a s vi Ir i s -
r a s d e la b i b l i o t e c a . E s t a s s e a b r i e r o n y 
C y n t h i a vió c o n a s o m b r o q o e s u g u a r -
d i a n a q u i t a b a á n o d o los n u m e r o s o s v o -
l ú m e n e s q u e l l e n a b a n las d i v i s i o n e s , y 
q u e d e s p u e s p a s a b a l a m i n o p o r e l h u o -
c o q u e d e j a b a a q u e l . E n t o n c e s g i r a r o a 
MU r u i d o los e s t a n t e s s o b r e g o z n e s si-
le ociosos, lo mismo que bahiw heeh> 
id» p u e r t a s v i l r i ra* , y C y m h i i , a s o m -
b r a d a , v io u n a p r o » o n d a c.ivi J á d de t rA» 
d e los t a b l e r o s d e l f o n d o d e l a b i b l i o -
t e c a . L a m e n d i g a U c o g i ó la m a n o y 
repitió: 

— j V e n i d J 



[ 16» ) 
—¿I'ero á donde me U«vob?—pre-

gonló la pobre madre. 
—A ver á vuestro hijo,—contestó la 

m e n d i g a : - ¡venid! , ^ . 
Y Dai-Natha oprimióla moflee* de-

licada do Cyothis, que vencida por el 
dolor la siguió sio resistencia. La m e n -
diga la obligó á entrar en aquella ca-
vidad oculta por la biblioteca, y que 
citaba practicada en un muro grueso; 
enseguida oprimió un resorte, y ae Da-
llaron en la oscuridad, la biblioteca ae 
habia vuelto é cerrar detrás de ellas. 

Aunque hubieran registrado la caía 
de arriba abejo, nadie hubiera sospe-
chado que dos personas eitaban ocnltaa 
en semejante litio. La mendiga apoyó la 
punta de su puflal en el pecho de Cyn-
thia, y la dijo: , 

— Vas á ver en seguida a tu hijo; 
ppro guárdate de hacer el menor mo-
vimiento oi de exhalar un solo gri to. 

Diciendo esto, apreló otro resorte, 
y un r syo lominoso llegó hssta el iem« 
blante de Cynthia. Dos volúmenes se 
habían separad 



(]"<>) 
Sitio ta ijaé ei tablero estaba agujerea do, 
f é teeiée de esta hendidura , pode Cyn-
thia ver da huevo el saloocito alnmbr si-
do por oo candelabro colocado sobre la 
chimenea. 

— N o m e eipl i io eo verdad In <¡¡io 
q u e r e i s h a c e r d e m i , — m u r m u r ó la g i t a -
na con acanto aterrado; - pero os r e f i t o 
que yo no tengo ningún hijo. 

— Ahora lo veremos,—contestó iró-
nicamente la mendiga. Cynthia o j o un ligero ruido Era ia 
puer ta del ealon que ae abria. l oa mu-
j e r apareció, radiante de juventud y 
de hermosura. Cynthia reconoció á la 
esp l énd ida j o v e n e n c u y a c a r r e t e l a h a b i a 
sabido el dia de ia llegada de les d r a -
gonea del r ey . 

Le sefiorita Ellen en t ró preocupada 
j con la cabera baja. Sa dirigió á un e s -
pejo y erregló coquetamente con su 
blanca mano los tizados b o d e s do su 
cabellera. 

— . ¡ A h ! — d i j o e o v o s b a j a y c o n a c e n t o 
melancólico,—jva á veoir! 

Y fné á sentarse sobre un diván, eo 
p e i \ e de la biblioteca, de modo que 



[ 171 ) 
Cynthia pul iera v«-r!a biea. 

—¡Va ó veoirí - repi t ió .—«Ahí cuen-
to le arco.. . 

I><puc- 53 irania so o ^ o n v i ó . 
—Con tai d»i qu3 h y recibí -o mí 

btUele á lU m a n u a r ó . — ¡ D ¡ > 
mió! ¡Si no vendrá! 

So levantó, abrió uaa ventana, y 
bañó so frente con el aire fresco da la 
noche. 

—¡Nula! ¡nada!—J5j«» con 
—y U hora de la cita pasa. Cl 
está silencioso, y na se oye r-l rot lo i J 
n ; ngnncac ln en caa iho . ¡'>1! c.-ta 
ioc.rlulumbre m í espanta. 

Cjnthia cjcuchaba á Ilsl^ca coa 
asombra. 

¡ C o n ) ! - p i r a n i 
Fr .ur .a pret ia l j p e V.A-:n o» !a cr 
nii¿!i mor id (lo Ro er , y lo a : n , sia 
e m t w s n . 

Do pronto lanzó Rilen cu g;ita »o 
a l a r i a . 

—¡El es! — ü j » . — O i ; p ol roi ' ia d ¡ 
los remos que azotan el agua . La barca 
Iluta eo IJ popa una Ünt:roa. Víono de 
pié, es ól; leconoieo. 



i n * ) 
\ I lion adoptó con tal oatcratidad 

It actitud alegro é impacienta de u n í 
mujer qce espera á su amante, qoo 
Ljothia quedó completamente conven-
cida. 

—Joan se ha equivocado,—se d i jo ;— 
Ellen ama á mi hijo. 

La meo,liga, que la habia cogido una 
mano, siolió qoe esta mano temblaba. 

—Bien ves qne estés conmevids; bien 
ves que es hijo luyo. 

—jNo, DO! es f t lso, ¡no teogo hijo) 
En aqoel momento un hombre se 

a j .o jó eo el robo: de csterior de la ven-
tana. 

Era Roger: Roger coomovido, son-
r.cf.te, palpitando de amor b3jo la mira-
da húmeda do Etico; Roger mil veces 
mas bello que el dia en que habia e o -
trsdo en Londres, con la espada desea • 
v--.inada, á caballo, al f r e n t a d e su regi-
miento. La inomiipa sintió que Cynthia 
se iuc ' imba sobre sus brazos, medio 
muerta de alegría y de emocion: 

— No te muevas, oo grites, si e n algo 
estimas to vide,—repitió de ouevo. 



í \ r¿ } 
CyDlljía no contestó. Clavaba i través 

de la betdidura hábilmente practicada 
eo ia biblióteca, una ardiente mirada 
sobre ao bijo. Rogar sa inclinaba respe-
tuosamente delente de Ellen y la besaba 
la meno con respeto. 

—Mi amado Roger,—le dijo Eilcn 
con les mas dulce vos,—me perdonareis 
qoe baya olvidado toda clase de coove-
nieaciis, beata el punto de citaros en 
esta quinta. Pero el peligro apremiaba; 
he perdido la cabete . . . 

Ellen estaba conmovido. 
—¡Un peligro!—esclamó Roger;— 

¿corréis no peligro? 
—L'n peligro qne nos ameaaia é los 

dos. 
—¡Dios miol 
—¿Sabéis que no ha faltado mucho 

para que me aeparaaen de vos? 
—¡Cielos!—mormuró Roger. 
—¡Ahí—prosiguió El len ,—be creído 

morir este maQao. 
—¿Pero qué os ha sucedido, Dios 

mioT 
«—Mí Uo ha qnerido separamos brús-



( 1 7 * ) 
c a r n e ó t e ; b e a d i v i n a d o q o e n o s o r a l -

b a m o s . 
— P e r o si l ia e s t a d o e n m ca?a t u c e 

n o c a s h o r a s , — « c l a m ó R o g e r . 
S.y « i , d i j o la t e n o r ¡ta F.IVn c n i 

a d o r a b l e c a n d i d é r , — p e r lo q u i s é e s 
q u e h a b i a f o r m a d o con Cé l i a , la r n s d i C 
d e L i o n e l , o n p e q u e ñ o c o m p l o t . 

l i o g e r p a l i d e c i ó , u n a ola d e s a n g r e 
¡ ¡ f luyó 6 s o c o r s r o n . 

— ¡ O h ! e so L i ó s e ! , — d i j o , — e s o h o m -
b r e á q u i e n q u a r i a c o m o n n h e r m a n o , 
a h o r a h o d i o ! La s e ñ o r i t a L l l e n alzó los o jo s al 
c i f . lo . 

— M e a m a , — ü i j o , - y so c r e e c r -
r e s p o n d i i o . . . P e r d o n a d l e . 

— ¿ P e r o . . . tfeo c o m p l o t ? 
r; . . : ;si:Ua en l l f .Vr^sn- á I V o ? Í a »1 

cas t i l lo d o mi « o . A ; ! í , L u . ' . e l h u b i e r a 
veu i . l o & r e u n i r s e t o n n o s . ' r o * y nos 
h u b i e r a n ' - « ^ « t u . P e r o h e c ; . : i ju :a lo t i 
p e l i g r o , — s i i a . Ü 6 E l í o s — A s i p u e s , t r a n -
q u i l i z a o s , n o p a r t i r é . P e r o m a t o c o n U a -
ba tan atordida; oa había citado aqoí no 
sabieulo donde podría veros, y no a t ' e -



\¡>'•«..lome á v»>l»ef d nuestra i m a , y en-
tonces... ¡Oh! per Jo., «'.lino, amigo m i j , 
porque ol carillo es egoísta; oo me lie 

terminado a escribiros para qoe RO vi-
Lierai*: 

—¿De modo que no partiréis? 
—No. 
—¿Ni os casfireis cou Lionel? 
— ¡Oh! ¡os lo jurol 

El acento de Eilca era lau senri'l> 
tan elocuente que penetró basta qi ion io 
del alma de Cynthia. 

—.Juan da Francia me ha engañado, 
«i no es quo el mismo pe engriía,—pensó 
la pobre madre.—.Cuanto lo a m i ! 

La señorita Ellen añadió: 
—Ahora qu? he v is to ,—amigo 

mió;—ahora quo ho estrechado vuestra 
mano, no comprometamos nuestra dicha 
f i l a ra con una nueva imprudencia. 

- - ¿ O jó q ir* re is decti? 
— Es tarde, n e c c i t o volver á Lon-

dres. ¿Qnó pensar ia mi tío, cuando 
vuelva d-j su club, si no me ha>iaro en 
el botel? 

—jComol— murmuró Roger con el 



( 1 " ) . 
t o u o d e o n n i ñ o á q u i a o n i e g a n n n j u -
g u e t e , — ¿ q u e r e í a q u j i n o r a y a y a ? 

E s p r e c i a n ; p e r o , — d i j o e l l a , — v o y 

é p a r t i r c o n v o s . 

K o g e r a h o g ó o n g r i t o d e a l e g r í a . 

- ¡ C b i s t l — l e d i j o l a j ó v e n , — n o e s t a -

m o s s o l o s . Y o l e u g o o o a y a v i e j a , q n e 

h a s i d o m i n o d r i z a y q u e e h o r e c u i d a 

d e c a l a c a s a . V e n g o a l g o n a s v e c e s 4 v e r -

l a y m e q o e d o c d o m i c o c h e ó m i b a r c a ; 

p e r o h o y , a B a d i ó c o n o n a s o n r i s a e n c a n -

t a d o r a , — b e d e s p e d i d o & m i s c r i a d o s y 

v a i s á l l e v a r m e e n v u e s t r o v o t e . \ a s a -

b é i s l o q o e o s d i j e h a c e d o s d i a s , fiaos e n 

e n m i , — a f l a d i ó l l e v á n d o s e o n d a d o a 

l o s l i b i o s . 

— ¡ O h ! e s e L i o n e l , — m u r m u r ó K o -

g e r , e n c u y o s o j o s a p a r e c i ó u n r e l á m -

p a g o d e o d i o . 
— N o l e e m o , — r e p i t i ó E l l o u ; - ¿ q c é 

t e r n e i » ? . . . . 

— T e m o q u e R o b e i t o o s o b l i g u a i 

o b e d e c e r l e . 

— C r e e d e n m i , — d i j o E l l e n r e c a l c a n -

d o i n s p a l a b r a s , — c o m o s i f a e r a v u e s -

t r a m e d r e . 



( 177 ) 
— ¡Mi madrel—esclamó R o g e r m i 

madre; ¡ay de mi! ¡oo la he conocido! 
•—La hubiérais amado mocho, ¿oo ea 

verdal?—!© preguntó ella coo vo« a fec -
toosa. 

—¡Oh!—mormoróel jóven aíiaodoloa 
ojos a! cielo,—¿cómo oo amar mocho 6 
una madre? 

La mendiga escuchó on suspiro aho-
gado, y sintió un cuerpo que cayó p e -
sadsmeute encima de ella. Era Cynthia 
qoe acababa de desmayarte. 

XII. 

Coando la reina de los gitaoos volvió 
en sí, no se encontraba ya en el miste-
rioso escondite practicado en el foodo de 
la biblioteca. La india la habia llevado 
al saloncito y la hacia respirarsales para 
qne recobrara el conocimiento. 

—¡Y bion!—la dijo cuando Cynthia 
se bubo hecha cargo coo uoa ojeada r á -
pida del sitio doode se hallaba,—¿ne-
garás aun que es hijo tuyo? 

Pero Cynthia (habia recobrado su 
prudencia y so fuer xa. S3 



( r,* ) 
—No es ta» hijo,—coatesto eon w i 

sorda . , . 
— ¿Entonces por qcé te ha» desmaya-

do al oirle hablar de su roadrrT 
- P o r q u e me he a cor «lado da mi h-jo 

n a o ha mu« r t o ! 
D a i - N a h i *e cncotfó ú¿ hombros. 

— Y además,— aftudiú C y n t h i a , - u i e 
faltaba aire, me ahogaba 1... 

Y viendo que la inesuiga call.»n.i, 
Cyn th i i aRadió: r ) 

—¿Vais á ponerme ya en hber'aci. 
—Nada de eso. 
—¿Por qué? 
— P o r q u e es menester t;ue veas a 

Elieo. 
— j Q u i é o es Ellen? 
—Esa hermosa jóven que ama ó la 

^ C y n t h i a se estremeció, pensando qoe 
Elieo, advertida do su presencia, había 
podido muy bien representar una co-
media con objeto d i convencen'». 

—¡Ab!— d>jo,—¿esa jóven qn i i i e ver-
me? . . . 

—Sí , porque quiere que t u h ' jo tt 
¿brace . 



( l - ' J ) 
Cynthia no pestañeó: 

—Os repito,—volvió ó decir ,—que 
uo es hijo mío. . . ¿Cómo quercis 
quo una pobre mujer e mo yo sea (a 
madre de ese brillante ion or? 

La india movió la cab:2a y raormuró 
entre dientes: 

— ¡ t i fuerte! nada adelantaremos 
boy.—Así pues ,—preguntó Cyotbia,— 
¿VÜÍS ¿ tenerme aquí? 

—Todo el tiempo que quiera Ellen. 
—Pero.—dijo Cyothio recobrando 

poco a poco toda la astucia de su raza, 
—puesto que quiere verme, ¿por qué 
no se ha quedad»? 

Cfuthia examinaba hablando asi á su 
guarriiana. Dai-Natha era robusta, pero 
Cyulhia era también fuer te y vigorosa 
y teoia además la audacia que do el de -
seo de la libe i tu >.i. 

—Si los dos hombres quo rus han 
robado no estuvieran aqní , — pensó,— 
ra- echa ra encima de el'a y no me c o s -
taría trabajo sojetario, á pesar de su 
pufiei; pero pediria socorro y los 4os 
acudirían. 



( 1 8 0 j 
—Querida sefiora—repuso la india 

después de algunos momentos de silen-
cio,—ereo que hareia bien eo acostaroa 
aobre ese diván; es tarde, soo laa once 
de la noche, y debeis tener necesidad 
de descenssr. 

Cjntbie obedeció, estaba decidida á 
disimular. Dai-Natha la echó encima 
una manta y se instaló á an ves cómoda-
mente en un sillón, como si quisiera 
dormir también. 

—Si se duerme,—pensaba Cynthia, 
que habia cerrado loa ojos,—me e r ro j a -
ró á au cuello, la ahogaré antea de que 
tenga tiempo de dar un grito, y me es-
caparé por esta ventana, que aegun he 
podido observer ae abre ain ruido. 

Pero un snceao imprevisto vino i 
echar por t ierra los proyectos de C j n -
tbie. Le p u e r t e se ebr ié bruscamente y 
uno de los hombres qoe hebiao come-
tido el rapio de la gitana, entró preci-
pitadamente, corrió al caodelero y lo 
apagó. 

—¿Nos siguen le platal—dijo;—José 
acaba de hacerme la lefial convenida; 



( M ) 
una barca so acerca á la quíota . . . 
¡Pronto! 

— ¡Ahí ¡es J a s o que viene á l iber tar-
me! . . .—«adamó Cynthia recobrando 
repentinamente toda au energía.—¡A 
mi! ¡I mil 

Pero el criado la Upó la boca coo un 
pafiuelo y la levantó en sus brazos. 

—No t a encontrarán,—dijo la iodia. 
La biblioteca ae abrió de noevo y la 

gitana fné metida otra ves en el escon-
dite, coya puer ta ae cerró eosegoida. 

— ¡Sujétala bien, Black!—dijo en-
tonces la gitana en vos baja;—voy á 
hacerla ooa operacioo qoe la impedirá 
gritar. 

Cynthia aintió on estremecimiento 
de terror al oir estas ainientras pala-
bras. 

£1 raptor habia puesto IU ancha 
mano sobre la boca da Cynthia; pero o o 
por eso dejaba esta de exbalar gritos 
ahogados. Un ruido esterior había l l e -
ga do á sus oídos. Oyó resooar pasos y 
vocea, y una da estas voces, grava y 
poderosa, se le habia Agorado la de 
Susoo» 
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—¡Sujétala! «sujétala bical—recolta 

ia mendiga. 
Cynthia so de f io dia; mordió aqoelía 

maoo que i) abogaba, desembarazó 
uu instante d¿ sa morJ¿ ta y gri tó: 

— ¡A mí! Juan J¿ mil 
Pero B l a r t l a cosió entonces por d 

cuello; al nisnio:tiempo»la mendiga la 
puso les maooa eo laatricDes. Cynthia 
sintió que aquel la* manos estaban hú-
medas. 

—Me llamo Dal-Natha#a-dijo sque-
l!s, y puesto quo eresiherrnana de Joan 
de Francia, da ese bandido que ha r o -
bado el tesoro del dios Sivah, debes sa-
ber qne nn dia eo la caverna eo que yo 
custodiaba el tesoro. lo hice beber uu 
licor que le paralizó. Yo no te haré be-
ber á ti porque quiero que puedas cir 
la voz de los que te buscan; poro esto 
licor coo qua mojo tus sienes, va á i n • 
pel i r te gritar y hacer el menor movi-
miento. 

Y en efecto, Cyothia es pe r imen'ó 
súbitamente una sensación estraOa, in-
definible, sobrenatural; le pareció que 
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su cerebro le derretid, mientras qoe ana 

va luz la circundaba, sintió entorpe-
cerse *U LENCOS , cerrerS8 BU GARGANTA, 

cn»pa i so to-lo* »u» miembros. l ' t u pa-
ftú'.at, t ;:rrtüla, «polcró^io 

, y í j i'idii l i 'apenó derecha y ii¿Ma 
como c*ntu« contra la pared. 

— j i hora pandeo v^nir! — l»j <• 
C j i n h i i • i t iba ta a inmóvil como »i 

, < slíívirfrtt muerta; salo corservaba el 
V. io y la vista: al rcbto de su cuerpo 
estaba corno petrilícsdo. 

S u cmLargo, lo* pasos y las voce* se 
acercaban. Cynthia no se habia equivo-
ca-Jo: t r a n Juan de Francia y Sacrón 
quo vuelan eo oís busca. 

Una reuuiou de coincidencias sin-
gulares hibia puesto á Juan de Francia 
h.i i r« IJ pista de su h*rm*na. Diapues 
Úr. la partida Baltoo y la gitana, Juan 
da Fiaiicia había vuelto á entrar en el 
i i).< • in <»•. 

L» jóveu har t fa bebía concluido por 
dormirse. Su hermana Dinah, que vela-
ba A su cabecera, se inclinó hacia Ju3ü 
de Frsucia y lo d'jo en vol ba ja : 
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—EI doctor ha recomendado mticiio 

que no ae despierte á Elapy. 
—Poro es meuoster que tome la p o -

ción qoe ra á traer Cyothia. 
—Sí, pero no hay que despertarla 

antea. 
Juan de Francis permaneció mas do 

una bora con la Frente bañada de sudor, 
el corazon Heno do angustia y los ojos 
íijos sobre ía jóven dormida. El sueño 
de Elspy ere tranquilo y regular. El 
tiempo pasaba siu embargo, y Cynthia 
no volvía. Un vago presentimiento em-
pezaba á inquietar á Juan de Francia. 
De pronto eotró Sanson como un hura-
cán con el t raje en desórden, y eslamó: 

—¿Dónde está Cynthia? 
Estas palabrea hicieron en Juan de 

Francia el efecto de uo rayo. 
— Ha ido á casa del círnjano Bolton á 

buscar una medicina. 
—¿Cuánto Uempo hace que ha par-

tido? 
—Ma3 da una hora. 
—¡Ha sido robada) — esclamó Sanson 

con una voz que despertó á Elspy so-
bresaltada, 
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—¡Hobadal ¿qoé quíerea decir? 
—Cuando j o atravesaba el pnente de 

I.óndres, ooa mojar iba delante de mí ; 
otra mojar ae le ha acercado á la en t r a -
da del yf appiog j dos hombres ae bao 
arrojado aobre ella. He oído el roído 
de ooa lacha j gritos ahogados, des-
pees be visto á los dos hombres qoe 
haiao. He corrido detras de ellos; poro 
me llevaban mocha veoteja y bao po-
dido llegar i no carruaje, an el qoe 
metieron á aquella moja r . El coche ha 
partida coo la rapidea del r a j o ; be cor-
rido detrae mocho tiampo; pero loa ea-
balloa bao tomado el galope y bo pet dido 
aus huellas. 

Juan lanzó un grito de furor y el 
aombre odiado de Elleo vioo a so» la-
bio*. Coando so levantaba, lleno da ira» 
•e ahrio la puer ta y entró Boltoo. 

— lilao roñado i Cjuthia l—le dijo 
Juao ue Francia, al quo la vista de Elspy, 
pálida y dolorida» hacia perder la cá -
bese.—Cynthie no ba vuelto! 

Y ana míradaa auplieaotae erraban 
desde Elspy el doctor, y estas auradaa 
parecían decir: 9 4 
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—l*éro si hie marcho, *» voy e-» so-

corro deCynthi», Elspy morirá tal VM. 
Bollón lo compre adió: lijd e n l a j ó -

ven la mirada tranquila y pt of inda ocl 
sabio, cuya práctica lo descubre tu tos 
leu eecrrtot de la n a t o r a ^ t a , t>mO o • 
hraio d* la enferma y advirtió que í.i 
liebre era Hrera. 

—Amigo mió,—dijo A J a m do Fr.-.n-
í ie ,—mnehas veres una hora ba.*t?i 
decidir de la vid* ó de la muer te . T.n > 
que puedo responderos de la viíu do 
esta qoorida nina. 

Juan de F r a - » j i i i lrr.:v un grito v r 

r l jgr ia . 
— Id i busrsr á Cynthia y dad gra-

cias á la casualidad, — proMtfróó Hilton, 
porque le ca-uftlilad ha hecho q u ' j o 
no encontrara ei mar-jué- r en su 
<7 «A. Me-h* d«*;»-'o u- c¡«'é--
!(¡c iJej í 'a mi opt wi<«*» •*•»« uikíM' a. 
l. n asunto de l sen : c io le o Mí; » a sa-
lir y á comer fu«m d* so ra<». 

Boltoo se i'i!» a ;ó á la cabecera d ; 
Elspy, Juao y Sauson se precipitaron 
mas bien que salieron á la cabe. 
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— ¿ D ó n d e has perdido de vista el 

carruage?—preguntó Joan do Francia 
sin poder apeujM inspirar. 

—Al final dé la calla ríe la Eatrelia, 
—contestó Sanson,—don lo vol>ió la 
esquina de pronto. 

Joan de Francia conocía pn foc to -
rneóte la topografía de Lóodres. 

—Al final do la calle de la Estrella, 
—dijo,—debe habe i^ . j jna callejuela 
desempedrada y llena 'de lodo que va 
al muelle. Ka esta callejuela, por doude 
r»o pasa o tres cari ua^es al afi j , t a «Cin-
traremos hoelUs. 

—Ambos se pusieron á cerrar y líe-
garoo al sitio desigoado que se llamaba 
la calle de Ancoro. En au soelo búmeuo 
y lleno de lo Jo, Juan de Francia aper -
cibió á la luz de su linterna, l«s señales 
de las ruedas. Empezó é segui r la \ oo 
tardó en advertir que f e i..( 
el muelle. Esto fué uu rayo d U i para 
Juan do Francia. 

—Ha aido Ellen,—dijo.—». I, fc fan 
es capaz da este golpe atrevido q u . »olo 
ella tenia interés eo intentar . A su qum-
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ta es donde han debido llevar á Cyn-
thia. 

Y dirigiéndose á S a n s o n r , e d , Í o : 

— C o r r e á desatar mi laucha, iremos 
nun mas de prisa qoe en un carruage. 

Diez minutos despues, Juan de F r a n -
cia y Sanson sa í t aUn en la laocha. Pero 
soplaba viento t u ioes t e tan violento 
que hacia impoaible raaaejar la ve la 
para bajar el r io, mientras que e m p u j a -
be vigorosamente las embarcaciones que 
subían la corr iente . JQan y Sanson 10 
vieron obligados á coger los remos y á 
pe«sr do la energía que desplegaron, 
emplearon mas de una hora en distinguir 
la quinta. Loa gran chalupa aparejada 
como las tarbaoas deí Mediterráneo, 
pasó j u n t o á BU lancha, vogando viento 
en pepa . 

Iba tr ipulada por t res personas y se 
dirigía a Lóndres . t ' o marinero iba al 
t imón, uo hombre y u r a mujer iban 
aer.lados en la proa. El hombre y la 
mujer hablaban en vez ba ja . Juan y San-
soo se cruzaron con c i te buque sin 
r epa ra r en él. Ambo» llevaban priia. 
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Además la noche estaba oteara y la 
brisa hacia oscilar los dos faoales qoe se 
eorootraro^ono joot© á otro por espa-
cio de uo aeguodo. Si Juan hubiera 
mirado á aqoel hombre y á aquella 
majer que volvían á Lóodres, hubiera 
recnoc ido á la seOoriti Ellen y al roar-
qoés Bogar* Paro Juan no les vió, l le-
vaba la viata fija en el horizonte y r e -
maba llano da cólera. Tampoco oyó oo 
silbido lejano quo SOBÓ eo la orilla iz-
quierda del Témeais. Por Oo las blaocas 
paredea de la habitación de verano de la 
señorita Ellen se destacaron sobre uo 
cielo sombrío. 

Nioguoa luí aa vela á t ravés de las 
persianas cerradaa. Un ailencio mortal 
reinaba en al inter ior . 

— N o hay nad ie .—murmuró Juan de 
Francia desesperado coaodo saltó en la 
orilla. . 

—Esperad .—di jo Sansoo, qne aca-
baba de amarrar la ehalopa,— me pare-
ce haber oido gritos ahogados. 

l.os dos so dirigieron hicia la casa y 
llamaron fuertemente á la puerta. Pero 



( 190 ) 
l a p u e r t o p e r m a n e c i ó c e r r a d a y Da d í a 
c o u t e * t ó . 

— E c h e m o s ¡a p u e r t a a b a j o , — d i j o 
J o a n d e F r a n c i a . — S i la i t Dora E l i e o es» 
t a a q u í , s e r a p r e c i s o q u e m e d i g a d ó o d e 
e i t a C ) i r i b ú . E l g i g a u t e a p o y ó s u e s -
p a l d a c o a i r a la p u e r t o , d á a j o t a u n a s a -
c a di da t a o r i g o r o s a q u e i« b i s o s a l t a r 
ios g o m e s y c a e r b á c i a a d e n t r o . 

J o a n , q o e h a b i a u t o u t a d o s u s p i s t o -
l a s , s e a u g u r ó d e q u e e i l a r g o p u f i a l 
q o e l l evaba á. ia c i ü i o r a sal in f á c i l m e n t e 
u o la ve i a . 

S a n s o n « a r ó o o e s l a b ó n y u a a m e c h a 
y e n c o u d i ó u u a p e q u c f t a l i n t e r n a s o r d a , 
y a m b o s p e n e t r a r o n e n t o n c e s « a la q u i n -
t a . E s t a c r i a b a d e s i e r t a . l i e i o a b a e n e l l a 
e l m a y o r ó r d e o ; p e r o p o r m a s q u e J a a o 
y S a n s o n i a r t - c o r . i e r n o o ¿odas d i r e c -
c i o n e s , á iiu4tC e n c a m a r o * » . 

— b i a u n d e r g o , — j e p ; u ó S a m o a , — 
c r t o h a b e r o í d o . . . 

J u a n ae e n c o g i ó d o l u m b r e * 
— S e r í a t i r o í d o de i v i e n t o e n l o s 

a r b o l e n . — d i j o . 

Des loes de haber visitado ÍDÚtilmen-
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u- l'» tas la* volvieron i l talon 
, C^üuiiü, ...móvil ea stt e«coiidiio 
I. * t, j hablar. Dni-Nala y el cna.io 
•i--. ¡ ' *• iiorit.1 Kller» ' joe ataban juoto é 

iN üir í i i jü ia lesHird'ioo. 
- ti» j recito qua vuelva a h a l a r á 

Lv.-ihí*,—murmuraba iuan da Fraar.ia 
}:.. - c •;* ;o imp«<":nne el suelo coa el 

¡- i det ia Sansoi.—si realmente 
* * í > < ituTiti Liíno quien la ha b ^ h o 

. i.o di-he haberla condecid o 
ti .1:1. 

— V »<íti embaí r«\ —murmuró Jua ' i , 
—luí liu-ílídi del car?najo parecían indi-
Ciíib». vK-rid preciso ver fuera . 
. Ov .tina detras ¡el fondo de la b i -

biteitr* hada in«u ito* eafoertoa pa.a 
roü;ífr!i>4 mist* ri<*<>* »a*t>» que r e -
» . .«..i ' «uiiva mi itutrfta y cerraban su 

• . « i i i í . 1 . J u a n t i c F r . i . C i a « t í u i n < i ó ó 

ii . ci-.u .-i y exam ¡ O fuhladnswineoto 
i>i tug'.-iido" Uu »v: . »iiroa, d e c a e s 
11 <i .y. i .(«.«¡go tit t Ji<\,. i . L« c«ria es-
taño v \ i t é l i i. c ) encontró carbones 
enevuuiloa c t i r c ia» ceni ta l . 
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—¡Aquí han e s l a d o ! - e i c l a a i ó , — y 

estaban h a c j pocos minutos. 
Y cogió un candelera , lo encendió 

y salió do la quiuta. resguardando la 
I ama coo la mano. Púsose a esplorar el 
suelo húmedo y laezó uo nuevo g r i t o . 
Las señales de las ruedas y de las patas 
de dos caballos ae v. iao profaodamento 
impresas eu la t ier ra . Volvió al salón y 
halló i Sanson g o l p e a d o las paredes 
con e l pufio. La tapia producía en todas 
partes un sonido lleno y roooo. 

Cynthia esperaba siempre qoo la 
biblioteca llamaría su ateocioo y que 
adivinarían el secreto del escondite. Pero 
esta esperanza se cambió eo te r ror 
cuando oyó al criado que decía eo voz 
baja a D ai-Nal ha: 

—Ya sabes que tengo órden da m a -
tar á Joan de Fraocia si oos descubren. 

—SÍ,—contes tó la i t d i a . 
Entonces Cynthia empezó á hacer 

votos porque ni Sansoo, ni Juao de 
Fra icia descubrieran su re t i ro . Ambos 
habían vuelto á salir, y habían vuelto á 
empezar sos infructuosas pesquisas. 
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Finí lineóte, Sentón qoe ¿ sn ves hab. 
vnelto á examinar las hoe l lu del car-
roage, dijo U n a n : 

- E s posible qne b a j a n venido aqoi, 
debemos creer qoe es casi segoro, poro 
debeo haberse marchado, porqae el co 
che ha dado la voelta y ha partido. 

—Es verdad,—contestó Jnao d -
Francia. 

—Si prendiéramos fuego á la quiote 
—Jijo Sanson acercando la llama de ID 
bugia á las cortinas de noa ventana. 

Joan de Francia recapacitó on ios 
tanto. 

—No,—dijo,—ea menester no mei-
ciar á la policía ea nuestros asuntos. 

—Es verdad,—dijo el dócil Saosoo. 
—¿Pero ea menester aocootrar á Cyn-

thia!—esclamó Juan nuevamente,—» 
aooqoe tanga que irla i boscar á casa 
de Roberto Walden. 

—Y allí la encontrareis sin duda al-
ga na,—dijo Saoaoo, é quien parecía 
esto lo mas seguro. 

—¿Lo crees así? 
—jToraa!—dijo el coloso; — esos aria-

S t 
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latigazo*. So ca'-rpo de slr»n.i ser,i una 
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llaga. IDesgraciados da ios que s6 opon-
gao á mis planes! {Desgraciados (os qoe 
ataquen la cansa de los gitanos! 

—Amo,—-dijrt San*oo,—eeguo vnei -
tras órdenes, he hecho apostar uno de 
los ouestros eo las cercanías d ;l palacio 
de Roberto Walden. Debo beber visto 
eotrar ó salir á Ellen. 

—¿Quién ea el qne eatá elllf 
—(íotlieb el ermero. 
—Gotlteb es no mozo inteligeote,— 

mormuró J u a o , — j edivioa en segnide 
una cosa de importancia en el menor 
iadicio. 

—üot l i tb ba debido paaar la noche 
última eo ia caliejaeia a q u e d a n loe 
jardines del palacio, y habrá visto salir 
a Ellen. 

—¿Por qué no le has visto hoy? 
—Le había anunciado que irie á r e -

levarle á cosa de las ocho. Pero j a aa-
beii lo qne ha socedi lo. 

—Es verdad,—dijo Juan de Fraocia. 
Ei bote bogaba ccrno ona gaviota 

sobre laa turbias ondas del Támesls 
Pronto vieron aparecer á t r a ré i de ooa 
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de oía niebla lai rogisas lacea de tos 
farolee de loa muelles; y loe dos gitaoos 
abordaron el Fovvlcr, qoe estaba an-
clado delante de los fondeadores do la 
compañía de lea Indias; despues de des-
cargar á an marinero qne llevaba la 
chalona aaltaron en el mnelle. Un co-
che de alqoiler los condujo á Joré-
atreet. Media hora deapoes penetraban 
en la callejuela adonde daban loa jar-
dines del palacio Walden, y á la cual 
tenían estos t o a puerta. Entoocea San-
son, llevándose dos dedos á la boca, 
dejó oir el grito de la alondta. A este 
grito nn hombre que esteba oculto 
eo el umbrel de nna puerta se acercó á 
los dos gitanos. Este hombre no p r o -
dojo el menor ruido el acercarse. Ihe 
caltado con botinas d e fieltro y ae apn* 
yaba en un largo beatón de junco. 

—¿Eres tá9 (i otlitb?—preguntó San-
son. 

—Yo soy,—cooteatóel gitano. 
—liobla en aueatra lengua,—dijo 

Joan de Francia, que se babia quedado 
detrás de Saosoo. 
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—;El amo!—dijo Gotlieb. 
— ilabla. ¿qoó bas visto? 
—La jóvoo ba salido ayer, subió en 

on carruaje; pero como eo tenia órdeo 
de seguirla.. . 

—¿A qoé bora ba vuelto? 
—A media noche. 
—¿Volvió á salir? 
—No, paro recibió ooa visita. 
—¿A oaas horesf 
—Sí, nn jéven cnyo rostro no be po-

dido ver porque lo llevaba cubier to 
con el emboto de so cepa, ba veoido, 
ha sacado ona llave del bolsillo y ba en-
tredo en el jerdin. 

—¡Es Lionel!— pensó Joan de F r a n -
cia.—¿Ha permanecido mocho t iempo? 

—Una hora poco m u ó menos. Yo 
es tab e escoodido cerca de la puerte 
coando ba aalido y be oido decir a la 
seflorita: «Hasta mafiaoa.» 

— Y boy, ¿ha salido? 
—Si, S las doce; ha salido eo carruaje 

por la puerte principal. 
—¿A qué hora ha vuelto? 
— Haré una bore. 
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—¿Sol»? 
—Sola. 
—¿Y tenia eo coche? 
—SI. 

Joan do Francia quedó on ¡altante 
pensativo, despues dijo á Gotlieb co -
giéndole el bastón qae este había colo-
cado bajo so braco izquierdo. 

—¿Es no estoque igael al qoe hiciste 
pera a l ? 

— SI. 
Joao de Francia tiró del poBo del 

bastón é hizo silbar en el aire nna hoja 
triangular de ecero bruBido. 

—¿Me respondes de él?—dijo vol-
viéodola é pooer eo el baatoo. 

— C o n o de la espada qoe ma tó al 
eapitao Maxwell. 

—Está bien,—contestó Joan ,—te l a 
devolveré mañane. Ahora puedes irte. 

—Y dirigiéndose á Saoson, mientras 
(>ntii< b ae alejaba. 

— T ú , — l e dijo,—darás la voelta y 
pe.maoecerás en ei square coo la vista 
fija en i a puerta. 

—Está bien mi orno. 
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Ju'i <\ de í ran sacó t o relO. 
— S<. Rn-iuriti Walden, dijo p a -

ra i t ,— oo \ u f U c ouata d e » n c i n b a o f e t 
(i- h " ilo> de la tn*fta>a; t< ogo tieiu o . 

O <' u e « a r l i »ic «Mf.gnSi».j á bai i*f»o: 
— v j c n s tt;,tti>i a l S r . t i o f r r t o 

V» f>-r»¿ ü<»ta t q »í á toda pft» 
.-A j fc«.I o í r U H i t o a e ¡Ú a u n 4 r a . 

—*>ta bien, uii amo,—di joSanson , 
l . i -yo a ti adío antes de m* r e ñ i r » . 
— /,1*00 -ais pen t t r a r en el jardín? 

í\il v<i. 
— Kf.«tonco*, ¿queréis qao echo aba -

jo i a la de u a emvOj«M?—díjo S a n -
són, á quien enipt zana é agradar esta 
ejercicio. 
* — No,—coot* sto Juan do Franc ia 

«onrién íose;—>oy i 'ver si eneoefitro 
otro medio. 

V ' c gliz'» bajo <a por tada , donde 
«•>L«»m Gol ti» emOoHeaNb* aotrriorm»*!»-
:.* . '¡r, *ri*ió p o r la traquina 
ú*. U i lí t o n e e j e l g i t a n o c t p e -
jó «Jim . tío pa . a í i : 

— ¡ V e n i a l 
V tiiipnzó í pe. fa r ; 
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—La señorita Elieo quiere casarse 

coa Koger: ai o embargo, el hombre á 
qoieo espers no puede ser otro que el 
cepitao Liooel. ¿Caál será so objeto, y 
por qoé entretendré el amor de este 
joven? 

Juso de Francia, qoe poseía ma-
chos secretos y que había soodeado m o -
chos misterios, no conocía el del naci-
miento de Liooel. De pronto so oyó re -
sooar á l a estremida de la callejuela un 
paso seco, masorado, aunque se com-
preodia que el que venia procuraba apa -
gar au ruido con oo paso militar. Juan 
permaneció inmóvil, pe roao vista pene-
trante quo desafiaba las espesas t inie-
blas, reconoció en seguida la figura de 
Lionel. 

Este avanzaba con precaocioo, m i -
rando é derecha é iiquierda, y volviendo 
la cabeia de cuando eo coand) para ver 
si le seguisn. Eo el momento ea qoe 
llegaba a la pnertecilla del palacio Wal -
den, Juan de Francia, inmóvil coma 
una est i tua basta entonces, dió dos pasos 
adelanto y se colocó entre él y la puerta. 
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Sorprendido por esta broaca aparicit 
Líoneí se hizo atrás y llevó la inane 
Is guarnición de sn espada. 

—Una palabra, si gustáis, s^flor mi 
—dijo Juan de Francia que se habia c< 
bitrto el rostro coo nna máscara. 

La vida aventurera del rey de I 
gitanos le obligaba amenndo á ocoit 
su semblante, para lo cual llevaba siei 
pro en el bolsillo una careta de torch 
pelo. Pero ó través de loa agujeros < 
esta careta, Lionel vió relucir dos pup 
las ardientes. Lionel era valiente; hat 
dado soficieutes pruebas de ello. 

— (Largo de aquí!—dijo. 
—Perdonad, dijo Joan de Francia s. 

moverse, tengo que hablar con vos, ci 
bal tero. 

—¿Conmigo? 
—Con vos, COQ el ca pitan Lionel. 
—Si lo qoe qnereía ea mi bolsa, c 

preveaga que sus poco afortunado eat»1 

noche; pero como tengo prisa, no mt 
tomaré el trabajo de defender este t o -
soro. 

Y dejó caer so bolsillo á los pies de 
Juan de Francia. 16 
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— ¿Bahl—Jijo el gitano coo voz bu» 
lona,*—la seBorito Kllen ¡>o h á es pon* 
un cuar to de hora. 

Ef ta respuesta hizo fiar un sUlo á 
L i o o e l . ^ ¿ 

—¿Qoióo sois—dijo colérico, -vn* 
qua OH permitís liai • •>• -o."'. 

—Un fcoaibro qye qui. ¿o, i » 
buen coüivj.?. 

— 5 ! l i o ó bu r - ^ t r » !: • 
t a m b r e recibirHí3 : ';)•• 
pan el ros t ro . 

—Hacéis mal, cabañera; t r . IJ- -
sejo no so debo d ' -¡'. r i . r ' u . 

jPues bien! ;v-am ' o í l : ! • 
m u r m u r ó Lionel quo CUIO-'Z' JJ U : 
dar la p&cicatia. 

—Lleváis en ei bo:»i¡io i--•••'< < • 
esta puer ta ; pre i tadmeL, y m a n a ' 
ecos iar t ra ; qui a:n: . . te ; < 3 m , . 
volvérosla ruaíito.i po.-U : «Jid 
a i cr iado. 

—Cabañera ,—-J i jo Lionel i......v.-
Tainando,—mucho me r .a t a -
ñaros da parte á po r t e i est.. t - p - jL , 
p o r q w estatí desarmad", p o r o . . . 
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— P e r o , — a c a b ó Joso do fc rancia 

tirando Á SQ vet de la hoja qua llevaba 
en el bastón,-—si tuvierais noa espada, 
os haría el horror de balirmb coo voa á 
la luz del farol de esa taberna . . . ¿No es 
es<J1ó qnu qderíais decir? 

—Caballero,—dijo Lionel, que habia 
recobrado so sangre f r ía ,—teneis macho 
talento y empiezo á c reer q u e voy á 
matar algo bueno. 

Juan formó uua dragona con su pa-
nado que arrobó é ia eropuSadura de 
su espada con objeto de que no ae le 
escapara. 

Llegaros a! í n a l do la callejuela, y 
se pusieron eo guardia bajo el farol . 

—Gabatíero,—Jijo Lionel ,—os s u -
plico que 09 quitéis esa máscara que os 
¿a algosa s u i ^ i .z i coa el er leqmu 
del teatro Adétpfci. 

— M j ho «i^nto no poder compiare-
roj, pero ti'.'igo !n pie ' muy d e l i c a y 
i i o i f b l a d a l a ¡ucíio m c p i j r i a c e n a r á 
pord'.r el cu t i j . 

—Entonces, —dijo Lionel atacando i 
au adversar lo .—procuraré mataros sin 
echar á perder las rosas de vuestra l ea . 
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—Yo, caballero, tengo ga i to i m i s 

modestes. 
—¿De vería? 

Leí den espadas cbocaroo eo la som-
bra ana coatra otra , dorante QD minuto. 
Lionel atacaba coa foror; pero i a « p e d a 
encontraba la hoja de so contrar io qoe 
•e ligaba alrededor de ella como ooa 
culebra. Los adversarios prosiguieron 
so locha algoooi segundos, Uonel ape-
nas podía respirar de cólera y da fa-
tiga. 

Joan de F r a o d a le dijo eon ironía: 
—No tengo respecto de TOS ei menor 

sentimiento de odio, y Dios me ea tes-
tigo de que si uo tuviera ooa imperiosa 
necesidad de la llave que llévala en al 
bolsillo, no cruzaría mí acero con vos; 
pero j o po deseo mataros. Me conten-
taré con daroa una pequefia estocada 
enyo aecreto poseo, que sin peligro n in-
guno, oa dejará aolamente desmayado 
una medie hora,precisamente el t iempo 
que necesito. 

—i Ahí ¡es demaiada ¡asilencia!— 
•aclamé Lioael exasperado por « t a 
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batadrooida de m contrario; j olvidando 
toda p rodeoda , prod pitó a ta ataques, 
c a p a d o furiosamente sobre el gitaoo, 
qoe ae maalooia prodootemente á la 
defensiva. 

Tres segundos deapnea Lionel lansó 
nn ligero grito, ao capada so la escapó 
de la mano j cayó al suelo . 

—¿Pobre mo io l—murmuró Joan do 
Francia aneando su florete con el pa-
Qoelo y guardándote e a tegoida eo el 
bastón. 

locHoóso deepues hácia al j ó t e » ca-
pitán, y eocontró aobro él la lia?a de la 
puerta del jardín, 

—¡Ahora le toca á la aaBoriU Elieo! 
—dijo.— Sn caenta será maa larga j 
ménoa fácil do saldar . 

XIV. 
La aeBorita Elieo habia voelto coo el 

marqués Rogar. Durante ¿el camino ha-
bia cambiado con él los maa tiernos ju-
ramentos; poro la artificiosa jó reo, al 
miamo tiempo qoe precoraba apaciguar 
so cólera, le habia dado á entender qoe 
Roberto Waldeo era so enemigo. 
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Al llagar á Lóudres, Roger la habia 

hacho subir en en carruaje y fe habla 
separado do ella despoea de conseguir ta 
prometa de o í » próxima f i ta . La «taflo-
lita folto h*b¡a Ilesa í »al palacio Wal -
¡iaiíM poco antes o»vInS doce. Se habla 

sitiada.1) y se había puerto 5 un í fiada 
¡•«ta do color oscuro, cubierto so rabera 
r .:o ü«i capucho* de cachemira y calta do 
sus rfHicadoí pies Con p<?qoeffW bnbu-
ciiss turcas. Dei pees coleCó en so cin-
tura on precioso pu ña lito do mango de 
m'jcar a huja triangular, regalo dé f e f n -
i»»a D a i Katliat-y d*l eos! lio t e separaba 
d^- j» q:j,) o-índ.i f»-npfí»<f-f er» | j fti-
< ¡¡a con Juan IVé^l*. ' L r «rife or ¿ti 
Eílfu era prodeo le : leo aeNVqna a r -
ri ssr.:..! su vi 'u cada inatsma ertnnn 
:>d\e».-ari • romo (Humo?, p¡?r-> t-nia ci 
v :¡o¡- qoe o-i uua a?»bic«in nf-e-

r - ' H . 
L¿ fie ño rita Kílon ni-orvccia ¡i Joan 

Kiaocia y habia: fnrn 'n <;ue f t j t f r i a á 
- r* mano* aiimn día. 1.a pnpií." Ho-
í; rto Walden ferjé a l jardín; La hora 
u j h cits se acercaba. 151 Jarcio del pa-
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lacio Waíueo ora eyidQ ie, plantado da 
^riti ,3 ísiCi.i.M c.s y au >r{ia«lo el ee!)tr<j 
(•e ü'ui g titd a . i . l k i o » una príi'iitíia 
11 •«*« AÍA< L; g. ut«í via coin-» de O; i J -
>;i;:s'f'? <1 uu i Rimo. actífca do edi» 

.i i i .<•» ii.,:'.íi.,i¡>¿a-.io ¡ uuca ^U-oc-
t .:v r t M 

: s»Í i * o oí; rfoliijap-
! .'.,< ;¡> ü-.l ^¿irvHV^U ¡¡ de Í9 " 
i » .ui ¡a ; i ri¡. i ti i n .'icio b , • 
• IJ f-.j .¡Cá-¿ uo: «a >-a» • a e r u * * uno do i 
I i IÜ, li, Ic.i y inu< ÍVKO'ÍÜÍ pjrúüaNOJ • 

'lurguí t . íl<»twud;JÍÜ j»ro<criUa, i'i 
h t o . , y , . £ui-lo oscpp«í> \ }' ai$<*»* ^ 

¡i- V U ' 3 ll-i- H ; lffttfít>> -Jl»ír«7.*l6 
(;•; fu .¿-ti• y po ¿¿.ií>^itf«r de noevo 
t . í . . n qiütu» • liauia hecho 
¡ r . i üi|i¿ i sin.u- rH: «-o, «uya t n -
V••> s a . u.U. un t o to d«í 

. v, . ,»«n»i • £ i»»!» iMti*ible*, 
, . v . ' i . i: 11>!, 1 '» 0U3»;> 
• • , • ! Vi»-» S b¡'í UOO 
.," i - , r . ¡ M • . e-̂ í i-mjie-
>;. r.i <;. tu; i.». Cañ-.ví'j í. ,{U.-íia o u e f U 
ú i ¡ ;. v ,¡ •. i^ls abiei ta , dejaba 
v i , un a g u j í i o oacuio, de doade aalia 
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QD aira húmedo y mal aano. Era el sob-
terréceo, abierto eo forma de poso, y 
el qoe ae bajaba por medio de ooa e s -
cala. Lord Shaft'atasbury, qne así se lla-
maba el realista, babia ocoltado allí a r -
mas, mooiciooes de goer ra, papelea ia-
teresantes y mochas veces sa habia ro-
fagiado eo él el mismo. Despaes de su 
maer te , coaudo vol vieron los Stuardos, 
o a o de los aotepasedos do Rober to 
Walden compró el pelacio, y desde en-
tóneos habia pertenecido siempre á la 
familia. Hacia cerca de aeseata años 
que se babia olvidado la existencia del 
anbterráneo. Roberto Walden lo había 
descubierto por nne casualidad, un dia 
en qoe quiso hacer reparar la gruta para 
hacer uo salon de follaje destinauo á 
servir de retiro é su querida Elleu du-
ra ote loe ardientes días Je) veraro 

Ambos habían tenido capricho da 
bajar al pozo. Al subir dijo Ellcu Á 
I O tio: 

— E s preciso reparar los goznes del 
t r o t o de grani to. 

—¿Y para qaé t—preguntó el baroa. 
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—¡BahI«~dijo la escéntrica jóvea.— 

¿Quién Hba li tendremos alguna nueva 
re vol a cío o? 

LOÍ deseos de Ellen eraa órdeae * 
pare Roberto. El caballero habia hech * 
restaurar el subterráneo ni roas oi me 
ñas quo ai se tratara de alguna t ramp -
de teatro destinada á servir para la r t 
preseotacioo de ana comedia de magi* 

Ahora bien; este noche, ai bajar a ' 
jardín para recibir á Lionel, Ellen pas «• 
al lado de la gru ta . 

Se oía el monótono ra ido de la caí 
cada. La noche estaba treoqoile y itíea 
ciosa Todos dor miso eo le casa, é t í -
cepcion del eyude de e imara do Robet 
to Walden, que esperaba, boitetende, 
á que su etoo volfiera del d t tb . Elle: 
so acordó del aobterráoeo, y dij-
para sí: 

—Aquí es doode debía encerrar u 
Cynthia. 

Después siguió so caraioo por la ca-
lle sombría que iba á la poortecUla. 
Entonces oyó uo ligero ruido y se do-
turo. Era que abrían la puerta y volvía» 
i cerrería coo precaoeioo, ' 97 
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— E s de una exactitud asombrosa ei 

fo to ro marqués de Asbur thoo,—peosó 
EUeo, eo c a j o s libios apareció uoa 
sonrisa bur lona . 

Un hombre envuelto eo so capa se 
aproximaba. Ellen pensó que debia de-
tenerse y esperar á su nocturno visita-
dor . Bate ae acercaba lentamente, vol-
viendo ta cabeza i derecha é izquierda, 
y procorando orientarse. Esta raauio-
bra pareció aiognlará El len . 

U o a e l conocía perfectamente la cata 
y el jardín . 

—¿Sois voa, Lionel?—dijo en voz 

É l hombre de la capa marchó e n t ó n -
ces resuel tamente bicia elle. A t res 
j>aaoa da distancia se detuvo. 
M — i S o y jo !—di jo . 

Ellen dejó e icepar uu grito de es-
panto ; había reconocido ia voz de Juan 
d o Francia . Ai principio quiso huir y 
pedi r socorro; pero Cita idea duró tanto 
como un re lámpago. Permaneció inmó-
vil y esperó á *u enemigo. 

— j A e e r c a o i , p o e s ! — d i j o . - O , e?pe-
yaba 



V su voz q u e ai p r i n c i p i o e s t i b a c o n -
m o v i d a t u r n ó u n a e n t o n a c i ó n b u : l o o a . 

J u a n ¿ j F r a n c i a o i ó io.^ t r e s p a s o s 
q u e le s e p a r a b a n ti® la j ó v e n y la p n a o 
u n a m a n o s o b r e u n h o m b r o . E ü c n o o 
p e s t a ñ e ó s i g u i e r a , n o h í i o u n m o v i -
m i e n t o p a r a h u i r ; ¿ l a i c a m e n t e sa m a n o 
d e r e c h a a c a r i c i ó e l m a n g o d e ! p u f i s l 
q u e l l e v a b a o c u l t o e n t r e los flotaste* 
p l i e g u e s d e au t r a j e . J u a n l i j aba s r b r e 
e l l e loa a r d i e n t e s r a y o s d e s u m i r a d a . 

— S i h a b é i s v e n i d o p a r a a s o m a r m e , 
— l o d i j o E l i e o f r í a m e n t e , — l a o c a s i o u 
es s u m a m e n t e p r o p i c i a . M i l i o e s t * 
a u s e n t o y los c r i a d o s c s t ó u d u r m i e n d o . 

E l i y tfc lo s g i t a n o s e s p e r a b a c a u -
sa r ó la s e ñ o r i t a E l l e n u n p r o f u n d o t e r -
r o r : e s t a s a n g r o f r i a lo d e 3 c i n c c r t ó . 

— A l l á v e r e m o s , — d i j o . 
— ¡ A h ! ¿aun c o e s t á i s d e c i d i d o ? ¡ P a e s 

bien" h a b l a r e m o s . ¿ V e n í s á t r a e r m e n o -
t i c i a s d a !a h í - r m e s a E l s p y ? 

L?n r e l á m p a g o d e o d i o b r i l ló m los 
o jos d e J u a u d a F r a n c i a ; p e r o l a s p a l a -
b r a s d e E l l e n , a q u e l l a s i r ó n i c a s p a l a b r a s 
q o ? e » a o u n a p r o v o c a c i ó n , t o v i e r o u e l 
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remi t ido de recordarle ei deseo de 
Elspy: 0N0 le matee, Joan, babia dicbo 
la jó ven gitana. (Yo me encargaré de 
eso!» 

Y Jaén ae acordaba do qoe Bolton 
le babia respondido de la vida de s o 
smige. 

—SeCorita Ellen,—dijo repent iec-
metí*- , --be jurado DO mataros; de tos 
dep nde qoe no viole mi juramento. 

Le aefiorita Ellen decia para sí: 
—Lionel ve é venir, matará á Joan 

de Fiaocia y me libertará! tratemos de 
ganer tiempo. 

Y añadió en voz cita: 
— Os be ofrecido la pez y vos bebeis 

preferido la goer ra. 
Y al decir esto, echaba una fnrtiva 

mirada bácia la poerla del jardio. Juao 
de Francia comprendió aquella mirada. 

—Si esperáis á Lionel,—dijo,—le 
esperareis en balde, EUen, Lionel no 
vendrá, porqoa es con so llave con la 
qoe ha podido penetrsr baata aquí. 

En i a frente de la aeOorita Ellen 
brilló uoa gota da i s d o r . 
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—¿Ei qoe le habéis matado?—excla-

mó perdiendo algún taoto de i a caima. 
—No,—dijo Joan da Francia,—pero 

por ia aaogre de nuestra r a ta os lo joro 9 
Lionel no vendrál Aaí pues, no contéis 
con él. 

La seSoriu Ellen recobró tode so 
preseuoia de ánimo. 

—-Poes b ieol—di jo ,—¿qaé quereis 
de mi? 

—Quiero qne me devolvéis á Lyo-
tbia,—dijo Juan con ojos qoe la osaban 
llamas. 

— ¡CyothiaI—dijo la aefiorita h i len . 
—¿Quién es esa Cynthia? 

—¡Oh) jno nos chanceemos y apre-
suraos! tengo prisa. . . 

—Si es asi, espítelos. 
- V o s habéis hecho robar á mi her -

maca Cyothia esta noche. 
- ¿ Y o ? 

Y en esta sola palabra, la papila del 
señor Roberto Walden sapo emplear 
tal espresion de asombro, que la con-
vicccioo de Joan de Francia vaciló. Pero 
cooti nuó i pesar de esto: 



—Habéis hecho robar á Cynthia. fcl 
carrnaje en qua la han metido se ha 
dirigido á vuestra quinta. He registra :o 
la quinta. 

—¿Y no habéis encontrado a nadie? 
—A nadie. Cynthia está aquí. 
—No sé qué quereis decir. 
—Pero Juan era testarudo. Cogió 

coo ambas manos á la señorita Ellen por 
el cuello. 

—Pues bien,—dijo,—tanto peor si 
me equivoco, t e n t ó peor si hago lo que 
quería hacer Elspy. 

Y apretó el blanco y esbelto cnello 
de la señorita Ellen. 

—Mira ,—dijo coo cólera.—para des-
embara tar al mondo de una víbora co-
mo lú , Top*y. no hay necesidad da 
puñal, baata con ahogarla. __ 

La señorita E l h n tenia ya el puñal 
en la maoo y buscaba un sitio don de bo-
r jr á Juan, y sin embarco, volvió h 
colocar el puñal t o su cintera bio que 
Juan de Francia hubiera advertido 
equ?l movimieoto, y balbuceó coa voz 
ahogada la palabra ¡perdón! 
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EI rey de !oi gitanos sintió nna im-

presión d - di«gosto; ret ható á 1« gitana 
y is dijo ron sorda vet : 

—¡Haola entone- a! 
—Juan,—«lijo aquella con acento au-

plicant • — s t o y m v u ^ t r o poder no 
»u la »scap'.r v mi t . da ae halla en 
w t r a * ma- o«. 0< obedeceré, hablaré , 
o s d u é . o o d ' «'SIR C y n t h n . 

El 9 roblante th la jóven e spesaba 
on terror i«0 verdadero, qoe engalló 
j Juan do Francia. 

- Convienes eo qne has hecho robar 
i Cinthia. 

—No he sido yo, ha sido el Sr . Ro-
berto Walden. 

—¿Pero tú eres su cómplice* 

—¿Entóncee sabes dónde estar 
- S í . 
—Pnea bien, di meló. 
.„Oi lo diré, - continuó la sfñorita 

Ellen coo / » ada v. z roa- sos licent-, 
— pero t oo i In t ima d e n - i , 
dc la cólt-ra del Sr . B ^ r t o Wa ld .n . 

E.ia» üitimas palebra* admiraron 6 
Joan de Francia. 
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— Escuchad,—prosiguió el la ,—yo tw 

querido luchar coutra tolos, pero co« 
uozco que tata lucha ea suparior á mis 
forrzas . Me declaro VOLCI a Lo »-rt« 
ea que, queriendo causaros UoUo. me le 
he caosaiSo á mi mi»ma, porque tuno se 
lo he confesado a Roberto. L be dicho 
que erais uu gitano como yo. que tam-
bién Roger era ghauo, y Ruterto hi 
hacho de mi uu tostrumeoto. ¡Si os -to-
va* l*o á Cynthia, Roberto, á quien ha-
bré hecho traición, me echará de so 
casa! 

Mientras hablaba de este modo, uu 
tor ren te do lágrimas corría de los her-
mosos ojos do Elleo. A pesar d > ia 
astucia. Juao de Francia s«t s i m ó con-
movido por ¿ste doiur . C r e j ó ver. eo 
efecto, á e>ta jóveu educada en el gran 
mnudo, arrojada de la casa do ido ha-
bia pagado su juventud, despreciadn á 
cansa de au oitgen y reducida a cas 
posicion humillante y miserable. 

—¡Pues bien! —dijo cediendo á so 
generosa na tu r a l eza , - - s i Roberto te 
arroja de aqui te acogeremos nosotros, 
de qnieoes bis renegado. 
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Ellen movió tristemente la eabeas 

—jAhl vos so ssbeia, Joan,— la dijo, 
—lo que ta haber vivido bait* eqn! co -
mo o hsredere. Ho lo ha J o oontra 
vos, yo toa arrepiento; ha qoer i io lia-
g i r a aer la esposa do Rogar, me ar-
repiento también; paro taoed piedad d< 
mí, no me perdáis. jNo volveré áeaoia 
roí ningún dallo! 

—Pero yonecesíto volver á eocentrer 
á Cyothia, ¿dónde eatáf 

—Aquí ,—dijo la aefiorita El laa.— 
jPues bieot vos teoeie á voeetro aer 
vicio oo ejército misterioso. Reaoidle 
escalad esos moros, sitiad el palacio: N 
encootrereis eo él y el Sr . Roberto m 
me acaseré de habérosla estregado. 

—¿Dónde está Cynthia?—»repitió e ' 
giteoo con vox imperiosa.—NeceaiU 
saberlo, jüímelo, ó desgraciada do U, 
Tops j l 

La gitana tuvo habilidad para cobrir 
so rostro coo ia paiides del eapanto. 

— j A h í — dijo,—mas vale visir ttíae-
reble y vagamunda que morir á loe 
veinte y dos afioa. Venid, voy I enseca-
re* el litio eo qne eatá encerrada. 18 
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— A a d t delante,—dijo Juan de i-ran-

cia,—y ai tienes la desgracia de dar uo 
solo gr i ta , pieos a que aera el último, 
porque te mataré autes de quo puodas 
dar el segundo. 

La señorita Ellen le miró coo los 
ojos anegados eo lágrimas. 

-?-|Af de mil—dijo,—demasiado cas* 
tigada estoy; ¡ya oo pienso en resis-
t i rme! 

Y se dirigió hácia la gruta q u i es-
taba situada en el otro estreroo del j a r -
dín. i u a a de Francia la seguía á un paso 
de distancia. Cuando llegó é la entrada 
de la gruta , se volvió: 

—Joan,-—'dijo,—me haréis por 1» 
menos uo favor. 

-«Habla . 
—Gaaodo os haya devuelto á Cynthia, 

ma atareis de pies y maoos y mo pon-
dréis una mordaza. Así al menos creerá 
el S r . Roberto qoe aolo he ceJido á la 
violoocia. 

—Bien está,—dijo Juan do Francia, 
— t e lo prometo. 

La entraba de la grnta era moy 
sombría. 
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—¿A dónde me llevas?—preguntó 

Jaén de Francia con alguna deacon -
fianza. 

—Escachad,—dijo ta lefioHta Ellen, 
—en el fondo de esta grota hay uaa c i -
mera espacióla, qae eolo coooeemos o 
seflor Roberto y j é . Eo ella es doodel 
hemos encerrado á Cjo tb ia . Uo solo 
criado coooce el secreto. Tomed mi ma-
a o y seguidme. Guando estemos dentro, 
encenderemos las. ¿Tenéis un eslabón? 

—SI ,—ctn tea tó Juan de Francia. 
La jó feo le cogió de la maoo y él 

se dejó conducir, Pero seguía llevando 
su puñal en la maoo, pronto é herir á 
la meoor sorpress. Cuando entraron en 
la gruta , la señorita Ellen se detuvo: 

—Aqoi es,—dijo. 
Joan de Francia la dió el eslabón y 

ooa meche azufrada. 
Cuando se bobo encendido la luz, 

t i rey de los gitanos taozó una mirada 
r«pida a au alrededor. La gruta eilaba 
desierta y no so veía en ella puerte 
alguna. 

—¿Te bas borlado de m í ? — d i j o 
ímiaodo ó la seBorita Ellen, 
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—Vais á con veo ceros da lo coo t ra -

rfo,—le conté»tó ella.—Veis eaa troao 
de graoito que está ao el fondo do la 
grnte? ¡Poea bien! detrás de él e s t i l a 
entrada de la sala aabtarréaea donde 
está Cynthia encerrada. Pero yo n o tea-
go testantes faerzas para hacer girar 
aobre so eje semejante molo. Serian a e -
ceaarioa loa hombros da Sanano. 

—jBahl - d i j o Joan de Fraaeia ,—yo 
soy robosto, y también podré. 

Y ae ioclinó apoyándose ea la 
piedra. 

— j Firme!—dijo la seOorita Elieo qua 
le alambraba coo la atocha. 

Joan de Francia habia cogido so p o -
li al entre loa dientea y tenia loa ojoa 
fijos en la seOorita EHen, y loa hombros 
apoyados contra la roca. 

—¡Vamos, ánimol—repitió El len. 
Juan, qne esperaba hallar ona enor-

me resistencia, dió on rigoroso empujón 
pero la roca giró b ruscamente como ai 
ae deslizara aobre ranoras cuidadosa-
mente engrasadas, y Joan de Fraacia, 
perdiendo el equilibrio cayó cabeza 



( a n ) 
abajo eo ei agujero qae acababa de en-
treabrir»*. 

filies oyó on grito terrible, ana 
imprecación de muerte qoe lobia del 
fondo del abismo; eo seguide el pedaso 
4e granito, obedeciendo «I ingeniólo me-
eetómo inventado por lord Shaffteabury 
recobró i o poeato ordinario. Eatooeea la 
gitaoa apagó la mocha y ai lió tranquila-
mente de la grata diciendo para t í :— 
•Si Jaao no ae ha matado al caer, mo-
rirá da aegoro de bembre dent ro de 
trea dias.» 

XV. 

Sin embargo, Sanson seguía en 
observación eo el square, oculto detrás 
de un árbol , y no perdía de vista la 
puerta principal del palacio Walden. 
Una hora pasó de este modo. Oyóie el 
ruido de no carrnaje y pronto recono-
ció el gigante la libree del barón. £1 
cochero llamó para qae abrieran la 
p a e r t a , y ei carrnaje deaepareció detrás 
de la verja . Eatooeea Saotoncorrió á la 
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callejuela é hizo U aefial conveoida. 
Después aguardó. Juan de Francia no 
conté» ló. 

—Sin duda está dentro del palacio, 
—pausó Sanson.—coya iotetígeocia oo 
se daba coenU del medio empleado por 
J nao para penetrar eo el jardio, desde 
el momento en qoe Joao habia reosado 
el austíio de sua íoerzaa para de r r i ba r 
la poe r t a . 

Sanson empezó ft pasearse de nn la-
do á otro. El coloso, como hemos podi-
do observar, teoia una paciencia á toda 
prueba, y se pasco dura ote uoa hora 
larga, esperando siempre é Juao de 
Fraocia quo no venia. En uno do sus 
paseo*, tocó con el pió un objeto n e -
gruzco que estaba eo el suelo. Sanson 
se detovo y vió que era un bombre 
ebrio ó on cadáver. loclinóse bácia él, 
temblando de miedo de que fuera Jnan 
de Francia, pero pronto reconoció que 
ora Lionel, que seguía perdieudo san-
gre gota é gota, y que aun proseguía 
sin sentido. Sanson le puso uoa maoo 
sobre el pecho y vió que aun vil la . El 
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celos.) tenia rauy buen coraion; no s e 
preguotó le ratón de que Lionel esta • 
viera allí saogriento é inanimado; no 
pensó on quo tat vet seria aquello obra 
de Joan da Francia, y qua dabia raa-
peter las intenciones del amo. Cargó á 
L -a.! subre sus hombros y echó á cor-
rer oo direcciou de Siint-GiHas, donde 
babia un puesto de soldados y de toatck-
nea. El pe lo de uo hombre sobre sos 
hombros no lo impedía correr : en pocos 
minutos llegó al puesto, entró como un 
kuracan y dejó á Lionel sobre una c a -
miila. , 

—Acabo de encootrar a este nombro 
eo la calle; todavía vive, cuidadle, ~ 
dijo,*—ese es vuestro deber. 

Y desapareció entes de que nadio 
tuviera tiempo de pensar en detenerle y 
pedirle espiraciones. Cuando quisieron 
correr detrás de él, ye estaba lejos y 
ocupaba de nuevo su puesto. Pero á p e -
sar do que repitió varias veces el gri to 
de ls alondra, ninguna señal semejante 
le coa testó y la puertecilla del jardín 
continuó corrada. Entóneos pensó San-
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too qoe J a i n de Francia habría salida 
mientras ei llevaba á Lionel al cuerpo 
de guardia y tomó di partido de volver 
al Wapping, creyendo qoe lo cocootra* 
ría al la to de Elapy. Boltoo y Dinah es-
tabeo allí fo lo j y llecos de la nuts viva 
inquietud. 

—¿Dónde está el amo?—preguntó 
Sanson al eotrar . 

—No le hemos fisto,—contestó Bol-
ton . 

Entonces Sanson refirió su espedi-
cioo coo todos sos déla Ilea. Bolton le 
eacuchaba coo uo asombro mezclado de 
inquietud. Guando Sanson acabé de ba-
blar, esclamó Boltoo: 

—Si maftana ai amanecer no ha %oe!to 
Juao, iré á casa de Roberto Walden, y 
sera preciso que este me diga lo que ha 
aido de él. 

Sanson tenia uoa fé ciega en la des-
treza, y la fuerza y los io finitos reeorsoi 
del rey de loa gitanos. 

—;Oh!—di jo ,—nada temáis, Joan 
volverá. 

Eo efeeto, al dio sigoiente al ama-
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necer, coando Elspy se de iper tabade 
pues de haber pasado ana noche m 
tranquila, quo ¡a ponía fnera de pelig: 
Bol ton, despues do dar sua iustrucci 
oes para aquel dia a Dinab, cogió i 
capa y ae dispuso á dirigirse á casa r 
Roberto Walden. El digno cirujano e-
taba decidido á emplear loa medios m 
violentos para saber lo que habia sido < 
Joan; poro en el momento eu que iba 
salir llamaron ú la puerta . 

—¿Qoióu es?— preguntó Sanson de.< 
do la ventana. 

Un desconocido ¡otrodueia un pap 
por debajo de ia puerta, y le gritaba t 
gitano: 

—¡Para ti! 
V echó á correr en seguida entes d 

qae S J S Í O I » pudiera ver su cara y recr 
oocar á uno de sus hermanos áe la tri 
b u . S j q * o ' 5 bajó, tomó t i papel que es 
taba doblado de cierta manera peculio 
á los gitanos y echó ia vista sobre é. 
El papel contsoía estos dos reoglooe 
en zíngaro: 

«No mo busquéis y esperadme COM 
ay 



( Ml ) 
paciencia tinco ó MIS dia». lodo u 
bies.» . 

Sanson advirtió que el papel en qoe 
eatabao eseri tss estas palabras había 
sido arrancado de la cartera que lleva-
ba habitoalmente Juan de b rancia; 
el coloso reconoció además la letra del 
rev de los gitano-, Bolton respiró, des-
puesseperdió en eoojetoraaatbre aqueha 
inesperada ausencia de Juan da I-rancia; 
pero oi él ni Sanson sospet liaron un so.o 
momento que aqueiios dos renglón* 
«atuvieran escritos por otra maoo que 
la del r e j de ios gitanos. 

« V Veamos ahora de qué modo he bis 
u r m i ü a d o la aefioriU Eilen aquella no-
The Un tVcunda en trágicas emocioiei. 
Cuando te en-Tonti ó foera de la gro a 
q n e iba á servir de sepolcro á Juan da 
Francia, ia hermosa gitana se acord 
" Liooel. ¿Por qué no habí , v e u l ^ 
;Por qué madio hao.a Juan de I-raneta 
adquirido la llave que ella hablad a * 
Lionel? Admitiendo que 
cin no mintiera coando la había dicto 
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«Tranquilinos,DO ha matado á Lionel, • 
ambas preguntas qoedebso sin contes-
tación. ¿Pe to ai DO le habia matado, 
cómo ae habia decidido á eot regar le 
aquella Have! El pr imer peoaamiaoto de 
E d e o fué el de reconocer la callejuela; 
pe ro oo ae atrevió. 

Era caai l e g o r o que Juao de F r a n -
cia, por si teuia necesidad de inteoter 
algnu golpe d e meno, debía haber epos • 
tado ios gentea en las inmediaciones 
del palacio, y sobre todo en la calle-
juela . E l miedo de caer eo au poder la 
hixo volver a t rás . Pero cuando se r e -
tiraba, ana piés tropezaron con u o ob je -
to de poco volumen que estaba en el 
aoe!o. Éllen se ba jó y vió uoa car te ra . 
Era la de Juan de Franc ia , que se habia 
caído del bolsillo de éste mientras cogía 
á Ellen por el cuello y trataba de obligar-
la á descubrir el sitio eo que se hal laba 
Cyothia. Elleo recogió la car tera y v o l -
vió á ao coar to aio hacer el meoor ruido. 
Cuaodo llegó, encendió una bagís y 
empezó á examinar ta cartera del r ey 
de los gitanos. Solo babia algunas p a l a -
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b r a s tratadas coo Ispii , en ilngero, e 
loDKQt materna de Topsy, q u e jamás la 
había olridado; a»l, p o « , podo dea-
cifrar loa eaUaüei caractórei qne eque-
UBI boias cooteniao; pero aquellas pa-
labiaaeran referente!á « w » » " " ? 1 6 ; 
lamente estraHoi al marqués Ifcger , T 
DO laa jo tgó de ningún interés. Sola-
meote estudió con gran 
r«tra recta y aegnra de Joan de Francia 
y cogiendo el teph y u n . bctfa de pap* 
i« puso é imitar aquella letra con la t e -
nacidad de uo falsificador de oficio. 
Al cabo de una hora arrancó una hoja 
de la cartera y escribió con » « o f i r i n e 
el billete qoehemoi 
ton. Hecho esto, se acoitó, algo Inquie-
t a p o r la loer te de Lionel, pero llena 
de alegría .1 pensar qoe en lo suce.ito 
nada tenia qoe temer de J a » M 

Al liguiente die, un poco antee ae 
amanecer, Ellen se levantó sin hacer 
ruido T foé k despertsr i o o o d e l o s 
criados qoe Roberto Walden babia pues-
t í á su disposición. Este hsbia vuelto 
moy tarda la noche anterior, despuet 
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de dejar eo la quinta á la india Dai-Na-
Iba y al criado Blanck, qoe quedaron 
allí custodiando 4 Cynthia. 

—Joeé,—le dijo Elieo,— ¿tienes bue -
na menor ía? 

—Escalente. 
—¿Te acordarás de las tras palabras 

que voy é decirte? 
—Asi loeapero,—eafiorita. 
—Entonces, escucha. 

Miss Ellen prooooció las siguientes 
palabras: 

—Maidt eeoy banty. 
eeoy bantyt—repitió José. 

—Escríbelas, si tieoea miedo de olvi-
darlas. 

—¡Oh! ea inútil, aeBoriU. 
—lSso quiere dadr ,—afiadié Elieo,— 

«Para voe» eo el idiotaa de loa gitanos. 
— ¡Ah!— dijo José,—vaya no leogua-

j e singular. 
—¿Recuerdas la caaa del Yapping? 
—¿Dónde estaba Cynthia? sí. 
—Vaa A ir á ella, llamarla y dejeráa 

este papel debajo de lo poor ta, diciendo 
lea tres palabraa que acabo de eoseBarte; 
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despues ptocUra escapar á lode prisa 
teniendo cuidado de qoe no te vean la 
cara . 

José hizo uo saludo y salió. Mientras 
cumplía su comisíoo con bsstaote des-
treza para que Sanson creyere que el 
que había llevado la carta era un ver-
dadero gitano. Roberto Walden hizo 
preguntar á au sobrina si podría re-
cibirle. . t 

—¡Ahí—pensó Ellen,—si mi tío ha 
seguido las instrucciones que led í , aotes 
de tres días sabrá todoLóodrea qua Ro-
ger es hijo de una gitana. 

Roberto entró en le habitación de sa 
pupila con aire satisfecho. 

—¿Y bien?- dijo,—¿todo ha mar-
chado bien eata noche? 

- Sí, al menos por mi parte,—dijo 
Ellen.— Cynthia está en noestro poder. 

— ¡Ah!— dijo Rihar to con indife-
rencia 

—¿Y vos, qué habeii hecho, qne« 
r ido tío? He convidado á comer á los trea 
personajes que me has designado, es 
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decir, á ios sefiorea Ar ia ro KooJ, A ibé-
rico Bemy y Edward Johnsoo. 

—'-¿Habéis visto ai marqué*? 
—Ha venido a! club a la osa de la 

msftana. 
— Bien. 

Yo habia hecho recaer la conversa-
ciou sobre el famoio club del Armiño, 
esa asociación misterio*a que parece un 
tribunal secreto de la aristocracia. 

—¿Qué dijo el marqués? 
—Pretendió que o-? exiatia semejante 

club. Yertas personas se bao mirado 
unas á otras; otras se haoaonre i io . En-
tonces el marqué J exclamó: —pues bien 
señores, si existe el club del Armiño , 
quiero formar parte d - él. 

—jVic tor ia!—exclamó la señorita 
Ellen. 

—Ahora que he li-eh > lo que que-
ría. .—dijo Roberto W«l leu ,—^quieres 
«aplicarme lo que va d suceder? 

— No, lio. 
— i A h ! . . . ¿ d e veras?—dijo Huberto. 

—Eres discreta? 
—Si, yo os he prometido á Cecily } 
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á vos probaros que Roger era hijo d« 
Cyothia, y os lo probaré. 

—¿Cuándo? 
—Mafia oa á la ooche proba ble mea te, 

oo aeréis los úoieos qoe lo sepan. 
—¡Ab!— dijo Roberto.—jOoiéo mu 

lo sabrá? 
—Toda la aristocracia inglesa. 

Roberto fruoció las cejas. 
—¿No seria mejor ,—dijo,— evitir 

no escáodalof 
— Ese escándelo es iodispenssble. 
—¿Por qoé? 
—Porque ja mis consentirá Roger 

qoe le despojen do so nombre y de so 
fortuna. 

—Es leal, sio embargo. 
La señorita Ellen se soorió iróoica-

mente . 
—No es tan fácil descender sin sea-

timiento de la dignidad de par de la* 
gtaterra; y además, bien tabeis quo Ce-
cily rehusa creer que Roger no es hijo 
suyo. 

— Es verdad,—dijo Roberto, resigo* 
do á eotregarae el géoio maquiavélico 
de le icflorita Ellen. 
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XV). 

Serian las di»z de la roche coo: 
se presentó el cirujano Boiton on c 
del marqués de Asburth »u. Ya ha 
v-nido por ia mañana, pero lo hat 
dicn<> qu : e! rnaiqués estaba durmie¡ 
y n > podía recibirle. Esta vea encoi 
a Rog.-r «notado eu UQ sillón, coi 
sonrisa f e lorf labios y una espresion 
umt«*r:t>«a foüoi l a j reveláodsse en : 
mi ra tías. Bollo ri venta 6 asegurarse 

progresos que había hecho el ret; 
di ) de Jo?ué. Rot?or le «•osetió sa br. 
desnu io. i.a co n presa había prodoc 
n«a iigera hinchazón, pero habia he* 
d f g j p a r e a r in>r co »»pl< to t>l signo 
bn «¿latios. Mu* iras B<»iton l«»m.i 

— ¿li.iin is oiiv» hablar del clob i * 
Armiño, 

—Nunca, —contestó el cirujano.-
¿Qué viene A ser eso? 

— E s una asociaciou misteriosa qi ; 
se ha Impuesto una tarea bien siogola» 

30 
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—¿Cuál' ' 
— L a de castigar les faltes de lesa-

elegeocia y de perseguir encarnizada-
meóte á loa nobles qoe falta o á los de-
beres qoe les impooe eo raogo. 

—No comprendo,—dijo Bolton. 
—Tampoco yo lo comprendía ai prin-

cipio, pero me lo han es plica do con to-
doe sus detalles. 

—Entonces,—suplico á vuestro ho-
nor qoe me haga el mismo servicio. 

—Escuchad, — dijo Roger.—Parece 
que se ba formado eo Lóodres, ya hace 
nn afio, ana especie de tribunal secreto 
de la nobleza y de la moda, coyoa jai • 
d o s MO inapelables. 

—¿Pero qué delitos soo los que con-
dena? 

—Coodeoa á todo cebellero qoe o t ra 
eo contra de les leyes de la nobleza, 
• s i , por ejemplo, no noble toma parte 
an onas carreras y hace aso de cua l -
quier estratagema para ganar el premio, 
bien comprando al jockey de an contra-
rio, ó bten eo ol peeo que su caballo 
¿aba llevar» 
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— Bien,—dijo Bolton. 
—Una raa&aoa ai entrar en la caba-

lleriza, los palafreneros encuentra') «I 
caballo voucodor ahogado. lil rltsb d* I 
Armiño 03 el qoe ha dado y h. cho ej*-
ca ter la sentencia. 

— E s origino!,—lijo l)>'ton. 
Hoger prosiguió: 

—Un descendiente da u sa gran c.»>a, 
doqoe ó par, tiene ia intención de casar-
se con la hija de un comerciante, con 
objeto de volver á dorar su escodo, ó 
bien confia á uo negociante ios últimas 
guineas, haciéndose su asociado. 

—¿Qoé heco el club? 
—En el primer caso, el noble espe-

culador ve liegir á su palacio un ca-
mion cargad J da barnices, de melaza y 
de cajas de jabón, sobro las cuáles el 
club ha hecho pintar las armas del 
culpable. 

—¿Y en el segundo caso? 
—El negociaoti quiebra b f i l i b l e -

onute á tos pocos mosca. 
—jVaye l— dijo Bolton r iendo,—ho 

ehí una asociacioa escéntrica como ella 
sola. 
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—Efectivamente, si e i qoe existe,— 

dijo Roger. 
—¡Ab! ¿no estáis seguro de su exis-

tencia? 
—Todos hablan de ella hace tiempo; 

pero radie confiesa «toe forma pa r t e de 
ella, nadie puede decir coales son sus 
estatuto», el sitio do sos reuniones, el 
r úmero de sos sesiones» etc. 

— Señor marqué.*,—dijo Boltoo son-
r i s o , — c r e o que todo eso es una no-
vela compoeata espresameute p a r a a e -
ducir á los desocupados. 

— Pronto lo sabré,—contestó Roger. 
—¿Cómo? 
—Esta noche en el club de los L i n -

dos, se ha hablado de esa asociación 
misteriosa. 

— ¡Ahí 
— Es e video te que entre t r iota ó 

cu renta personas que habia allí se e n -
i entraba pr r lo menos un miembro del 
club del Armiño, si no ea qoe erao 
muchos, admitiendo la existencia del 
c lub. 

— L o cierto e r q u e si existe en efecto 
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el club del Armiño, ha debido reclutarse 
en t re los Lindo». 

- - E s o es lo que j o he pemado. 
—¿Y bien. . .? preguntó el cirujsno. 

Eo toncos he pronunciado un re to 
que se ha inscrito en el libro de a pues-
tea, eo loa términoasiguientes: « E l m a r -
qués Roger de A s b u r t b o o declara qoe 
•o cree en la existencia del club del Ar-
m i ñ o , y ae obliga á da r cieo libras á los 
pobres de la parroqoia de Saint Gilíes, 
si el pretendido clob del Armiño con-
sieote en revelarle su existeocia; en esto 
último caso el marqués do Asburtboo 
solicita el honor de aer admitido en el 
número de sus sfiliadoa.» 

—¿Y oo habéis recibido noticias del 
clob? 

—Ano no. 
En el momento en que el marques 

decía estas palabras, t u ayuda de cáma-
ra entró y le presentó en una bandeja 
de plata aobre corada un grao pliego de 
rato blanco, impreao [eü caractérea de 
plata, coo un aello de cera blanca qoe 
representaba nn armiño. 
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—jOli , oh!—Jijo Roger enseñando el 

aelio i Bolton,—empiezo á creer qao 
los pobres de la parroquia do S ii it-
Gilíes han gaoado las cien libras apuj-
tadas. 

Y rompió el adío de aquel estraño 
meusage, que solo contenia estas pocj» 
palabras: «El clobdel Armiño acanta la 
apuesta del marqués Roger de Asbor-
thoo y lo recibirá eata noche en el 
número de sus miembros, si consiento 
en sufrir las pruebas que lo sean im-
puestas. • 

—¿Qoé es lo qoe os dicen?—'prego otó 
curiosamente el cirujano. 

— M e pregontao,—cootesló riendo 
Roger,—si tengo bastante va'» r para 
someterme á las pruebas precisas para 
ser edmitido eo el santuario. 

—¿Y estáis decidido? 
—Aunque fuera á andar sobre ua 

rio de fuego,—replicó el marqués ,— 
á lanzarme cabeza abajo eo un foio 
erizedo de hoces. 

Bolton mo%ió la cabeza, mieotra* 
tomaba uo polvo de macooba. 
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—¿De modo,—pregunto,—que e i -

persis que vengan á buscaros esta no-
che? 

—Sí. 
—INifls bu*o, spíior i ia r jné í . m-i :» a -

rece qoe liaüei* com-ti lo una impru-
(Í 'ft 'ia y que «hora vai¿ J BJC r «ría 
locura. 

— Ka muy posible,—dijo Roge r ;— 
poro si ahora mo volviera atrás, come-
tería una bajeza, lo que to-iavia es mas 
grave . 

Bolton voivio a tomar so bastón y 
su sombrero y apretó la mano qoe lo 
tendía el jóven lord. 

—Hasta mafj80a, doctor . 
— Hasta maflaua, milord,—contestó 

aquel iuciioSndose. 
— E«a historia del club del Armiño 

me inquieta un poco, peosó e! doctor ai 
vulver á su case, de l* ser cosa de Topoy 
tudo eso. 

Roger re quedó delante de su mesa 
de trabajo, bojeando uo periódico po-
litico. Pasó una hora aio qoe se o j e r a 
eo el palacio el menor ruido. Empezaba 
á i»pecieo terse. 
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—Me parece baílente impertinente, 

—dijo en voz b i ja ,—que me bagan es-
perar de esta manera. 

Y empeló á pasearse por e! cuarto, 
esperando que ra oyera la campana que 
anunciaba una visito; mas la campana 
continuó muda. l ' r o precisamente cuan-
do el reloj color «do sobre la C ' I I I I H >>ea 
señalaba las doce, se enrió utia puer ta 
silenciosamtLte como sí la hubiera em-
pujado uo fautaama; ninguno de los 
ct iadosse presentó á anunciar una visi-
ta; pero un enmascarado, envuelto de 
arriba abajo en una gran capa negro, 
se presentó en el umbral llevándose un 
dedo á la boca para recomendar el silen-
cio al jóven marqués. Roger dió dos 
pasos al encuentro del enmascarado, 
invitándole á entrar con un ademan. 
Cerró aquel la puerta, tan si •-ociosa-
mente coiné ia habia abicrt», ; cu-
locó fe favo y silencioso detente de 
Roger. 

—En vuestra manera misteriosa de 
penetrar eo mi habitación,—le dijo el 
jóven,—adivino quién sois. 
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El enmascarado t e ioclinó. 

—Sois el enviado del clob del At 
mido; os egoirdebe; ¿pero decidme 
cómo bsbeis podido penetrar basta aqu; -

El enmascarado cooteató con ve 
grase: 

—Nosotros tenemos el poder de pair 
por laa pnertaa mejor cerradas a t r r 
Tés do las mas espeaaa paredes, y has*. • 
de hacernos invisibles, si es preciso. 

Aqnella voz era completamente des 
conocida para Roger . 

He aquí nos comedia admirable 
meóte puesta eo escena,—peonaba,-
tengo coriosldad por verla representar. 
¿Daré la órdeo de qoe no recibo?-
A¡Jadió dirigiéndose al estrangaro. 

—Vuestra aefioria,— cooteató el er 
mascando,—rompería el cordoo de t u 
campanilla sin que viniera oiogono. 

—¿Disponéis de mis crisdos, seguí 
eso? 

—No puedo dar esplicaclones sobro 
ese ponto. 

— (Bino esti l—dijo Roger scercán-
dole uu asiento.—Os escncho. 3! 
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—Milord.—contenió el enmascarad».', 

—el clab del Armifio oo trata de ha 
cor prosélitos, pero siempre recibe ¡ 
aquellos qoe ae sojetan h tas p rueba 
qoe han «ofrido to tos eos mi mbro?. 

—Qoe eegun creo son las mismas <fc 
4« Saiotn Vehme de Dor tmund!-
interrumpió Roger riendo. 

—VueetrC seBorie ba querido saber 
ai el olob existia, Y el club ha coo tes-
tado. Si toes t ra aehcne qu»?™ c c t ú r í 1 ' 
t o n e ooo lo hecho, e s tiempo todam. 

—No, no;—contestó R o g a r . S i 
club existe, quiero formar parlo de él. 

—¿Lo bebeia reflexionado bien? 

•— Pietae vuestra señoría que las prlia-
bas á qoe ^á á someterse son terribles. 

—Las sofriré. 
«-Reflexione asimismo que una vti 

admitido miembro del clnb, debe obe 
decer las órdenes qne ae le den. 

—jBieo eaU!—dijo Roger . 
—¿Estáis completamente decidido, 

milord? 
- S í . 
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—Eotonces,—-repitió el mensajero, 

~ * a e a t r a . señoúa me ™ * h a c c r U J 

¡aramio lo. 
- — ¿ C u í l ? . -

—Yaia ó jurar aobcoosU fcuííal q u o 

oo revelareis i . i t u e s t r a e n t n \ h t a . 
Y el menaageco sacó el braio u-i 

entre loa pliégaos de su rapa , tendió a 
Roger uo puñal de forma estrella, de 
acero pulimentado. 

— j L o juro por mi honor 1—uijo el 
marqués . . 

tampoco lo que va a quedar 
convenido entre nosotros.—cDadw el 
enmascarado. , 

— Lo joro por los blasones ue mis 
antepasados!—añadió Roger. 

El enmascataáo guardó entonces el 
puñal eo uua vaina de badana que lle-
vaba colgada y di jo á. Roger. 

—Mañana vendré á hoscoro* a la mis-
ma hora para He vatoa ai .club del Ar -
miño. . ' . 

—Está l ie o,—dijo R o g e r ; - m e ha -
llareis pronto. El enmascarado dió on paso para 
retiraría-
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Roger quiso acompasarle. 

—No me sigáis,—«dijo aqoel;—oo 
de be in saber por dóode be entrado ni 
por dónde voy á salir. 

Y se dirigió leotamente bácia la 
puerta, la abrió y desapareció del aaloo. 

Roger se poso á escocbar, pero en 
vaoo: oo oyó resonar el ruido de sos 
pasos, ni otro alguoo eo las escalíraa ni 
en el patio del palacio; y la puerta 
principal, que ordioariemenle rechina-
ba sobre sns gcanes, permaneció cer-
rada. 

—Raton tenia,—pensó Roger,—en 
<rser que todo esto pareeia una no-
vela. 

Y se metió eo la cama sin llamar á 
so a joda de cámara 

Al día siguiente ó la misma hora el 
marqués Roger deAsborlboo aguardaba 
lleno de impaciencia al enviado del club 
del Aramio. Ei eetrafio objeto de eata 
asociacioo, ci misterio de que eataba 
rodeada, habían eacitado hasta el mas 
alto grado la curiosidad da Rogar y se-
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dacido so joven imaginación. Fiel el 
jaremeoto que habia becbo, el marqaéa 
á nadie hebia hablado de aa entrevíaU 
con el eninescarado, ni de la cita qoe 
tenia coo él. Bolton habia estado á ver-
le aquel dia, pero oo le habia hecho 
oingnua pregunta. El marqués estovo 
eo el olub de loa Lindoa é las cinco y se 
pnio á jugar ai ajedrez. Mucho se ha -
bió eo el clob sobre t a apuesta del dit 
anterior, pero él oo dijo ana iota palabra 
sobre eate aaonto. Yolvió, eo fia, é su 
cese, donde pasó la noche, contando 
primero lea boraa, despues los miootoi. . . 
En el moo»ento en que daban les doce 
en el péndulo, se ebrió la poerta de sn 
habitación, como la viapere, sin el meoor 
raido. El enmascarado estaba eo el 
umbral. Hito á Roger ooa lefia qoe 
queria decir: «¡Veoidl os aguardo.» 

Roger se poso en pié, cogió sa es-
pada y so capa y ae dirigió i la puerta. 

Coo gran asombro de so parte, vió 
Roger qoe el enmaacarado atravesaba la 
antecámara j se dirigía á uo corredor 
qoe rondada á una aaealera de se r -
vicio. 
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—l ié aquí un persouaga qoe cono re 

el palacio do Asburthon tan bien comí 
yo,—dijo p3ra s í . 

La escalera se hallaba en la mas pro-
funda oscaridadr pero el enmascarado 
pasó delante y bajó con seguro paso 
hasta el primar escalón que desembccabi 

' " e n el jardín' del palacio. Una vet al í, 
siguió u< a calle que conducía Insta-not 
puerta escusada. Roger le seguía paso i 
Paso. La puerta estaba abierta, y Roger 
Víó en la calle un carruaje <io arman con 
dós caballos. El desconocí lo abrió I* 
portezuela y le dijo: 

— jSubíd! 
Roger obedeció, y el desconocido 

se colocó á su lado. Daban las dore t-a 
lodos los relojes de Lóndres. El des-
cooocido sacó eotonces de su bolsillo 
uoa venda de seda y dijo al marqués: 

—Voy á vendaros los ojos. 
— ¡Bien e s t á ! - d i j o Roger. 
— Juradme que, suceda to qne quie-

ra , no os quitareis la venda —Os lo juro. 
Cuando hubo vendado los ojos i 
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. gtoger, el carroage partió al trota largo, 

marchando lápidam uto por espacio de 
\ \ \ m km < tyjiww*. wmm™.eo 

r i e r t i s moví míe »lo* que cambiaba» mu • 
chis veces de dircceiou. Duraute el r a -

> Í Í V I M ^ J . n a • » < : a r < i u o prpgunció una 
" ;«,«I íbr(i. .Finalnjf'SU¿vei q?rr$iage. je t de-

. . . —¿Hemos llegado?—prggnntó Ko-
. s l j e r . 

—Sí , — contestó el desccoocido. 
V abrió ta puer ic ia e l / , bajó prime-

ro y dijo al marqués: 
•—Tomad mi mano, 

linger bajó y puso $1 pió en el suelo. 
. que estaba cubierto do arena fioa, como 

la calle.de uo jardín. Al mi»mo tiempo. 
oyó el m i d o del carrua*e que aa a le j s -
ba y el de ooa puerta qua se cerraba 
detrás de él. 

—Ahora—dijo el desconocido, —po-
déis qoita res la venda. 

Roger arraocó precipitada mente e 1 
pedaaó de seda que oobrie sus ojos y 
empezó á mirar coo ávida curiosidad ei 
sitio en qoe se encontraba. 
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fcra QB terreno basteóte grande, ro-

deado de altas paredea y plantado de 
algunos árbolea sn mámente frondosos. 
Un raya de luna, qne pasaba entre doa 
nubes, le permitió ver varias piedrss 
blaocas, termina fas por erucea negras, 
colocadas de distancia en distancia. El 
marqués se hallaba en un cementerio. 
Por valieote que sea cualquiera, no es 
posible encontrarae repentinamente en 
aemejante sitio por la noche, en la mo-
rada de los muertos, sin que el coraaoo 
lata v a s aprisa. 

— Hé aquí,—dijo i so cooductor.— 
un logar de reunion bastante estreno. 

El descooocido oo reepoodtó y echó 
á andar por entre Iaa tombaa, seguido 
siempre por el tnsrqués. Ls noche es-
taba aileuciosa, el cementerio era tao 
graode, que Roger no veia donde ter-
minaba. Repentinamente ae detovo y 
algunas gotas de sudor vinieron 6 su 
f rente . Habla visto dealizarae como un 
vapor bajo el follaje oscuro de loa pinos 
ooa forma blanca. 

—¿Qoé teneii?—dijo el enmascarado. 
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—¿No habéis vil to/— mormuró EU 

ger entendiendo 'a mano hácia el ail 
eo qoo la forma blanca habia desap; 
recido. 

— Sará algoo muerto que ae paseab 
ála lu¿ du la luua, y ha vuelto á en-
trar en su tamba,—cooteató el deseo 
nocido.—Si tenes miedo, volvamos. 

— ¡Nol—esclamó Roger ,—yo oo tec 
go miedo de los muertos ni de los vivos 

Y echó á andar coo resolucioo. 
IMaot-; «le t)\ habia uu montscillo ter 
raiuad > por uo monumento de mármol 
que por su forma parecía uupaoteot> 
d« fdini:Í9. 

—Aquí e«, —dijo el desconocíio de 
signando la puerta del panteón. 

—j . \h ! —dijo Ro^er con íodiferencis. 
Ai dveir e»to, ia puerta del sepulcrc - • 

giró *obro su* goznes y ae abrió »ileo-
CJ<J.»Hiu : - t »; eu eI misino instaute 1« lam 
pard do hierro que colgaba de la bóvad* 
lanzo uu resplandor fosfórico, y sus tres 
mecheros so encendieron sucesivamente. 

— Vais á entrar solo,—dijo e ldes r 
conocido.--Pasareh eotre dos tumbas 

»2 
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que e«t:'n in media K* una i o ' . n : •• 
pues encont rar ' i s n n a esc:-! ra y b i j i 
rein por ella. Caando pongan o i V"--
ei último escalón, os ?ncontrarei3 t n 
corredor subterráneo. 

— ¿ Y cotonees?—pr"RUT (ó Rr.g.: 
—Entonce* s-^goireis aJclaut . ' , ha>ta 

que tropecé M c o i otra es cal ' r a , i a qu J 
subi ré is . 

— ¿ Y d o s p u e i d e C3a e s c a l e r a ? 
—Encontrare is una puerta cerra;!.». 

Entonces daréis tres golpes y »1- vues-
t ro nombre . 

— B i e n , — c o n t e s t ó I to .Ter . 
— A h o r a , — d i j o el e n m a s c a r a d o , — 

vais á ent regarme vuestra espa la . 
—¿Para qué? 
—Asi esté prevenido eo nuestro* ¡> 

ta tutos. 
Roger desabrochó su cío tur o o y le 

tendió su espada con pasiva obediencia. 
- ¿ N o lleváis encima otras r r m e r , 

pistolas ni paña l ? . . . 
—No,— dijo Roger : 
—Eatooeea, marchad, — lijo o! e n -

mascarado apar tándote de lan te de la 
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paerts dtÑ p a n t e ó n , e n c a y o i o t e r i o r 
penetraban M n y » s d e la l u o a . g 

l i n g e r c - t r ó . V ió e n e f c t o lo* ; loH 

«pulcro4 d e i i n n o - 1 n ^ g r o , s o b r o !o 
cusios o>t-ib'ín adun ia i i n d o s c-»t.»tuín d e 
w r m o l b l a n c o , q u * p a r e c í a n di s <; j ih 
w v s ; p*?ro p r o M ^ J : ó >u < a m i - u u u 
coomovarso y t r o p e ó c o i la •"•cab-? a 
a J i c a d a . H j g e r b a j ó u o á u a o los 
peldaños d o a q a e i l a e s c a l a r a , c o n t á o -
s los m a q u i u e l m e o t e . H a b l a s e s e n t a y 
t iove e s c a l o n e s . C o a n d o b a j ó e l ú l t i m o , 
(I m a r q u é i x in t ió q a e e m p e l a b a á p i s a r 
gas «trena h ú m e d a . D i ó t r e s p a s o s a d e -
Ijotp; o o a m i n o h<»fada l e c o g i ó p o r la 
a n f i e e a f n la o s c u r i d a d . 

— ¿ D ó n d e v a i * ? — ¡»j<> u n a voz r o n c a . 
— A d o r ó l a m e e s p e r a n , — c o n t e s t ó e l 

jóveo s-lta s i l e r a r $ e . 
— ¡ P a s a d ! — d i j o la v o i , 

H u g - r ¿ i g u i ó a n d a n d o p e r e m p a t i o 
ietres mi tuto?, • Je la Mando un p ió con 
caiii !o, m a n o s ¿ a t e n d i d a * a d e l a n t e , 
| P R E ^ M In L » . • mur.h U VSC.ÍS ÍS i r r a á 
parar á la o r i l l a d e u n p r e c i p i c i o . A l c a -
to ha l ló o n o b s t á c u l o ; e r a e l p r i m a r 
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pe Idaho de la segunda escalera anuncia-
da p o r e l enmascarado. Empe*ó á s u -
birla contando de nuevo los escalones. A 
los t reinta sintió n u r u i d o sordo s e m e -
jante ai de nn trut no lejano: Roger se 
detuvo y escuchó. £1 ruido se fué debi -
litando y rad no luiente y se alejó en d i -
rección opu . s t a . E l j ó v e n comprendió 
que se eccoutraba debajo de ooa bóveda 
y que sobra aquella bóveda habia ooa 
caile.El ruido que acababa de oir , era 
ni mas ni menos qoe el de no carroaje . 
Cuando aqnel ru ido cesó, Roger prosi-
guió su marcha . La segunda escalera te-
nia sesenta y nueve escelooes como la 
pr imera . Al subir el ultimo escalón, las 
manes de Roger tocaron una maciza 
puer ta . El marqués d>ó en ella tres gol-
pes a grande» intervalos. 

—¿Quién e>ti ahí? — dijo una vox que 
pareció vibrar encima de >u cabtia. 
| (—El qoe aguardais. 

— ¿Vuestro combre? 
— El marqués Roger de Asbur thon . 

Eotóncea se abrió aquella puerta y 
nna claridad vivistsna iouodó el rostro 
(teljÓTCB, 
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XVII. 

Volvamos á Cjntbia , á qoien hemos 
dejado eo poder de le aenorita £ll¿o, 
bajo le custodia de la i odie Dai- Natha. 
El criado y lae doa m o j e r i s permaoe-
cieroo oo cuarto do hora largo en el 
ingeoioao escoodite dé la biblioteca, des-
poes de la parlide de J o a o de Fraocis y 
de Saoaoo. Solamente en ando llegó Jasé, 
el otro criado qoe babia estado <ie ace-
cho eo la orilla izquierda del Tá meáis 
j les gritó que Joao y Sanson se volvian 
a Lóodres, foó cnaodo ae decidieron á 
salir. La estrada parálisis de Cyothia 
empezaba á disiparse. Poco á poco foé 
rect brando el oao de aos miembros, y 
finalmente el de so lengua. Lleváronla a 
oo peqoeQo salon y la iodie la dijo: 

—Ahora ya nedie nos incomudará; 
pode is acostaros y dormir tranquila-
mente. Black va á qoedar eo vela. Al 
amanecer podré acostarse y yo le r e -
emplazaré. Por qoe ye conoceréis qoe ao 
os vamoe á perder de vista oo solo ios-
taote. 
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Cynthia no contestó. Acostóse silen-

ciosamente y c?rró los ojos para volver 
á ver con su imaginación aquel hijo tan 
nobl : y tan hermoso quo apenas habia 
pmiido ver poco hacia á los pies da ia 
pe flor i ta Elieo. Poco después !a fatiga 
pudo mas qoe su ingratitud y conriovó 
por dormirse. Coando se despertó, el 
sol S3 elevaba en el borizoote á gran >e 
al tura . La india y el criado srgoia . allí. 

—¿Hasta «uárido me vais ó guardar 
de esta manera? - preguntó. 

- I h * t j qne venga l.i seílorita. 
—¡Ahí— dijo Cyoihia,—»¿y cuiodo 

va a veoir? 
— N o sabemos: quizús venga esta no-

che, tal vez maHaoa. 
Cynthia sa eocerró e n t i c e s en uu 

mutismo absoluto. Pero si-guía esperan-
do que Juao ó Sans JO valvierao. El día 
pasó, llegó la ñocha; E»lei no pareció. 
Al dia siguiente Cyethia preguntó de 
i/oevo si ven iría. 

— No lo 'ó,—volvió á contestar la 
iudia. 

F n a Ira? ote, al aoochrcer á cosa de 
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las ocho, se oyó e< mi I ) de un car i u.:j«i 
qne s 1 <¡et-nia á la puerto d J !a quinta . 
El corazón tie C va tilia empezó á l.*tir 
»i'j|«ntaniuiit \ ere-,. nd > qoe er i Juau 
ij: Fra ¡<;Í3 « i qu^ í! gabj . ( * r > r o bieit 
pr<: t . d sv¡:uec¡«i su e*p« reoia, pt-r-
gu- »1 <•" i•:•;!<> 15 <k k e-ntró ai i o.J«: 

— \ ¡ : I C-TJ A S N O M A KLITF». 

Iv'.t'í tCi-M pasó v.* el corczan de 
G¡ith:a una e s p e c i d e lucha violeutu 
cí.íp ; la razón q u i la decía: «¡Das-
roo (¡sis!» y el r j c t i ; rdo «o 1« e o t r e -
visi.M fiire ICibífi y U-«%r q j e ta decía 
•I imstno tiM awa!» E lan 
cfitró. ]6V»MI T'; I!¡I ia MINRIIA e:I los 
Übius y la dxha rau').» en #us 
cjüá. Se acurc'j o Cy .tilia y la lomó uua 
maro: 

—¡Alií - l a dijo,—si supiéraia coin* 
b« 'Ifs.-'os t'jfiia d i Veros. 

Cjftihi.i retiró su mano y lanzó á 
I la Riti«.a una intra Ja llena de descoa • 

fin z«. 
— ¿No Not« rus Iro -Se mi adorad > R o -

ger/—CO tl'jU») E I :o tipai ona>iom::;;tO. 
Cjotbiusa sonrió dJsdeftofeameote. 
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— OH equivocáis, ~ c o n t e s t ó . — n « en 

hijo inio. 
— fiiuo, —dijtj Eilea observándola; — 

rt conozco eo esa» palabras la tiiaJrc re-
signada, Ctpaz de lodos os ¡.acnfi :it>í, 
la p« Ore gitana que vive «o ta sombra 
para que su hijo pL<;üa brillar en el 
rango maaclcvauo. 

Pero C)othia permaneció impasible, 
Elieo continuó: 

—Descaí.liáis do mí y teneis razón 
en apariencia, porque lian debido de-
ciros que yo era enemiga de vuestro 
hi jo; y ain embargo , pougo á Dios por 
t ts i lgo de que le a m o . . . 

Y lu vó ooa mano a su corazoo. 
— ¡Ahí quería o Uoger ,— m u r m u r ó . 
— hlieu, — contento C)i.thia eie.upre 

dueña de ai miMna,—)o no tengo u iu-
gun hijo, i.a la exiu-> de Couiuo t u t r o el 
cab.'litcu ü j que me habUt» f ) o ; p_ro 
admitamos por uo monicrto que so j MI 
ma tro, ¿como no baOia d<; d o t o . Ii*r de 
Ut'ú muje r que me hace r t b a r eu la calle 
y m e tiene prisionera después qoe ine 
ba hecho atormentar por uua criatura 
iofame? 
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—¿* quién o« alegara qoe lodo e 

ha aido ejecatado por órden m¡ 
¿Qaiéo os dice qae j o misma oo ha; 
sufrido hasta este momeoto, el peso < 
noa horrible inflaeocia, que mi roluo 
tad. mi conciencia oo hayan sido rio 
lacladas? Pero,—repuso coo acoarp 
soorisa,—perdería el tiempo eo trati 
de persa a a tros; por ahora, solo teog 
qoe deciros ooa cosa; ¡estala en libertad 

Cynthia ahogó uo grito de alegri* 
—¡En libertad!—dijo dirigiéndose . 

la poerta, coyas hojas habia abiart 
Elieo de par eo par . 

—¿Qné esperáis?—Preguntó la últi 
ma viendo que titubeaba. 

—Espero,—dijo Cyothia con ee lmr , 
—que me espliqueis por qué despue 
de haberme tenido aqui dos dia«, m<. 
devolvéis hoy la libertad. 

—Para qoe yo me decida é hablar 
es precito qae me dejeís supoaer uo 
momento qae sois !a madre de Roger,— 
dijo Elieo coo vos conmovida. 

Cynthia guardó silencio, EUen pro-
siguió: 

33 
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—Yo cmo i Kog-r j él ma c o r r a 

poade; «o hombro so ha interpose 
entre los do»; vos lo conoce», Cy thia: 
as J aaa da Francia. jAbi si cooociérsíi 
la coodocla da esa hombre qoe tu 
persigne coo oo amor odioso... 

Cyothia se eatrem ció, porqu? ii 
aefiorita Ellen tenis, al decir esto, 01 
a cato de sinceridad admirable mente 
fingido. 

—Joan de Francie me ama,—proii-
gaió la aefiorita Ellen—y está remi t? 
á perder é ra r i re l . Sea ó oo Hog r hi-
jo vuestro, sea gitaoc o gran s< úor, lle-
na on eaemigo implacable en Juan <k 

, Francia, ao vuestro hermano, que OÍ 
a tgaf ta , asi como encelle al marqué* de 
Asburthon, representando una comedie 
iaoUgna Ahora bien, part id. . . id i 
renntrea coa ese berma LO querido, j 
conspirad jootos para coosnmar le pér-
dida de Roger. Yo aola lucharé coutri 
todos vosotros» porque yo le amo, ¿eo-
taadeiaT y sebré burJar vuestraa teaa-
broeaa maquina km< a. 
v r Y la Hftorita El leo se aparté parí 
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d ' j e r peaar 8 Ja íUHilre de R «ner. (.1 u-
ibia f * u b * co' . |» !»i Ib; t o v » , »10 • u i b * r -
go, fur fu» fmra cu- Imicrvi y dar al» 
gunui pa>o» l u n a I* pu ri»; pero 1 uao-
«lo iba a pfl«ar el umbral, la n> ¿V-nta 
Eibn la cohIó w a r n - f t ' la mío» y ia 
dijo con una »i«>guiar exa t u 

-—Su amaina >ue«ir» h miaño. C j n -
tbia, procurad desviarla del rami o que 
ha emprendí U>; >0 00 MJJ ma« q»i" U a 
mujer , p«ro i n j fuerte cu a odo ti ata 
do d i i'der TÍ di tha. 

CM liua voltio a i l ' temr»- ' ; l«» fue r -
zaaeuip i -ban ú f llar-a y *u «••or«io 
estaba a pu-to ue e>cai>árse'e. Eo e»t« 
momeólo su d t jóo i r fut- idt l precipitado 
galope de uo caballo, y o» segundo dea-
pnce »• detenía cubierto de sudor a la 
puerta de la qointa. 

—¿Dói.ú« o t a la Kficrha EHei ? — 
pregunto ooa soa casi t< b moa . 

La atñorila EUm» pr» CU»'/» f u m ; 
Cynthia, r« uibraca, a itgi ó l n< i i ; t -
do ton la l i r a del n u i ^ u é t l « « g n d e 
Atborthcn cotró tou u*.a caita eo la 
mano. 
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—| Tomad, aefiorita Ellen!—dijo,— 

de parte de mi emo. y ii qnereis salvarle 
oo teoeis on miooto qoe perder! 

—El criado pareeia violentamente 
•gitado. La aefiorita Elleo tomó la car-
ta, la abrió, fijó eo ella loe ojos y leató 
oo grito terrible; despues csyé leauima-
da eo loa bra sos de Cjntbia. La pobre 
madre, desolada, recogió la caila y 
leyó: 3 

«Mi adorada EHeo: He aido atraído 
á ooa f robot cada, y aotea de ooa hora 
habré moerto. ai oo ba« reñido ea mi 
aoxitio. l i e eocoeotro eo poder de loa 
afiliados del elob del Araifio. 

«Roger.* 
Dai-Natha habia corrido y levan-

tado á EUeo: cita volvió á abrir loa ojoa 
eoaegoida. 

— iOb, corramos, corra mosl—esc la -
mó,—le vao á matar. 

Esta palabra atraveaó de par te á 
parte al coreaon de le pobre madre. 

—¡Mi h'jol— eaclemó llena de an -
gustia. 

Ellen la recogió á an vea enana 
reine. 
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—{Ahí venid, Cjntbia , venid .—es-

clamó;-- ceda minuto qne pasa «pró-
xima ¿ nuestro Bogar á la muer te . 

Y Cyothia, medio muerta de t e r ro r , 
fué levantada en loa brama robostos del 
criado y ootoeede eo ol e a r r m j e de 
Elteo qoe esperaba i la poerte; lo jóven 
ae colocó á ao lado y gritó al cochero: 

— |A Saint-Gilíes, y « escape! 

El primer acto da la comedia babia 
aido representado: Cynthia babia sucum-
bido; al peligro de q u é hablaba aquella 
earta firmada coo el nombro de Roger 
la habia arrancado ia coefeeion de au 
maternidad y desde eotoncee so encon-
traba en el poder de Ellen. El carruaje 
atravesaba á l a n d r e s como on relám-
pago. La sobrios de Roberto Walden se 
¡amentaba y solo contestaba coo lágri-
mas á las pregootaa de Cyothia medio 
loca de terror. La pobre madre solo ha-
bla comprendido ooa cosa, que so hijo 
altaba ameoaaado do oo peligro de 
amarte. A aada momento Ellen que 
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parecía preaa de ao es pao to si o lí miles, 
bajaba el cristal de la rentaoiüa y grita* 
ba ai cochero; 

— ¡Apriaa, mas aprisa! 
Y appear de eato. el carruaje estovo 

andando cerca de dos horsa; dorante 
este tiempo Cynthia, qoe sufría el ma-
yor l e ios tormentos, oo pudo obteoe r 
de Eileo ninguna eaplicacíoo. El car-
ruaje ae detuvo al fio; Elleu saltó pre-
cipitadamente de él diciendo.* 

— j Venid! ¡venid! 
C/nthia bajó sostenida por la jóven 

que seguía llorando, Si >i embargo, antes 
de seguirla, lanzó una mirada á au al-
rededor. El carruaje »e había detenido 
en una larga calle, desierta y ma : alum-
brada. Cynütia vió que estaba delante 
de una casa negra, de siniestra aparien-
cia, coyas veotaoaa oo dejabaa pasar 
loa alguoa al estertor. Clamó ó la puer-
ta, que nn criado entreabrió; Eileo pro-
rompió algunas palabrea qoe la giltoa 
no pueo oír; el criado abitó entonces li 
puet i» de par eu par. 

—Aquí es,—repitió Ellen en el colmo 
de la ansiedad;—j venid! j venid I. . , 
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l . y n t b i a t u v o e u t o o c e e n o r e l á m p a -

g o 4 « r e x o o : o n e U r » i b l e a o s p n b a s e 

a p o d e r ó d e e i U ; p e i o E U t n U a r a » l r ó 

e s c i a m a i i d o c o o v o s b e n e d e a o l l o i o » : 

— ¡ A h ! ¡ q l i a r e U t o s q a e n o i i e g o e m o s 

d t i i . b í i o ü o u r d t I 

A p e » a < b o n o C o u t h i a p a s a d o » 1 u r o 

bral d o a q u e l l a c a * a m i » l « r i o ? a , l a » u * r -

u á i v o l v i ó a c o r r e r . A l m i s m o t i e m p o 

tí-, c o c h e r o d j o a < c r i a d o q u e l l e v a b a J a 

l i b r < a d a A a o u r i b o n , q o e h a b i a v e n i d o 

c o u e r a i r u e j » : 

— S t > b a q u e i u e s t r a s e D o r a s a b e l l o -

r a r c u u t o u n a M a # d e e » e . 

— j Y c u a n d o q u i e r e ! — a ü a d i ó r i t n i o 

e i c r i a a o . 

XVIII. 

P e n e t r e m o s p o r fin e o e l s a n t u a r i o 

d f * l c l u b d t i A r m i ñ o , p « e o a m i o o t o a a n -

t e s d o l a l i ' f t e e a d e i p o « t u > e a t e . e s d e -

c i r . d a i m a r q t é i R o g e r A s b u r t h o * . E n 

DI a » i a « i » c u l a » , r o l d a n a U « r a » » b l a n c o 

d - » d e s u e l o h u m a e l t r c h » v a ' u m i r s -

a a p o r U u a a r a f i a j i a w u t l » b i u a d e 
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plata. En medio de la sala y encima de 
ooa meaa de mármol blanco babia o o 
atabaJ destapado, oo martillo y síganos 
clavos. Jaoto al atahad había oo tajo, y 
al lado de este estaba eo pió oo hombre 
enmascarado vestido coo a o t ra je rojo 
y apoyado eooaa larga espala de dos 
tilos; el verdugo y el tajo estsbso colo-
cados eo ooa especie de baño coadrado 
lleoo de serrín. 

Sobreño estrado circolar, doce hom-
bres vestidos coo aochas togas de armi-
ño y coo la cabeia cubierta eoo capu-
chas de seda blanca, estabao sentados, 
iomófiiea como eslátuas de mármol. 
Eo la parte aoperior del eatrado, y de-
lecte de ooa mesa de críala! estaba de 
pié uo décimo tercero peraooage, ves-
tido como los demás miembros del club, 
coo la toga de armifio y la capucha de 
seda, pero llevaodo en señal de distio-
cioo uu collar de gruesas eo antas blao-
cas. Delante de él babia encima de la 
meaa papeles esparcidos, ooa varita de 
marfil y eocima de una peana, uo a r -
miBo de plata, cuyos ojos de robi pa-
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reeian laosar rayoa sangneotos. Dea-
poea da examioar los papeles colocados 
dclaote de él, tocó ligeramente con nna 
varita de marfil aobri la mesa para pedir 
atencioo, y dijo: 

—Milores: os be coovocado para qaa 
decidáis acerca de la demanda de i d m i -
sioo qoe nos ha sido dirigida por nn no-
ble qae ha ssbido crearse nna gran re* 
pntacion de valor y de elegancia. 

Estaa palabras probaban hasta la 
evideocia qae el personage qae había 
de este modo abierto la sesioo era el 
presideote del clob del Armiño. Uoo de 
¡os miembros cootestó: 

—Sabemos quo se t r l t a de admitir 
no nuevo miembro, pero Ignoramos an 
nombre. 

—Sefiore*,—contestó el presidente, 
—el candidato se llama el marqués Ro-
ger de Asburthon. 

Oyóse eu Is asamblea un murmullo 
que podia tomarse por ona aprobación. 

—Si ae trata del marqués de Aabur-
tbon, creo que ae pueden abreviar lea 
pruebas , —dijo oo tercer afiliado;— 
su valor as tao cooocido.. . 3 4 
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El presidente impuso silencio el in-

terruptor. 
U — SeBores,—dijo;—antes d e q u e ei«-

Siecela discusión, creo oportuno recor-
aros eo pocas palabras el objeto de 

noestra asociación. 
Los doce miembros se inclinaron en 

sefial de asentimiento. El presidente 
prosiguió: 

—Ños hemos impoesto la misión de 
castigar las faltas contra la etiqueta de 
la aríatocracia inglesa, de perseguir los 
delitos de leaa elegancia, de desenmas-
carar á los nobles fingidos, de prote-
je r á les verdaderos contra sns enemi-
gos loa plebeyos, y de velar, en fio, por 
que las leyes de la aristocracia nunca 
puedan ser violadas. 

—Si , tal es el espíritu de la ley,— 
dijeron mochas voces. 

—fPnea bien, seDoreal—prosiguió el 
presidente,—on hecho sumamente gra-
va, n o crimen, en nna palabra, os veá 
ser comooicado. Se trata de on at enta-
re ro , de oo gitano q u e ha conse uido 
ocupar el ritió de on par de Inglaterra. 



tina esplosioo do cólera estilló en la 
ssla al escachar estas palabras. El p r e -
sidente prosiguió: 

Ha recibido est) misma mañana, al 
mismo tiempo que o< convocaba para la 
admisión del marqués Koger d* Asbur-
thon, una carta quív->y á leeros. 

Púsose á buit-ar e n t r a o s papeles 
que habí» sobre la ra « a , y lomó u o 
billete quo empezó á leereo voz alta. 

«Hasta ahora el club del Ar mirto se 
ha ocupado de cuestiooea secundaiias y 
que s o l o justifican su nombre 6 meiias. 
Arrojar del S t n n d de Epson á quieu 
haya empleado u a superchería cual-
quiera para que su caballo gane el pre-
mio; impedir a algún nobla lord arruina-
do contraer noa desproporcionada al ian-
za, desterrar do los salones del grao 
mundo al elegante de pega q u i lleva 
alhajas falssa y quo hace reparar >u§ 
encajes, son en verdad actos sobrema-
nera meritorios; pero el club del Armiño 
lieue algo mejor que hacer . So le di r ige 
la pregoota sigoíente: «¿Quécastigo m e -
recería un hombre que hubiere eogaOa-
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do a une uaciou enters, que usurpando 
el (ítalo y el oombre de oa gran señor, 
muerto eo la cooa, S3 bobiera apode-
rado t,e su forlooa y hubiera l eo i jo la 
audácia de ocupar el asiento de co par 
de Inglaterra? 

El presidente int t r iumpió su lectura. 
—Permitidme, señores, que os pro-

ponga 2a cuestión eo lo* mismos tér-
minos qoe lo hace nuestro anónimo cor-
resfonsal . 

Y se dirigió al qae habia juzgado 
iont'ies Iaa pruebas á que so dabia s o -
meter al marqués Roger. 

—¿Qné castigo pediríais para s eme-
jante hombre? 

— Y o querría,—contestó t i in terpe-
lado.—qoe fot ra arrojado de su sitio 
eo pleoa sesioo de la camera de los Lo-
res, arra trado eo las calles de Lóodres 
por los cazadores de alcantarillas. 

—¿Y vos?—preguntó el presideoto á 
on segnodo afiliado. 

—Yo, opíoaria por la deportación. 
Botany-Bay, gritaroo mocbaa 

rocas, 
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Entonces so poto eo pié otro ce los 
miembros y dijo: 

—Yo, * añores, tengo otra opioioo. 
—Habtü.i, —dijo el presidente. 
— La primera oondiciuo p^ra formar 

parte de nuestra asociación es la do ser 
noble. 

—Es verda l . 
—Eoderezedore* d i los entuertos h e -

chos d la nobleza inglesa, todos somos 
solidarios noos do oíros. Si un lobo en-
tra en nn robaño. se le mata: si entro 
los nobles se desliza un impostor, uti 
usurpador de blasones, á la nobleza n 
¿quien correspondo hacerse justicia por 
si misma. 

—¡Brabot ]bravoI 
—Si el hecho qoe os ecaban de de-

nunciar es cierto,—prosiguió el orador, 
—pido qoe ei col pablo sea condeoado ¿ 
muer te . 

Ai oir eatai palabras, toda la asam-
blea se eatremació, y todos dirigieron la 
vista á aqoel e t aho l vacio que pa recia 
esperer uo eedáver, 4 aquel verdugo en -
Descarado qne parecía dispoesto á s u -
ministrar le. 
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Ua silencio lepolcral reinó por es-

pac¡9 de algunos segundos: despues el 
presideote volvió á tomar la caria y pro-
siguió la lectura* 

• El crimen denunciado puede pro-
barse. Sola meóte si desea qua la cues-
tioo del castigo sea sometida al nuevo 
miembro que el club piensa recibir, es 
decir, al marqués Roger de Asburthon. 

• Cuando el marqués haya dado su 
opinion, el presidente del clob podrá 
abrir un segundo pliego cerrado que 
depositará en la mesa de cristal ur.o do 
los miembros del comité. Es t i car ta 
cooteodrá el ocmbre del culpable, que 
se encontrará entre los miembros del 
Armiño.» 

EsU última frase produjo uu rumor 
«enera1- . . . , 

— ¡Eso es una mistificación!—escía-
maroo muchas voces. 

—{Nosotros nos conocemos todos! ~ 
dijo otro. 

—Señores, - reposo con gravedad el 
presidente,—nos ofrecen pruebas. 

—Si esas pruebas son convincentes, 
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—dijo ua «tiliado,—pido qoe el culpa-
ble sea juzgado eo le misma sesión. 

— g r i t a r o n r t a u c h a s voces. 
— If qu») la espada haga su oíicio,— 

dijo «I que antes habla opina.1o por la 
muer te . 

En Tfquel mom f o to soosron trea gol-
pe eo la puerta . 

—I léaqu i el neólilo, —dijo el presi-
d e n t e ; - ¡sil&dio, Sfflores! 

Despues qüe ttoger dijo su nombrd 
en voz alta, la poerU ro ebrio y el jóve» 
se detuvo en el umbral. ' 1 

ttoger dirigió una mirada de asom-
bro sobre aquella piezfccolgada de%blao-
co, sobre aquellos hombres enmascara-
dos y sesoorió al ver el tejo, el atahud 
y 11 verdugo. Lo» go avanzó coo aegoro 
paso é biso trea corteaias. 

—¿Qaiéo sois, - repitió el presidente, 
-—vos que habéis tenido vator para Ho-
gar hasta a qui? 

— Me l'amo «I marqués RoR^r de As-
hurth n, y soy cirooel de los dragones 
del rey. —¿Qué deseáis? 



( 272 ) 
—Sotioitó el honor de formar paite 

del clob del ArmiOo. 
—Acercáis . 

Roger, coo le cabete descubierta, 
a va o<o otros tres pases. 

—¿Sois noble? 
—di . m lord. 
—¿Habéis faltado alguna vez á las 

leyes del hoooi? 
—Jamas. 
— Bien está. Ahora tañed á bien con-

testar á esta pregunta. ¿Qué castigo ine-
rece, á vuestro parecer, uo hombro que 
tomando un títolo y uoa calidad que 
no le perteneciao, hubiera eogafhdo á 
toda la noblesa ingesa? 

—No es poaibie que exista semejante 
miserable. 

—Existe,—contestó el presidente. 
Y leyó a Roger la carta que antes 

habia leído al club: Roger escachó re -
ligto»amenie; cuando <?l presidente aca-
bó la lectura, él levantó la voz y dijo: 

- Ese hombre merece la muerte . 
—Tanto es así ,—repuso el presiden-

te ,—qoe ved aquí el atahod que está 
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destinado para <H y el verdugo qoe hará 

caer ao cabeza. 
Una visible ansiedad ae babia apode-

rado do iodos los asociados. Cada coa! 
miraba á so vecino y parecía decir para 
si: «¿Será el qoe traiga la segooda 
earte? 

Finalmente, el miembro qoe habia 
votado primero por le pena de muerte 
se levantó coo lentitud y sobieodo sobre 
el estredo del presidente, le tendió res-
petuosamente on pliego aellado. El pre-
sidente le abrió en medio de un pro-
fundo sileocio y leyó con voz firme los 
renglón ?s siguientes: 

«Hace tres dies se presentó ooa 
mojer en ca ía de oo oüciel de policía, y 
dtjo llamarle Cynthia. Esta mujer ve-
nia á hacer una revelación impu tan t e . 
Ella a*-usubí de haber l;ora<;¡« ao 
hijo per «l lo u p;¡r de I n g r i m a , 
á qoifcii ombró. Este rojo ca rico; i.eva 
el nuuibra y título del oiflo muerto; pasa 
en Lóndres por imperfec to caballero.* 

Ei presidente interrumpió brusca-
mente 10 lectura . 

3b 
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—Marques Koger Asburthon.—diju 

severamente,—¿persistís eo vuestra opi-
nion de qne merece ía muerte el im • 
postor? 

—Si,—contestó Roger con calma. 
El pr-jsidente bogó un suspiro. 

—Entonce»,—aBadió,—escuchad: 
•El nifío snstitaído, el hijo de la 

gitana, se llama el marqués Roger de 
Asburtboo.» 

Roger lanzó un grito como el de un 
hombre herido mor talmente, 

—¡Eafalao!—dijo estendicrido la ma-
no hacia el presidente. 

JPeroeo el mismo instante, al grit" 
de Roger cootesto otro, uo grito d«> 
muje r , un grito de medro. Acababan c'e 
abrir una puerta, y una mujer d -solaJ 
con loa cabellos en deaórden. t i rostrn 
bafiado eo légrímas, se habia precipitad > 
aobre Rcger y le cubría con su cuerpo. 

—¡Perdón! perdón!—gritabu,—¡per-
don para mi hijo! 

Y mieotras Roger, como h< rido por 
uo rayo, fijaba en ella una mirada vaga, 
aquella mujer prosiguió diciendo entra 
soUoxos; 
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—No, rail bo oo oi ie flore», no le con-

deoareit porque ea iuocente. Unicamen-
le yo aoy la culpable; yo, que be coo-
sentido eo separarme de él pare l iera-
pre . . . 

Y cobria á Roger de caricias, hacién-
dole una trinchera t o n a u c u e r p o , quo 
parecía desafiar al hombre rojo, qoe ae-
guia apoyado aobre el puño de au for-
midable eapada. 

—; Malar á mi bijot—esclamó .de 
nuevo;—(vosotros querías matar ¿ mi 
hijo! ¡á mi adoradoÁmri . ¡O! ¡pero no! 
no penscis en ello, mis buenos señores. 
¡Miradle, qué hermo-o y que jóven es! 

Y deliraba hablando de esta soerte, 
y rodeaba con sus brazos el cuello de 
Uoger, pálido de ei lupor . Por fin este 
se enderezó lanzando fue . o por los ojos, 
y quedó de pié, sombrío y amenazador 
como una divinidad infernal. Un silencio 
sepulcral reinaba en derredor suyo. 

Señores: si lo que dice esta mujer 
es cierto, si puede presentar pruebes 
de lo q u e ha dicho, si no toy hijo del 
Sr . A j b u r t b o n s i t o de un g i t a t o , que 
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se cumplo al momento la sentencia que 
j o mismo acabo de pronunciar. 

Y dió oo paso hácia el tajo, se arro-
dilló y dijo fríamente: 

—Tú que preteodes ser mi madre 
pruébalo; y tú que tienes la cuchilla, 
prepárate é descargar el golpe. 

Pero mientra* d«cia las anteriores 
palabra*, te sintió roído eo el estertor y 
llamaron bruscamente é la puer ta . 

—(Abrid eo nombrado la ley*—gritó 
uoa vos. 

Los miembros del club, ya fuer te-
mente impresionados, se miraron e s tu -
pe factos. 

—¡Eo nombre do la ley, abrid! — 
repitieren fuera. 

— ¡ A brid! — gritó el presidente. 
Un bombín va l ido con »1 traje de 

coronel apareció en t i umbral. I M r á s 
de él se veían otras tres personas; un 
hombre do traje de calle y dos eefer -
meros del bospitsl de Bedlam. 

—Sefiotes,—dijo el coronel ,—per-
donadme qoe veoga á turbar vuestra 
reunion; pero mi objeto ea completa-
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meóte pacifico, y ni siquiera os p regun-
taré en qué pensabais emplear ese v e r -
dugo de ópera cómica y ese etaud. 

Al oir estas palabras, ios afiliados 
del Armiño empezaron á respirar mas 
libremente. 

—Pero,—-prosiguió el coronel ,— 
debo prestar auxilio al esQor doctor 
Bolton, aqni presente, cirujano jefe del 
hospital de dementes de Bedlam, qne 
busca á un í desgraciada loca eoye mo-
nomania consisto en creerse madre de 
so gracia ei marqués Koger de Asbur-
thon. 

Estas últimas palabrea hicieron el 
efecto del Kayo; Cynthia, a terrada, u¡ri-
gió i an alrededor aus estreviodos ojos. 
Por lio comprendía. 

— Sef»»>res,—dijo Boltoo adelantán-
dose,—yo era el médico del difunto 
marqoés de Asburthon, gubernedor ge-
neral de la India; ho visto nacer y crecer 
,1 au hijo de modo qne caando nn wat-
( liman me llevé á esta mujer no tardé 
mocho en comprender qna so razoo es-
taba eatraviada. Tribby, hijo mió, ha-
ced vuestro oficio. 
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El enfermero, a qoien Boltoo babia 

hecho una señal. avanzó resueltamente 
bácia Cynthia; la gitana reconoció á 
Sanson. Entonces la desgraciada madre 
tuvo una inspiración sublime: tuvo valor 
para echarse á re í r y saltar al cuello de 
Saoson diciéndole: 

—¡Ah! ¿Eres tú , milord? ¿Erea lú , 
lord Asburtboo? ¿No es verdad que es 
nuest ro hijo? 

— Y seDalaba á Roger, añadiendo: 
—Lord Asburthon, has hecho muy 

bien en llegar. ¿Creerías que todas esas 
gentes sostenían qne Roger no era 
nuestro hijo? 

Y laosó una nueva carcajada quo 
heló de espanto ¿ los afiíiados del Ar-
miño. 

—Ya lo veis, señores, —dijo Boltoo, 
—creo que ahora quedareis conven-
cidos. 

Despoes dirigiéndose á los enfe r -
meros: 

— Llevaos á esa infeli*,—dijo,—y si 
se resiste, ponadle la camisola de fuerza. 

Alilord,—dijo el presi lef i te al mar-
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qués Roger , todavía pálido y tembloro-
so cuando ei coronel, ol c i rujano Bolton 
y sus enfermeros se hubieron r e t i r ado , 
llevóndos*» é la pretendida loca.—la e s -
cena terrible que acaba de pasar y q u e 
es el resultado de una horrible casua-
lidad, nos dispensa de someteros á n in -
guna otia p rueba . Os reconoce mes 
i!¡sno de sentaros entre nosotros, y 
como ta!, os proclamo miembro de i 
club del Armiño. 

Koger saludó silenciosamente; (I 
enmascarado, á quien habia dejado á la 
puer ta del panteón, en t ró entóncea y 
volvió á en t regar le su espada. 

Al mismo t iempo ei presidente hizo 
una señal y Unías las capuchas se lovan-
l / ron . Roger lanzó un grito: acababa d J 
r t m ocer á la mayor par te de les miem-
bros del club de ¡os Lindos. 

;Ab!~osr lamó,—-me psrcce que 
acabo de tener un puefío terrible. 

—Hubie ra podido ser peor ,—di jo el 
presidente, q u e no e re ot ro que sir A r -
turo R o o d , - - s i n la llegada del doctor 
Bolton. 
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— Señorea,—dijo otro miembro, el 

j ó t e u duque de Clives,—*©J* htceroi 
ooa propoiicioD. 
, —Hablad,—dijo el presidente. 

— Propoogo q o e prestemos todos 
jnraiueuto de BO reveler jamás lo qne 
acaba de pasar aquí. 

—[Adoptado! [adoptado!—contesta-
ron todoa loa afiliadoa del Armiño. 

— O s doy graciaa, señores,—dijo el 
marqués, pálido aun. 

— 1.a próxima sesión tendrá logar 
den t ro do Ires diss,—dijo el presidente. 

Y se volvió á poner so capucha de 
seda y salió el primero, daodo el brato 
á so jóven rival sir Edward Johnson, 
que, lo mismo que él, profesaba oo 
amor violento á mis Ellen. 

—¿Pt.ro por dónde diablos ha entrado 
la «oca? —dijo sir Arturo á su compa-
ña ro. 

— Por el gsbioele coya llv.e habíais 
nado a mis Eileo,—co» testo sir Euvnrd 
al oi u del lindo. 

E l presideote biso oo horrible gesto 
bajo so capacha. 
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—UM diablura mat da eee qvefila 

a fita,—dijo Mfoniodoee para refer. 
—Diablura f i t podría any MM MO-

tar a vuestro collar do yriiHirti, He 
aecaaooto fir Edward girando sabre 
soe talonee. 

—Kotótcoe, faeride, d—otiadaM. 
—¡Nada do oaol poto cooflO M f t * 

oo votvord á bollares m sola mmk m al 
paUdo Waldeo. 

XIX. 

Uaa bora despoee do la raeeoaion 
da Roger da Asfenrtboo oo et dob del 
Arm i flo, mis Ellen atravesaba loa jw-
dioee del patneio Waldao. 

Sir Roberto oo babia voatto todavía, 
á pasar de qoe da bao lee dea de la 
Baña eo todoe loa reiojoa do Lóodras. 
U hija de NsthaaioJ tooó et conloo do 
la grota, y dijo para ti. al tiempo do 
dirigirse i ella: 

—AquaIloa necios bao anido al doc-
tor Boltoo bajo so palabra, y ol aeranai 
ae oo Hnbéeti. Seea bandida* so han 

M 
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bo rkdo 4« n i M » H I » é e . Si maña ia 
feeie alguien á decir e o el club de los 
Lindo» q a e Roger noes verdadero m a r -
qtéa* aaiátieo de la vaioa veíate capadas 
ea so Cafeona. fieodidameote e»Us 
H a H i M s a n leerles qoe lo qoe j u 
ereia, 7 eso que oo t iesas i Joao de 
Freoeia á su eebete. 

La vos de la aeftxl ta Eileo tembla-
ba oo poco al pronunciar estas pa l a -
fcfUe* 

— g o , repetía á m e é d a q a e se acer -
caba é la «rola; s o ea poaibéo qoe Juan 
de Fraoeia b a j o dejado de maUrae «I 
caer . El poto es prWoo4o, y eo todo 
caeo oo ba t ie ra podido salir. Juan de 
Fraocáo be mear lo hecbo pedaaea al 
oaerv 6 bieo eotre loa tormentos del 
h i i A r t " 

A pesar de Isa seguridades qoe se 
debo á at a l a s e , ie eefiorita Eileo entró 
eo le « r o t a . So babia provisto de ooa 
coarda, á e a j o estremo aló ooa pequeña 
OíUf*a de reverbero. Hizo jugar el r e -
sorte del aobterráneo, el trozo de gra-
nito aa deslizó lentamente sobre tu eje, 
y la jór tB h * í m b ó i toca del pozo. 
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—¡Joae!—Mamó,—jJoanl 
—Niegan® vos la eootestó. 
—{JtMttf—repitió, 

lio aileocio sepaleral reinaba oo el 
fondo del pozo. Entonces la seflorita 

daaliaó poco á poco aa lioteroa y 
«e inclinó pera mirar. El poao era pro-
fundo, pero la coerda era larga; j caao-
d A J a M e r o a llegó «I sOelola aefiorita 
Elle* pode ver n o enerpo humano eo-
vuelto eo 000 capa y echado coo el ros-
t r apegado al suelo. Une legion d ) ratea 
ae Encarnizaba eo él, y el tit fostró 
chirrido de sos dieotea llegó beata la 
gitana, que se hiso atrás, estremeeiéo-
doae de horror . 

—¡Está muer to ! . . .—mormuró . 
Habia reconocido la capa que llevaba 

Juan de Francia la noche qoe se haMa 
introducido en e l i a rd in coo la llave de 
Lionel. U n l J M t f f f l brilló en el eatremo 
de sos la r faapef taBas y uo aoaptro sa-
lid de f * / p i í o . 

— Pobre Joan,—dijo,— ¡si hubiera 
querido proteger mia proyecto»! 

p e r o Top»y la gitana no Unía por 
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lo regalar eceeaoa de sensibilidad de-
masiado largos. Deepaes de haber con-
sagrado ana lágrima á J o t o de Freacia 
pensó q a e había sido aa enemigo mas 
mortal, y qoe so muerta te libraba del 
hombre qoe siempre ponía obatáeotoe á 
sus proyectos de embicloo. Recogió y 
ap yó la Unteme, empujó el resorte 
que Tolfia á cerrar el peso, j vino á 
sentaran eo la entrada de la ( r o t a . 

—Ahora ,—pea laba ,—empina para 
ml ooa era o «ave. Ya soy dooBa da 
mi soerte. Me casar ó coo Roger, é qnien 
amo, dejándola vivir tranqoUemente 
bajo el nombre do marqués do Aebor~ 
'bos , ó me decidiré á casarme con Lio-
nel. Todo dependo do mí, ó mas bien 
iodo depende da la coeveriacion que 
• oy á tener con el Sr . Roberto Weldeo. 

Se oyó resonar el ruido de un car-
ruaje qne rodaba bajo la bóveda del pa-
¿cío. Ere Roberto Waldeo qoe volvía. 

¿Íleo volvió á aobir á so coarto y esperó. 
seguro que el baronet no ae acoe-

tís-ia sin entrer á verla. Eileo no so 
¿ngafiaba; dos mlootos daipucf Roberto 
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llamaba loavemeota A 10 p a t r i a . La 
jóveo fué á abrir . Robarlo «ataba pálido 
y so rostro disgustado M e a b a coo de-
masiada claridad qoe acababa da aoflrir 
a sa derrota . Ri tes , qoe vioo á «estarse 
delaote de oo volador cobtarto de pa-
palea f do Ubroa, estaba r isoola y t reo-
qoila. 

aaiol—le di jo,—¿qué a a b a 
pasado, qoorido tie? 

—Creo,—coa testé el borooet ,—qoe 
bemos «ido borladoo por loa f iUoos . 

— |Ahl ¿lo creels M»T—fcegootó i a -
pniMameole J i l e o . 

— Y o o f o del aiob donde esperaba 
teoer oottciaa de la tasioo del clob del 
Armifio. Me habita te'icade el progra-
ma de dicha aesioo. Cyothia debéa pre -
seoUrae y declarar qoe Roger ere hijo 
soyo. 

—Eo efecto,—dijo EUeo. 
—Esperaba, segoo eso, ver llegar é 

ios aflliadoa del A r m Ü o y oir loecochi-
cheer eo t r a i l . 

— ¿ Y o a d a d o e s o b a socodido? 
— A 1 eootrario. A la «oo do la mafia-
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na be visto entrar al tafior ArUro Rood 
del braco de Rogar. Ambo* pareoáaa oo 
le mejor armooía, y ba podido com pre a -
der que Roger babia aiáo proclamado 
miembro de la misteriosa asociación. 

— E s completamente exacto,—dijo 
fr is mee te la aeDorita Eileo. 

El barooot la miró coo el aire dal 
q o e t i e i e prisa por ceoocer la solocioa 
de oo aaigaia. 

—Querido l i o . - le dty» la Sr te .E l leo , 
—voy é cootaroa lo qoe lia sucedido. 

Y le hizo oca fiel narración de le 
conmovedora eaceoe eo qoe el amor ma-
ternal deCyetbya babia sido mea foerte 
qua so prudencia. Lo ego refirió la lle-
gada del coronel y da Boltoo, y sus con-
secuencias. 

Roberto la eacuebaba asombrado. 
—Pero entonces,— esdamó,— si esa 

mojer está loca. . . . 
— Decididamente, querido f io , los sí-

tanos son maa Toarles que vos. 
— |0b!—esclamó Roberto lleno do 

cólera,—aunque tenga que declarar en 
pleno Parlameoto qoe el marqués Ro-
g e r de AlborIboo ea UB impostor. . . 
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—El Par lamento ae reiría do vos, 

qoerido l io. 
—Pero aquella seGal... 
—Ha desaparecido y la úoica proeba 

qoe exilie e a j a actualidad es osa (gita-
na qoe B o i t o M a hecho paaar por-Joca 
y qoe tendrá cuidado de qoe desapa-
rezca, co lo ,dudéis . 

—Pero ea p r a j y i que la verdad q u e -
de tr iunfante,—esclamó Roberto d u d o 
coléricamente ooa patada e o el soelo*-

La aefiorita Eileo se sonrió sinies-
tramente. 

—Hay quien asegura que la verdad 
habita e o oo poso, —contes tó .—¡Poca 
bien, esta ves el pozo ea tao profundo, 
qoe no podrá salir de él. Mired, qoeri-
do t ío,—añadió con hipócrita resigna-
ción,—lo roas prodente ea resignarnos y 
creer como los demás. 

— j J a m á s ! - e s c l a m ó air Roberto. 
— M e casaré coo Liooel q o e seguirá 

siendo para todo el mondo el hijo d e 
oo oficial sio for tuna . 

Roberto estaba pálido do cor?ge. 
— jNo, no ,—esclamó,—eso co anee-
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deráJ por qoe mataré al hijo da au 
gitana. 

Pero Blleo le Isoaó s a i mirada da 
deaafio. 

—¿Olvidáis qoe le «mo?— dijo. 
Aqoolla mirado aterrd é Boberte 

Waldeo. 
—¿Qoe pitusaa hacofT—pregcoté. 

Etico tardé elgooos minotoe eo coa-
tos Ur. 

—Qoerido tio,—reposo a) fio,—ei-
cachadme eteotameate;—creo haberoi 
probado qoe teogo algosa habilidad. 

— Si . pero has sido vancida. 
— E s varded. Peto voa olvidáis qoe 

00« c«mpafi« como 1« qoe hemoe etu-
pa fiado. oooea se decide eo ooa eola 
batalla. 

—¿Piensas volver é empeaar la locbs? 
—Si oo pease re a a ello, oo me ve-

rieie tantrenqnile. 
—¡Y bieoT 
—Ha empleado medios v b J e o t o s , -

continoó EJlea;—be hecho mal. La vio-
leocia no ea el arma de las mojeret. 
Desde haca ooa hora, ha eooabloado «e 
noevo plan 
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— ¡ A h í 
— Y pueJo asesoraros qoe antea de 

quince di s . el marqués de Asburthoo 
habrá hecho cesión de su título eu fa-
vor de Lionel. 

—¿Caá! ea ese plan? 
—Querido tio,—dijo El len,—per-

mitidme citaros algunos de vuestros re -
cuerdos de viaje. ¿No me habéis dicho 
que habéis estado eo la Chioa? 

- S i . 
— ¿Y que habéis asistido á u < mer-

cado celebra :o entre europeos y chinos? 
—Sin duda, ¿pero 6 qué viooe...! 
—Esperad; el chino pone delante del 

comprador so mercancía y cuenta por 
los dedos el rmoiero do monedas que 
desea teu-r en cambio. 

— Es perfectamente exacto. 
— Si el europeo rehusa ó quiere re-

g-itoar, el hi-i» rí-rira *u mercancía, y 
i otoí:c»'s to h s lo* mandarines del ce ló t e 
imperio serian impotentes para obligar-
le á hacer aquel negocio: todo queda 
acabado. 

—¿Paro á dónde quieres ir á parar? 
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—A lo siguiente, querido tío: voy á 

proponeros nn negocio; ti rebosáis, es 
dejaré obrar á vuestro gusto y no volve-
remos á bebler de ello. 

El acento de la seBorita Ellen e ra 
sobremanera resuelto. 

— l i é aquí mi mercencia,—prosiguió 
diciendo;—el marqués Roger abdicará 
on favor de Lionel, ¿cómo? es cosa mía. 

—¡Bienl—dijo el S r . Roberto. — ¿V 
qné qoieres en cambio? 

—Qno oa vayais mafiana á casar á 
Escocia, donde teneis un magnifico cas-
tillo, coo vuestra jauría. 

— Y ai consiento en alejsrme y eu 
dejarte completamente eo libertad,— 
dijo el S r . Roberto despues de un corto 
atiendo,—¿qué harás? 

— H a r é á Lionel marqués de Asbur-
thon sotes de oo mes. 

Un relámpago de elegría brilló en 
los ojoe del noble cazador. 

— ¡Negocio concluido! —dijo levan* 
táodoee;—voy á pedir mi equipaje de 
casa para landie i de la mafiana, y á las 
doce estaré en el camino de Escocia. 
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—Sois encantador,—dijo la señorita 

Eileo presentándole la frente; pero el 
sefior ltoberto la apretó seocillamente 
la mano y salió enseguida. Cnaodo lle-
gó ó so habitación erraocó el goante de 
sn mano derecha, lo tiró al foego coa 
disgusto y quedó mudo y pensativo por 
algunos minutos con el rostro oculto 
eotre las manos. Por fin Isnzó del pecho 
nu prolongado suspiro, y murmuró en -
tre dientes: 

—Es una cris tura infame, ¡pero hará 
á Lionel par do Inglaterrel 

XX. 

No era por cierto la casualidad quien 
habia puesto á Boltoo sobre la pista de 
Cynthia, y le hebia permitido parar el 
terrible golpe qoe Ellen habia dirigido 
á Roger. Pera penetrar este misterio J-S 
preciso que retrocedamos á la noche en 
qne Ellen babia precipitado é Juan de 
Francia en el pozo de la gruta. La gita-
na se había equivocado: Joan de Fran-
cia oo re babia matado al caer; iu ever -
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po habia tropezado contra la» paredes 
del pozo, y aunque horrorosamente 
magullado, no tenia tin embargo nin-
guoa fractura; el golpe habia sido tan 
rudo, tan doloroio, que el rey délos 
gitanos habia perdido el conocimiento. 
Cuando volvió en sí, sintió una especie 
t.e sudor templado que caía do so rostro 
sobre sus manos; era su sangre que cor-
ría de una ancho herida que se babia 
hecho en la cabeza. Apoyóse sobre sus 
manes y se enderezó sobre sus rodillas 
lar.zando un gemido. Los dolores que 
sentía por todo el cuerpo eran horribles, 
pero comprendió que no teoia frecturedo 
ningún miembro. 

—¡Abl señorita Ellen,—dijo para si, 
—ere s en verdad on temible adversario 
y crco que esta vez vas á gaoar lo pa r -
t ida. 

P r o r t o reunió sus recuerdos y com-
prendió de qué modo te habia enredado 
a ai mismo en el lazo que Ellen lo habia 
tendido. Demasiado prudente para e r -
ra strarso en medio de laatioieblas, pues 
pedia dar con un nuevo abismo, ei rey 
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de los gitanos permaneció inmóvil algu-
nos momentos contentándose con es-
tender las manos en derredor suyo. 

Sus manos tropezarou con nna s u -
peicie húmeda y fría; sus piés sin cam-
biar de sitio tantearon el suelo; el suelo 
estaba cubierto de lodo. 

—Estoy eo el fondo de un pozo,-— 
se dijo. 

Entonces recordó que cuando había 
caido, Elieo tenia en la mano la mecha 
azufrada. Buscó eu sos bolsillos y e n -
contró una segunda mecha y el eslabón 
que la jóveo le habia devuelto. Dos se-
gundos después, babia encendido luz y 
l imaba á su alrededor una mirada in-
vestigadora. El pozo era redondo» bas-
tante espacioso y de uoa fábrica indes-
tructible. 

Joan de Francia reconoció al ponto 
quo no habia medio do volver ó subir . 
No se veia hendidura alguna entre las 
piedras, reunidas por uua masa tan 
dura como ellas, y contra la cual se h u -
biera roto inútilmente Iaa ufias. Además, 
la anchura del poso no le permitía ha-
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eer m o del medio empleado por los qoe 
limpian chimenees pera snbir por los 
tobos. 

—¿No habrá mas remedio que morir-
me eqoí de hambre?—se preguntó. 

Y pensó en su adorada Elapy, eo 
Cynthia, que habia caido en poder de 
Ellen; en Hoger, que iba á hallarse eu 
adelante sio protector. 

Estos punsantes recuerdos le volvían 
loco de cólera. 

De pronto la luz de la mecha hizo 
brillar uo objeto qne eataba en el auelo. 

Juan de Francia se bajó y recogió so 
pnHal que se le habia escapado de les 
manos al caer . 

—¡Vemos!—pensó,—¡siempre teogo 
ei medio de escapar de los tormeotos 
del hambre! ¡La hoja está bien templado 
y sé dóode es preciso herir! 

Un r a j o de esperanza viso á iluminar 
su pensamiento; pensó hacer sgujeros 
en los moros del pozo y construir t e 
este modo una especie de escalera. Pero 
solo tenia uoa mecha y calculó eo ao-
goida qoe el trabajo que iba á empreo-
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der doraría moehaa horas, sino doraba 
mochos díaa. Cuando hubiera conclaido, 
la mecha se habría coosnraido desdo 
mucho líempo antes. Tn hilo de agua 
corria entre dos piedras á uo pié sobro 
el suelo. 

Juan apagó su mecha y empezó á 
rdlexionar. 

- E s evidente qoe este noes un poto 
ordinario,—pensó recordando el inge -
nioso mecanismo de que habia sido vic-
t ima,—y que ha debido servir para otra 
cosa qoe para suministrar agua. Veamos 
para qué puede haber servido.. . 

A pesar de que ignoraba el principio 
de la historia de .Shaffteabury, adivinó 
mucha parte de elia, pensando en las 
convulsiones políticas de Inglaterra, en 
los proscritos partidarios de la causa 
realista, y se dijo: 

—Este pozo es on oseo o di te; debo 
tener otra calida, oculta t i l vet bajo una 
espesa capa de cieno. 

Jamea comentó entonceaá sondear 
el suelo con su puOal. El suelo estaba 
formado por una capa de tierra taufelao* 
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da qae i o pnlial ae ioirodejo hasta «1 
mango. Púaoae ó trabajar en ia oscuri-
dad, poea juzgó inútil malgastar su me-
cha. Separaba la tierra con una mano y 
trabajaba coo la otra. Al cabo d i una 
hora habia hecho nn agujero de tres piés, 
y la hojs de acero chocaba ron un cuer-
po duro. Siguió ccu la mano la direc-
ción del poflal, palpó aquel objeto y 
reconoció una anilla de hierro. Entón-
cea Juan volvió á encender le mecha. La 
anille estaba adherida á una loso de 
piedra de dos pies de ancho que parecía 
cubrir la entrada de otro pozo. El rey 
de loa gitanos puso su mecha en « I suelo 
con objeto de tener fambas manos libres, 
y metiendo el mango de sn puiUl por la 
anilla, hizo un esfuerzo sobrehumano y 
levantó la tosa, l 'uc fétida bocanada de 
aire salió de la abertura que avahaba de 
abrir; se inclinó alumbrándose con la 
mecha, y víó uu uuevo pozo; paro e*te 
era estrecho y oo parecía muy profui 
do. Juan cogió uo puñado de tierra, y 
lo dejó caer. El ruido que produjo en su 
ceida llegó perceptiblemente á sus oidos. 
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El gitano calculó qoe aquel pozo sol 
tendría unos aicte ú ocho pies de pro-
fundidad. 

— ¡Sea lo qoe Dio» quiera!—se dip 
Y se dejó caer, teniendo en la man 

sn «¡echa y »u pufíal, juntando los pie; 
y doblando las rodillas, Cftno un acró-
bata qoe salta una muralla. El choqu' 
no fu ó violento: Juan de Francia caj< 
sobre las puotas de los pies. Inclinó?» 
entonces para ver mejor dónde se ha-
llaba, y pronto se convenció de que y 
no era aquello uo pozo sio salida, sin 
la entrada de un ramal subterráneo qo 
se prolongaba oblicuamente y seguía f 
plano inclinado, pero era tan estrech' 
que apenas podia pasar por él, auo ei 
corbán-.'ose. Era lo que se conocía r 
otro tiempo, en arquitectura feudí 
con el nomhre de nido de zorra. 

— Rato debe conducirme á algui 
• Arto,—pen."ó Jo?n de Francia. 

Y empezó ,1 arrastrarse con el pufi 
entre los dientes, llevando su mecha e* 
tendida bácia delante. El ramal esta! 
construido casi ver ti cal mente, pero t u 

3S 
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pendiente i e foé suavizando poco a p u c u 

y Juao •« eocootró luego eo uaa super-
ficie plaoa. De este modo anduvo cer ra 
do diez raíanlos, disipando las t inieblas 
del aobterráoeo, á medida qoe avanzaba. 
£1 aira ere fétido y pesado; muchas ve-
ces, le coataba t rabajo respirar . Hubo 
on momento en que se detuvo sofocado 
y creyó que no la seria posible ir mas 
lejos. Pero nn ruido sordo que sonó 
encima de él y que reconoció por el 
rodar de un cs r rnage , le hizo cobrar 
alieoto, dándole é conocer que ya no es-
taba debajo del jardín de Roberto Wal -
den y qoe etraveaaba una calle. Espera -
ba encont rar , a les t remo del subterráneo, 
ooa de lea numerosas alcantarillas que 
conducen las aguas aucias de Lóndres 
al Támesis y que de distancia en distan-
cia están alambradas por respiradores 
cerradoe con una verja de h ie r ro . Eo 
efecto, apeoas babia andado treinta p s -
eoe m a l , a n a bocanada de aire maa fres-
co vino á darle en el ros t ro . Joan r e s -
p i ró eqoel a i re á píenos pulmones y se 
dijo m i r a o d o ! so mecha que ano podía 
d o r a r modM faori: 
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- -¡Empiezo h creer qu i me he sal-

vado! , . 
El ramal despues de haber «eguido 

DO plano iuclioad'j al principio y ioaa 
tarde una superficie plana, empezó otra 
vez ¿ sab i r bruscamente y Joao com-
preodió que volvía á lomar el camioo de 
la luz. Entonces ¿1 rey de los gitanos, 
en ve» do adelantarse cou precaución 
precipitó su marcha. A medida r.ue 
avanzaba, el airo se volvía mis fuerte y 
mas frío. l oa indecisa claridad atrave-
saba vagamente la oacuridad. Joan 
apagó su mecha y prosiguió su camioo 
t oscura*. A cada paso que daba, la cla-
ridad se hacia mayor, y el ramal con-
tinuaba subiendo. 

Finalmente, el gitano reconoció qu Í 
aquella vaga claridad que le guiaba al-
gunos minutos hacia no era otra cosa 
que los rayos de la luoa. El rainal con-
cluía ¿ flor de t ierra detiás de unas m a -
lezas que ocultaban su entrada. Juao se 
lanzó fuera con la viveza y el placer de 
todo prisionero que se encuentra e n 
libertad y al aire libre. 

Pero en c o a r t o hubo f f ¡ t r t < ? e .a 
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yerbas que interceptaban la salida, se 
detuvo mea vivamente impresionado de 
lo qoe f e encontraba eo el subterráneo. 
£1 lugar donde se bailaba era un vasto 
cercado sembrado de piedras blancas y 
de cruces n e g u s . Estaba en el cemen-
terio de Saint-Gilíes Pero la emocioo 
que sintió foó de corta duración. Juan 
do Francia no era hombro qoe tuviera 
miedo eo no cementerio. 

—•Tanto da salir por aqoi como por 
otra par te ,—se dijo;—lo principal es 
haber salido* 

Dió algunos pasos á través de las 
turnias y f e orientó. El cementerio e s -

taba rodeado do altas ¡ a r t de s termina-
dos por pontas de hierro. Dió la voelta 
a la cerca y comprendió en seguida que 
le era imposible escalarla. Llegó á la 
puerta quo ere t e hierro forrada por 
uoa g ru t t a plancha de palastro. Su 
pufial te hubiera loto mil veces antea 
do que hubiera podido falsear un gozne 
ó forzar la cerradura. El rey de los gita-
nos levantó los ojes al cielo y vió ana 
b t t d a blacquetiea que se dibujaba en el 

bor izonte. 
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— Sou Isa trea do la madrugada,— 

dijo,—prooto vá amanecer. Esperemos: 
los enterradores vendrán al aer de die 
y entonces podré escaparme. 

Sedóse al pié do uu tejo, DO lejos 
do la puer ta , y ernpexó ó meditar. Por-
qoe, completamente preocopado hasta 
entonces por el afao de librarse de la 
muerte, solo híbia pensado confusa-
mente en la conducta que seguir.a al 
recobrar la libertad. A la lus de la luna 
que iba á deaaparecer muy pronto, Juao 
reconoció so t raje que estaba manchado 
de sangre y de lodo. 

— Si intento escalar las tapias,—pen-
só,—quizás sea arrestado por on agente 
de policía que me tomará por un aae-
fjoo 6 por un ladrón. Si me detienen, 
todo lo que habré conseguido es cam-
biar de prisión. Mejor es esperar. 

Y qoedó pensativo; poco despues, 
sos miradas se inflamaron repentina-
mente y en sni labios se dibujó oca 
terrible sonrisa. 

— Y a tengo mi venganza,—dijo 
para si. 
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Se sintió r u i ' o detrás de ia puerla 

del cementerio, deipues introdujeron 
ooa llave eo la cerradora. 

—jYal—di jo Joao,—-qoe se quedó 
detrás del tejo, iomóvil como oca es-
tá toa. 

La loca ae ocal taba en el horizocte 
y dejabe el puesto á le indecisa claridad 
qoe precede á loa primeros el bores del 
alba. La poerta se abrió y eotraroo des 
hombres. A través de las ramaa espesas 
y frondosas del tejo. Joao clavó sos 
miradas sobre k a recien llegados. Aqoe-
ilos dos hombres eo vueltos eo grandes 
capas. JlevebaD aobre el rostro una ca-
reta oegra. 

— Estos no son enterradores, —pensó 
Juan de Francia. 

Volvieron ó cerrar la puoita a in 
hacer ra ido y dieron algunos pasos ha-
blaodo en voz baja. Juan se echó bácia 
adelante para oír an converaacioo. 

—De maoera, querido,—decía uoo 
de elloa, que sois de opioioo de reci-
bir eotre nosotros al marqués Roger do 
Asburthon? 
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— ¿Por qué uo? es noble, rico, va-

lió ¡te y amigo de aventuras. Soo mas 
coalidadea de las necesarias para for • 
mar parte del club del Armiflo. 

— Además,— añadió el aegundo en-
mascarado,—qoe nos hs dessfisdo, y 
noy de parecer qoe el negocio s e l l e -
ve á efecto con todo el ceremonial 
y todas Iaa proebaa acostombradss. 

—Es también mi parecer. 
—Mafiana recibirá el niinssjero ordi-

nario. 
— Y pasado mañana se verificaré su 

recepción. 
Joan habia aguzado los oídos como 

on corcel de guerra al toqoe del cía 
rin en cuanto oyó el oombre de Koger. 
Viendo qoe aquellos misteriosos p e r -
sonajes so alejabao, se deslitó sobre la 
yerba con objeto de no perder una pa-
labra de su conversación. Detuviéron-
se bruscameote, y uoo dijo con cierta 
acritud al otro: 

—Decid, querido, ¿amais 6 la sefio-
rita Elleii? 

La manera con que se detuvo el 
ieterpeiado era bastante significativa. 
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— Yo creo quo vos también os veis 

acometido de una súbita palidez caando 
le encontráis,—contestó. 

— E s decir quo somos rivales. 
—Casi, casi. 

El primer interlocutor anadió: 
— Mirad qué bel!* ocasion para cór-

l a m e el cuello; ¿qué os parece? el sitio 
y la hora son apropósíto. 

— E s verdad. Pero olvidáis que uno y 
otro pertenecemos al club de los l.indos 
y que ¿egun nuestro reglamento no po-
de moa batirnos. 

— T e neis reren. 
—¿Sabéis que el Sr . Roberto Walden 

me ba invitado ¿ comer mañana? 
—También á mí. 
- j A b ! 
—¿Adivináis el motivo de eso súbito 

cambio? porque ya sabéis que el baro-
net apartaba con celoso cuidado de su 
casa á cuantos levantaban 1a vista hasta 
su sobiiua. 

—Ya lo ?é. Y solo me esplico el con-
vite del Sr. Roberto por uno de los 
estrafioa caprichos qoe pasan dies veces 
al dia por la cabezada au hermosa pupila. 
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— Soy dei mutuo parecer. Sr . Arturo 
— (¿uitái,—afiadió asta,—haya adivi 

Dado la aeBorlta Ellen qoe perteaeee-
moi ai club del ArmiAo. 

— E i probable. 
— E i cariota y qaerré b i ca rao i p re -

guntar. 
Miaotra i hablaban aii loe doa eomai-

caradot habito llagado al panteoo, ei¡ 
el coal, doa diai deipoef, deWa pene-
trar el marqué* Bogar de Aib i r thoo > 
encontrar la «atrada del aatáerráoeo. 
Juan de Fraocia loa babia l ego i lo baiU 
allí. 

—Beaton te t é por bo j ,—di jo parí' 
ai.—Mafiaaa veremoi. 

Volvió a t rá i y repentinamente, on¡ 
Inmínoaa idea ae te ocurrió. 

—Es impoiible,—peuaó,—qoe lee 
enterradorea, y el guarda del cementa-
rio oo ae balleo al corriente de loa noc-
turooi pateos de eitoa aBUadoa del olul 
del ArmiBo. Ha recoooddo la t o t de 
eatoa doi; uno aa l l a m a Art aro Rood, 
el otro Edward Joohaoo. Amboa ado-
ran fanáüeamaote A Ellen f loe ídWda. 
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qoe acaban de derrne oo tiene o precio. 
Ahora Meo,—dijo, terminaudo sus r e -
flexiooes,—¿qué es lo qoe distingue á 
loa afiliado! del Armifio para los guar-
das y los enterradores, sino la careta con 
que se tapan el rostro? Pues yo tam-
bién tengo una y s o ; miembro del club 
de los Liodoi. 

Este ra aoo a miento, que no carecía 
de lógica, decidió á Juan de Francia á 
buscar en el cementerio nn a r r o j o ó un 
estanque donde lavar la sangre que le 
cubría la cara. Encontró uu arroyuelo 
que corría detrás de unos sauces, y so 
lavó en él el rostro y IJS manos, l i c c l m 

esto, buicó en sus bolsillos y cncontro 
su careta, se la poso y se envolvió en 
los pliegea do so cape para ocultar sus 
vestidos desgarrados. Después esperó 
ol dia pacientemente, colocado junto á 
uo árbol, á t r e s pasos de la puerta del 
ooaeo te r lo . Por fio amaneció, el Orien-
t e se oobrió de on hermoso color de 
¿Arpara y pronto oyó el gitano por se-
gneda ve* el ruido de" une llave en la 
f-oerln de hierro. Entonces, dispuesto á 
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todo, dió tres paaos alelante, ton la 
mano en so puñal, por si acaso se ha-
llaba en presencia, no de un enterrador, 
S I D O de uno de aquellos estraiíos pci to-
nages quo tenían sns reuniones en el 
cementerio. El qoo <nlró era un pobre 
enterrador. 

Joan dió do¿ pasos hácia él. A q u í 
hombre r j detuvo asombrado al p r in -
cipio, despucs le taludó humildemente. 

— jVamos! —pensó Jnan,—esos se-
ñores han puesto en el secreto á los en-
terradores. 

El hito uo ademan imperioso qti3 
quería dccir: 

— N o cierres la puerta y déjame 
p i sa r . 

E¡ enterrador ibedecíó como uu 
soldado sobre las at mea. Juan avauzú 
otros ¿os psses; peto cuando i b a t r 3 « -
pesar el nmbral del cerner terio, se es-
t remeció ol ver de cerca ¡A cr.tt rrr.dor. 
Aquel h<n.bre tenia la Uz merer a como 
on e>ptñol y *cs fr-rcicces ter.ían los 
ripee s <na«le?íjt ieos d e l e s {titanos. 

J oan !o f ü5o Uf ó u:ar.o sobre i l brazo y 
le dijo: 
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—Enséñame tu hombro derecho, tu-

debes ser gitano. 
El eotet redor la usó oo grito de t e r -

ror y c e j ó de rodillas. 
—(En nombre del cielo! (mi bueo se-

ñor, oo me perdáis! li el revereodo Sed-
nal de la parroquia de Saint-Gillea sabe 
que toy nn gitano, me va é despedir. 

—¿Como te llamas? 
— E o Lóndres, me llamo Buüer . 
—¿Y en le tribu? 
—tthamó. 
Joan ae qniló an careta y dijo: 

—jMirame! 
El enterrador bajó la cabesa m a r -

murando: 
—¡El rey! 
— S ,—dijo Joao de Fraocia—y vía 

á obedecerme. 
—Bien aabe el rey de loa gitanoe,— 

dijo sumisamente Bbomó,—qoe todoa 
nosotros le pertenecemos e o cuerpo y 
alma. 

— Bien está .—dijo Joao de Fraocia, 
volviéndose á poner la carete. Llévame 
donde podamos hab la r l io qoe nadie 
nos vea. 
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Y aefialó, «l decir eito, el panteón 

colocado eo ooa eominencia. 
—(Ahí—*dijo el enterrador temblan-

do— Isabels?.., 
—Si ; be f i s to entrar allí doa hombrea 

¿ C o l a d o aetdrin? 
—Pionca saleo por aqoi. Se marchan 

por otro camino. 
—Bino; ¿entonces estamos solos? 
—Sí, amo. ¿o tea d i las ocho de la 

mi Dana, nadie mas qoe y© enkra eo el 
cemeoterlo. Esta mafiana. tengo qua 
abrir ooa foáe. 

—¿Para quién? 
—Pare un obrero de le parroquia qoe 

ha muer to eate mafiana y qoe serA en -
terrado á lea doce. 

— ¿ L e conocías? 
—Sí, mi anao. 
— ¿ E r a oo hombre de mi estatura? 
—Poco mas ó meaos. 
—Necesito ese cadáver. 

El en t e r r ido r miró á Juan lleno de 
saooritro. 

—¿Puedes ocultarme equl hasta la 
oocbe? 
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—Sí. Allá abajo, eo el pabellón en 

qoe guardamos las herramientas . 
El rey de los gitanos pensaba: 

—Avisaré & Sanson qoe no se inquieta 
por m í . 

Y sigoió al enterrador, 6 qnlen dió 
minuciosas instrucciones. Despues so 
encerró en el pabellón y esperó la no-
che siguiente con i<npacieoc!a. . • . 

Cuando llegó ta noche, el enterrador 
qoe habia salido del cementerio poco 
antes de anocher volvió i ebr i t á Joan 
<Jo Freocla. p u n n t e d día, bat ía sido 
enterrado el ¿bre ro . El enterrador de-
senterró el a tahnd, ayudado per t i rey do 
los g i t anos sacaren »1 cadáver, despees 
de lo coal volvieron á colocar en la tosa 
la caja vacia y la cubrieron de tierra. 

— ¿Qué vais I hacer con ese cadáver? 
—pregun tó el enterrador. 

— Voy S ponerle en e Hoga r que me 
estaba destinado. Echatele a) hombro y 
sigúeme. 

El enterrador no comprendía, pero 
obedeció. Juan de Francia se dirigió al 
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s o b t ' i r r á a e o c u b i e r lo p o r l a m a l e z a , y 
a m b a s e n t r a r o n e n é l a r r a s t r a n d o e l c a -
d á v e r d e t r i s d e e l l o s . 

Tr ia h o r a d e s p o s a , J u a n d e F r a n c i a 
salía ile! c e m e n t e r i o y se p r e s e n t a b a e n 
r a t a de l d o c t o r M a l t ó n , á t i e m p o q u a 
e s t e volvía d e v e r á I t o g e r . 

— ¿ D e d ó n d e d i a b l o s sa l í s? — P r e g u n t ó 
el c i r o j a n o . 

— V t H v o d e l o t r o m u o d o , — c o n t e s t ó 
J o a n , — y v u o l v o ú n i c a m e n t e p a r a S a n -
son y p a r a v o s . 

— ¿ Q o é q u e r é i s d e c i r ? 
— Q n e d e s d e h o y v o y á p a s a r p o r 

m u e r t o . 
« — ¡ B a b l - d i j o e l d o c t o r a s o m b r a d o . 
— Q u e r i d o , — a ñ a d i ó J o a n d e F r a n -

r l a , — e s e l ú n i c o m e d i o d o a a l v e r ó R o -
p e r d e l a s g e r r a a d e E l f e n . 

J o a n d e F r a n c i a s e i n s t a l ó . e n c a s a 
del d o c t o r , y a m b o s p r e p a r a r o n e l g o l p e 
t e a t r a l q u e h e m o s v i s to s a l i r t a n b i e n y 
a r r u i n a r l a s p r i m e r a s e s p e r a n z a s d e 
E l l e n . El r a p t o d e C y n t h i a , e o m e d i o d e l 
c l u b «.el A r m i f l o , e r a o b r a d e J u a u d e 
F r a o c i a , ú q u i e n E H e u c r e i a m u e r t o . 



S E f i U N D A P A R T E . 

I . 

Poco» dies despots de la salida do 
Lóodres da S o b a r l o Woldco ooa do la* 
Bochas do espesa niebla qoe solo so veo 
eo las orillas del Tómesis, ooa silla de 
poete atravesó ei Siraad coo graode es-
trépito. Iba tirada por co i tro caballos 
negros, guiados por dos postillones coa 
calaooes encarnados, y en la trasera doe 
lacayos coo cocbíUoa de cesa y sombra-
res de plomas. Este Injoeo t r eo , de bes 
tanto mal gosto« sigaió la greode orta-
ria del Strand algunos mioutos, y por 
fto se detovo bajo las bóvedas aooorsi 
del hotel de Hannover, el meyor y el 
mea cómodo de los botelea de Lóodres. 
¿Era oo príncipe, oo embajador, ó oo 
nabab? Preciso era ser s igno• de estsi 
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C O M Í para viajar D E este modo. Ai 
do de los cascabeles y del ruidoso lí 
ligo de los postillones, el huésped coi 
rió seguido de su ejército de motos 
marmitones, üoo de los lacayos lieui 
de plumas abrió la portezuela y boj 
respetuosamente el estribo. Vióse eo 
too ees salir del carruaje é un hombr 
cubierto de albajae, vestido coa ons 
pretensiones de ten mal gusto como s> 
silla de postas, el coa! se epoyó ¿ 
bajar en un grueso bastón coo poli 
de oro. 

—Este hombre debe teoer moche 
millones,—-pensó el ttuefio del hotel. 

Aquel personage era moreno, ca 
aceituoado, y tenia los cabellos? la bai 
ba mny negros; dijo algouaa palabr. 
cou un acento meridional de lof n 
marcados, aunque en inglés bastam 
puro, y anunció que deseaba la meji 
habitación del hotel, anadiando que p i 
gaba como oo príncipe. El bnéaped » 
dió al momento el tratamiento de alt« 
xa y ae inclinó profoodamente para n 
cibir sus órdenes. Al mismo tiempo 

40 
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ano de lo* lacayo* del cochillo de mon-
te creyó de ao deber decir al doeño del 
hotel coAl era el oombre y iaa cualida-
dee del iloatre peraooage qne le hacia el 
insigne booor de veoir á alojarse eo el 
bote lde Hannover. Era nada menos qne 
D. Pedro Rentes Saodoval y Locieode 
de Silvanha Pepol, grande de España de 
primera claie qoe volvía de nn viaje al 
polo oorte. El catador tnvo cuidado de 
efiedir: 

Mi ooble amo tiene tantos millones 
como nombres. 

Desde este momento el hotel de 
Hannover entró en conmocíon. Se des-
coidó A loe demáa huéspedes pare no 
ocuparse mae qoe de D. Pedro Reotes 
Saodoval y Lucieoda de Silvanha Pepol, 
grande de Eepeüa, etc., etc. Y como el 
lacayo era iocoix, dijo tambieo al hos-
telero, mientras D. Pedro cambiaba do 
t ra je y tonaba on bailo, qoe ao ooble 
orno era portador de ona letra de cam-
bio cootra la ceaa Brixworth é hijo, los 
ba iqoeroe o e s ricos de la Cité. 

¿ I lacayo decia la verdad, porqoe eo 
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cuanto hubo tomado el bauo y cambia-
do de traje , e! noble hidalgo pidió noa 
pluma y tiata y escribió ó los Srea. 
Krixworth é hijo para anunoiarlc* la 
ietrn de quo era portador. El mismo 
hostelero fuó quien se encargó de l le -
var la carta á casa de los opulentos 
banqueros. 

Al uir el relato del posadero acerca 
de la persona y de los modales de prin-
cipe de D. Pedro Rentes y Sandoval, 
e tc . , e tc . , aquellos sefiores pensaron 
q u e seria de buen gusto no espera r la 
visita del hidalgo, sioo por el contrario, 
presentarse en su casa con cna cartera 
atestada do billetes de banco. El señor 
Charlea Brixworth padre, sn presentó 
en persona eo el hotel de Hannover. 
Eocontró é D. Pedro tendido en un di-
van, jugando COJ ios diges de su cadena 
recargada de brillantes y rubies. D. Pe-
dro recibió al baoquero con protectora 
dignidad. 

- -Caba l l e ro ,—le dijo.—soy port r e o 
de una letra de cambio contra vu t sir 
casa, que ha sido girada per los Sresa 



( M 6 ) 
Alvar, Ñoñez y compañía, de Ma-
drid. 

—¿La cantidad ea considerable?— 
preguntó el Sr . Brix worth. 

— Cinco mil librae esterlinas. 
Pareció qoe on recuerdo crnzsba 

por la imaginación del banquero. 
—jAhí—di jo ,—V. E. nos ba sido 

anunciado por nuestros correspoosalae 
de jUadrid. 

D. Pedro se inclinó. 
— Pero ya hace mas de do* ellos,— 

replicó el s r . Brixworth. 
—Ee verdad,—dijo D. Pedro. 
—V la letra de cambio no oos había 

su'o presentada. 
I). Pedro se sonreía. El S r . Brix-

worth prosiguió: 
—Nuestros corresponsales nos de-

cían, al mismo tiempo qoe nos deban 
el aviso de que gireban contre nosotros, 
que 1). Pedro Rentes desembarcaría 
probablemente en Escode y termi-
naria en Lóndras so viaje por logia-
terra . 

J—Voeetros correspooseles decien ver-
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guerra de América y ain ei capricho 
qoe tare de presenciar uoa é dos ba-
tallas eo las iomediaciooes del lago On-
tario. 

Uablaodo aaf, D. Pedro sacó i a car-
tere la abrió y presentó fríamente ia 
letre de la casa Alvar, Nufiez y compa-
Qia el Sr. Brixwortb. La letra estaba 
eo regla: las dos firmas se veian en ella. 
El baoqaero abrió é so vez so cartera, 
y pagó. Coando acabó, D. Pedro guar-
dólos billetes y dijo al Sr. Brixwortb: 

—¿Conocéis ai Sr. Clhres? 
— ¿Al doqoe? 
—Tengo ooa carta de recomeoda-

cioo pera él. 
—Le coooxco eo efecto,—contestó 

el banqoero,—pero dado mocbo qoe 
V. E. lo eoeoeotre en Lóndres. 

—¡Ahí—dijo D. Pedro coo visibles 
maeitres de despecho. 

—Debe haber pertldo este mafieoe» 
—prosiguió el Sr. Brixwortb,—á so 
castillo Leocaatr*ahire. 

—¿Este mafiana? 



í 318 ) 
—Ail lo dijo al meaos, anoche en el 

club de los Lindos. 
Esta palabra de lindos hizo hacer 

un movimiento i D. Pedro. 
—¿Forma osted par te de ese club? 
—Sí;—contestó cf S r . Br ixwortb .— 

V. E . desea, quizás, ser presentado 
en él. 

—Precisamente. 
—rSi Y. E . ,—repuso el banquero,— 

quiere contentarse con mi humilde pa -
tronato eo ausencia del duque de Oli-
ves. . . 

—¡Obi de muy buena gana ,—res -
pondió D. Pedro. 

—Eotooces me pongo á las órdenes 
de V. E . 

D. Pedro dió ¿ Mr. Brixworth les 
graclaa sin perder nada de so tono do 
grsvedad protectora, y le citó para 
aquella misma noche á las nueve y me-
dia. El banquero debia venirle & buscar 
en su carruaje . Retiróse eate entonces y 
quedó solo D. Pedro. Púsose en pió y 
foé 4 mirarse en uo espejo. 

—Palabra de honor,-—murmuró en 



buen "inglés esta vez y ain e l menor 
acento estranjero,—qne estoy meta-
morfoseado por completo; cooaiento 
eo qne me aborqneo a I momeoto si 
hsy qnien me recooozca en el clnb de 
los Liodoü. 

L'.imó. 
—Enviedme 6 mi intendente,—dijo 

al criado del hotel qne se presentó. 
Dos minntoa despoes, uno de los 

dos criados llenos de plumas, el qoe 
habia dicho ó los del hotel los títulos 
y calidades de so ooble amo, se p re -
sentó y saludó coo respeto. Era on 
hombre algo grueso, con la cabeza cu -
bierta apenas por algnnoa cabelloa ne 
gros, el rostro casi tan aceitunado como 
el de D. Pedro. Apenas se cerró la 
poerta, el criado miró á su amo con 
inquietud. 

— jY bien 1—preguntó, — ¿ha pa-
gado? 

— SÍQ duda. 
—¿Y no ba demostrado oinguna des-

coofiaoza? 
—Ninguna; esta noche me presenta 

en al clob de loa Liados. 
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— ¡Bravo' Lo cierto es, á fe do Wilis 

q o e hay ooa in me osa distancia eotre 
D . P e d r o Iteotea y ei honorable sir Ja-
me? , segoodoo de la ooble casa de As-
bo r thoo ,—mormuró el intendente de 
color de aceitooa. 

—Una distancia tan grsnde ,—pros i -
goió 1). Pedro ,—como la que existe 
eo t re el bribón de Wills el picador, y 
el digno intendente Bolivar. 

Will i Bolivar saludó á D . Pedro Ja -
mes , porqae nuestros lector ía habrán 
conocido j a cu ambos á los dos b r i -
bones que venían, gracias á ios papeles 
del desgraciado cebadero español, are-
si oa do por ellos, á representar nn nue-
vo papel eo la capital do los trea r a i -
nes . Wills Bolivar ae acotó coo la fa-
míliaridad del criado qoe se c rea indis-
peoseble. 

- V u e s t r o honor me hará ia justicia 
de convenir en quo no represento mal 
mi papel. 

— M u y bien, Wills. 
— P o r consiguiente, creo que voea-

t ro honor m e hará la gracie do iniciar-
me algún tanto eo sos proyectos. 
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—¡Cómo! lo que desees es sumaroen-

te ratouable, querido Willi,—contestó 
James. 

—Asi lo creo, seflor,—coa testó Willi. 
— ¡Paea b i e n ! — r e p a s o J e m e s , — 

poesto que lo deseas, hablemos pues, 
mi bueti Willi. 

— Os escucho, se flor. 
— H a ; uu proverbio qoe dice: «Hesta 

el tin nadie es dichoso.» Este proverbio 
puede tener la esplicacioo sigoieote: 
aquel á quien le sale mal coalqaier cose, 
debe esperar qae lo salga bioo si os t e -
naz y no se descaída en volverla é em-
prender. 

— Ese es también mi parecer, seffor. 
— Ahora bien, eo Escocia con el oso, 

en Lóodres COD el espitau Maxwel, en 
el fuerte Seiot-George cotí la rebelión 
de Us tropas, siempre he selido vencido. 

— ¡Ks verdad! —dijo Willssusptrsndo. 
— Eso consiste en que yo habie c o n -

tado coo ios demSs tanto como conmigo. 
—Es muy posible,—murmuró el ex-

picador. 
—Ahora,—prosiguió el Ungido D. Pe-

i i 
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t i r o — o b r t r é por mí mismo y tr iun-
faré. 

—¿Poro qué piensa hacer vu' strn 
honor? 

—¿Te acuerdaa de Ball? 
—¿El perro de presa? 
—Si, ciertamente. 
—(Pobre animal! no tuvo tiempo 

para digerir el pedazo de pao qne lo dió 
TU estro honor . 

—¡Pues bien! el marqués Roger 
Asburtbon morirá del mismo modo. 

—Permi t idme,—di jo Wills ,—-una 
cosa hay que vo no comprendo bien. 

- ¿ C u á l ? 
— Vuestro hooor está muer to , per-

fectamente muer to . 
—(Bah! 
—Exis te un proceso verbal de vues-

t ra muerte en el arebivo do la guerra, 
Armado por todos tes ctidales del fuerte 
Saint-George, que atestigua que vues-
t ro honor, herido por dos balas, cayó 
cubierto de sangre en el lago Erie donde 
se abogó. 

— Y o contaré é su tiempo que me be 



( 3 2 3 ) 
salvado á uado. Lo cosí es cierto. Ade-
máí,—prosiguio James,—creea lo qoe 
voy á resucitar al dia siguiente d e l e 
muerto del marqués de Asborthon y A 
decir A voces: «¿Yo aoy elsegoodo hijo 
de Asburtboo, y el úoico heredero del 
marqués.» 

—Serla por lo meaos imprudente, — 
cbservó Wills. 

—Si, ciertsmeote,—repaso James.— 
—Tendió paciencia, esperaré é qoe 

.a coroaa sa haya apoderado de los bie-
nes del marqué*, en ausencia de t o l o 
heredero, y apareceré oportuoamír¡to 
trts mese» después. 

Villa so rascó una oreja. 
—i'na pr.labra aun , aeiior. 
—Habla. 
—¿Oee i s que cuando se haya p r o -

bado a los t r e s reinos que James As-
borthon c;o ha muerto, el pobre Willi 
se verá obligado á restituir á Asbur tboo 
el viejo? 

— ¡Imbécil! —dijo James, — teadrás á 
Asborthon el viejo y diez graojis de los 
alrededores. 
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— iAní—murmuró Wilis con ei aceo-

lo conmovido de uo reconocimiento anti-
cipado,—bien sabia yo qoe vuestro ho-
nor era el mejor de loa hombreaI 

— Basta de cumplimientos,—dijo Ja-
mes,—y lísteme; nn grande de Espafia 
d e pr imera cíese r.o puede estar vestido 
con o no aimple la>rd cacocea; voy á 
llenarme los dedos do diamantes? 

— Podemos hacer bien lea cosas,— 
murmuró Wills coo tono b a r l o o ; - lea 
cinco mil iibras del desgraciado I). Pe -
dro 11 entes Saodoval y Lncieoda de 
Silvaoba Pepe), nos permitirán, segon 
creo, esperar c*n algo de paciencia la 
herencia de ouestro querido primo el 
marqués Roger de Aaborthon. 

II. 

Mientras el graode da EapaBa, el 
h o g i d o l ) . Pedro Rentes, se preparaba 
para presentarse en el club, la señorita 
E l l tn . la pupila de Roberto Waldeo, ae 
encontraba tola en su dormitorio entre-
gada á una profoada maditscion. 
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—Mi (io ba partido, decía, y ahora 

teogo el campo Ubre; poro ee meo eater 
qoe me dé priaa, porqoe el berooet oo 
estará mocho tiempo eo Eseocie, y si 
j o DO soy marquesa de Asborlhon deo-
tro de ocho diaa, oo le seré jamás. Ro-
ger eigne a a á o d o m e , Lionel tambieo; 
esta ultimo coatioúe eo cerne de resoltas 
de su beride, y temo volverle i ver . . . 
¿Cuál do elloe escogeré? 

El último golpe qoe bsbie sufr ido 
la señorita EHeo, le hebie vuelto toda 
so iode cisión; floctoebe eo t re Roger y 
Liooel. Poco ia importaba qoe el pr ime-
ro fuese un basterdo, ai pare el moodo 
entero era ei marqoés de Asborthoo. 
Pero lo que hacia ioclioar la beleosa del 
lado de Lionel era la misteriosa protec-
ción qne los gitenos ejercieo aobre 
Roger. 

—Esaa gentes,—penaaba la jóveo,— 
hen heredado el odio q o e ü smeoy me 
tenie; ei me caso con Rogar, u r d o é 
temprano eoneegoirán perderme. 

La sefterita Ellen radocioaba con 
bastante tógiea. Pero unn cosa la éter-
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raba: hacia doce dies qoe Liooel se ha -
bia batido coo Osmany, doce dias, en los 
coa les DO había da 4o a ia señorita Ellen 
sefíales de exísteocia. A pesar de esto, 
la señorita Eileo sabia qne sn herida era 
ligera, porqoe habia enviado todos ios 
dias á ioformsrse de ata estado; lodos los 
diss había respoodido Celia con una 
palabra afectuosa, pero Lionel babia 
goardado un obstinado silencio. Aquel 
silencio babia paraíiaado atgoo tanto los 
atrevidos planes do la gitana. 

Serian entoncea las diez de la noche. 
Míentraa la jóven reflexionaba llamaron 
.^uavemeets á la puerta. 

—Entrad.—dijo. 
Era el criado que la señorita Ellen 

labia empleado ya varias veces, pr in-
cipalmente para el rapto de Cynthia, y 
«1 que tenia encargada sa misteriosa 
policía. 

—¿Quó hay?—preguntó ai verle e o -
trar? 

El criado poso un billete sobre le me-
ya. La señorita Eileo tomó el billete y 
reconoció la letra de Liooel. El oorason 
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id latía ai romper <1 aillo. El criada sa -
ludó, y salió. 

El billeto contenía estas solas pala-
bras: 

«Necesito veros esta misma noche.» 
La seOorita Ellen llamó y el cr iado 

volvió á e i trar: ella escribió á Lionel f$ -
t s Ut* palabras: 

— «Venid, estoy tola.» 
- -Lleva esto y procure quo no en -

t'-re la señora Celia,—dijo al criado. 
— Nuestros lectores saben que la se-

ñora Celia y su hijo vivían cerca del se-
ñor Roberto Walr ' rn. Pero el criado de 
la señorita Ellen i-o tuvo necesidad de 
ir habla i a casa que habitaban. Lionel, 
envuelto en su capa, se paseaba ó largos 
pasos delante del palacio de Walden. 
Leyó la contestación <¿e ta señorita Ellen, 
y siguió al momento al criado. La seño-
rita Klkn hoóia recobrado en pocos mo-
mentos su sonrisa, so melancólica mira-
ba y su embriagadora beileia. Cuando 
entró Lionel vió é la jóven do pié, ten-
diéndolo los brazos. Al míame tiempo 
t i criado qne lo acompañaba se retiró 
discretamente. 
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— jAi f ío '—mormuró Ellen. —at rio 

hebei» venid ! .. 
Y le alargó so linda inauo, pero 

Lionel oo la tomó; el joven estaba pálido 
como uo espectro, y su vista t e estra-
visba. 

— Perdonad, — dijo,-que me presente 
eo vuestra casa a semejable bora; creed 
qoe solo uoa imperiosa necesidad 

—¡Dios mió! ¿por qué rae bablaia 
aii?. . . ¿por quó me miráis de ese modo? 

— Temia tambieo,—afladfó Liooei con 
amarga ironía,—torbar algún d i Ice co-
loqoio. 

— jLiooell 
Y eo esta sola pa labia empleó QD 

tcento tal, que hito estremecer al jóveo. 
— (Lionel 1 jLionH! — repitió E l l e n , ~ 

¿por quó vuestras miradas están llenas 
de cólera? ¿por qoé vu atrás palabras 
son brt-ves j dores? ¿»o tne amais ya? 

Y sn voz era cariñosa. 
Loa t o b e pasó por tos ojos de Lio 

nel, en sus oídos resoneron estrados y 
confusos sonidos, y au corazoo parecía 
querer saltársele del pecbo. Pero do-
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minó aqoella emocion, y contestó con 
fingida calma: 

—¿Para qué oa he da amar ya?. . . 
vos no me amaía. 

— ¡Oh! 
— j M e habéis engallado indignamente I 

Esta ves Eileo se irgoió i echando 
llamas por loa ojos. 

—(Mentís!—dijo. 
Y sn acento era tan firme, tao frao-

co. su mirada brillaba tao a t m i d t p e o * 
te, que Liooel dió un paso a^áSj bal-
buceando algunaa palabras ininUligiblef. 

La jóven prosiguió. 
— Os he esperado y no habéis Venido; 

al día siguiente sope qoe habíais teoído 
on duelo. 

—¿V asbiais con quién?—-dijo iró-
nicamente Lime! . 

Ellen guardó silencio. 
—Me he batido.—prosiguió Lionel, 

—con nn hombre á quien ,am|ia».. qoe 
se ha intiodocído aquí . . . coo el marqués 
Roger. . . 

Eileo se encogió de hombres. 
—¡Estala l o c o ! — c o n t e s t ó . — m o c a 

ha entrado aqui el marqués l o g a r , 1% 
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Peto Lionel, ciego por loe celos, 

volvió la cabeia y cooto stó con voi 
sorda: 

—¡No os creo! 
Esto Tes le pnpila de Boberto >> al-

een dejó ao pueato á la gitana; la sangre 
ardiente qne bebie recibido de sos pa-
drea empeló á hervir, y sos ojos dejaron 
escapar oo relámpago de cólera. 

¡Salid!—dijo,—ocoboia de insul-
ta rme. 

Y ao ademen era ten imperioso que 
Lionel, Ibera de si, se dirigió hária I» 
puerta. En el momento on qoe iba é 
etreveaar el nmbral , se detuvo y dirigió 
ooa mirade suplicante á Ellen; pero la 
jóven seguía con la mano estendida y 
repitió. 

—¡Salid! 
Hft Entoncea Liooel salió mormurando 
coo el eeeoto de le mea furiosa locura: 

— ¡Voy á meter al marqués! 
Dcade in recepción en el club del 

Armlflo, Boger se encontrsba lleuo de 
ooa faga inquietud, de nn indefinible 
malestar. La estrafia escene que babia 
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pasado ¿ su vista, estaba sin cesar p r e -
sente erj to imaginación. Machas veces 
ia habia vuelto o ver en su ño; se habia 
oido hoza r al rostro el epíteto de gita-
no; tenia siempre en sos oidoe el grito 
desgarrador de aquella mujer qne se ha-
bia presentado como su medre; final-
mente, uae cosa te daba mocho en que 
peosar la desaparición de Boltoo. Ei día 
aigoi iota * aquella ooche en qoe al ciru-
jano habia aparecido como el Üem ex 
machina, Roger habia recibido el ei-
guiente billete: 

»Sefior marqués: 
»Acabo do saber que mi anciana 

madre está moribunda. Permitid á u o 
hijo desconsolado corra á donde au de -
ber lo llama imperiosamente. 

Bolton.» 
Despues de haber creído eo esta 

carta Roger empezó á doder . ¿No era 
para evitar ana esplioecion para lo que 
Bolton se alejaba? Eita sospecha pane -
tró c uio un veneno sutil hasta el coin-
zon del marqués, y una vez so desper tó 
sobresaltado coa la f rea t i cub ie r ta de 
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•odor bajo al peto de ooa horrible pa-
ndi l la . Acababa de ver en auefios á 
Boltoo, Cynthia y Osmany qoe le l e o -
diao loa braaoa y le deci te : 

—(Eraa gitano, eret hijo de eta r a t i 
protcr iu por la sociedadI 

El mismo die, el marqoéa, dominado 
por nna agitación estraordinaria, pidió 
ao carroaje y ae hito conducir é Bedlam. 

—jQoiero ver I aqoella mujer qoe 
decía ser mi madrel—peosabe. 

Y pidió hablar al director . Todaa 
las puertas se abran ante oo par de 
loglatarra. El director ae pretentó al 
momento. 

—Caballero,—le dijo el marqués,— 
¿no está bajo vuestras órdenes inmedia-
tas el cirujano Boltoo? 

—No, aefior. 
—(Cómo! ¿el doctor Boltoo oo está 

empleado eo Bedlam? 
— D e ningún modo. 
—'¡Ea (s traOol—murmoró l ioger. 

Deapoea anadió: 
—Han debido t raeros , hace ocho 

d»»s, u t a mujer llamada Cyntbía. 
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— N o lo té .—dijo el d i rector ;—tene-

mos sqní novecientos mojares. Sin e m -
bargo, voy * mend«r qoe lo vean eo el 
libro de entradaí . ¿Qof edad tieOe ese 
mojer? # 

- C e r c a de coereota eftoe y ba debi-
do ser moy hermosa. 

—¿Cos íos so locara? 
Boger tilobeó oo momento, y en 

voa baja: , ... 
—Pretende ser mi madre,—dijo. 
—¡Oh! seftor marqués , contestó el 

director ,—puado a e e f u r i r á « e t t r a g r a -
cia qoe IÍ hubiera entrado eo Bedlam 
•na loca de eee género, me lo hpbierso 
advertido. 

Bogar estaba pálido; oo sodor frió 
corría por ao CreiMp. 

£1 director bino ver todos los libros 
de entrada; eo o i o f o a a parte se hallaron 
hoellas de Gyotbia la gitana. 

El marqoéa volvió á su esse mas in-
quieto y mas sombrío. 

—¿Seria verded lo qoe decís sqoells 
mojorl— n i r m o r s b s . Y recordó lo misterioso proteccioo 
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da qae era objeto, aqaei estreño perso-
naje llamado Osmany, qa>? ss h l b n h > • 
Hado en sa camioo siempre qu j le a m<; -
oasaba algún peligro; aqnella sefial mis-
teriosa qne ¡tanto empeño tenían en 
que desapareciera de an brazo. Hoger 
pasó encerrado en su coarto t r e s dias, 
sin querer recibir á nadie y sin pensar 
apenas en Ellen. 

—¿Para qné be de volverla á ver,— 
se decía,—sí aquella mujer deeia la ver-
dad. si soy uo gitano? 

Roger se avergonzaba do sí mismo; 
no se atrevía á ir al club, y babia es-
crito al teniente coronel de auregimieo 
(o rogándolo que tomara el mando por 
algunos dias. Finalmente, había hecho 
buscar á Osmany por todas partes, pero 
no le habían encontrado. 

t o a noche, el marqués Roger es-
taba solo entregado á los mas tristes 
pensamientos, cuando le enunciaroo al 
capitan Liooel. Rogar dió un grito. Des-
de que sebia que ambos amebso á la 
mietna mojer, los dos jóvenes se habim 
evitado cuidadosamente, aconsejados eo 
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esto por Ellen, qoe habia sabido persua-
dir á cada uno de ellos de qoe era ama -
do. Pero )a deplorable sitoacion de io i -
aio en qoe se encontraba Roger, hacia 
que la llagada de Liooel le distrajera de 
sos preocupaciones, y solo se acordó do 
ui;a cosa; de qoe Lionel habla si o su 
amigo. 

—j(¿ue eotreí—dijo. 
Lionel eotró con paso f i rme, coa el 

sombrero en lo mano, como un soldado 
que adopta una acti tud respetuosa en 
presencia de so superior; pero la palidez 
de su fri-nte, el brillo febril de sus mira-
das, desmeotian aquella aparente t r a n -
quilidad. 

Roger comprendió al momento qoe 
Lionel le buscaba como enemigo, y re-
chazó al fondo de so coraron el impulso 
de cariño que aus lábios iban ¿ dejar 
escapar. 

—Señor, —dijo Lionel,—venpo á pre-
sentar á vuestra gracia mi dimisión do 
capitan de lor> dragones del rey . 

— ¡ A h í - o i j o Roger. 
— El momento esti mal elegido, f ia 
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dada,—prosiguió Lionel con noe caima 
qne eocobria la tempestad. 

— E n efecto,—dijo Roger. 
—Pero voestra gracia ae digoerá es-

cnaarme sí insisto. 
—¡Ahí—volvió á decir Roger,—¿te-

neis mucha prisa, caballero? 
—Mucha, señor. 
—¡Ahí ¿y podré saber por qué? 
—¿Por qoéf—di jo fríamente Lionel, 

— porqoe quiero batirme con on supe-
rior y oo me es posible roiontrss eat é 
bajo ios órdenes. 

Roger frooció las cejes. 
— j P n e s bieo! - dijo,—acepto vuestro 

dimisión. Ahora decid, caballero, ¿con 
qoiéo qoereis cruzsr vuestra capada? 

—Con vos, señor. 
— ¡Ah! ¿es. . . conmigo?.. . 
— Sí, señor; deseo tomar mi revaooha. 
—¿Yneatra revancha? 
—Espero,—dijo Lioné!, — qoe vues-

t ra gracia no ae volveré á pooer la más 
cara qoe llevaba hace diez dies, coaodo 
me dejó por moer to en el suelo coo el 
hombro elravesade por noa estocada. 
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Roger miró «tenlamente I Lionel 

— Por mí honor,—dijo, ¡creo qoe 
estáis loco! 

—No, milord. 
—¿Y ssegorsis,—prosiguió ni mar-

qués, — que me he batidó eon ?oat 
t oa amarga sonrisa ernsó por loa 

labios da Liooel. 
—¡Oh! bien sé,—contestó,—que al 

marqués da Asborthoo es iocapas da n o n -
prometer á ooa mojar . 

Roger t e encogió de hombros. 
Liooel continuaba aooriendo irónica-

menta. 
—Ya he tenido el hooor de deciros, 

milord, qoe tengo prita por taroüoar 
este a sou to . Os ruego, poe t , que mi 
digaia (fónde os eocontraré, y t i t eñe» 
á bieo devolverme la llave qoe oo fopea 
defender, y d é l a cual osapoderástaí 
como on ladrón noctoroo. 

— ¡Este hombre e i t t loco!—esclamo 
Roger estendiendo la mano biela el cor-
don de la campanilla para llamar á sea 
criados. 

Liooel la cogió el brato; 
43 
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—¡No HE mar «IB!—dijo coo torda voi, 

— y n i l á devolverlos la llave que me 
había dado la aefiorita El le». 

Aquel nombre hizo el efecto de 
ooe chupa al caer eo uo barti i de pólvo-
r a . Boger laozd oo grito de furor y re-
chazó bruscamente al joven oficial: 

— Soia on loco y un infame,—dijo ,— 
orqoe in (entail, eo este momento, des-
oorar é nna mujer digna de todo vue* 

t ro reapeto, una mujer que me ama v 
qoe be tenido iáitíma de toa hasta 
abora. 

Y con la rapidez del rayo so pre-
cipitó sobre t n espada, cuya hoja hizo 
brillar á la luz de lea bojias. Lionel h a -
bia deaenveioado ya la a o j e . 

Pe ro ante i de qoe ae cruzaran lo a 
aceros, antes de que aquellos dos hom-
bres , amigos ñoco hacia, hubieran em -
pefiado una locha fratricida, ae abrió 
precipitadamente una puer ta , y uoa 
m u j e r se ar rojó , lanzando no grito, en-
t r a loe do l Id versa rioi. 

— ¡No os batiréis!—esclamó aquella 
m o j a r . 
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—¡Mi madre!...—©«clamó Lionel e 

reconocer a la señora Celia. 1 
—¡Señoral . , .—balbac-ó el marqués, 

bajando la poota da su espada auto 
aquella mujer , á quien veia por p r ime-
ra ves. 

Loa ojes de la señora Celia estaban 
aoimedos; en tu rostro ae descubría ooa 
e.«prerion de desesperadaeoergia. 

— ¿Nó!—repitió con vehemencia,— 
¡co o s batiréis! 

— ¡Se fio reí—dijo Roger pálido de 
fu ror .—¡Dios me ea testigo de que he 
t e n í í o calma y paciencia basta el último 
i s t r e m o ; pero tueat io hijo me be io-
sultado « n o el ultimo de loa misera-
b l e s . . . ; es oo ills mo cslomniadorl 

Ella le interrumpió con un gesto de 
ftuteridsd que le biso ecmodccer , y co-
locándose di Unte de él: 

— ¿Noleoeia en on telón de e s t e p a -
lucio,—le di jo,—el re t i s to de ia señora 
Cecily, marqoese de Asberthco, muer^ 
la bace cetca da doce ifios? 

— Si ,—balbcceó Kegel. 
— ¿Pues^bi tn . . . m i i t f n . i l 
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Roger contuvo una esciatuición do 

asombro. 
—jl l íoa i D í o f . . . — m u r m u r ó , — ¡esta 

semej iaxa! . . . 
Ella le tomó de la roano y le Iteró 

al aaloo, donde el retrato de euerpo 
entero de la aeBora Cecily, hecho por 
Reynold, cuando aquella tenía veintidós 
ellos, estaba colgado encima d e la ohi-
menea. 

—¡Mirad! . . . ¡mirad bien!—repitió 
sin soltar la mano de Roger. 

Se parecia todavía de tai manera á 
aque l re t ra to , qne Roger no pndo me-
nos de exclamar. 

— | M i madre! 
y cayó de rodillas. 

—Ignoro ai aoy vnestra madre ,—con-
testó el la;—pero lo que sé es q u e m e 
llamo Sra. Cecily, marquesa de Asbor-
thon y que este es mi segundo bijo, hijo 
del se Cor Asbusthoo vuestro padre. 

Lícnet podía epenss sostenerse sobre 
t u s piernas, cerno ai an ra too le bobiera 
aban di nado. Roger se levantó, se diri-
gió l en tauee te bácia Liooel y le alargó 

la maoo. 
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— ¡Hermano! p e r d ó n e n l o , — e l 

último atrayéndola «obre ra coratoo. 
Hogar, arrancándole repentinamente 

de ana braxóa, TOITÍÓ á ponerlo de ro* 
dillaa delante de ta aéñora Cecily, la 
cogió Iaa manos y ae Iaa cubrió de be-
loa. Eotoáée* se osea piron dos lágrimas 
•rdlebtCS dé los ojos de 1a marquesa de 
Asbortboo y cayeron aobre la freote del 
bermoio jóveo arrodillado delaote de 
ella. 

—iNo, oo !—mu/muró con to* con-
movida,—el Sr. Sob^rto Walden me 
ba enga tado ; . , de seguro es mi hijo. . . 

Y ae inclinó biela é! depositando 
•obre so freote t o ardiente beao, oo beao 
de madre. 

111. 

Veinticuatro horas deipuea. el m a r -
qoés de Aabortboo entró radiante de 
alegría eo e! clob do loa Lindos. So eo* 
irada foé un verdadero triunfo.. Hacia 
cebo dina qoe no bebía ido y í o apa-

rk ioo fué saludada coo adsmaciones. 
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—¿De dóode sitia? ¿de dónde Tools? 

le preguntaban todos. 
—ScHorci, cootestó Roger, he este do 

algo enfermo, oo be salido doraote a l -
gunos días. 

Hicisteis mal eo oo reñir sye r , que-
rido marqués , le dijo el S r . E d w a r d 
Jbooson. 

—¿Por qué? 
— P o r q u e bebierais visto oo perso-

na je curioso, que nos foé presen tado 
por el baoqoero Brís worth . 

— A n t e todo, dijo el marqués, me pa -
rece co rio so qoe Brlxworth ae permita 
preaeotar eo el club sus amigos ó eos 
clientes. 

—Es oo hidelgo, no greode de Espo-
lie, cubierto de diamantes,—prosiguió el 
se flor Edwerb . 

—¿Cómo se llama? 
—Don Pedro Rentes etc. , ele. 
— E o fin, ¿habéis recibido á ese oa-

leoderio como miembro temporal? 
—SI ,—di jo Adoro ,—eso sefiordebe 

poseer alguo a mina de oro eo el Perú . 
Ea lástima q o e sea Uo feo y lao ridi-
culo. 
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— ; Basta 1—dijo el m a r q u é s , — e i e 

altivo castellano será tel vez primo del 
caballero de le tr iste figura. 

—Jugó ayi r ooa partida coo el eon« 
de de Morsony perdió coo gran t r a n -
qoilidad mil quii.i<-ntas librea. 

—¡En uua benita íuma! —dijo Koger 
cori indiferencia. 

— No com.zco,—repufo Arturo Rood, 
— otro que ei cab&b Oanany qocaee 
capaz de jugar se me je uto cantidad. 

El nombre do 0>maoy bizo es t re-
mecerle al marquéa Roger. 

—Apropóti to fe Sores, ¿podríais d e -
t inue lo que ha sido de él? 

— ¿De quién? ¿De O s m a n j ? 
— Si. 
— Yo he oido dec i r ,—respondí ó 

Eward que estaba en sus tierras de 
Escocia. 

- j A h l 
— ,Otro personage s ingolar l—mur-

muró Arturo. 
—Nadie sabe,—prosiguió otro miem-

bro del c lub de los Lindos,—quién es 
oí de dónde viene; p e t o á decir verdad, 
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ea rico como ia grao pagoda, generoso 
como el bijo de uo rey, valiente beata 
)a temeridad y amigo de aventaras como 
aadie. 
. — D e msoera, —reposo Ar turo ,—qoe 

con semejante* prendas, hubiéramos he-
cho mal negándole ia entrada en el club 
de lo* Lindos. 

— H e parece lo miaño ,—mormuró 
Rcger qne habia quedado pensativo. 

Uo joveocito de aonroeedae mejillas, 
coy os labios catabas apenas sombreados 

{ior ua lijero boso rubio, tomó é so vex 
o palabra. 

—Se Dores,—dijo;—ese Osmany es 
un personaje todavía mea singular de lo 
que snponeis. 

—¡Bihí—est Jamaron alrededor. 
— A p u s r de qoe se presenta aquí 

r í fame t te vestido, no se priva de n in-
gún medio de correr Iaa callea de Lóo-
urea y loa barrioa mea m tve rabies, en 
traje de marinero. 

— E a o es ooa novela,—dijo ono de 
les oyentes. 

—Yo le be eoconlrado. 
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—¿Vertido de marinero? 
—Si. con uo chaquetón pardo y na 

sombre! o de hule. 
- ¿ Y á dóude iba? ¡ 

— l e seguí y vi que entraba en e 
Wappiog. 

Y al ver que todoa ae sorprendían, 
ei narrador afíadió: 

—I.e vi hablar á na hombre del pue-
blo, á nn gitano, con la mayor familia-
ridad. 

Aquel nombre de gitano hiao eatre 
mecerse al marqnéa. 

-Pero,—dijo ¿ su ves como si ho 
hiera tenido prisa para variar de coo-
v«rsaciou,—haoe poco hobUbeis de oí 
español que me parece por lo menos ta! 

interesante como el Sr . Osmany, se 
fiert's. 

—Ciertamente. 
- ¿ Y do dónde viene ese hidalgo? 

—De América. Pre tende ,—sega* 
ha dicho,—que ha encontrado á voeatr 
p r i m o . 

—No creo tener ningún otro prim< 
que el Sr . Jamea Asburtboo. 

i d 
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~ - D e Sr. James e a d e l que bable 
—¿Y le h» encontrado? 
—Sí , prisionero de los smericanoi. 
—¿Cuándo? 
—Hace spenaa tres m scs. 
—SeBores ,—di jo K c g e r , — e s o es 

abaoloUmente imposible, porque el Sr. 
James Asburtboo ba aide muerto hace 
aeis meses en el ultimo asalto del fuerte 
Saint-George. 

— E s o mismo hemos dicho á v. re-
dro; pero este sostiene su aserto. 

—¡Ahí ¡á fé mia! él mismo os lu va á 
esplicar, ¡béle aquil 

En efecto el noble D. Pedro Rerie* 
Sandoral y Lucienda de Si Iran ha Pepo!, 
grande de Espafia de primera clase, etc., 
entraba en aquel momento, acompa ña-
do del banquero Cá ríos Pr i* worth . 

Dicbo person eje saludó con autoraá-
tica gravedad, y oo pestañeó siquiera 
al ver al marquéa Roger de Asbuithoo, 
Rogar miró curiosamente á aquella gro-
tesca figura, bajo cuya apariencia jarais 
bebiera reconocido al sobrino de sa 
p a d r e ; á Jamer , al aparecido de Aabor-
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thon el Viejo. Dee pues de csmbiar los 
aoostumbrados cumplimientos, Ar tu ro 
tomó la palabra. 

—Esce l euc i a ,—di jo ,—permi t i dnos 
que os pressntemos al soflor marqués 
Uoger de Asburthon. 

£1 ospeOol saludó. 
— H e conocido,—dijo coa au lenguaje 

chapurrado.—á on caballero de ese mis-
ino nombre. 

— ¡Ahí—dijo Roger,—¿y dónde , es-
celeocia? 

—En América. Dicho caballero era 
prisionero del geoeral rebelde Jacksoo. 

—¿IVro hace mucho t iem po?—pre-
guntó Roger. 

—El espaOol ptreció reflexionar. 
—Estamos en agos to ,—di jo .—Er 

eo ei mes de mayo. Hace mes de tre 
meses. 

Roger movió negstiTsmeotc la ca-
beza. 

—Entonces,—dijo,—V. E. h i encon-
trado un S r . Jamea fingido. 

— ¡ O b i 
—El verdadero murió hace mas d e 

seis meses. 
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Pero el espaBol oo te alteró. Uoa 

fría soorisa se dibajó eo s o i pálido» 
Ubi oí . 

— E i decir qoe te le h i creído muerto. 
— Eieelenci i ,—eBidió R o g e r . — o o 

bombre qoe reeibe dot belttos ao la es-
palda, y cao además de ciocueota pies 
de altora eo oo lago de velóte brasas, 
oo vuelve á pasearse por ouestro pla-
neta. 

—No es por eso méoos c ier to ,—con-
testó el falso e s p a B o l , - q o e el Sr . J a -
mes. herido solamente, fné recogido por 
una bsrca americana y becbo prisionero 
de goerra . 

— E s imposible,—mor moró Rogar , 
cuyas cejas se coutrsjeroo violentamente. 

El hidslgo se acercó I él y sfiadió 
eo vos baja: 

—Tanto es así, qoe me ha encargado 
de uo mensaje para vuestra gracia. 

El marquéa le miró fijamente. 
—¿Verbal ó e sc r i t o? -p regoo tó . 
—Un mensaje verbal. 

Roger goardó silencio. Comprendió 
por la mirada misteriosa del espaBol qoe 
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tolo él debit eér lo qoe I t a i t qee de-
cirle. Lot dot t e retiraron algunos p t -
loi . I I etpaftol añadió eotooeet: 

—Sefior marqués, tolo ate be hecho 
pretaatar tqol eoo la e tpereo ta de e u -
eoot r t ro t . Teego o o t comoaictcioo so-
m* mente importante qoe haceros de 
parte del Sr . Jame». 

— E e c e l e o d a , - d i j o Roger, cuye TO* 
dejaba cooocer ooa vivaemocion,—ti oo 
podéis hablar delaote de teatigoa, ha-
cadme el hooor do coocederme ooa 
cila. 

El etpaOol empató 4 reüexiontr . 
—Queda aqoi muy poce geoto 4 lea 

dos de la madrugada,—dijo. 
—Or dioaria meóte. 
—Si vuestra graeia qoiere proponer-

me ooa partida de ajedrea entre doce y 
ooa, ea probable qoe podamoa hablar. 

Sea,—dijo Roger sacaodo so re -
loj.—Soo las diet y media. Teego uoa 
cita 4 Iaa once; pero cootad conmigo, 
volveré. 

Ei eepefiol ae ioej inó y fué grave-
mente 4 sentarse 4 o o a mete de joego, 
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que todos se spreaararoo ¿ rodear . Puto 
á au lado ao cartera llena de billetes de 
banco, y dijo. 

— Señores, os pido mi revancha. 
— Eaceh. acia, —dijo ltogcr sonrieouo. 

—OS aconsejo que no os dejeis ganar 
por esos sefiores. 

— ¿V por qué , sefior? 
—Porque pienso proponeros ana par-

tida de ejedrez. 
El espafiol incliné gravemente U 

cabeza en sefial de aprobacioo, 
—Tengo una obsenecioo qne hacer 

6 vuestra gracia,—dijo.—Se juega al 
whis t , el tostón y 6 todos los juegos de 

cartas delante de testigos. El juego de 
pjedrer . qne es nn verdedero doalo, ne-
cesita In meditación y el silencio. 

—Ese es mi opinion, y creo que dos 
adversarios formales deben encerraría 
y jugar en la soleded. A ñediré, qne ia 
pueata entre personas como nosotros oo 
puede ser menor de quioientas librea. 

—Aceptado,—dijo friementa Koger. 
—¡Brevo!—Esclamar oo t o d e e . — 

¿Se puede apostar? 
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— SI, ciertamente, selíore»,—contes-

tó Koger .—Le partida empezaré é la 
a n a . 

—¿Porqué no enseguida? 
—Porque tengo que salir ahora mis-

mo. contestó Roger,—y no volveré has-
ta la hora que he tenido el hoacr de 
deciros. 

— ¡Dichoso marquésl — muí muró Ar-
turo Rood,— sin duda le esperará algu-
no rubia y vaporosa lady. 

El marqués salió do la felá de juego, 
tomó la escalera principal del club y 
bajó í 1 patio docdo le estaba esperando 
au carruaje 

La inesperada presencia de la seño-
ra Cecily en el palacio Asburthon el día 
enterior, en el m f i n e n o en q u e Roger 
y Lionel iban á comenzar un combate á 
muer te , no era casual. Era obra de ia 
seflorita Ellen. Al ver salir desesperado 
á Lionel, la pnpila de Roberto Weldeo 
di jo para t i : 

— Ahora querrá matar á Roger, y el 
resultado que yo esperaba se baila cer-
aano. Cor i s a o s á prevenir á Cecily. 
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La jóven MIÍÓ de »u caía por ei jar 

dio, lo qoe aaortaba la mitad de la dis-
taocia qoe t eu i aque r eco r re r : llegó á la 
puerta de Cecüy, subió á su codito, 
eocoMró á la pobre iua<lrt* inquieta por 
no ver volver a *u hijo, quo babia »a-
iido p o ' primera vea despues de su due-
lo con Osmany, y la dijo ai-.t mas pre-
ámbulos; 

—Corred, señora, al palacio de As-
burlbou, aiu perder uo inmoto, vues-
tro» doa hijos van á batirse. 

Nuestros lectores saben lo derná*. 
Cecily habla llegado á tiempo de separar 
á los combatientes y ya hen os vistu la 
escena que siguió. Roberto W e l m n no 
se habia explicado nuoc* cat g o r d a -
mente con Cecily. y á p 'sar de que 
la habia dado a rDtendrr gu K»uir 
debía ser oo hijo u»tur<ii »t I ú»fui-i» 
lord A»burtboo, na a había «firmado siu 
embargo. Así, pues, engallada sin duua 
por la generoaidad de Roger y por sus 
caricias, la pobre mujer uo habia podido 
menoa de eselamar: 

—¡Obi si, ¡ta dabas ser mi hijo! 
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En toa cea Ro?er olvidó la horrible 

escem del c o n del Armiflo, loa gritos 
de Cynthia la loca, la deaaparlcion de Bol-
too, todo, hasta la protection mister tosa 
de qoe le rojeaba el nabab Osmany. Se 
creyó d* nuevo hijo legitimo del mar-
qués i» Asburth'in, y babia pasado nne 
hora de felicidad entre Lionel y aquella 
1 qoí- fi llamaba su madre, haciéndolas 
pregunta» y dejando ver au admiración 
do que Ceciiy hubiere hecho correr el 
ruiJo di) su muerte. Faé entoncet pre-
cito qu 1 ta poore i m i r e relatara uno á 
uno tu ios ios dolores de su vida; que 
ditffra a Koger las injustas y odiosas 
sospecha* iutpirada* por el infame Jack 
Á MU tnrmauo ma jo r sobre el nacimien-
to de Lionel, y la necesidad en que ae 
había oncootrado de hacer creer en la 
muerte de aquel oifio, para preservarle 
de! ó lio ciego da lord Asburthon. 

- IVro,—esclsroó Roger ,—cuando 
murió mi padre, ¿por qué oo habéis ve-
nido á abrirme vuestros brazos y i de-
cirme: «Yo soy tu medro, y bé aqel á 
tu hermano»? 

á » 
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—IPobre hijo miol—murmuró Cecily, 

oo adivioaa qoe tenia miedo de la ley 
q i e rige 4 la aristocracia ioglesa? i Ahí 
be aido ooa loca,—acabó diciendo,— en 
p a l i a r nn momento qoe mi Liooel. . . 

Y ae de tnro . Roger la interrumpió. 
—Señora ,—di jo , - la ley inglesa solo 

protege 4 los qoe la i n v o c o ; pero yo 
reconotco esa ley que deapoja al herma-
no menor eo provecho del primogénito 

Y tendiendo la mano 4 Liooel, 
afiadió: , J 

— T o d o aará comuo ootre los dos, 
hermano, todo; oro y digoidades; y en 
la pr imera aeaion pediré permiso al rey 
para verificar el reparto. 

La aefiora Cecily estrechó de nuevo 
4 R o g e r entre sus braios . 

—¡Ab-- .—dijo ,—tienes un noble co-
rasonl 

¿Cómo hubiera podido Roger, dea-
pues de aquel aegundo abraso, sospe-
char aoa qoe aquella ooble y bella 
M j e r . qoe le cobiia de caricias y le 
l a u d a b a eon aoa lagrimea, oo fuera au 
• a d r a ? Convínose entonces entre ella J 
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él, porquo Lionel, ^ u p ^ e t o por lo 
q a o . ^ i b . i ' n 1>v.*r y oír. no tenia foe r -
Za< p a n U.ibUr; quedA convenido qne 
la e s h t o t r h do h seño™ O e i l y y da 
su hijo s n u i d o perinanecaria s c re ta 
I n s u l a próxíim reunion do h cVnara 
d* leí Lores. 

Roger a^>mpa¡l¿ á su ma 1ro y a so 
hermano hasta su caía, y en A momento 
de dejar i Licnel. SÍ inclivió ft sn oi lo y 
le dijo: —Renaoci* » la señorita iMieo; te 
ca"»ar¿¿ eo»» e:'.a. 

V ó. como si hubiera temió 
- i - . ! ; " - u c u m h i r i i'* semejante sa-
rriticí . V volví6 á su ca^a, dou-ie dió 
libu t a i á sa i . .^i imas; p?ro el marqués 
RoR*r de Asbor ihm estiba á la altara 
de ¡o* nux r a b a l k r ^ o s s j i r i f i c io j . Des-
pués d i haber llorado p«r «a amor p e r -
dido, or rontró nuevas fuer tas en fa i n -
mensidad d r su abnegación, y escribió á 
la ScBorita Elirn estss palabras: 

• Señorita flIUo, necesito vetos hoy 
mismo. So trata de vuestra felicidad y 
del reposo de toda mi vida.* 
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La señorita Elieo había adivinado 

aquel billete, y cooteató: 
«Esta noche á Iaa onceen mi qainta .» 
Roger babia pasado «J! uia aüru ián-

dose eu xa resolution; ¡ por lo oocbe, 
cuaoJo en t ió t o «.1 clob (jit lo i Lindo i, 
ao t recqai l idaJ , au mirada t.-aoqoila 
tarsUtr . , y la so; ri-a que sa veia en SUÍ 
Ubiov, tltciaa t loc-c.itemet.te quo h a -
bía e n c o t t r i - o cu IU cor&iou sol ídenles 
fuerza;» l a t a ' . L v a : ¿ c a t o aquel sopre-
D.o •ecníicio. 

Por ia orilla de recha del T é m e o s , — 
dijo á tu tocher < qoe hizo aalir I loa 
cabal!OK con la ve'ocidad del r ayo .— 
Duiat. te el camino, Roger proouró atur-
dirse, e> forzándose por oo iool ra r en la 
imógea de la fotura dicha de Lionel, el 
valor que le < ra necesario para soportar 
aqoella dicho. Pero do pronto se acordó 
de ¡o qoe habiao dicho eo el club acer-
ca de Osmany. 

— ¿I'ero por quó me protejo eae 
hombre?—se preguntaba de nuevo y 
siu poderse coUestar á aqoella pregon-
ta,—¿Por qué a* ha cocontrado tao i 
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menudo en a i camino, é l , qoe según 
dicen, tiene i elaciones misteriosas con 
los gitanos? 

Y empezó & recordar i Cynthia, la 
marca fatal qae Boltoo habia borrado, la 
desaparicioode este, tantas coaas eo fio, 
qne mnchaa reces habían producido en 
sn alma nna angustia mortal. Pero, cosa 
estrada, esta ves, au cora ion uo latió 
mas p prisa, el rubor de la verg ü e n a uo 
cubrió su freote; todo al contrario, l e -
vantó altaoeramente la cabeza y dijo 
para sí: 

—Si eso fuera cierto, yo partiría para 
siempre deapuea de haber hecho reco-
nocer á Liooel como hereiero mío. 

Pensando eo esto, preparándose si 
era preciso, é un ultimo y aupremo sa-
crificio, tlegó i la puerta de la quinta 
de mis Ellen. 

Uoa indecisa claridad se filtraba i 
través de Iaa peraianaa. El coraaoo de 
Roger latió apresuradamente, au frente 
ae cobrió de aodor, oo último aospiro 
desgarró ao pecho. 

— j O h , Dioa m í o ! — m o r m u r ó . — 
(Dadme foersee bar ta el flof 
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Y llamó suavemente ¿ h pu ría. 

í.a m i 1 1 señorita El! i » *iao á ;?'v¡ > . 
La guaoe e»la<ia radiant-* oa gracia ? de 
Í'J-:;U ; i. i I-allo « ;»« arri. i 
pu ¡ojosamente su frente, bajó lo to jos 
«1 ver entrar á Koger. Rog-sr eoíi en 
supremo y sublimo e s f u e r o babia r- co-
brsJL.su caima y habia coasoguüo do-
minarse. 

- E l i t j , — ia ¿¡jo A eutrer cu ol sa-
ío^cito dondo tantos su e ioi habiau pa-
sado y «i,—espnro quo me parJouar- is el 
haber pasa io dies dia* sin dsro i ninguna 
»f ñal d^ V! i-i. 

—¡Ay do usa! — d.jo "lia suspiraJ 'io y 
bajando ios ojoa,—todo !o hs c-mpren* 
ui io, cuba! ero. 

— i Q u é hti-tis co:upreid :d'>? pre-
guntó él estremeciéndos e 

—He comprendido, - -murmuró ella 
muy bajo, como si cada ¿/Jaiua «muera 
subido penosamente desJ* ei ka . io ds 
en eorexou,—h) cou^c indr iu :¿i.e j a no 
me amais. 

Roger estovo ¿ ponto de iaazar uo 
gnto; pero tuvo el eatóico valor de no 
echarse á sea piés. 
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—Os habéis equivocado, E l len ,— 

contestó; —haco diez dias os amaba an 
ayer os amaba todavía.. . y s i . . . hoy 
tengo f a e n a * para reeuuc.ar á vos... es 
que otro maa digno.. . 

So interrumpió. Eiieu parecía á 
pULt'i do desmayarse E; h . , * l u i , .ni 
sos brazos y la dijo: 

Liooal os a u n . 
- - ¡ O h ! vn lo sé,—rotter-to e i b . 
—Sn amor á vos lo matará . 
—¡Dios mió!—cselamó e l l a , — p e r o 

yo os amo á v"*... yo . . . 
—Y Lionel es h rma to nú-),—añadió 

Roger con calma. 
— ¡Hermano vuestr !—escbmó ella 

eon un asombro tan Cándido, t ío ra a * • 
rillusameote fingido, que Rogur hubiera 
jurado por so honor qoe Elieo nada 
falúa. 

—Sí,—cootestó, —Lionel es el hijo 
segundo del marqués de Asburthor;. 

Ellen parecía aturdida con lo que le 
revelaba Roger. 

Eate prosiguió. 
—Lional es jóren, buen mozo, será 
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rico, porque yo repartiré con él mi 
fortona. Es preciso qas *}iii au ««posa, 
Ellen, es pre«i«o. DinUn de tres lia* nn 
capellan 01 uoirá e.i t« capilla del pala-
cio do Asborthon. 

EHeo lanzó on grito ahogado y cayó 
sin sentí Jo en brazos de Bogar. 

Ai oír aquel ú'ríto ae ebrió la puerta: 
oes enciaoa corrió hécia ella. H-ger re 
conoció al aya de la jóven 

—Tened,—la dijo con voi entrecor-
tada.— llevadla á »u eoarto, hacedfa res-
pirar sales; yo no tendría fu erras para 
esperar á que VOPIVH en sí. 

Y el desgracia lo jóvan salió aho-
gando sus sollozos y mormurando : 

—Eita consumido el aacriflei j Dios 
mío! ¡protegadme ahora, y dadme valor 
para Oo matarme, porqoe el suicidio es 
uo crfmeo! 

Oyóse el roído de so coch i que ae 
alejaba. Entonce* Ellen se enderezó 
broscameote y se sonrió con irónica es-
preaioo. 

—jPobre muchaebot—dijo despidieo-
do á su aya. Deapoea ae foé á acurruca: 
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con i» mía peta en un divan, t t a diri-

g i ó el pequeño monólogo siguiente: 
— «Creo que ahora está concluido lo 

mas difícil de mi larea. Cuando vuelva 
de Escocia Roberto Walden m e encon-
t ra rá casada ecu Lionel. Cecily este d e 
mi par te , porque hasta ebora está pe r -
suadida de quo Roger e i en hijo y no 
participa de ios necios escrúpulos de 
Rober to W a l d e n , q u e n o qu ie re edmi t i r 
q u e una g i t a n a l l egue á s e r e spose d e 
un par de loglatvrra. Verificedo el me-
Uimofiío, fácil mo será probar á ese es-
ce lente Roger que es hijo de Cyothia la 
gi taua . Y e n t o n c e s , — t e r m i n ó la jóven 
cou diabólica sonrisa,—el caballeresco 
Roger te apresurará á bajar da an w a n -
to de ps r para haeer sabir en él é su 
smsdo Lionel. ¡Vamos, seré marquesa 
de A»butlhoo.» 

Ai pronunciar estas su Jacea palabra 
eo i o s baja , Ellen se enderezó r e p e n -
ti o a inci te y prestó atención. Habíale 
p a n c i d o o i r fuera paioa y rumorea aho-
gados . Abrió divamente la ventana j ae 
inclinó hacia fuera . P e r o la nocbn esta 

46 
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ba oscura y el sileD.ij reinaba at*e-
dedor de le quiLta. 

Sera t i viet lo q«K a» iU. U s «i bo »s, 
— peüíó, — ó aíjtuna i.4¡ -.» que i ? 

comet í* . Cal TauxM-. i kb <. uia 
t ene r i u n ralos te r rón s, j u l í í o que 
Joan do Francia ha muer tu. 

IV. 

No obstante, á me i id a <¡ue Roger 
ae acércala a L ó n d r ? , aci.tta mitigarse 
m dolor. 

— Liorel iu«i d icfcco ,—te repetía 
trinchas v e a s . - - Yo a o «!ej :re ¡u* f 1 -
guai'S añcr, solicitaré veivu a . ' . . v n r u 
y qoiaaa taiga la úiche ce i r r c u 
liosamente n i y n n « i pauie. 
¿Y qo¿éo afitoí» «I i»«»t!e j ó -
reo,—¿quién labe si Dios 10 »?* apiana-
lá de rU, h i 1 ' Miarle í t»c>-
I t i ie : {'»«tir«díi !»«.»•. <•• t s » . ! » . / 
¿1^1'éu u * e M in ^ ;v„ r t 1 

* de ut a I t igt ü *».« r »* *» 
dable iOi«.Mia . i uu i n • • n ve 
or >*ra au arla «eiciuau ente como á 

l i t a i « s a a n a ? 
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K o t r r g a ^ á esle« consoladoras r e -

flexiones !i f*pí» «i < l u b t í»-b.s L i a d o s . 
Hal ii* « U' í: pí-?ff ví 

dedo hacia ?oto la* «oce n> ia c k , u< a 
r o e m i f l r ui.H ti. t i iie>«h" ii.«puc?lo 
por D. IVdio j are p u d o j o» ei marques 
habis lett r ico á lo» {.mxipnl i* n»it ru-
bina del aristocrático i l rcuio. H e r r e r a 
esperado con iu.f tci« i.cio. IVriio hs-
bia fiMU cisco o.üt Í'CM t»lo c< n:¡ sin en 
pal tnquo c«iraüM. l iwluf t , j i . t f , re -
st n a d o p r e aquel ton eo da m e s a 
especie un r a l n u t u cot.ci bailen co lo -
rea* el tel u r o j t t t o S urn n i tui.a. So-
bre utr > ¡¿ilor t « r < a u , u t a baiidt a de 
p i t i a rol-redorada tor Unía u» u i Ueila 
d o O f M t o y o e s <«•!«•» Ce ctistai <*••• 
BohtR'iK P. P e f r o so hallaba ja ion-
t e l o úí ¡a¡ te d<i u i l i r c . hogar eutró 
c( n la k i risa en ios iSlit s j l i pelwéa 

r r la fiei-le, «e r u n U \ \ t o a t:¿-
f i .e i tro l.t» ii >•• i t i *» •««>ur . ba>iao 
« r t c p a ñ t o A K « I M K HE>t «t neU»»; 
p t t o m h i l ü i (.• t» i ic<- m iiii-t;ai. 

- fct í i t i i i , — t i j ü «I afciqi tC*,—pu-
o.iiiü q i i t t ' i a n c í - i* i n w t e . fctlo se 
ebiirá dea} u ta u t l cea -Ule . 
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—¡Milore»!—gritó Arturo Hood, pue-

den empesar Ins apuestas. Yan cien li-
bras por el marqués Roger. 

—Yo las apuesto por D. Pedro, con-
testó el banqoero Brixworth. 

Las apuestss se croxsroo al otro 
lado de la puerta j emboa campeones 
se eocerraron. 

—Milord,—dijo to t eo ees D. Pedro 
Rentes, sertáodose delmte del tablero, 
—tengo cci lambre de beber una copa 
de Oporto antes de colocar mis piesas. 

— Escalente idee,—dijo Roger co-
giendo la botella y llenando las copas. 

Ambos adversarios se indicaron 
ligeramente antea de beber y dejaron 4 
un tiempo sos copas 4 medio desocupar 
sobre la baodeje. 

Al mismo tiempo que movía sus pie-
sas, D. Pedro Rentea daba maqnioal-
mente t u n t a s entro loadedoade su ma-
no irquierca 4 una gruesa sortija eo la 
que br i l l á i s un rnbl de las maa bellas 
ageaa. Al hacer un movimiento para 
acercar uoa silla, la sortija se escapó de 
es t ro i o s de doa j fué 4 rodar basta los 
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piéi del marqués . R o g e r s * b a j ó para 
recogarla, 

A p e u r da lo rápida qoe faé asta 
movimiento, el Sr . Reotea tuvo tie mpo 
para alargar la mano beata la eopa de 
Roger y dejar eaer eo ella ooa peque Da 
bola negra que ae disolvió ioataotanea-
meote en al Oporto. Roger que acababa 
de recojer le aortija, la devolyió al es-
pañol. quien le dió las gradas espreslva-
mente y vol rió á colocarla eo el anolar 
de so mano isqulard*. 

— Perdonad, excelencia,—dije c o -
tonees Rogar apoyando loa eodoa sobre 
la mesa,—bien sibets por qoé be acepta-
do este part ido de ajedrea . . 

—Sin doda. Teago que bablar á 
tu eitra gracia del Sr . Jamas, so primo. 

1). Pedro ae acontodó eo so asleoto 
eomo hombre qoe ae dispone á entablar 
una larga eoevaraacino. 

—Figuraos,—prosiguió—qoe t \ g r 
James fué salvado por loa americanos. 

—Ya me lo btbeia dicho. 
—Justamaote. Poaa bien, al atraveaar 

ai eampameote del general Jackson, he 
taelde ai b e t e r de encontrarle. 
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— N o o í da ré la enhorabuena de 

ello. 
; — M e encargó de uu mensaje pera 
vuestro gracia» 

—¡Ah! |abl 
—Quer r ía vol ter á I n g l a t e r r a . 
— E s n o briboo sumamente euda i , 

— d i j o t i marqués . 
— S e ar repiente de las faitea que he 

cometido cont ra vaestra gracia. 
El ma tqnée ae aoorió irónicamente y 

miró fijamectj I 0 . Pedro. 
— Pues j o , —dijo,—siento iuüu i to no 

haber le saitedo la Upe de loa J U S por 
mi propia maoo . 

Ai ir D. Pedro é contestar al mar 
qaéa la ventaoa quo habia á ta izquier -
da de la mese se abrió bruscamente, 
empujad* por ooa ráfaga D O * ¡ C L Í O , U.-o-
do paso á una corr iente taó violeuta que 
apagó iaa cos bugiea del candelabro 
c o k i a o o al lado d( i t abb ro . 

—Yeye un lie nto dtsa^iadabíe .—dijo 
Roger levantándose y cogiendo el can-
delabro para ir á encenderlo en la ch i -
menea , mient ras D . P e d r o rolvia á cer -
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rar ¡a vit ' i iera qoe dt-ba poso a u n ancho 
ha: con do pieora. i'.sU opera ció o tan 
j t r 'a i : , cinto u* I^OI>ÚO DJIS u t í 
tu . ¡ o Mot < i i iu iq ' ' i.abia t r o p e a d o 
it> 1 ¿jcr -•* i ¡< o - a r 'CPfcti de 
(3»-;.j >•«: ¡ i ; s o r t e a d o inbiea. 
í . l l M h i i . i f O d m í l - l í : ! i - ? p ( K O < 

tliULU lt v ae KJp t fSc y Ce inacción ha-
bía t r i l lado no t u z o por squelta vet. l a -
na que acababa ce a t i i i s e tan brusca-
\L< iU: ) habia cambiado oo • itio !cs 
Hies . L. d t ¡ marqués quedó delante del 
filk ti de 1). !V«.re», : i i de e»le al lado 
«.el totfi l o ni l mi - rqncs I.oa r o s j o g a -
»IGÍ*s v o h i c n t ; 2 HLla i íe . L'ettaa o» la 
p u n d e <.tan>tl<n, l o q t e Labian 
fe|ootfeeo t» | ( t abü t i « . o ansiedad t i tt-
«•oUarii; < e ie p a i t i c » . B c - ^ e r ) Ü . P t d i o 
U.t iiiSQ cuebiebt a r . 

-¿ I )«c i3?£ , cáceler.cia,— efia-
¿y. H i n , - - qo.* tui h n i i a d o p r i m ó s e 
a i li.> ti»' ' f» > o i ' í t ü » . » ! V.-iv'M-

r r ti? 
— Ni. mft r 10.14 té?, £ tl*Jrra 

lie • s' a ii.cvi mat-. 
— Os aconsejo ,—cijo con caioia l i o -
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i i r ,—qoe no «ventureis sobro «se ar* 
lepenlimiento oí vuestro honor, ni vues-
tra fortuoa. Di vnestra vida, y para con-
venceros mas toda via, brindo por qu j ti 
may CID Illa de mi p h m o , James Asbur-
thon, see ahorcado lo mas pronto po-
sible. 

Y cogiendo sq copa, la vació da UQ 
trago. 

— jAmen!—dijo D. Pedro como pan 
terminar , y lo mismo que Koger, acabó 
de vecier su vaso. 

La partida habia adelantad ) mucho 
mien trea hablaban. D. Peor o tenia para 
t que l jueg > ui.a maravillosa dtslreia. 
Hofcer per cié t< M E O poto a poco y LO 
tardó eo recibir ja^ue mate. Levantóse 
entonces y dijo a so adversario coo toda 
la corteaie de nn gren seCor. 

— Recibir por quinientas hhras tao 
bella lección ee verdadersinent • de 
valde. 

Y fué á abrir la puerta del seloo. 
—Seftores ,—dijo ,—que los que has 

apostado por mi tangen á bien perdo-
narme. 
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—¿Habéis p e r d i d o ? — d i j o A r t a r o 

Rood. 
— U o perdido. 

Todos hicieron uo raovi miento. Loe 
qoe hsbiao perdido pegaron de mala 
gao a; ios geooocioaoa quedaron e n c a n -
tados de is babiiidaJ de D. Pedro. Este 
t ra tó de esqoivarse; pero el t iempo qne 
se despedía, en t ró uo n n e t o pe r sooa je . 

— ¡ A f é d e Liodol— esclamó Ar tu ro 
Hood, — bé aqni uo aparecido. 

— ¡Eh! jeh! ¿quien sabe?—contestó 
el rccien llegado. 

Al ver á aquel miembro que llegebe 
a semeja ote hora , D: Pedro (Jamea) 
pa'ideció najo la espesa cepa de ocre quo 
cubria so rostro, y el mismo Roger oo 
pudo menos de es t remecerse . 

—Ved al geotjemen mes escéotrico de 
los t res reinos, ei oebab O s m a n y d i j o 
Edward Thompaoo. 

Osmany. pues era é l , saludó 4 los 
circooateotes, y dijo: 

— M e bao hablado, señores, de cierte 
partida de ejedrez. 

— Ya ba sido jugada. 
43 
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- ¡ A h ! 

. Y ved »• • u l J ! ! *" ' ' 
mirando - ' l ; 

i:t fi-jjl.í •• i i - f '" s r 

duo Pedro f ? 
t > )}• mi 

hay .n. ü 

r e á e*ias horas . 
D . Pedro «o cr«»j6 " 

t e r s e á inclinar. . 
. .Pues b i«n . - - r eposo O s i n a . . ; ^ 

vuestra esceh-neta h - r Ü V 
honor de lidiar coMntpo... 

— i Al ajedrea?—pTi'gnn 
chos miembros do! r l «b . 

— Sin dudo. , 
— E s m u y l a r d e , — m u r m u r o D . 

UUC tenia pri«a per salir do a i» y * u a l 
d e c u a n d o ct» c u a r d o a R o e " . » > . 
M i t r o sio dejaba v r t t . goo ^ I r i . e M - , 
p e r o Osmany añaotó: 

— ¿ L o s d e s c t t d i f i u s U t " ! 

téa hablan ce h u i r ; t i ot; \-.-.r¿ 
t o a » yó? 
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—.¡imposible!—<i!j-.r<;u machas voces. 
—Asi Jo c ieo ,—añadió el marqués 

sooriem!•••. 
í). m i'.cli'ió, pero listaba 

visiblemente inquieto. 
- -Couio «unto vuestra señor ía ,—Ji jo 

dirigiéndose á OirnüDy. 
Eacelencia,—anadió es ta .— c reo 

que antes os h«be¡* batido siu tesiig ua. 
- S i . 
— P o r mi parte, os pido el p e r m i s o 

de que los haya. 
—¡Üht coo mucho gusO,—di jo 0 . 

Pe i ro quo temblaba de encontrarse á 
sobs con Osmany. 

— Escoged el vu stro. 
II. Pedrouiso u¡,a sefli al baaqnero 

Br i iwo i th . 
— tic aquí el m í o , — d i j o Osmany 

saludando el marqoé* Roger . 
El Jóven buscaba hacii demasiado 

tiempo á Osmany. para oo coger ¿1 voe-
lo esta ouasioa de encontrarse con t i . 

— Y ahora, señores,—acabó el nabab, 
— bien podéis abrir las apuestas y apos -
tar por mi; tengo uoa suerte infernal ft 
todos los juegos. 
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— ¡E s estrsñot—peosaba Jemea,—mi 

parece que este condeoado gitano, qua 
ya echó i perder mis asuntos eo el fuer-
te Saint George, me ha conocido. 

Dirigióse con vacilantes pmos al sa-
toncito. Esperimen aba un vago males-
tar qoe atriboia á ta presencia de Os-
many. Este cerró i a puerta con líate y 
fué a sentarse en el mismo sillón qoa 
poco antes habia ocupado Roger. El 
marqués y Br i swor th se quedaron eo 
pié, ca ia ono de t r á s dol asiento de so 
campeón. 0«many colocó fríamente 1st 
piezas en el tablero. 

—Caballero,—dijo volriéndoso al se-
Bor Brixworth,—si vuestro cliente la-
viera tiempo de jugar conmigo una par-
tida todas las noches, no tardaría en 
agotar tu cai ta de crédito aobre vuestri 
casa. 

D. P e i r o biso un esfaerro para aoa-
rei ise ¡ 

— Alia lo veremos, —dijo. 
Desgrai ¡ademente, oo teodrá tiara-

po, — proM«{üió 0«m*ny. 
— jObf—dijo el fingido eepaDol,—« 
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vuestra SÍ noria tiene a'guo t l e»po des-
ocupado, ya vecemos. . . 

— Ciertamente qoe tengo t iempo,— 
prodigaió el nabab moviando so caballo; 
—es voestrs aefloria qoien oo lo tiene. 

—¿Cómo?—preguntó el fingido es-
paBol algon tao to ioqoieto. 

— | B a h ! nadie sabe jamás el tiempo 
qae le queda de vida. 

D. Pedro sa estremeció. 
—Perdonadme,—afiadió Osmany,— 

pero soy un poco médico. 
—jBah l ¿y crecis que estoy enfe r -

mo? - p r e g u n t ó el Sr . Ü. Pedro Reotes. 
—Sí ; muy enfermo.—contes tó fría-

mente Osm¿oy. 
D. Pedro se estremeció, pero sua 

labios no dejsrou de a oo reírse. 
—Veo,—di jo ,—que jugáis al agedrez 

á la maoara de los ludios. 
—¿Cómo? 
—Intimidando á vuestro adversario. 
— j O h ! nada de eso,—dijo Osmsoy. 

—Mirad, apuesto á que sentís ya un 
calor iaeapicable en el pecho. 

D . Pedro biso oo ademao negativo; 
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paro al mismo tiempo experimentó ei 
dolor qne Osmany lo anunciaba 

—Juguemos,—dijo c o una risa Hir-
vióla. jUici I—I j«> Osinar v, - -pero t»:ma 
qoe LO tengáis tiempo "para acatarla 
partida. 

— P r r o , caballero... 
— Figúreos,—-sfia«ió el nabab,—qae 

empetata a palidecer corto ñ toviérsii 
la tex blatca y sonrosada d matquél 
A abortion. Roger le escuchaba con secreta an-
siedad. 

Eso es solsmente el efecto del vaso 
de Opotto que acabaisda b*b*>r. ¿Eia 
bueno? 

—Ebcclecte,—contestó D. Pedio. 
— ¿Aptsar dtl grenito o igro qua ha-

bíais o huello en éi? 
El fingido hidalgo contuvo ou grito. 

— Caballero,—oijo,—rae parece qae 
estáis loco. 

—Yo no, vos si que lo ealií*. . por-
que os habeie equivocado de ver ' , jqua-
rido se Dor! 
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Ai r t>iMuCt*T Ir» «Itiin»* 

l). |>edrod:o un tiucvo grito, 
, ; V i \ r i t o . rra:.ca-Jo esta vea par t i 

;TL , Y htu**» pusieron lívido?. 
n „ . o ,jiU"r»c. l-a niawo do hierro do 
(V N O Y •• •• Ó V ^ r e *O hombro: 

-.os 
f ni í ¡r UO íiih «'. # 

M íl j r io se nol i» van-
t Isdo or 1 como anona-

>d t . ' i - ; r - .U í íoa OsiMiny «o.» ojos es-
t:s»iadt;fc. LI S r . I l rh twoHh j Roger se 
miraban n ívp- tbc ins . 

s , r i:-ir q n e ? . - - d i j o f l o t e e s 
Usinuo* a H< fi«r.-il S« ' .U. IV«ru ba 
qu tifio Ha cebado en 
t e a t r o taao no * o i v o negro, ptodfcclo 
de t» Ir.dia. qne mata en una hora. 

Ot c den»?— esciamú Roger . 

• J) i» •• i• q.,*? « n. toicia • ñ a u atiioü 
> M i ^ . a ' f t i * " ionr t i tu lados . - - Per 
« . ^ r a / i o . n . i u l K * 
büfTn^ que r l v le t to había a r g a d o , una 
m a u . u - t l i a ctwbiaLa loa u e c s d e s i -
Uo . . ) 1). Pedro te ha i nveneoadc.. . 
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tíoger, pálido y coo la frente cnbier-

I* da sudor, miraba á «quel sobra qoien 
el veneno prodocia ja tu» fulmioanUa y 
terrible! efectos. 

— Pero, — eselsmó, —¿qné ioleréf ta-
ñía esto hombre á qoieo no coaosco... 
á qoien jamás he hecho debo?.. . 

ÜMiiaoy interrumpió á l ioger. 
—Voy é decírselo aJ Sr. Brixworlh, 

—dijo. 
Y dínAiéodcse al banquero qua es-

isba modo de asombro le dijo: 
- C a b a l l e r a , la letra de cambio qo a 

habéis pagado, estaba girada haca ce res 
de dos aflos, por ía casa Al tar . Kuftea 
y compañía de Madrid, ¿oo ea asi? 

—Sí, seflor. 
— El Sr . Ü. Pedro, á qoien foé ea-

t r t g a d a , llegó S Edimburgo á principios 
de mayo da 1774, eo lugar do mar-
charse a América, como os ha dicho so 
sefio'íe. 

Ormt oy designó si fingido hidalgo 
qoe se retorcía en el sillón, á cao«a del 
dolor, coo los dientes a p r e t a l o s y e l 
semblante descompuesto. 
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—Foes bien,—continoó,—»en lugar 

de dirigirle á América, empeaó á recor-
rer )a Escocia, ¿ pié, coa a n herrado 
bastoo en la mano. Una noebe foé ase-
sinado por este hombre . 

Bogcr y el Sr . Brixworth Is n i i ron 
an grito. El moribando t ra tó de l a t e ó -
te rse. pero volvió á caer pesadameota 
en su silloo. Entonces Osmany le a r ran-
có la barba que le cubría la mitad del 
i-ostro, y Roger reconoeló, lleno de «sem-
bró, al seOor James. 

—i .a muerte ba pasado ooa vea aaai, 
bien cerra de vos, sefior marqués,— 
dijo friameóte Osmany. 

Y abrió la ventana por doode habia 
entredo la ráfaga de viento qoe babia 
apagado las bugias. 

—¡Willsl—llamó. 
A este nombre, el picador de Aabor-

thoo el viejo eotró. Wills babia vnalto á 
vestir su casaca de picador y recobrado 
su fisonomía burlona. 

J i m e s fijó en él aoa moriboodos ojos 
roo una ferot espreaioo d e edfe. 

— ¡Ahí—dijo ciudidameato Wills,— 
tó 
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Y desprendiéndose bruscamente de 

Roger, se laozó «V balcoo de t r i s da 
Wills y desapareció eou él en la osear i-
dad. Roger se llevó ambas manos é la 
f rente y mormuró: 

— ¡Ob, este hombre miente.. .! {Este 
hombre ha mentido. . . ! 

Despucs de la partida del marqués 
Roger , Ellen salió de su fiogido des-
m a j o y se rió de la candidez de aquel 
hombre , que renuocía la á su str.tr por 
p u r o carillo fraternal. Luego ebrió la 
ventana y miró con atención, porque 
habia creído oír rumor de voces y de 
pasos. Pero pronto s? tranquilizó di-
cíendo: 

— Estoy loca, ea el ruido de los Arbo-
les sgitadoa por el viento. 

Desde la marcha de Roberto Waldeo 
vivía completamente libre y no daba á 
nadie cuen ta d e s ú s acciones. Aqoella 
noche juzgó i t útil volver á Lóodres .y 
resolvió pasarla en la quinta eo compa-
cta de su anciana aya. Subió, pues, si 
piso principal y se acostó. El aya cerró 
900 cuidado todas laapoertaa, corrió loa 
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cerrojos y volvió á ecostarse en a sa ha-
bitación inmediata. Eileo, preocupada 
por eos ambiciosos proyectos, tardó 
mocho en dormirse; se vela doqoesa eo 
on porvenir no lejano, y el manto de 
armifio qoe partiría coo Lionel, la 
bacía soflsr despierta. Sin embargo, 
baria como ooa hora qoe babia apaga-
do sn Ina, coando loa mismoa roídos es-
tra ños, que ya otra ves babiao llegado 
basta ella, se dejaron oír de onevo. 

—Si Juan de Francia no hubiere 
muerto,—pensó,—apostaría qae era él. 

Y se levantó sio hacer ruido, abrió 
su ventana ain empojar Iaa peraianaa é 
inspeccionó minuciosamente loa alrede-
dores de la quinte. Todo está desierto. 

—Sio dnda me be e q u i v o c a d o , -
pensó Ellen. 
¡£L Y volvió á aeoatarse. La noche habia 
vuelto á quedar silenciosa. Ellen solo 
oyó la reapiradoo dal aya, que habia 
acabado por dormirse. 

Una campana, la de la perroqnia de 
Saint-Gilíes, dió á lo lejos Iaa doa da la 
mellaos. La jóven se envolvió eo lea 
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aábanas y cerró los ojos. Pero entonce» 
volvieron á empezar los rumores y los 
raidos estreüoi . Se bobiera dicho qae 
e ras fantasmas que vtuiau 6 visitar m 
antigua casa. EMeo y el aya dormían. 
No obstante, cum> «1 » u : ñ j de los vio-
jos es mas lijero, esta última ae des-
pertó sobresaltada. 

Un ruido seco, parecido al que pro-
duce el forrar uoa cerradura, acababa 
d e s o c a r . Pero como este ruido no foé 
segoido por nioguo otro, ella creyó que 
soñaba y volvió á dormirse. Pasaron 
algunos minutos. De pronto, el suelo 
cragió sordamente. La vieja se volvió ó 
despertar; pero r o tuvo tiempo de dar 
m grito, i ría mat o vigorom la cogí" 
de! cuello, uo pañal se apoyó eo ÍU pe-
cho una voz sorda la dijo al t idn: 

— ¡Silencio O moeres! 
El miedo la paralizó; r i s i q u r r a 

pensó eu defenderse. Al mismo tiem-
po, el suelo volvió ácrogir bejo pasos 
silenciosoa, y la señorita EUen te d i s -
per tó é su vez. 

— lA mí, Betsy!—gritó. 
Betsy ¿era el nombre del aya) oo 
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contestó. La seflorita Filen saltó de sa 
lecho y te teíagió detrás de él: habia 
visto one forma negra , mea negra que 
las tinieblas que la rodeaban, dirigirse 
hécia ella. La pupila de Roberto habia 
conservado de su origen gitano uoa ma-
ravillosa sangro fria. Mientras el bulto 
negro se dirigia ü su lecho, recordó 
que tenia colgada k su rabee* ra una 
pistola. Cogerla, apuntar y hacer f u e -
go fué obra de un instante para la se-
ñorita Ellen. Una detocacion estalló y 
fué aeguida de un grito de dolor. La 
forma negra rodó por el suelo vomi-
tando imprecaciones. Pero al resplandor 
del pistolete so, lo señorita Ellen pudo vor 
otras dos personas quo entraban en su 
cuarto; un hombro y uoa mojer . 

— ¡Sanson! ¿Cyntbie!—balbuceó. 
Y empezó a buscar el pufial que 

ponia por le noche debajo de le elmoha-
da, pero sea quo el terror guiara mal 
sos manos, aea qpe lo hubiera dejado 
caer el precipitarse fuera del lecho, no 
lo encontró. Al raúmo tiempo se sintió 
coger por ios bracos vigorosos de Sanson. 
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— ¡Abl—dijo el coloso,—jal fit co| i 

U víbora, y esta *ai no morderá! 
I.a reina de los gitanos sacó uo es-

labón y golpeó con él ona piedra; al 
poco rato» ooa mecha azufrada so en-
cendió. La señorita Ellen, pálida y 
temblando, pndo entonces ver á nn 
hombre que se retorcía en el snelo en 
un mar deaaogre : ( r a ei gitano Rha-
mo, aqoel que Joan de Francia babia 
encontrado ejerciendo h s funciones de 
enterrador en el cemeoterio de Seit t-
Gilles. L o coarto giteno bahía dorante 
eqoel tiempo atado y poeato ona mor-
daza á la vieja. Saoson dijo é Gjo th ia : 

—¡Cierra la puerta! 
Cynthia obedeció. 

—Querida Topsy,—dijo entonces el 
coloso,—lo que es esta vez has caido eo 
nuestro poder, y ia hora de to eaetigo 
ha llegedo. 

Le sefionta Elleo 00 tenle necesidad 
de aqoeUse palabras pare comprender 
la gravedad de so situación. Cooveocida 
de la muerte de Juan de Freocia, cono-
cía bieo que no debia esperar qae los 
gtlaaoa la perdonara». 
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Pero la gítaoa Topsy, como ia habia 

llamado Saoson, tenia la sangre fría 3 
el geoio fé t t i lcdc «u rasa. Todoa lot 
gitanos esperan ^a lva rwa lp ió mismo 

del cadalao. Xoda resistencia parecía 
imposible. 

Solo la aatucía po4¡a venir an an 
ayuda. 

—¿Qué qoereif da mí t—preguntó 
tranquilamente. 

—Pron to lo sabrás,—dijq irónica-
mente Sanson. 

—Si venís á matarme,—<MÍ°, con uu 
acento de supremo desden ,—daospr i sa 
y no me ¡nsolteie. 

— N o . todavia no,—dijo &QSOD. 
—-¿Uñé que re is entonces? ¡ 
—Que nos sigas. 
—¿En este t rageí 
- Kó, vístete, 
—jPues bien! salid, pu$f,—dijjo ella 

envolviéndose pú^icaroqpte ep Ija cor-
tinas de la cama'. „ , , , 

—But no , r rdUo C|j>tbis>—pero yo 
soy uoa mujer, y puedo m f r g p e . 

—Como q u e r á i s , — d i j o , 
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StMOO salió. 

—Hi ja mi l ,—di jo entonces Cjothia , 
j a m e has engañado ooa vet ; povo 

a l o r a l a génio ioferoal oiogoo poder 
t iene sobre mi . 

El len se encogió de hombros y guar-
dó silencio. Púsose epresorsdsmeote 
o n a bala, echó n o chai sobro tos hom-
bros , y mientra» hacia ambaa co*as, SO 
mano boacó debajo de la a lmohada. Es-
peraba encont rar el pofial, selUr sobre 
Cynthia y herirla. El pnfiel habia de-
saparecido. 

—¡Vamoel—di jo le g i taoe ,—ya pue-
d a s veni r , Sanson. 

El coloso volvió á presentarse . 
—Quer ida T o p s y , — d i j o , — n o po 

dreis andar t an de prise como yo. 
— L a tomó an sos bratos y la cargó 

sobre ana hombros. 
— | E o marcbal—dijo Cyothia. 

E l las p e n a b a gri tar , pedir socorro, 
t a « u n t o ae encontrere fuera d e la 
quin ta . Loa gitanos se lo impidieron. Ea 
«I momento aa qoe el qoe babis ager-
f i l a d o § | aya »bria la poerta citerior, 
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Ojnthia echósobro la csbeia de l» Rila-
ba QQ capuchón »eriicj.iiit' a; 1 « ' • 

J X r ^ z la habia tn oc.d • . « I» 
L doce dia* taw. J W e - •« « ' l¡' 

llevar, sin quo la f u e . , p c b t e griUr .. 
fehofanc. y «O • * » » » ' « 0 4 d c U 

conducían. 

VI. 

Lionel. que según hemos viíto habia 
voelto con su medre á su casa adonde 
loa había l i b a d o Roger , había pasado 
Uoocha y el dia siguiente presa de una 
oscitación extraordinaria. babia repen-
tinamente qae era hijo de lord Asbur-
thon, hermano de Roger, y noble por 
consecuencia; y su hermano era bastan-
te generoso para d e p r e c a r su derecho 
de p r o g e n i t u r a y las p r e o c u p e o 
uesl . . . El ciego, ante cuyos ojos se pre 
« " ao rapeot ioameote los esplendore 
de la tierra y el azul del cielo c e e » 
perimenta la sensación qoe 
sentido, y ademas Roger lebsbsa dichón 

- ¿ A m e s á Ellen, será tu esposa! 
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Aquella idea colmaba la dicha do 

Lionel. Se encontraba noble, y la hora 
o u que iba á ser esposo felii de Ellen 
se ace r raba . El dia sigaiente, corrió á 

c a s a de Roger. Roger babia salido pero 
h a b í a dejacfo dos palabras para él: 

• Me ocupo (fe la felici ad, decía el 
ma rqué? , Un pacienta y espera . . .» 

E l die pareció b i ta largo á Liooel; 
d i s p o t s , al clro <<ia, no pudo mas y 
co r r ió al p l a c i ó WaldvO. Las pa t r i a s y 

la a i cutanea estaban cerradas Llamó; 
u n tr iado vico á abrir . 

- ¿Podrá recibirme Ellen?—preguntó 
L i o n e l . ° 

El criado se sonrió. 
— ¡ Oh!—contestó,—coando Eilcn es-

tá en casa, no se levanta tan temprano. 
— ¡Como!—dijo Liooel, - ¿oo está eo 

c a f a Ellen! 
— N o , — contestó el cr iado. 

Lionel frunció Iaa cej as, y sus lábios 
empczsron á temblar . 

—¿Dónde está?—preguntó. 
E I criado contestó: 

— Anoche recibió on billete, y subió 
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á l a carruage casi eo seguida; el oriadu 
que traia el billete llevaba la librea de 
Aebortboo; yo creo q u e JElleo ba ido á 
so qaioU. 

—¿Qué quista? 
— l l o m a l . . . la que tieoe eo Dept-

fer td . 
Liooel esperimeató osa violenta 

emoción. ¿Por qué ae babia dado Ellao 
tanta priaa oo salir en cnanto recibió el 
billete del palacio ¿o Aa^ortijon? ¿Qae 
qniata e ra aqoeM* de qoe ounce habia 
oido hablará Cogió de on brazo a l eriado 
y le dijo coo t ono4e autoridad: 

— Y s a á llevarme.. . necesito ver á 
El len elmomentet . 

El criado oo ae atrevió á oegarse. 
Liooel le biao sabir con é l e n un car-
rua je . y segno las aeOaa qoe la dieron, 
el cochero los condujo i la q u i n ^ Ts ra-
bí ao aqoí estaba todo cer rado. 

Liooel oo podía eagUcarae aquella 
cita noc tornadada por Roger á Elieo; 
todavía comprendía meooala grandeza 
del alma del inarqudt al decirle: « Ellen 
aeré 1« esposa.» 
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Como la paeita estaba cerrada. Lio-

nel dió algooos golpes. Sonidos iner-
tico lados, parecidos á gritos comprimi-
dos por uoa mordáis , le cootestarou. 
Lionel coa la ayuda del criado, forzó li 
puerta y penetró eo la qoiota. Lo prime-
ro qne se prese otó á au víate, fné el 
aya que habia podido arrastrarse «i pe-
sar da aus ligaduras hasta el corredor. 
Lionel, al verla, sintió frió eo el cora-
zoo, y sus cabellos ae eri iaron: adivinó 
que babia pasado un» desgracia. Mien-
tras el criado desembarazaba á la ancia-
na de so mordaia y de sus ataduras, 
Lionel eaciamó: 

—¿Dónde está Ellen? 
—¡Robada!— contestó t i 8 ) e . - - j S a la 

hen llevado! 
—¿Pero quién, Dios mió?—eseísmo 

el jóven fuere de sí. 
—Loa mujer y unos hombres que no 

conozco. 
Y el aya contó lo qne habi8 suce-

dido, no aociotemeote y con clarided, 
sino coo Iss reticencias de une persons 
que ba perdido ia cabeza. Eocontraroo 
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oo charco do sengrn «o el coarto de 
Elieo; el aya habló del pistoletazo, pero 
no podo decir quieo lo habia disparado. 
Eo fio, lodo probaba qoe Ellen babia 
opoesto ana larga resistencia. El aya 
habia oido prononciar el nombre de 
Cynthia; ¿qoién era aqoella Cjotbia? 
Lionel siempre habia ignorado la lucha 
que existía entre la popila de Huberto 
Walden y los gitanea; no podía, poca, 
a cu sai los del rapto de Ellen. En c a m -
bio, ana celoa se despertaron TITOS y 
tenacea, y croxó por so imagioacioo uoa 
estrafia idea: Roger hab.a teodido uo 
Uio á Ellen ) la babia hecho robar. 

4 0 h l — esclamó lleno de rábia,— 
¡muerta ó v i ta , él me la devolverá! 

Se lanzó fuera de la quinta y subió 
al carruaje gritando al cochero: 

— ¡Al palacio de Aaburthool 
— Habia dejado eu la quinta al cria-

do, pero este echó á correr detrás del 
carruaje y saltó al lado del cochero. 

Una bora despues, Lionel, pálido y 
agitado, entraba en esse de Roger. Este 
babia vuelto. Al ver llegar á su jóven 
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hermano coo la vista extraviada y lot 
vestidoa eo desórden el marqués adi-
vinó alguna desgracia. 

Se dirigió hácia el coo los brazos 
abiertos; pero Lionel le rechazó radá-
mente. 

—{Me habéis engañado!—le d i jo . 
Roger ae retiro lleoo de asombro. 

—Habéis hecho robar esta o oche i 
la señorita Ellen, haciéndola, sio do da, 
vuestra qoerlde! 

— ¡La señorita E l lenI . . .—esc lamó 
Roger,—¿bao robado á la señorita El leo? 

—Demasiado lo sabíais, —contestó 
Lionel;—puesto que sois vos qoioo. . . 

Pero Roger cogió é Lionel por oo 
brazo; aus ojos bri l lateo, sus lábios tem-
blaban de cólera. 

— ¡Sois un ioieoseto!—dijo,—y os 
(«rohibo acusarme eail 

Habia tanta indignación, tal acento 
de aotoridad en aquellas palabras qua 
Lionel se sintió domioedo y so coovic-
cion ae desvaneció. 

—¿Pero entonces quiéo ha sido?— 
e aclamó, —¿quién ba pedido?.. . 
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- Paro esplícate, desgraciado, eo vas 

de acodarme! jHabla! jqoé ha pasado?— 
esclamó Roger. 

—Ha aocedido.—contestó Lionel,— 
que esta noche ha sido robada la seBo-
rita Ellen de so quinta. 

— ¿Pero . . . quién? 
— ¡Eh! ¿qué se yo? puesto que babia 

creído... 
V Liooel refirió á Roger lo qoe ba-

hía visto y oido; detpuea prooooeió el 
nombre de Cyntbia. Aquel nombre fué 
para Roger como el faro que brilla 6 loa 
ojos de los oavegantes en un mar som-
brío y tempestuoso; cogió de Duero á 
Lionel por un brazo y le di jo: 

- iDescuida 1 yola encontraré! . . . 
l 'ii secreto iostinto habia poeato i 

Rogtr tn i ts huellas de la verdad. El 
criado dé l a señorita Ellen, qoe babia 
stguido á Lionel, habia ent radoeu aque-
lla pieza el pr imero. Al oír nombrar é 
Cyntbia se estremeció, como se habia 
estremecido eimarqoéa. 

— Si esa Cynthia es la que yo creo,— 
dijo,—ié dorde la c n c c r t r a n m o s . 

50 
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—¿babea dónde encontrar á Cvo-

B a / 3 

—Si ae trata de la gitana, ai. 
] 0 Bogar cogió i o espada y ao sombre -

sea v e r ^ 0 * Lie r. el se distocia ó 
° ° l r l e , íoé asaltado por on loi.e>to 

' Molimiento. 
l e -^Hermano,—le dijo conmovido,— 

jo ro por la memoria de cots t ro padre 
¡ j a ba renunciado al amor de t h e o , 
J e aoio veo eo ella oca hermana y que 

*ré ensotes eafoerzos pueda por que 
eaa in esposo... 
— i T e creo! 

Entonces ten confianza en mí; j o 
encontraré solo i Ellen. . . ¡te lo suplico, 
no me sigan! 

Y viendo qne Lionel vacilaba, Bocer 
aliadió: 

—Te lo roe go en nombre de nues-
l*o padre . . . 1 

-—¡Seal»-mormuró Lionel vencido. 

Roger, envuelto en so capa, atra-
vesó corriendo las tortuosas callea del 
Wapping, conducido por el criado de 
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Ellen. Sa marcha fué por rancholiempo 
too precipitada, quo r;o había pensado 
en dirigir á aquel ta menor pregunta* 
Pero á laeotra;!a do una calle mas es-
trecha, mas sucia y mas sombría aun 

! qoe lea otras, el criado so detuvo nn 
momento. 

—Me p a r e c e , — d i j o , - q u e la oocho 
que robatuoa á Cyntbia.. . 

Aquellas palabras chocaron á Roger. 
—¿Hasrobadoá Cynthia?—preguntó. 

El criado se ruborizó como un es-
colar sorprendido in fragantí y balbuceó 
algores palabras. 

— ¡Habla, tunante!—le dijo Roger 
c< ñ tono amenazador. 

— P e r o , lord,—dijo el criado,—si 
hablo. Ellen tne despedirá. . . 

— Bieo,—dijo Roger es t remecién-
dose,—yo te tomaré á mí servicio. 

Estas palabras calmaron los escrúpu-
los del criado; tomó uo boli l lo que le 
slargaba el marqués , y dijo: 

— Sí, milord, robé ayudado por Joe . 
por nna india que vende veoenos, 
Cyntbia la gitana. 
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—¿Cuándo? 
—Hoy htcc trece dis*. V fué en ei 

momento en que iba á entrar en esta 
calle. 

- ¿Y por qué la robésteiaf 
- P a r a obedecer las órdenes de R o -

berto Walden y de Ellen. 
Estas palabras hicieron en Roger e l 

efecto de un r a j o : 
—¿ E l l en ,—ba l b u c e ó , — f u é Ellen 

quien mandó que ia robarais? 
— Si. milerd. 
—¿V edónde la habéis conducho? 
—A ta quinta ¡unto alTámesis. Cuan-

do nos apoderamos de ella, ya hacia 
tiempo que la seguíamos. Salía de casa 
del cirujano Bolton. 

- ¡Bol ton! ¡Cynthia! ¡señorita Ellen! 
¡Oh! (qué misterio!—murtn uró Roger 
sin seber qué pensar. 

Despues a&adió vivamente impidien-
do al criado quo marchara. 

— ¡Pero habla , desgrsciedo! (habla! 
pajaró tus palabrea todo lo caras que te 
parexca. 

El criado DO se biso de rogar. 
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—Llevamos á Cynthia ¿ 1« quinta, eo 

donde la tuvimos doa dias,—prosiguió. 
—¿Qué mas? ¿qué mis?—preguntó 

Roger 
—La coche del segundo día vioo la 

señorita Ellen á buscarla y la dijo: se 
trata de salvar á vuestro hijo, venid. 

Roger le escuchaba con la frente cu-
bierta de sudor. 

—¿Y la aignió? 
— SI,—cootestó el criado.-•Sobieron 

á un car ruaje . Mi camarade Joe foé el 
que iaa condujo: yo no sé ¿ donde fue-
ron. 

— Pero,—dijo Roger,—¿cómo cuen -
tas volverá e n c o n t r a r á Cyntbia? 

— Porque supongo que habrá vuelto 
á so casa. 

—Y.. .¿esa casa? 
— Debe estar á la isqoierda, al estre-

mo de esta calle. Si, de segnro es allí. 
— ¡Vamos!—dijo Roger á quien pa-

recía que el corason se le iba á romper. 
¿Per qnó habría Ellen bocho robar á 

Cinthia? ¿por qoé cono* i» Cyntbia á 
Boltoo? ¿sería so madre aquella mujer? 
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Lot obraros qoe iban é so trabajo, 

]ae mojares del poeblo qoe barrían de-
lecte de sos puertea, miraban cario-
sa meo te á aquel hermoso caballero per-
dido eo el mas miserable barrio de Lóu-
dres; oo comprendían la reaon de sus 
facciones descompuestos y de au mar -
cha apresurada. Por fin el criado le de-
signó una casita de doe piaos, cuya 
puerta estaba cerrada. 

—Aquí ee,—dijo. 
Roger le biso ooa aeñal imperioso. 

—Vete,—le dijo.—Ya uo te necesito. 
El criado se mercbó. Kntóoces R o -

ger llamó á la puerta. 
Uoa jó ve o de diez y seis á diez y 

siete a Boa, robla y do u t au vil losa belle-
za, vino á abrirle. 

— P e r d ó n , hija mip,—la d»jo Roger, 
— ¿está en cssa Cjnthia? 

La jóvtn miró ó la calle ccn descon-
fianza. 

—Yoest ia señoría se equivoca,—coo-
testó. No fié quién es esa Cynthia. 

Pero aquella mirada de la linda jó-
ve n oo se escapó á Roger. 
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—No temáis,—dijo sonriendo,—soy 

oo «raigo. Osmany es quíeu me envía.. . 
Aqnel nombre hizo abrir ia puerta 

<ie la cesa. Le joven ae biso á un lado y 
dijo á l i o g t i . 

—• Yuif r i i i honor pueoe t nt iar . C j n -
tbia tída a n i b a . al lado de mi hermat a 
qoe ( até durmiendo. 

— Teogo una misión peta eiia soia, 
—re/uso Hoger. 

— KotOtces,—coLtestó ella,—«voy á 
avisarla. Sírvase vuestra sefioria es-
perar . 

l o miento d e o t a entró C;nthie, 
y al verle, tuvo qne contener un gri-
to, y qo tdó inmóvil, fijando en él una 
mirada inquieta. Ilabia reconocido á 
sn hijo. 

— ¡Ahí—dijo Roger,—é!oia ves ia 
qoe ot> ilamais Cynthia? 

—Si ,— coi tes tó ella con >ot conmo-
vida. 

—¿Sol* vos quien ha pretendido,— 
í t f t i o l U f t r m i u n conmovido como 
ella, que érais mi madre? . . . 

Cyntbia palideció, teda sn sangre se 
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agolpó ai corazon; pero tuvo bailante 
fortaleza para con tenerle. Por el con-
trario, ae poso humildemente de ro -
dillas, y dijo: 

— ¡Perdóneme tncsira señoría! A lo 
qne parece, entóoces estaba leca.. . 

—¡Ah! 
— Yo me encon t raba ,— prosiguió 

Cynthia mientras el marqués la hacia 
levantar bondadosamente,—me encon-
gaba al pzso de lea tropea, coando 
volvíais de América, y hallé en vuestro 
honor tan grande semejanza coo on hijo 
qoe había perdido, qoe me volví loca de 
dolor. 

lioper ccntcmp's la ó aquella mujer 
que te hablaba con act oto .>D¿ lieente y 
t en l«s meco* ¿untas a m o un culpable 
qne pide perdón, l oa «motion teriible 
d t u s d a la voz eo su paríanla; la fiebre 
baria latir t u h r.ten er te *u$aittiif«t. ^e 
ace i tó a ella, y (cgiCLdola un amu t t o 
de vidrio quo tenia colgado al cuello 
con nn cordon de aeda. 

— .Juradme,—le dijo,— | x r voettro 
Dice, por las cenizas de íucatta raza, 
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qae decís la verdad; qoe oo sois mí 
madre! 

Cynthia se hilo atrás como si ante 
&us ojos ae hubiera abierto an abismo. 

—¡Jorad!—repit ió Roger. 
Kiia esteodió uoa mano, entreabrió 

los lébíos para cometer el perjurio, pero 
sus labios uo produjeroo níngoo sonido 
y so mano volvió á caer ioe r t eé sn cos-
tado.. . 

— ¡Oh! ¡Dios miol jDíoamío 1—mor-
muro Roger. 

Entonces Cynthia olvidé sos j e ra -
m en toa, olvidó a Jaa< d e Infancia, solo 
ae acordó de qne tenia delante á aquel 
l iTmo'o señor cubierto d e seda y de 
terciopelo, aquel valiente soldado, o r -
f ul!o de Inglaterra, áqaíeihbafcie lleva-
do en sos entrabas, y bebía alimentado 
con su leche, y un grito sublime j po-
deroso, uo grito de amor maternal se 
escapo de »o pe ho. 

•—¡Hijo mío!.. . 
Y despnes le estrechó eo aoa braaoa 

y depositó oo ardiente beio aobre h 
f reo te del noble beret terodeJSr . Asbur-
tboo. t>\ 
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TU. 

Tnlvaaoa i 1« leflorita Ellen. El ce-
pnebo* qme cabria au cabesa la impedía 
gri tar , y oo la permitía ver ni oir la 
conversación qua Saoaoo y Cyothia 
acate a ion ca vos baja. Unicamente loi 
«ritoa ahogadoi del hombre aobre el qoe 
Sabia diaparado el pistoletazo, la Indice • 
han, llagando beata ella, qne aquel dea-
gradado Iba con ellos. E o efecto, el gita-
go qne bable atado al aya, babia cargado 
4 Bbamó aobre ana bombroe. Pronto la 
••Inrita Ellen, i qnien no habia abaa-
doaedo an sangra (ría, y cuyos aenlidoa 
no dejaban de «star en vela, cempren-
dió per loe movimientos de Santón, y eu 
«na b r i sca sacudida que sintió, qne iba 
á pioKgnir an viaje por age a. Saoaou 
acababa de saltar i n una barca y se tes-
tó á la jóveo á as lado en la popa. La 
eefteaJIe Ellen no oponie oiogooe re-

ekteaaíe; ni aiqnieia pesió t u retirar 
S U M S M qoe Cyntbia ató dieetramen* 
} 9 f t p aa j eb t a Jo . Ln barca ta patosa 
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movimieuto y se desliaA rápi ía por el 
Tamcfiin ohcoutra d la corriente ¿Ü^n-
(I'« la llevaba»:? Miv.?.tras qu ; o mpreo-
dió quo c-uLu en Ltodr**. ui»qu« n 
poder de Us giteooa, no hatia n-:tíi o 
ta tsper-T78 de esea.-ers»; peso ai Id 
conducían ó ella tnar, i-odia comíderar-
se como pcrdi.la. Sin embargo, I . '< 
rita Clkn era dema-iado animuta piw « 
perder la cabixs. Despuea do bi>b r 
vencido A Juan de Iwancie, ¿qoe po-ia 
loojer de un hombre (» mo Saox; i? 

— Ñ i V i a . — dijo á Cyothia,—c -te ca 
puciu. ci chcg» . . 

t)i»ti»a 33 lo ítlzó ¿!¿on tanto. 
-- Os lo oo'-tMé dfcl t>:d>, St qu rcií. 

clfjfci os vti.»¡»r !ü» tj«-s. 
— Corno gustéis, t a l ó i Na. 

Cjiíthia p-' -ó c»H inaout .-»•; j-.; M 
capuchón y n > u paiiu lo 
ojos, 

— A h o r a , ~ t U"»- ' • : ^ 1 s 

quíi."• é el capucti'-i,. 
hilen ÍC SONGTYÍ oeidiCnstmerte . 

— Como me í fijai*, ¿e ¡íu Aeladjts an-
tes de que i inician eú mi eoxilio, mis 
gritos serisn inútiles. 
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( . jothia la quitó el capochoo: en-

tonces sintió viento írio qoe le exotaba 
<1 rostro. 

-- ¡Ten cuidado!—dijo Sanson á la 
reina de los gitanos,—tiene la agilidad 
de ana celebra. Si se deja car al agua 
*e t o s escapa de srauro. 

— ,Uh! j o la tecgo bieo,—contestó 
Cynthia rodeando ccn so braxo nervioso 
la ciotora de Ellen. 

La barca bogaba rápida mar, te. Kha-
rnó lanxaba de cuando eo cuaodo uo 
gemido. 

—Calla, bruto,—lo dijo Sanson,— 
¿vas á delatarnos? El cirujano t e curerá 
á bordo. 

Aqoellaa palabras confírmaroo las 
¡¿quietudes de Ellen. La lleveben á bor-

de on buquo. Al fio, el movimiento de 
la barca fué haciéndose mas lento; Elleo 
< )ó el chirr ido de la v a g a que ae dea-
l u c i a á lo largo del mástil, luego nna 
voz qoe gritó á lo lejos: 

—¡Ehl ¡los de la barcal 
—¡Amril—gri tóle voasonora de Seo-

son. 
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- 1 A borda dt—volvió á gritar al pri-

mero. . 
La barca viró eo redondo, cortó la 

corr iente, y do proeto sintió Ellen qoe 
izaban ia barca eobre el castillo de popa. 

—Qoeride Topey,—le dijo entooces 
Saosoü, tornándola de noevoen eos bra-
zos,—mejor aeré que yo os lleve... i re-
moa mea de príee. 

Pocoe mi o otos despoea, fc.ll en se 
encontraba eo le batería de on brick er~ 
medo en carao y Cyothia le deaembara-
taba da ao veoda. So primera mirada 
ae dirigió á le reine de loa gitanoa. de -
tráa do la t na i estaban Sanson y otros 
don hombree á qoienee oo conocía, pero 
de loa qoe ooo la pareció aer el capitao 
del boque . Cyntbia tenia el aspecto 
tríete y solemne de oo joe* qoe vá á 
pr tunociar alfooa sonteocia terrible. 

- E l l e n , — l a dijo.—la hora de vues-
tro ceatigo se acerco, y pronto vais vos 
míeme 4 decidir tnes t ra anerte. 

Todo eao me pernee baatante os-
curo,—coeUató Ellen. 

Y dirigió a Cynthia y á loe t res b o a -
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bres qoe 1* rodea bao, ooa mirada de 
desafie. Cynthia prosiguió: 

—Estáisá bor^o de on buque qae va 
á levar anclas pasado mañana a! ama-
necer; elegid: ó permanecer á burdo á 
volver á Lóndre i . 

— N o me parece dificii la elección. 
—¿Lo crecía así? 
— Ninguna gana teogo de viajar,— 

contestó ella sonriendo. 
— Escocbad aon,—dijo Cyntbia. - ai 

permanece!» á bordo, este buqoe os 
llevará á América, doodo se os asegura 
ooa honrosa fortuna. 

— H e ahí,—dijo Elieo siempre i ran-
qoila y bur lona , - -uoa propoaiHcu quo 
nada tiene1 de aterradora; veamos ¡a re-
gooda. 

—Si rehujiaií.—dijo Cynlhia.—-m«-
fiane se os volverá á conducir á Lón-
dres, 

— Bien. 
— Y coropareccreis ante uo tribunal; 

(i este ttibueal oa condena, sufi ir t is id 
peí a que ea imponga. iUflextouaJ. 

— No necesito reflexionar para coa-
t estar os. 
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— Consentís ao partir? 
—No. 
—¿Proferia aer juzgada? 
—Aunque me conaeoen. 

Cjothie eukpiró é biso una se Bal ai 
capital». L&te ae acerco y dijo: 

— ¡s>0)8 mi prisionera hasta mafíaoa 
en lanoch<*, atftorital Tened ia bondad 
de at t oírme. 

— Vernos,- contestó Eüeo. 
Y eñed'ó para sí: 

—Este buque debe tener escc lillas y 
yo nado perfectamente 

E leo fué encerrada en un cama-
rote; pero coutra su» esperanzas, aquel 
camarote no estaba alumbrado por n in-
guna esc*lilla, por la aencilla razón tic 
quo Citaba hecho «n «1 foucio de In 
cal». Sio embargo, era demasiado < ó-
ruodo (.ara una prisión. 

— liable en 61 una cama, dos sillas, 
una mese, libros > popel para e a c n b n . 

Le puerta fue cerrada ccn c e r -
rojo por fuera; además pusieron un cen-
tinela. Éilan ( o m p u c o i ó desde inego 
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qoe era iropovible evadirte; pero ni «a 
«creoided ni su andana (a abandonaroo. 

— Mañana ver* mor,—pensó. 
Y ae me lió en la cama, durmiér do-

te á poco rato. Ai despertar; obarrvo que 
so bogia acababa de concluirse, y em-
peló á barer mentalmente el siguiente 
cálculo: una bogie d u n cerca de siete 
boras, cuando la barca abordó ai brick 
podriau ser las tres do la madrugada; 
luego debeo ser las dies, y como i o es 
probable quierao dejarme m o r i r d c h a m -
bre, oo tardará en venir alguien. 

En efecto, la puerta del camarote 
se atirió y entró un marinero qm; l e -
vaba ooa baud' j* ero varios al imentos. 
El marinero t r u n aire honrado y Cán-
dido. Ellen !e d i r i j o uua mirada fascina-
dora. 

— Ami£o mío,—te dijo,—¿ joi»*re* 
hacer tu f^rtoo*? 

El marioero se sonrió. 
—{Ya lo creol—contestó,—¿qué hay 

que hacer? 
— Ayudarme á salir de aqui. 
— Y el capitan me tnaadatia ahorcar, 

— dijo.—,Gracias, señorita! 
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V dejó la baodeja encima da ia me-

sa, saludó á Ellen y se retiró, sin olvi-
darse de echar ei cerrojo. 

Ellen se parecía eo aquel momento 
á algunos enfdrmos coya última hora se 
acerca, y que á cada paso que adelanta 
so enfermedad piensan en an curación 
y hacen proyecto para ei porvenir. Los 
obatéculos insuperables que se ia p r e -
sentaban, eo lugar de abatirla, fortifica-
ba o su vsior. Su serenidad no se des-
mintió no solo iostaote el resto del dia. 
Almorzó coa buen apetito, tomó u o 
libro qne habia sobre el velador, y mató 
el tiempo coo la lectura de uoa novela 
francesa. Serian las aeis cuando la t ra-
jeron la comida. Aqoel la ves el mar ine-
ro veoia ac&mpafiado del capitan. 

— ¡Ahí [ahí —le dijo Eileo,—apuesto 
á que venís á decirme sigo de nuevo. 

—Vengo á saber vuestra última r e -
solución, —contestó él tristemente. 

—; Cun qué tono me lo decís! 
—El oavío qua está á mis órdenes no 

debia levar áoclas hasta maRana por 
la maftaoa; pero acabo de recibir nuevas 

52 
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6 r donen, y merced á la brr«a n->r i o v.* 
<]oe empieza á soplar, pu:üi'> lirto :rm-: ¡i 
la tela dentro da medía h o u . 

Lasetiorita Ellen se estremeció; u u 
tijera palidez cubrió su s e m b l ó t e . 

—Al menos me dejart is cu tierr-?. f.n-
tes de partir ,—dijo con inquietud. 

—De vos sola depende,—coi.testó el 
capilar.;—sois libre pata elegir. 

—Mi elección está hecha; u e quels 
en Inglaterra. 

fil capita n movió triste mecí* la ca-
beza. 

—Hacéis mal ,—dip ,—yo «>y i;iU.io 
como Sanson, como Juan de Francia, á 
quien habéis asesinado: como C)nthi.«. 
como TOS. 

Le jó f en hizo uu ademao. 
—Quiero decir,—prosiguió él,—qué 

conozco periectamente vuestra hUtor»j. 
¡Habéis hecho traición á nuestra caun 
desde niña, sois nuestra m a j mortal 
enemiga. 

—Ea tardad,—contestó ella audaz-
mente. 
. — Una últim: proteccir i velaba pvr 



v.*. Está pn»teociou inUterion U« q i o -
r iJo dejaros átbitra do vuestro propio 
destino. Si consentís ea vcolr é Amé-
rica, os desembarcaré eo Iss A o t i l l j s ó 
en la Loisiana, donde queráis. 

— L o rehuso. 
«—¿Pero sabéis la fue r t e que os ca-

par»? 
I.a jóven miró fijamente ai capitan, 

con el aire altivo de u o a r e i o e . 
— Eacuehad,—le di jo ,—sé lo que vais 

á dccirme. Loi gitanos van á sepultarme 
cu algún calaboso. 

—Puede ser . 
Ella so son\ ió . 

—Hay en el mundo,—-di jo ,—dos 
hombres que me aman perdidamente , 
l . ' s dos son jóveoé*, ricos y valientes. 
Coo semejantes hombres, las barras da 
hierro de un calabozo se rompen como 
una cafia, los espesos moros de una f o r -
taleza ae derrumban como uo castillo de 
oaipes. 

El c ip iUo volvió á m e t m r la cabete . 
—¿Ds molo ,—anadió ,—que no que-

réis venir á América. 



El capitau t a c ó so reló. 
— Oí quedan diez minutos,—dijo.— 

Dentro do diez minutos, les gitanos es-
tarán á bordo. 

—Para voi fe rme á conducir é Lón-
drea, ¿oo ea ael? 

—Aai creo,—dijo el capitao. 
—(Pues bien!—contestó ella aiempre 

tranquila y corriente,—voy á aprove-
char estos diez minutos pare comer, 
jHasta la vista, espitan! 

Y le despidió, como si se hubiere 
encontrado uo dia de fiesta y de recep-
ción en el palacio do Watáen. 

— Ea un alma de bronce ,—murmuró 
e) gitano al salir. 

La sefiorita Ellen pensaba desde qos 
habia salido: 

— Lionel y Roger me están buscando 
á estas hores, y Juan de Francia ha 
muer to ; aunque viera el hacha del v e r -
dugo alzarse sobre mi cuello, teedria 
esperanza todavía. 

Y comió coa tanto apetito, como ai 
acabara do volver de perseguir al galo-
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pe noe torre en el Yorkshire. Poco des-
pees se sbriÓ la puerta, y el capitao 
volvió I en t ra r . 

— A n e e s t iempo,—la dijo. ¿Habéis 
escogido? 

—Sin dada , y os deaeo 00 felia viaje. 
El capitao giteoo era jó rao y tenia 

bnen cora zoo bajo so apariencia glacial; 
no pndo meooa de aoipirar y de r e -
pet ir one vea m í a : 

—Hacéis muy mal, Topay. 
Pero Eileo babia ya echado oea capa 

aobre aos hombros. 
— ¿ E s t í o ya aqoi mis carceleros?— 

pregootó soorieodo. 
— S í . 
— Entonces, llevadme. 

Y le obligó, por 00 ademao Heno de 
coquetería, á ofrecerla la maeo. Guiada 
por el capitao, la papila de Roberto s u -
bió desda las profundidades de la ca l i al 
puen te . Alli encontró dos hombrea ves-
tidoa de negro y con el roatro cubierto 
por una careta. 

—¡Hélosaqoi l—di jo el capitao 
La señorita Eileo te eebó ft reír bu r -

lonimente; 
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—¿Va18 qoe es esa careta? - d i j o . -

Demasiado té coa q u i t o tango quo h a -
bérmela! . 

Les dos hombres oo pronunciaron 
uoa palabra y siguieron inmóviles. 

—¿Dónde esté la lancha?—preguntó 
eoo la jóven al ¿api lan. 

— L a misma del brick os llevará con 
ellos á t ierra. 

— I \ h í ¿no vuelva <1 I -óoires por t i 
Támesis? 

— N o lo sé. 
Y el capitán aüadió con * os con-

moví >a: 
—Topsy, os lo vualvo á suplicar, qoe-

d ios á bordo. 
— N o , no.—-contestó ella dando na 

pato bácia los enmascarados. 
—¡Cúmp'ase , pues, vuestro destino! 

¡adiós! 
Uno do los dos enmascarados la c o -

gió de uo brazo y la coo lu jo bácia la 
escala de estribor. La laocoa estaba á 
lióte y esperaba. 

El ieo saludó al capí tan coo la mano 
y poso valerosamente un pié en la e s -
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r d a . El otro enmascarado ¿stub;» ya t n 
la lancha. IV rO ruA<& de bü;í»f, la jóvcn, 
quo j r e v e u quo la ibau 6 vcouar h»s 
o os, dirigió una mirada é ÍU aire Je lo r . 

I n rucho s í acercaba y las niebla* 
d-J Tam'. í i) i m ^ e i a b o a oscurcctr cl 
houzumu Las i!oa onilas »?el r io es ta -
ban doi<;i Us, y Londres hjbia desapa -
ret id» li»ci:i j a litm4»o detrás do la 
! . t e i ) i ? . 

— Cuando «elnvoen la Uocha, Ellen 
levantó la >iita y divisó al capitan del 
Jonler, que la hacia un ú limo ademan 
do despedida. Ai mismo tiempo la ¡an-
cha se SÍ paró delbuqua y siguió al priu-
tipio la corriente, y é pon» empeaó á 
bogar hácia la orilla. 

Ellen no pudo menos de admirarse 
de que no la vendaren los ojos. Y como 
era sumamente andar, dijo á les dos en-
majc&rados: 

— Me parece quo sa o* olvida algo. 
Han debido encargares qne me venda-
seis los ojos. 

— Los dos hicieroa g r a c i o s a m e n t e 
uu ademau negat ivo. 
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— L t precaaciOB es bueus, biu e m -

bargo,—dijo ella tiendo borlonamente. 
Eo pocos minutos ia lancha tocó en 

la orilla izquierda, y ano de tos mar ine -
ros del Jottler saltó ligeramente en 
t ier ra con nna amarra en la mano, con-
virtiéndose de este modo eo uu áncora 
viviente. Uno de los enmascarados cogió 
á Ellen por uo b ra io . La h í io salir de 
la laccha y la dijo: 

—¡Venidl 
Ellen miró á su alrededor mientras 

la lancha rolvia á tomar el lago, y no 
rió ningon vestigio de hsbitecioo. Uní -
carneóte 1a pareeia ver uo grupo sombrío 
á algunos patos da distancia; y cuaodo 
arrastrada por su conductor echó é s o -
da r, reconoció oo hombre que tenia de 
la brida cuatro caballos. El gitano en-
mascarado la coodojo hácia aquel h o m -
bre; su compañero marchaba detrás r'e 
ella armado de un pufial . 

— P a r e c e , - d i j o la jóven para sí ,— 
qoe voy á v i a j a r á e aballo. ¿A dóode 
m e llevarán? 

En efecto, e n t r e aquellos caballos 
babia coo ensillado para nna amaxooa. 
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Uno da loa eomaacaradoa, silencio-

toa baata cotonees como espectros, t o -
mó la palabra: 

—¿Suob,—dijo dirigiéndose el qoe 
tenia loe caballos y qne lloraba como él 
nna careta,—tieoea ordenea? 

—Si,—coolestó el gitano.— Eaeon-
traremoa hermanos en el camino. 

Eileo empezaba é aentírae inquieta. 
— ¿ S u p o n g o , - dijo,—qne volveremos 

á Lóodrea? 
Ella alntié qoe reían bajo sos más -

caras y mormuró con despacho: 
— iMe bao enga&adol 
—Ellen, — dijo entoncea el que la ba-

bia cogido del bra 10,—aqoí aatemea 
trea hombrea resueltoe, y tenemos d r d e t 
de mataros si oa tratais de escapar. 

—¿Qoé mas?—preguntó olla dando-
flosemente. 

—Asi, pues,—anadió aqoel hombro, 
—podríamos m n j bien ataroa • a t ra-
vesaros como un costal sobre fe cilla; 
pero preferimos quo mooteis i caballo 
y marchéis eotre ooeotros. 

—Oí agradezco la atención. 
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Y montó á caballo, apoyando el pié 

iiquierdo en la rodilla de su condoctor. 
Dos gitanos ae pu<¡eroo ano á ao de re • 
cha y otro á ao isqaierda, el tercero 
c e r r é 'a marcha y g»itó: 

— ¡Cimi-iod* Brinthon y al galope! 
La noche estaba otcor»; «penas p a l o 

ia vista penetrante de Eileo deacabrir 
n a sendero blanquecino delante de si. 
Tanteó su catado, com» voUarm«oto 
ae dice, porqoe montaba battant* bien, 
para adivinar al cabo d« aleono» mino-
toa, poco maa 6 m*ooi, Iaa roaUtetca 
dei aoimal qoe montaba. l r o IsUnato 
aplicado con oportooilad debía hacer 
salir ao caballo é todo escape, y si el 
aoimal tenia genio, podía adelantar «I 
momento é loa de los gitanos. Etlen se-
guía, pues, pensando eo tomar la fose . 
Desgraciadamente, sus e s p u e r t a * de-
bían d«*s>aneeeraH apena* cnnceMd**. 
El caballo qoe montaba era un u r o M» 
poney de p e n d o galopo, de r w d f - n e * 
tardha, tranquil y frió .••oino la «atteV*-
dura do un jues . Los dua gíuno» quo 
galopaban á su lado ten ias , por el con* 
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tr.iri >, (i )< h.r.t- r< ó cs '^ j íoi ú? ra ía 
vividos de Irlanda, de mn-ho g ' í l 'o , y 
á lo* que l.n t:ib«i i H »pr In mino p a n 
que tomaran una f tn t t ' t i r a v l«»ci.<*d. 

—¡Vamos!—¿ n-6 Eleri con r s t i a , 
lo Jo lo hao i r vist»», 

Kl camfoode B ' i q h u n era V ^ u n t ' 
ancho para poior galopar tres J« freote. 
I.o! caballoi ib?n á buen paso y I* rocho 
8* volvía eaxii vez mu* ••«cura. Al cabo 
de una hora de rqu II i fHvrer», loa 
ginptes oyrr<¡a un *i'bid> l: •;»» f t" 'n* 
Hítanos npoyó dot d * snore ««u* 'ahí >* 
y contentó. El t in t ino qoeapgou 
vessba entonces un fco¿qu«» qfi« t j.'bi 
hacia el msr formando un pbtuo im.lin«!-
d t. f.os gioetea d»-Url r«»n u " mo-
mento, y de una t s p e s u n sádest^r^ron 
otros tres que vinteren ei i r c u - t t i O do 
E l i o y MI eteolta. 

— ¡(.a necbe e»ti c í rm i! i ;1 í;*'1 

de ello?. 
— jV va h r < r h . ' — • o 

f . b ^ A ' i b i á I-"; » 7 ; i i : - r i K? 

Aqu I ó* p I-i ' ioi • r • • 
!.1<•. s r etie O »t m » os i e i«! OI- a r V a OO» ue -
lío te y tiuo d» tre»: 
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— E o march*, no bay tiempo q n • 

perder ,—gri tó el qoe parecía m í o dar 
á loa demái . 

Ellen, á pesar de ao valor, empelaba 
á íoqoietsrse nn poco. 

—¿Qoó quieren bacer de mi?—se 
preguntó. 

Volvieron á galopar nna hora toda-
vía; despees sonó on noevo silbido y 
otros tres gioetea vinieron á aumentar 
la escolta do Ellen. Eata aentia que se 
la berízabao loa cabelloa y que uo sudor 
frió tmpe iaba i cor re r por so freote. 
La ooche se oteo recia cada ves maa y 
1a brisa del mar empezaba á a sotarla el 
rostro. Poco después, el camioo biso o o 
recodo, abandonando bruacamente la 
orilla del boaque y dirigiéndose hicia loa 
pe fiascos qoe dominan el mar . Otroa 
gioetes esperaban en aqoel recodo, y la 
escolta de Eileo se componía ahora de 
doce hombres, todos enmascarados, mo-
dos despnea de pronunciar la contra -
aeSa. Ellen empelaba é arrepentir ía de 
no haber permanecido é bardo del F m » 
p Ur, 



De pronto ae oyó á lo lejoi el galops 
do on cebollo, cuando «e acercaban a 
)aa rocas. 

—¿Qoióo sabe í—pensó el la ,—qoit la 
sea Roger. 

Pero al mismo tiempo, los 
apresurareo el paeo y ooo de elloa dió 
oo rigoroso latigazo el pooey de Wleo. 
La brise cada re* m u fuer te aooociaba 
la proximidad del mar . 

Era ooa cosa faotáatica f aioieatra 
aqoella cabalgata qoe galopaba sio p r o -
noociar ooa sola palabra, rodeando 4 
ooa mojar ft qoien conducían ft un lugar 
descooocido y que aiperaba on daatioo 
terrible y misterioso. Por úl t imo reaooó 
otro silbido y toda le eecolta ae ioteroó 
por ooa senda abierta eo la roca y q«o 
bajaba h u t a el mar por tortaosaa r am-

P í i L i gitana seotia qoe se apoderaba 
de ella poco á poco ooa vertiginosa lo-
cura. El frió la babia prodocido ooa 
especie do aletargamieoto, y por o o mo-
mento creyó soñar que uoa legíoo do 
diablos la arrastraba bfteia uoa de lw 
boca» del ipfiaroo. 
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r e r o desde el momento en qno l<r< 

últimos g iof tss «o reunieron á la escojt*, 
dejó de soñar. S? cin el mugido del in t r 
ol pié ¿o los pefiescas y la 'helada luisa 

aiotaha MI rostro !a impH ' L cv r . - r 
los oj 9. A! echo, una vor, la de! q t u 
»e habia pueslo 6 la c a b e n de la es* 
coila, se d j ó oír. 

- IAl to!—gri tó aq tHi i f e ? . — j alto y 
pié í t ierra ' 

Todos obedecieron. Eífen tciuMeba 
tonto. qu Í fné preei«o bajarle de h M'la 
y ponerla m el suelo. Dos gitanos la 
temaron ceda cno de nua maco y la 
obligaron ó segnír de ouevo en direc-
ción del mar . El desfiladero estrechaba 
esda ve* mas, y la pendiente era d e -
masiado r ípida pera qae !•>* c : b a l o s 
pudieran fr tn*s lejos. 

Eden so vió precise'Ja á cor•tinoar 
todavía so marcha un coarto de hora. 
Eo vano prccursba recuperar so va'or, 
reunir toda m «angre fría, esperar aun. 
Ya no llegaba á sus oíd»-? el lejano galopé 
cuyo ruido ia hubia hecho pensar enl 
Roger . 
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Eo eqo-jl momento, los t og ' l o i d«\ 

mar doro oeba» é todos los derr»»s r o n 
d<n, haita el da U* pa« >e d«l zlnqaro 
quo marchaba dfitr*st do ta gitana Al 
rabo d » oo coarto de hora y r u a d o el 
camino, quo cada *ei a* o l r ^ h M u 
roa*, camniaha d* no-v« hro^e^rn >nU 
de dirección. T ^ s ? »«6 b r i J ; , , r ,r<!P«n 

tmameut* on ponto luminoso. Era nr.a 
luz roí "i* com* U d* uoa tregua y quo 
par m*¡* d« ia t ierra. 

— ; \ | o í «M dijo entone » aqirtl ds 
lo« g»t«M»»íi|u»«nabie perm-mecii ' icone-
lv tein «ote á su isquier ta. 

¿Aquí? preaoutO ella con e*P»ntn. 
El aita o aa aoíifi 3 bruac¿ineute 

bí»« a o m iacara. 
— Bi*o sebes, Topen — contestó,— 

qo»> unos pobres gitanus como nosotros 
no A ni diept-aici n ta torre de 
i.ó'K? ffi palacio dr 5*»ot-Jem*s. T 
qu iu ^ ^ i n »ataWec«r tr ibunal 
cu CÜ;<¡ -art^. 

. ¿I!;* i .-*!* - »o'*Í<> S munn i 
rer «• •. í . >•. 1 'O 11 .-frf 

—¡Para j u i g a r t e ! - c u t-»tó el gi-
t » u o . - i V a o , veo, \¿ her 4 50 acerca. 



y la « m i t r ó br nica mee t i poco 
tardó ella ea reconocer de dóode pro-
venía aqoel rogi io reaplandor, qoe pa-
recía aer al flo de ao carrera. Producía-
lo ooa hoguera encendida á la entra-
da de uoa gruta abor ta eo la roca . Uo 
hombre, cubierto coo ooa máscara como 
los demás, pero do hercúlea estatura, 
euidabe de aqaai foego. Elieo recono-
ció á Saosoo el gígaote. 

—Veoid, dijo el gitaoo,— ei presidió-
te está j a eo ao « len to . 

Aotea do atravesar el umbral de la 
grata EUeo volvió la eabeea. Loa gitaoos 
marchaban detrás de elia. 

—¡Dios mió!—mormuró sintiendo 
que sus foeraaa la abandonaban,— ¿irán 
á matarme? 

—Eb, eh,—dijo irónicamente el gi-
gante,—creo qoe la chiquilla ae va á po-
nérmela. 

Y la cogió ao aoa braaoa, la levantó 
del auelo como á ona mu finca y la dijo 
con ainiestra soar iaa. 

—jVeo acá, hermosa mia! 
La groti aro espaciosa y estaba c o -
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bíerta de trozos de granito. La gitana 
vió, iieoa de terror , ó «o hombre coo el 
rostro cubierto por una careta blanca, 
sentado sobre le roca mss elevada. 

Sin duda era el prerideote. 
Todos los gitanos entraron en la 

gruta y vioieroo a sentarse al rededor 
del presidente. El coloso vol rió ó dejar 
en ei socio i Eileo, pero siguió spoy a a -
do sus dos anchas maoos sobre sos hom-
bros estremecidos. Eotooces el hombre 
del an tifa» blanco dirigió eo toroo sayo 
nns mirada rápida y cootó á los asis-
tentes. 

—¡Veinticuatro! — dijo.—¡Estamos to-
dos...? 

Etico lanzó oo gr í t i ; habia recooo-
cido «queda >oi. Pero el presidente no 
se quito KU careta, á travói de U cual ae 
teia» brillar sus ojos como los a rd ieo-
tej* tizo .es de la hoguera que ardía á la 
ei. tr ' t- ia. 

— Ivl-t-r.— ííjo entonces el presídante 
jr.><.ut<i.i¿ose, —ia clemencia de aqatsiioa 
á qoiene» habéis veodido ae ba agotado 
p o r f í o . Os bebíamos ofrecido la l iber-
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tad si consentíais eo salir de Inglaterra, 
01 bebíamos ofrecido una fortooa, y 
babéis rebasado. . . 

««{Obi—esclamó Ellen recobrtndo 
o a peco de energía.—Saleo, poes, los 
moertcs de so lomba? 

E l presidente se descubrió, y la 
gitana elerrada, cayó de rodillas: habia 
reconocido 6 Joan de Fraccia. Juao pro-
sign íó: 

—Topsy, en vaoo es qua heyai rene-
gado de In reza; en vano que hayse u r -
dido crimínales tramas para librarte d-* 
nosotros y bacercos traición. La hora de 
tu castigo va á sonar. Estos hombrea 
que aquí vea han sido deiignados por ia 
i nc i t e entre nuestra tribu y van ú de-
cidir de tu destino. 

Ellen miraba con espanto en torno 
suyo. Joan de Fraccia prosiguió: 

—La sentencia que estos hombrea 
van 4 pronuncia^ contra tí, será ejecuta-
da al momento, Topsy (a gitana. Así, 
pues , no esperes perdón. 

Y dirigiéndose entonces el que S-J 
encontraba i su d o «che: 
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— ¿ Q u é castigo merecc esta m u j e i . ' -

" — L ^ m o e r t e , — c o n t e s t ó . , « . 1 Lo».-

b r 0 * i v l e n lanzó a o ftuevo g r i t o . 

J U Í O do Francia lotorrogó del mis -
mo modo á cada gi tano. 

Diez y ocho opinaron por la muer to . 
Solamente seis guardaron si lencio. 

Aquellos eran jóvenes « o duda , y la ma-
ravillosa belleza d e la )óveu los había 
conmovido. C M f l f t . _ — ¡ M o r i r , m o r i r ! — e s c l a m ó K I l e o , — 
¡morir á los veiote aüos! ¡P iedad! 

Loa gritos de aquella jóven tan b e r -
tnosi conmovieron á sos jueces y a lguoas 
voces proouociaron la pa labra perdón 
Pe ro Juan de Francia s* pus > en pié e impuso silencio. 

i - E i i e o , - d i j o , — p ú a J e s escoger e n -
tre pe rde r t u belleza ó mor i r . 

- ¡ O h , nol - dijo ella,-—-antes la 
m u e r t e . ¡Matedme, ma tedme! 

- N o . Vivirás bella p a r a tu cas t igo.— 
di jo una vox á ta entrada de la g r u t a , 
o n a vos imperiosa f dominadora como 
la de o o j e fe supremo, 
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<n hombro enmascarado como ¡os 

«jtanoi y vestido como ellos, ao adelan-
to j>ro*cameote prononciaodo la contra-
sena: «La noche está oscura. . 

J m a de Francia ae levantó apresara -
demento y «adamó: 

h o w h f i * " ™ ' T w d l d 0 l ! M u i é a « eae 
i> ro el re'.i en venido ae acercó á él. 

ie r u j o ona mano sobre el hombro y le 
cijo en vp2 baja: 

t h r f l I ' T A m r i * t e c « ° 
de mandar, por que soy tu rey. 

Al mismo tiempo se quitó y volvióá 
ponerse rápidamente ao máscara, tan 
Iberamente qoe solo Joan de Fraocia 
K i d ^ r o E , g í t 8 B o í e i Q c , ¡ f l 6 

—¡Mandadl ¡obedeceré!... 

v ! T e y d 0 , l o ' « i l 8 D O S levantó é Joan 
de I- rancia y le dijo: 

- M a n d a alejarse á esos hombres. 
™ ¿ l o d o s ? - p r e g u n t ó Juan do Fran-

cía. 

- T o d o s , excepto c i te ,—contea tó 
«quel deaignaudo 4 Sanson. 
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Jmn de Fraocia « tendió aoa mano 

y dijo coo sumisión: 
— ¡Hermanos, el qae ea superior é 

todos nosotros os manda que oe retireisl 
Los gitanos, qae tenisu la costum-

bre de obedecer & i eso de Francia sin 
discutir jamás su voluntad, se levanta-
ron y salieron. 

—Volved á Lóndres,—afcadió Juan 
de Francia. 

Poco despuea quedaban en la gruta 
cuatro personas solamente; Juan de 
Francia, humilde y domioado en pre-
sencia del eumascarsdo, como en otro 
tiempo, en el circo, t i león delante de 
Androcles; Sanson, que uo entendia 
una palabra de lo que acababa de pasar, 
y Eileo, que OÍ per i mentaba al estupor 
del condenado que recibe su perdón en 
las gradas del cadalso. Se habia levan-
tado, pero aoa piernas apenaa la podian 
fosteoer. Cuando salieron los giUnos,el 
enmascarado que seguia en pié, tran-
quilo, t oo le cabeza erguida, se quitó su 
mascara. Solo entonces la crispada ga r -
ganta de Eileo podo dejar eacapar oo 
grito da alegría y de reconocimiento. 
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— ¡Koger!—esclamó. 
—1 El marqués de A s b u r t h o n ! — m u r -

muró Saoioo. 
—Ya no soy el marqués de Asbur -

thon, sino Amrí el gitano, A u r I e) hijo 
de Cynthia y el jefo do su t r i bu ,—con-
testó el jóven.—Sanson espantada, se 
inclinó delante del amo. Roger dió e n -
tonces un paso hácia Ellen: 

—Estoa hombres querían matar te ; yo 
te perdono, pero con la coridicion de 
quo saldrás de Lóndres esta misma 
tioche, ó irás á reunir ía con Rober to 
Walden en Escocía, y que no pensarás 
cu edelante en casarte con Lionel. 

Ellen bajó los ojos. 
I toger se volvió hácia Sanson: 

— V a s á conducir ó e^ta jóveo fuera de 
aqu í ,—le dijo,—la harás mon ta r á ca-
b a l o y la acompañará* h^sta ta puer ta 
del palacio tt a l i en . 

Sanson se inclisó. 
—¡Marchad! - prosiguió Rogar seña-

lando el camioo á Ellen, y añadió dirí • 
gióndose á Sanaon,—desgraciado do U 
si cae DO solo rabeUo DO su c a b e n , 
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Sanson tomó á Eileo en sos bratos 

y )a sacó faers de la gra ta . Roger miró 
c n ton «es fría men ta ¿ Juan da Francia. 

- A h o r a nos ¡tota á líos dos,—dijo. 

Vil!. 

Juan de Francia, el jefa da todo oo 
pueblo, bajo cuya vulontad sa inclinaba 
la tribu, cataba ahora humildo y t e iu -
bl ; roío delante de Hoger. 

—Si ,—repuso Roger,—nosotros aho-
ra, nabab Oamauy; por fin ÉÓ tu verda-
dero nombre, te llarms Joan de F ran-
cia y eres hermano de mi madre, do 
Cyntbia. 

Joan bajaba los ojos y callaba. I h -
ger prosiguió: 

—Cyntbia me ha dicho de qué modo 
yo, Amri el gitano, habia sido sustitui-
do en lugar del bijo muerto, del hijo le • 
gitimo de aquel de quien j o solo era el 
bastardo; pero lo que no me ha podido 
dt i i r , t a el objeto a que tiendes hace tan-
to tiempo. Te has atrevido d hacerme 
lord, á hacerme par, á haceime coiocel 
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de un regimiento del Rey. Üolton y tú 
habéis mentido á toda ia aristocracia in-
glesa, diciéndola qae Cjnthie estaba 
loca, me hsbeis mentido i mi, asegaran-
de me que yo ere el verdadero, 01 le-
gítimo marqués de Asburtbou. ¿l 'ara 
qué? 

Y el pronunciar ratas palabras, 
Roger miró lija Diente a su interlo-
cutor. 

Pero Juan de Fraocia levantó enton-
ces la cab&zo con dignidad. 

—Amri ,—dijo,—puesto que conocéis 
el secreto de vuestro nacimiento, ¿debo 
esplicarme? 

—¡labia,— dijo Roger. 
— Una noche vinieron dos hombres á 

pedir hospitalidad al campamento de los 
gitanos á tres leguas de Calcutta. Loo de 
ellos era el cirujano Boltou, ei otro, el 
ma» poderoso señor de la ludia o gleaa, 
lord Asburthon. El segundo n ó a la c .ira-
da de uua tienda, un niño de ire? años 
que jugaba y se e r m t r a b i (<or < ¡ ?uelo 
Erais vós. Las entrañas de aquel hom-
bre ae conmovieron, p o r q u e habia r e -
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conocido su sangro. Lord Asborthon aro 
e;i pfeeto vuestro pa i r* . A la norhe ai-
gui-mte, yo estaba herido y acostado eu 
mi ti :o ia , cu m io uno de aquellos hom-
bre» ved «ió. Era Hoi too quo venia do 
parte <l>* lord Asburthon qoe ae bailaba 
sumergido en el mas profundo dolor, 
v' j.ia é buscar al hijo de la oscuridad, 
p i ra hacer de él su hijo legitimo. Uoa 
víbora negra, deslizada eo la hamaca 
del marqués Roger par el infame S r . 
l i m e s , habia dado muer te al niño. Ai 
principio,—continuó Juan de Francia ,— 
quila resistir, porque foó á mi á qoieo 
se dirigió Bolton; pero este desarrolló 
m i ) mis ojos ti i brillante porveoir que 
Sí a* fia a,iie vos, y tuve vértigos. Ver 
a uno de mi raza subir tan alto, aco ta r -
se el lado do los pares di-1 reioo, trino -
far us él, nosotros, los róprobos y loa 
proscritos, ¡shí era para volverse loco 
d<» (.rao lo, Eíit nc : s , acepté la misión 
q i i ' t m eot íi iban, he v . iado por vos 
(¡ia y noche, á todas horas, como h u -
biera hecho ooa madre, y no he hecho 
mas, al engañar de este modo á la l o -
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glaterra entera, que obedecer la voluu-
u d de lord Asburthon, vuestro padre, 
que oo quería qoe sus títulos y su for-
tuna psisrsn jamás al hijo del infame 
Sr. Jaek, del calumniador y el verdugo 
de la sefiora Cecily. Ahora, ai soy culpa-
ble, condenadme, vos qoe sois mi rey 
y mi dueBo. 

Y Juao de Francia dobló una rodilla 
ente Roger. Roger le tendió una mano 
y la levantó. 

«—Erea un servidor boeooy leal, Juao, 
—le dijo,—y te perdono el muí que Bol-
ton | tú me habéis hecho... ¡Ah!—cou-
tínoó llevando una mano á sus ojos 
humedecidos por las lágrimas,—lo quo 
yo anfro deade que conozco la verdad 
entera, nadie lo aabrá jamás. Yo, Amri 
el gitano, be sido lord, he sido por, be 
mandado uo regimiento, he sido el no-
ble y altivo marqués Roger de Asbur-
thon! ¡y soy solamente on bastardo, un 
criado!... 

Jnan de Francia bizo un enérgico 
adaman. 

—¡Sois hijo de lord Asbnrthon! 
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—¡Si , hijo bas ta rdo ,—murmuró Ko-

8 0 ! l S c a , pero ca demasiado tarde p i r a 
hollar bajo vooaUcs piés esa corona da 
marqués y eso manto do j a r que Un c * 
ro nos ha c o l a d o , monseñor. jAb. 
prosiguió Jaén de F r a n c a vivamente 
conmovido, - si nuestra pre <uc.a en 
Lóndrea os molesta ú os humilla, decid-
molo haced una señal, nos alejaremos 
atravesaremos de nuevo los maros, y 
podéis estar tranquilo, vuestro secTao 
será mas fielmente guardado qua si es-
tuviera sepultado en un a tahad . 

I t o a e r m o v i ó la cabeza. 
— N o, — t ontes tó ,—o o partiréis, o 

mas b ien par t i ré con vosotros. 
Y viendo quo Juan de F r a n c a ha -

cia un movimiento, el jóven p r o s e ó : - E s c u c h a . Juan, . ¡ el infamo *v U -
,n s viviera aun, ei la cor ox a ducal y 
loa inmensos bienes dé l a fctmaa u A 
burthon hubieran de pasar 6 au x e r a 
da raza, yo no tendría cu r t amente valor 
para arrojar la máscara. . . 

- P e r o , — i n t e r r u m p i ó Juan de I r a n -
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< i i , * - f I rcnnnciaii ese t í tulo y esa for -
¡ona, ¿qué ¿ucederá/ ' Un decreto de! 
I af lámenlo declarará eatiognída la f«-
jmba de Asburthon, y sos inmensos 
bienes volvc;ñn á poder de fa c o r o n r . 

Roger hizo no ademan negativo. 
— T o equivocas, J o a n , — d i j o . - E l 

nombro de Asbortho.i oo está estio-
guido I.a señora Cecily tenia ot ro hijo 
además del marqaés Roger . 

- • S í , — d i j o i uao ,—pero aquel hijo 
murió. 4 

— T o engañas, Juan existe y tú | e 
corof í ' s . 

- ¿ Q u é d e c í s ? - e s c l a m ó el gi tano 
palideciendo. 

La verdad. El h i jo segundo de lord 
Asburthon, mi padre, y sn legítimo ho-
rede ro , tú fe conoces, J o » , te has b a -
tido É *Q lado en el foer te Saint George. 
h9 el espitan Lionel. 

Joan de Francia lanzó oo rugido de 
m i a . ° 

— Va lo vc í ,—reposo Roger,—solo 
me resta descender de este poesto qoo 
inocentemente habis osorpado. 
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Joan de Francis hubiera sentido 

mecos terror qoe en aquel momento, 
eo presencia de la muerte , delante del 
verdugo levantando so hacha. 

—¡Oh. I>ioa miol—murmuró ocul-
tando su rostro entre sus manos.—{Dios 
mió! ¿debía coocloir de este modo mi 
soefío? 

Roger no contestó, p orqoo sintió 
roldo fuera do la gruta; on hombro ae 
preseotó en el círculo luminoso deserito 
por la hoguera. 

—¡Bolton! jei doctor!— esclamaron & 
on tiempo Roger y Joan. 

— H e andado cincuenta millas en seis 
horas y be reventado mi último caballo 
á doscientoa pasos da aquí ,—cooteató 
el cirojaoo mostrando sus botas empol-
vadas y sus vestidos desorden ados. 

Parecía dominado por una estraor-
dinaria agitación. 

—{Pero llego ¿ t i empo! 
—¿Qué es eso? ¿qué hay? preguntó 

Roger. 
—Hay,—contestó Bolton coo ao íma-

cioo,—qoe nuestro enemigo sir Roberto 
Waldos todo lo fabo. 
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•—¿Sir Roberto?—dijo Roger, —¿pues 

oo era amigo do mi padre? 
— E s vuestro enemigo morta l ,—con-

testó Boltoo. 
— j A h ! 
— Y do todos los de vuestra raxa, 

porque , aüadió el c i ro jano ,—veo quo 
ya no hay necesidad de ocultaros cada . 
jPoea bier»!—prosiguió Bol too ,—sir Ro-
ber to Waldo a ha t raba jado mucho des-
de hace quince dias; ha recorrido 1a Es-
cocía y la log la te r ra . ha visitado eu sos 
castillos á la mayor par te de los m i e m -
bros do la cámara de los lores, y picosa 
dent ro de ocho dias tomar la palabra en 
el parlamento. 

— ¿ P a r a qué? 
— P a r a pedir q a e sea eapolsada del 

r e i u o e n e r a r a de vagamundos, de m e n -
digos y ladrones, como él llama á los 
gitanos. 

— ¡Ahí—Hijo Roger . 
— Ahora l i e n , mi lord , - - termiüó brus-

camen te Boltoo;—ved st es ccesion 
oportuna para d e c o r a r eo vos alta que 
roía bijo de nna gitana y para devolver 
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el nombre y los títulos de los Asburthou 
á vuestro hermano Liooel* 

Roger inclinó le frente como Jaso de 
Francia; parecía q a e en su ioterior t e -
nia lugar aoa terrible locha. 

—¡No, no!— esclamó levantando a l -
tivamente la cabeza;—bastarda ó legíti-
ma, por ruis venas corre aoa sangre quo 
jamás desoye la vox del honor, ni la dal 
deber . Ningún oOci.it dá so dimisión la 
víspera do una batalla; nioguo foldado 
piensa en soltar sa espada cuaodo e s c u -
cha el le jano m i d o del caGoo. 

Y mientras Bolton y Juan do F r a n -
cia so miraban pidióodose la espli-
cacion de aque lhs palabras , Roger 
anadió: 

—¡Ab! . . . ¿Roberto Walden se atreve-
rá á reclamar del Parlamento la eapul-
sion da los gitano»?... ¡Puesbien! habrá 
un par do Inglaterra que so levantará 
para defenderlo»! 

Bolton y Jaan do Francia too iaa la 
vista y el almo suspendida do los labios 
de Roger . —Tranquil i taos. amigos rotor,-íes 
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dijo,—todavía soy ei merqué* Roger de 
Asburthon, coronel de ios dragones del 
rey . 

Joan de Francia y Bolton s s estre-
mecieron de entusiasmo j s* inclinaron 
fascinados por la chispeante mirada d-.l 
jóven j t f e de tr ibo. 

i \ . 

Mientras tanto Ellen y Sanson galo-
paban hácia Lóndres. 

Dócil esclavo, obedeciendo sin parar-
se á reflexionar, Sanson v-«bin sacado á 
Ellen de la gruta, ta habia ayudado á 
montar, babia saltido también sobre su 
caballo, y p >r especio d e f e r r e d » mn-iia 
hora, atordido por lo que acababa do 
ver, y de oír, r.i siqaiera habia p-osado 
en preguntarse ia ratón dé los aconte-
cimientos que acaban de pasar dohnto 
de él. 

Pero al cabo, y mientras c r i a á 
rienda suelta el lado do la jóven, pror.t» 
á romper ta eebeae de un pistoletazo á 
cualquiera, aunque fuese nn gitano, que 
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se atreviera entonces á ofenderla, ao lar* 
día inteligencia empezó á reflexionar. 

E&tovo bascando mucho tiempo j al 
tía encontró. 

—|Ahl i ya caigo!—dijo,—deba aer el niño. 
—Asi era como designaba al hijo de 

Cjnthia en sos monólogos. 
—El niño lo sabe todo, y como estsrá 

harto de ser marqués y par do loglater-
ra prefiere ser rey de los gitanos, to coai 
es infinitamente mas agradable. 

Por so parte Ellen votvie á encontrar 
poco ó poco sa presencia de espíritu y 
reflexionaba fríamente ó medida queso 
acercaba á Lóndres. 

—IEstoy en salvo nna ver rnaal—pen-
saba,—el diablo me proteje mas que 
auoca Roger todo lo aabe, bien lo bo 
*¡«t", me desprecia segno ha dicho y 
u» t > i tar i .11, él; p i ro me qaeda 
Lionel, j ai fiu i . OdOj.irlf antes d e q u e 
voelva a ver ai faiso marqoés de Aébur-
thoo!... 

Aqoella esperaora llegó á ser par el 
genio fértil de Elléo la base de uo nue-

66 
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TO plan de operaciones. Ni eiia ni Sao-
son pronunciaron nno sola palabra do-
rante el camino. Hebian andado todo el 
dia, y al ponerse el aol, el empedrado 
de Lóndrea resonaba bajólas herraduras 
de sos caballos, y poco d e q u e s , se de-
tenían á la puerta del palacio Walden. 
Pero al poner el pié en el suelo, la jó-
ven se estremeció. Detrás del criado que 
corría á abrir , habia divisado á Roberto 
Walden. Roberto estaba grave y tran-
quilo como nn juez qne vó á pronuocisr 
ona sentencia. 

—¡MI Mol—balbuceó Ellen lleoa de 
confnaion. 

£1 baronet dió tres pasos hácia ella 
y la dijo coo la espresion del mas pro-
fundo desprecio: 

—Conozco todas vuestras abominables 
intrigas, vuestras relaciooes con las g e n -
tes do vuestra raía, vuestras cites noc-
turnas con ese impostor (,ue ba Ust<r-
dedo el nombro y el titulo de marqués 
de Asburthon. 

—Topsy, la gitaoa,—prosiguió Ro-
berto W eldencoo acento glacial,—siem-
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pre había oiJo de : i r quo por jóven que 
«a coja uu lobcano, ea imposible d o -
meaitcarJe. Tarde ó temprano ion malos 
iasliotoi de su ra ía concluyen por pre-
sentarse, y muerde la maoo que lo ha 
alimentado. 

Ellen escachaba petrif icada. 
— T o p s y , — prosiguió I loberto W a l -

den, - vais á salir de mi casa. lUs c s -
pulso! El banquero Brixworth os paga-
rá mecsualmento ana honrosa pendón , 
porque no quiero que os veáis obl igada 
á m.&digar vuestro sustento . . . en t re 
tacto, tomad, y la paso en la mano ana 
cartera. 

Pero Ellen la tomó y la a r ro jó d.'s -
(leñosa fuafitu ó los píéi de It o bur to Wal-
den. 

—No necesito vuestra piedad ni vues-
tras l imosnas,—contestó. 

Y salió con la c a b e n erguida do 
aquella casa donde habia pisodo su in 
fancia; saüó sin volverse á mirar otras 
cuando se cer ró la puer ta ú sa espa lda . 
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i ops ; íi» eucontró entonces eo i«g 

calles de l.óodressin abrigo, sia recur-
sos; Sanson había desaparecido. Otra 
que no tuviera un alma de bronoe ae 
hubiera conmovido con tantoa golpes; 
cualquiera otra so hubiera puesto 4 llo-
r a r . . . Pero Elleu conservaba la iodo-
mable energía de so raía, jr el aolo s eo -
tunieoto qoe esperimentó al verse a r -
rojada del palacio Waldeo, fué traducido 
por estas palabras: 

—Puesto qoe Roberto me libra de 
todo reconocimiento, bien puedo io-
iloir ahora sobre Liooel. 

La nocho estaba fría, la brisa sopla-
ba y se hubiere creído que la jóven, 
sucumbiendo bajo el peso de aus emo-
ciones y su fatiga, iría 6 buscar un abr i -
go eu ülguo hotel cercaoo; poique be-
bía eor¡servado su bolil lo que contenía 
ve» te m o r e d a de oro. No foé asi 
sii. embargo; í-.l.'eo conocía el valor del 
tiempo y sabia por esperieocia que m a -
chas veces uo miouto de más ó de me-
nos decide del destino de ona persona. 
La mirada investigadora de Ellen se 
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había lijado eo el traje de camino de 
Roberto Walden, coyes botaa es taban 
cubiertas de polvo. 

—No ha teuido tiempo de ver á Lio-
oel,—habia peoaado enseguida. 

Dirigióse, poes, ai Strand doode 
toda la noche circulan numerosos car-
ruajes, y se arrojó en el primero que 
acertó á pasar. 

—|A1 cuartel de los dragones del reyl 
—dijo el cochero. 

La seOorita Ellen se acordaba de 
que Lionel debía estar de servicio. En 
efecto, el centinela ia contestó que el 
jóven oficial había entrado A cosa do las 
doce. 

—¿Podría hablarle?—preguntó la se -
iíorita E i l e o , - se trata de cosas de la 
msyer importancia. 

— No podéis entrar ,—dijo el soldado, 
—pero podéis escribirle. 

Eileo dijo al soldado: 
— Bastará qoe le digan mi nombre. 

El centinela entreabrió la poerta del 
coerpo de guardia donde dormían eo 
aoa camas de campada loa soldados qoe 
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componían la goardia. Llamó á ano, el 
cual se acercó. 

— Amigo mío,—le dijo Ellen presen -
tando su hermoso rostro en el círculo 
luminoso dtscríto por los faroles del 
carruaje,—¿quereis ir á decir ai capí tan 
Lionel que la señorita «CMen Walden 
tiene precision d^ verie sí ins tante / 

Al decir esto le puso en la maoo una 
corona y el soldado partió. Cinco minu-
tos despues Lionel salió precipitadamen-
te y lanzó uu grito do alegría al reco-
nocerla. 

— ¡Ahí—pensó ella,—¡nada sabe! 
Lionel habia sufrido mil termontos 

desde por la mañana. AI priacipio habia 
aguardado á Roger en el palacio Asbur-
thon, pero no había vuelto; soto ó cosa 
de las doce habia envia jo esto lacónico 
billete á su hermano: 

— «Estoy sobre las huellas de Fi len.» 
El pobre jó^cn habia pasado ol día 

vagando desde el palacio Walden ó casa 
de su madre , desde el do Ásburthoa 
al cuartel de los dragones. Llegó la no-
che, los relojes de Tes parroquias r e -
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ciñas habían sucesivamente dado todas 
tas horas; Elieo no habia vuelto á su 
cas3, ni el marqués Roger había rea-
parecido en el palacio de Asborthon. 
| jou*i estaba medio ¡e co de dolor. Sin 
embargo, el instinto <iol deber lo re-
cuido que estaba do servicio aquel día, 
y que debia relevar eu el cuartel ó 
mul;a noche e! capitán Uardy. Había 
entonces procurado encontrar en ios 
asuntos del servicio uoa distracción for-
rada que le arrancara de sus terribles 
preocupaciones, l 'nas vccas tenia fó 
en Roger; otras, por el contrario, des-
confiaba de él y se preguntaba si su 
hermauo estaría de acuerdo con Eileo 
pera cogafiailo. Esta aupoeicioo tomó 
tal imperio sobro su espíritu que l le-
gó hasta creer qae era lioger quien 
habia hecho rubor á Elieo. Kucerrodo 
sn su cuai te, cou lu íu-ote apoyado 
eu cus t::aí¿0íf presa de 1er. tormentos 
de los celos, el joven olicíal apenas vol-
vió la cfcbeza cuando entró el soldado, 
crejeodo que venia á buscarle para 
alguo asonto del servicio. Pero al oír 



{ 448 ) 
ei nombre de Eilon se poso en pié de 
no salto, ebogó oo grito y se precipitó 
detrás dei soldado. 

—¡Vos! ¡vos! —esclamó cogiendo con 
trasporte ia maoo qae Ellen id alargaba 
por la portezuela. 

—¡Yol—contentó elia con voz altera-
da, ¡)o, qae estoy perdida si oo venís eo 
mi eyoda!—y añadió despees: 

—¿Podéis ausentaros? 
—Si, avisuido ó uoo de mis com-

pañeros y rogándole que me sustituya. 
—¡Entonces, epresureosá hacerlo, — 

dijo elle,—ios miootos son s glos.' 
Lionel, sumamente conmovido, vol-

vió á eotrer en el cuerpo de guardia, 
tomó oo lapic y escribió el ca ¡tan 
Hardy, qne ere so amigo íotimo. supli-
cándole qoe vioiera á r«eai placerle; dee-
paes sabió el c a r r u s g j si i. ,r » 
dirieadoia: 

—¿Pero qué oí ha eucedid , ¡Dios 
miel ¡Ahí ¡si supierais cuauto he su-
frido! 

Ellen le cogió vivamente de un 
braxo. 
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—¿Lionel,—lo dijo,—ma amaís? 
— ¡Si oí amo! 
—¿Soil capaz de deipreciar por m 

la có lera de todo el mundo? 
—Arrostraría la mnerte sonriendo, 

bieo lo sabéis. 
— Pues bien, Roger y mi tío ban jnra-

do voestra pérdida. 
—jAb!—eaclemó Lionel. 
—Mi tío ha aido qoien me biso robar 

aooche,—prosigoló la eefiorite EUeo,— 
para aepararma dores para si amp re y 
unirme al marqués Roger. 

—{Pero eso ea ooa ioíamial—ásele-
mó Liooel pálido de cólera. 

La sefioriU Ellea te cogió Iaa doa 
manos. 

—Aon es tiempo, amigo mió, re-
nunciad á mí. 

—Jamás. 
—¿Queréis, pues, que aoa voeatra 

esposa? 
— jOhl—mormoró Lionel.—¿no es 

ese el aoeOo de toda mi vida? 
—[Pues bieot buy amos eotooces» 

salgamos de Lóodres esta misma nocbe, 
17 



ü efogiémoooa en algosa provincia ieja-
a , en alguna aldea ignorada donde en 
cerdote bendecirá uuestra union al 
omento ,—di jo ella con a n i m a c i ó n , ~ 
no , eatamoa perdidos! 

Lionel apañas comprendía: po ro las 
blancas maocs de Ellen estrecha bun las 
an j ea ; an vos encantadora le fa*c¡p&ba: 
olvidó á Koger , olvidó á su madre . y 
m u r m u r ó uoa sola palabra: 

—¡Huyamoa! 
La aeOorita Ellen dióentóneos u- . 

órden al cochero, y el carruaje partió 
al t rote largo 

Mientras tanto, el metódico y t r an -
quilo S r . Roberto Walden difería hns! i 
el dia aigniente ona conversación quo 
proyectaba tener con Lionel acerca de 
Ellen, en la que se prometía desilusio-
narlo y curar le de aquel amor indigno. 

X. 

Habían pasado tres días desdo ia 
vuelta del barón Roberto Walden á 
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Lóndre«. Deade h * * l r e * Cil d , g n w 

gcQtleman estaba dominado por uoa 
tris to emoción. Lionel había desapare-
cido. Sogun la relación hacha per los 
soldados, habia subido, á la puerta d;el 
cuartel, en un c a r r o s o en quo había 
una mujer , y los soldados recordaban 
perfectamente quo aquella mujer había 
dicho que se llamaba Ellen. Asi. pue*. 
el Sr . Roberto Walden no podía con-
servar duda ninguna: Lionel s<$ había 
escapado coo la gitaoa. 

El digoo barón se dirigió á la po-
licía da Lóndres, tan hábil ordinaria-
mente; la policía habia registrado todas 
las hospsderías sin encontrar huellas do 
los fugitivos. El Sr . Roberto aa deses-
peraba, porque demasiado sabia qua a 
gitana no dejaría a Lionel aparecer d* 
nuevo sin haberse casado con ella. 

En Inglaterra, y sobro todo en aque-
lla época, dos amantes podían pre ¿en -
tarso delante del primer sacerdote que 
les pareciera , en cualqoier iglesia y el 
sacerdote los casaba. Esta tdea ator-
mentaba al viejo ijenileman, que eo 
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aquellos últimos qoioco diss, bebía h e -
cho dos juramentos; primero, qoe mis 
Ellen no sa caserie jamás con Lionel; 
el segundo mas solemne eon, consistía 
en obligar é Roger el bastardo á des-
pojarse del títolo y lo fortuna del mar-
qués de Asbutthon en favor del hijo l e -
gitime, es decir, de Lionel. Mientras se 
preparabe desesperedo á volver por de -
cima vez á casa del je fe de policía, vinie-
roo á anunciarle que nn hombre qoe 4 
juzgar por ao t raje pareció comerciante, 
deseaba hablarle al momento. Sir Ro-
berto mandó qne lo dejaran pasar . 
Aquel hombre, que entró inclinándose 
y haciendo mocvas cortesías, era casi 
no viejo: ere débil, enfermizo, tenia anos 
ojillos grises de es t reaeda movilidad, 
pocos cabellos y esos blancos, y rostro 
prolongado ccmo el hocico de one zorra. 

—Me parece que yo he viato á ea te 
hombre en elguoa parte,—pensó Ro-
bert o 

— Vuestro booor no me reconocerá, 
—¿no es cierto?—dijo el viejo saludan-
do por la vigésima ves. 
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— Sí. . . BO... eo efecto... me p a -

rece . . .— bel buceó Roberto. 
—He teoido el hooor de eocootrar á 

voeitra gracia eo la India. 
— t\h!—dijo Roberto. 
—Dos veees; ana en el camino de 

Cbindarnsgor i Cslcota; otra en el 
Sckoultru del Brahma. 

Aquellas palabras fueron oo rajo de 
loa para Roberto Walden. 

—;E1 hombre de la gerdo&a!—es-
clamó. 

—Precitamente, sefior; j o soy Na-
theoiel, el padre de la peqeeBa Topsy, 
el joyero del Straod, qoe por cansa 
vuestra foé condenado á recibir cincuen-
ta latigasoa. 

— ¡Boenol— dijo Roberto frunciendo 
las c«jss;—¿qoé quieres? ¿dinero? 

Nathaniel morió la cabete. 
—Gracias 6 Dios, mi comercio ra 

bastsote bien, y desda hace qoince afios 
que eatoy establecido eo el Strand, no 
ha tenido por qoé quejarme, á no sar 
una ves, h i ce oo aBo, eo la época eo 
qoe foí condenado al litigo. El poeblo, 
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qua es estúpido y siempre da la ra zoo 
ai opresor cootra el oprimido, no q u i » 
e reer que la eellorita Ellon era hija mis, 
y saqueo mi tícsoda. Por fortuna lubia 
entregado la víspera loa encargos mas 
importantes y el coroner hizo que rae 
indemnizaran. 

— P u e s b ¿ o , — d i j o Roberto impa-
cientado de la charla do Nathaniel ,— 
supongo q a e habrás venido 6 hablarme 
de tus negocios. 

—Cier tamente que no , señor . 
—Entonces , ¿qué os lo quo quereis? 
—Voy á decirlo. Me voy haciendo 

viejo, tengo quinientas libras da renta, 
un buca establecimiento y ningún he re -
dero . Quería recobrar á mi h i ja . 

— j A h ! — e s c l a m ó Rober to . 
— M o serviría tanto en mi tienda 

á donde atraería los parroquianos, p o r -
qua entre nosotro?, se f l i r , mi hija es 
¡inda. 

— ¡ P u e s bien!—dijo fríamente Ro-
be r to ,—no veo inconveniente. 

—¡Ahí—esclamó Nathaniel, mirando 
con serenos ojos al oaronnet. 

— T u bi ja ,—prosiguió Robs r to ,— f e 

e 
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ha portado muy mal conmigo, como su 
bienhechor, 

— ¡Oh! eso no me admira,—dijo Na-
thaniel tranquilamente.—Se parecoáso 
madre que no valia gran cosa. 

—Y la he echado da mi casa,—prosi-
guió Roberto. 

— Y a lo t é , señor. 
Roberto hiso un gesto de impa-

ciencia. , 
—¿Uuó vienes á buscar aquí entoncos, 
—Esperad, — prosiguió el gitano,— 

aé otra porcioo de cosas. 
¿Sabes dónde es t f? -c8c lamó el 

baronet, cogiéndole do una muñeca. 
— ¡Ob! despacio, seílor,—prosiguió 

el g i taoo sin a l t e r a r s e . — E m p e c e m o s 
por arreglar nuestras condiciones. 

Al examinar aquel rostro lívido, 
aquellos labios delgados, aquellos ojillos 
móviles quo hoian sus miradas, Roberto 
comprendió que nada secaría de aquel 
hombre por la violencia. 

—Habla,—-repitió resignado de ante-
mano á escuchar hasta el fin. Nathaniel siguió diciendo: 
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—Topíy oo está oo Lóodrei; be pir-

tido con uo guapo capitan, por el que 
pateca que vuestro honor se ioteresa 
rancho y con quieu se vaá casar. 
Jtf — ¡Oht—esclamó Roberto,—¡eso oo 
accederáf 

— Si vnestro honor sabe impedirlo, 
DO; pero si... voestro hooor no ae digoa 
escucharme... 

—¿A ti?—dijo desdeñosamente el ba-
ron net. 

—A ml,—contestó frismente el gi-
tano. 

—Me parece qoe comprendo,—dijo 
Roberto,—quierea venderme el secreto 
del logsr donde está tu bija. 

Natbaniel movió la cabexa. 
—Ya be dicho á voeatro honor qoe 

oo necesitaba diaero. 
—¿Qoé quieres entonces? 
— Escachadme, seBor: El capitao Lio-

na! está Un dominado por lo chiquillo 
qoe no creerá, ni á vos, ni ó mi, ni á 
nadie. 

Roberto golpeaba el aueio coo sorda 
cólera. 
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—Solo on hombre,—prosiguió N a -

lhaoic!,—podría opooerae at malrimo-
nio. 

—¿V.. . ose hombre. . . 
—Soy jo . Desgraciadamente, TO es-

tro honor ha oegado siempre qae Topiy 
fuere hije mía j . . . 

—jPoes bien! ja oo lo negaré. 
—¡Oh!—dijo Nathaniel,—eso oo es 

a ofi ciento. 
—¿Qué a u as preciso? 
—fia preciso qoe vuestro honor me 

presente al re j Jorge. 
Roberto pagó oo salto y no podo 

reprimir la risa. 
—Es preciso,—prosiguió tranquila-

mente Nathaniel,-que vuestro honor 
me lleve á Seiot Jamea, me preaente 
al r e j j le conBese que soy el padre do 
Topsy; que suplique á su megestad 
que teoga á bien mandar,que me de-
vuelvan mi hija! Con esta órden por 
escrito, j o me encargo de lo demáa. 

Roberto Walden quiso resistir, por 
q ueie repugnaba mucho tener qne con-
v enir delante del re j en qao babia he« 
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ciio ftasar por sn sobrina á la hija de un 
f í tSBO. 

—Lo 40a pidas ai imposible,—dijo á 
Nathaniel. 

—Entonces,—dijo el jojero del 
Strand»—perdone roestro booor qoe le 
baja molestado, l i o retiro. 

Y dió on paso bácia la poerta. 
—iEspere!—dijo taperioaameete Ro-

berto Walden, 7 dime dónde está to 
bija. 

El fitaoo movió la eabesa. 
—No,—contestó.—Es mi último pre-

cio. Si TI estro booor prefiero qoe Topsy 
Is gttaoa se ease coo el capitao Uooel. . . 

—1N0, eie i o poede ser!—esclsmó 
resoeltemaote el barco. 

—No taré» >1 mostré booor se d goa 
llevarme á Selit-James. 

Roberto Walden comprendió qoe 
estaba á merced de aqoei hombre. Re-
bosar ere dejar consumarse el mstri-
xnooio dal verdadero marqnés de l a -
boribop coo ooa despreciable aventure-
ra. Lfotar á Nathaniel á Saiat-James are 
«oodeoarse á al MÍfmo; él, 01 noble. 
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y confesar ooa mentira. Pero enando 
te trataba del hooor de una familia, 
pacato an la balansa contra in propio 
orgullo, Roberto no podia dndar mocho 
tiempo. 

—Bien caté,—dijo por fio,—Toy á 
presentarte ni rey. 

Y llamó para pedir sn carrnaje. 
—Vneatro honor tiene rason,—mor-

muró Nathaniel.—Topsy representarla 
mal al papel de onu gran sefiora; citará 
macho mejor en mi tiende 

Un bombraten importante como el 
barón Roberto Waldeo, coya elocoea-
cia babia mas de ooa rea producido 
aeasacion eo el Parlameoto, oo podia 
hacer mocha aotesala para ver al rej . 
Solo tovo necesidad de decir so nombre 
pare pnsar por delante de veinte corte-
sanos y pretendientes que esperabao 
pacieotemeote so ves para llegar baata 
S. M. británica. 

El rey Jorge HI eetaba solo eo eqoel 
momento, ocupado en acariciar on mag-
nifico «ra de las islas qoe estaba coto; 
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cado en tu puño izquierdo, cuaodo le 
auun ciaron que Bo be r to Walden soli-
citaba el favor de aer admitido ea au 
presencia. Al ver eotrar al barón» Jorge 
l l i bizo con aoa manos ooa eapecie de 
paotella y vió aparecer detráa la cara 
astuta de maese Nathaniel, qoe venia 
veatido como un mercader y no como un 
noble. 

—Señor,—«dijo Roberto Walden para 
hacer cesar la admiracioo qoe manifes-
taba el rey al ver entrar baata a 111 á 
aquel estrafio personaje,—desde loa an-
tiguos reyes sajones hasta V. M., loa 
soberanos de la libre Inglaterra ja mia 
ae ban deadefiadode administrar justicia 
por si [miamos. 

—Es verded,—contestó el rey. 
—Señor.—prosigoió humildemente 

Roberto Waldeo,—este hombre qoe 
veia aqoi, temblaodo bajo la mirada 
a agosta de V. M., es uo desgraciado 
padre, del que.so bija ba renegado, y 
qoe aoplica al rej so a ode que le sea 
devuelta. 

Entone» sir Roberto Walden, com-
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pletameote duefio de si, esplicó ai rey, 
que le escachó atentamente, con mara-
villosa habilidad, tocaodo apenas algo-
oss circonstaoriis, esplicó, repetimos, 
que Ellen ae llama Topey y qne era 
hiji de Nathaniel. El barón snpo justiíi-
cerse diestrsmente do haber abandona-
do 6 sa hija adoptiva descubriendo tos 
instintos perversos que hebia demostra-
do. Ei rey eoeontró Un juata ia reda-
mación do Nathaniel, que hizo llamar & 
so capitao de goardiee y la dijo deaig-
oéndole al joyero: 

—Seguid á eate hombre á donde os 
lleve; preoded á su hija y conducidla, 
ao nombre del rey, é la casa de so pa-
dre. Si persiste eo oegar qoe es bija 
saje, decidla qoe Roberto Wnlden ba 
declerado lo cootrario. 

El capitao de goardies se incliné; 
pero en el momento eo qoe Roberto 
Walden iba á aellr, oo ooevo peraooege 
entró en el gabinete del rey; era el mar-
qués Roger de ¿sbmthon, el quesn 
grado da coronel daba entrada por las 
habitaciones particulares, lo coal le dis-



í 4 M ) 
peeaeba pesar por la aotecámara. Ro-
gar oo pereció eatrafiar la prasaDoia 
del gitaeo Natbaoiel. Por el coatrario, 
•I aeflor Roberto ae eatremoeió al ver al 
jóreo coronel. Roger le aaiodó coo la 
maoo. 

—Selor,—dijo ai rey,—mis drago-
nea eetáo hoy de goardia eo palacio y 
reoge á pediros la cooaigoa qoe V. U. 
se digoa dar todos loa dias. 

El rey biso ooa se fiel qoe qoeria 
decir: c Esperad qoe estemos solos.» 
Al mi«mo tiempo el aeBor Roberto dió 
oo poso para retirarse: pero Soger le 
dotovo coo aoa seftal, y dirigiéndose 
siempre al rey. 

—Hocbo me alegro eocootrar al se* 
fior Roberto Waldeo al lado de V. M. 

£1 baroo ae ioolioó ligera meóte. 
—Porqoé,—prosigoió el marqoés,— 

toy i rogar é Y. M. qoe me permita 
hablarle de cosaa qoe, eegoa creo, no 
serio indiferentes al booorable baroo. 

—Hablad, marqoée,—dijo el rey. 
—Sefior,—prosiguió Roger,—oo ofi-

cial de mi regimiento, el capitao Liooel, 
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de quito as in tor, segon creo, el sefior 
Roberto Waldon... 

Roberto saludó. 
—Acaba de hacerse digno de «•• se -

vero castigo. Ha ealido da Lóadres sio 
licencia j va á casarse coo «oa areotnre-
ra ai V. ÍL oo pone remedio. 

—¡Ahí —dijo el re j hacinado oo gee* 
te de diagosto. 

—Esta ereotorera,—proeigoió Ro-
ger,—eo haca llamar Ellen Waldeo; 
pero ae aa realidad hija da esta hombre 
qoa ee llama N» then tel. 

—¡Cómo!-dijo el r e j mirando aKer-
netivemeote á Natbaoiel, Roger j Ro-
berto Walden. 

—La preseoeia da Roberto Wakien 
j da este hombro eo el gabiootedol 
rej , mn indican qoe sio doda V. M. ha 
dado ja sos órdenes. 

—Sí,—dijo el rey coo oo movimíeoto 
de cebese. 

—Poes entonces, si es qoe este hom-
bro poede retiraran, sopUeo A V. M, 
qoe me coocoda algooos minutos do 
aodieocia eo areeeocia del Sr. Roberto 
Walden. 
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El baron no Mbit á dónde quena 

Roger ir á parar, y frooció las cojas. 
El rey hizo nna señal. El ce pitan de 
guardia ae llevó al joyero Nathaniel y 
qnedó Roger en preieocia de Roberto 
Waldeo. Jorga III, qoe empezaba ó pa-
decer hacia algoooa meses uo mal mis-
terioso que pronto dobia cambiaran eo 
locura, Jorge III, casi aiempre de mal 
humor, se hobkrade aegnro impacien-
tado de la lentitud con qoe so eapiicaba 
Roger á no ser porqoe profesaba al jó-
reo y valiente coroso] ao afecto caai 
paternal. 

—Veamos, marqoés,—dijo boodado-
sámente,—¿de qué so traU? 

—Señor,—vengo á dar é V. M. ooa 
noticia que le admirará mucho sio dods, 
péro cuya veracidad tendrá la bondad 
de afirmar, no puedo dudar deello, Ro-
berto Waldeo. 

Roberto miró á Roger, e leualen-
toocea ao dirigió directameote al barón: 

—Querido colega,—le dijo,—podéis 
contar, al rey que erais amigo del di-
funto Asborthon, mi padre. 
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—Es v e r d a d d i j o el beroa. 
—Qoe mi padre,—proaignió Bogar, 

—eogefiado por falsee relacione*, cre-
yendo culpable á Cecily, in espoest 1« 
tedia a paitada de ao ledo, lo mismo qoa 
é ao segoodo hijo, mi hermano menor, 
por coofeignioote. El terror de Cecily 
Uegó á Unto, á cauta de aqoel oifio 
por el coal temía la cólera olega do 
Albur thoo, qoe biso qoe pasase por 
moerto. 

—jCómól—esclamó el rej,—¿ese 
hijo no ba moerto? 

—No, sefior. 
—¿Qaé heaido do élf 
—Ee capitán de mi regimiento y f i -

go i pediros ao perdoo, porqo« él es, 
al qoo loco de amor por eaa aren torera, 
be abeodooedo i Lóodrev y á ao re-
gimiento sio aotoriaaeioo. 

—Pacato qoo at taeatro bemaao, 
marqués,—dije el TOJ cea bondad,— 
la relavo del castigo qoe habia mara-
aido; lo concedemos tros meses 4e li-
cencia. 

—¡A! teftor,—dije l o f e r iaetiaéa-



( m ) 
dose profundamente delante del r e j 

Jo rge l l i aelndó á los dos caballeros 
con la maco, lo coal equivalía ó uoa 
despedids. 

Ambos se ioclinaroo y salieron. . . 

—Uoa palabra, milord,—dijo Roberto 
Waldeo á Roger cuaodo atravesaban 
ambos la antecámara real . 

—Coa i ro , -si roes t ro booor lo d e -
sea,—contestó f r íamente Roge r . 

— Deseo hablaros largamente, hoy 
mismo. ¿Teodreis la bondad do cocce-
derme ooa c i ta / 

Roger llevó á Roberto Waldeo al 
boeco de ooa ventana y le mostró los 
grandes árboles dol parque de Saint-
James . 

—Mirad ,—le di jo ,—el ja rd ín oslá 
desierto. Estaremos eo él perfectamente. 

—Corr iente ,—contes tó Roberto Wal-
deo . 

Rajaron al jardín y tomaron una ca-
llo sombría y desierta. 

-*»Ahora,—dijo Roger ,—escucho á 
vuestro booor . 
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—Milord,—prosiguió Roberto V. at-

d e n . — l u c o quinco dias q a e salí de 
Lóodres. 

—Despues da cierta scjííou u¡i-t*n--fia 
del clob del Armiño, s:*guu oreo, -dijo 
secamente Roger . 

Rober to le miró. 
— ¡Ala! ¿sabéis eso?—preguntó. 
— S í , — d i j o el marqués con a l t i v a , 
sé a d e x á j qao la señorita Ellea y vos 

habíais eocontrado cier ta gi tana, quo 
pretendía ser mi madro y qaa so l u n a 
Cynthia. , . 

Estas palabras, dichas cor. acento 
glacial, produjeron en Roberto \ , a M n 
la impresión que sufre o o espadachín 
que conlia en sa estocada secreta , y quo 
coaado meaos lo espera , ea contestado 
con a o diestro qui te . Sio e m b a r g o , no 
pestañeó siquiera. 

—Puesto qae me habíais do esu 
asunto, mi lord ,—di jo , — veo que ira 
misión se simplifica m u c h o . 

—¿De veras, mi lord? 
—Esa muje r , l lamada Cyn th i a ,— 

repuso Roberto W a l d e n , — y qoe decía 
ser vuestra madre... 
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—¿Qué ma^—di jo Roger. 
—Aquella mujer , recoperade por 

pretendidos enfermeros de Bedlam, oo 
está co dicha casa de dementes. 

— Va lo sé. 
— ¡Ah!.. . ¿lo.. . sabéis? 
—í<i, hego que Bottoo la coide. 
— ¿Crecis, pues, en .««a loe ora? 
— M, mi lord. 

Una irónica soar isa se dibujó e n los 
I bit s de Roberto. Roger permaneció 
impar l ie. 

—¿Decíais qne habíais salido de Lón-
dres hace poco mas de qaioce dies?— 
{•reportó. 

— Si. mi lord. 
—¿Il»beis hecho on viage i Escocia 

y tíe peso,—eHedió Roger recelcando 
sus palabras,— habéis hablado ó algunos 
n i mbros de !a cámara afta de cier ta 
h y 'ie preserpeion qoe pensáis pedir 
ti» el pailameiito? 

— E s posible,—dijo i au re* Ro berto 
aldeo. 

Roger est iba tranquilo y al tí YO como 
no león en reposo. 
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— Caba l l e ro ,—di jo á R o b e r t o , — 

¿adóode querela venir á parar? 
Aqoella pregante directa descoo-

certó oo poco al baronet. 
—Quiero que loa gitanoa aean es-

pulsadoa del reino,—conteató mirando 
fijamente al marquéa. Ea el único me-
dio, á mi parecer, de obligar á loa im-
postor ea á descubrirle. 

— P e r o , » c o n t e s t é fr íamente Roger, 
—osea gao tea no ocultan su origeo. 

—¿Lo croéis • t i?—dijo Roberto coo 
ironía. 

Roger poso ooa msno eo el bombre 
del barooet, y mirándola á so vez le 
dijo: 

—Escocbsd. Entre gentes cerno no-
sotros, Iaa palabrea de doble aeotido soo 
inútiles. Sé lo qoe pensáis. 

— ¡Ahí 
— A vuestros ojos, yo soy oo hijo 

oatura! so sti tu ido al legitimo, el bastardo 
de lord Asbortboo y de Cyothia la gi-
tana. 

Rober to guardaba oo silencio a f i r -
mativo. 
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—A los ojos del rey , do la nobleza, á 

los del mando entero, yo soy el mar-
qués Roger , coronel de los dragones 
del r e y . 

—No digo que o o , - c o o t e s t ó Roberto 
Waldeo. 

—No teogo necesidad do deciros. 
Roberto,—cooteató Roger con sober-
bio desden,—si estáis en lo cierto ó si os 
equivoesis. Uo hombre como yo, no se 
rebaja hasta disculparse. 

—Sin embargo, si yo tuviera p r u e -
bas. . . 

Roger se encogió de hombros. 
- O s desafio á qae les p r e s e n t é i s , -

coo testó. —Pero escachad aao , creo 
qae profesáis na respetuoso car iño á 
Cecily. 

—Si. 
—¿Amáis ¿ Liooel como ¿ uo hijo? 
— ¡Ohl ciertameote y le devolveré su 

herencia. 
Roger se sonrió. 

—jEa estraño!—dijo.—Hé aquí uu 
jóven y nn viejo, uno eofrente do otro; 
el viejo es quien se deja llevar de arre-
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balo* juveniles, mientras ei jóven p e r -
manece sereno. Procurad escacharme 
ron calme, caballero. 

— {Bien estó, hablad!—marmoró Ro-
berto Wii¡den mordiéndose los Jábios. 

— Si realmente amais á Lionel,—pro-
siguió Roger,—os ruego que no com-
prometáis su porvenir. La suerte que le 
proporciono es bastaute buena, como ba-
iléis podido ver vos mismo. 

—Caballero,—interrumpió brusca-
mente Roberto,—si fuérais vos el hijo 
legitimo.,.. 

— jAb! perdonad,—dijo Roger, ca -
yos ojos chispearon,—os prohibo espre-
sar la menor duda, mientras no hayais 
demostrado á la Inglaterra lo que os atre-
véis ó decir. 

Aquellas palabras altaneras exaspe-
raron al barón, quien llevó le mano a 
su f-spada, y escloinó: 

— Y o sabré obligaron... 
— Caballero,—replicó fu&mente Ro-

ger ,—una estacada nado probarle. Es 
además probable, si llegáremos ¿cruzar 
nuestras espadas, que fuerais moerto, y 
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Lionel (¡sedaría privado da sa óoleo 
protector. 

Ebtas palabras calmaron á Roberto 
como por eocaoto. 

Roger prosigoió: 
—Soy jóven, dicen qoe soy valiente, 

y la logia tarro caté eo guerra. . . ¿qoiéo 
poede as»gorar que oo moriré dentro 
de poco, al frente uo mi regimiento? 

—Perdonad,—dijo Roberto,—pero DO 
acooaejaria yo á Liooel qoe esperara 
eaa eventualidad. 

—Ya veo, caballero, qoe ea impoeible 
entendernos. ¿Qnereis, poes, la goevra? 
{La tendreía! 

—Como queráis,—dijo el viejo $tn-
tierno*. 

- H a c é i s muy mal, Roberto Waldao. 
—Nadie debe creer qoe bacemal,-» 
contestó el barón,—coaodo obedece 4 
so conciencia. 

—¿De modo qoe está declarada la 
gnerra? 

—Si. 
—¿Pedirela eo el Parlamentóla as-

polaioo da los gitanea? 
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—Sí . 
—I*nes yo,—contestó f r i a m c o t i K o -

ger,-—los defenderé . . . Adiós. 
Y saludó cortcsmeote á Koberto 

Walden , alejándose eo seguida. 
til barón cruzó los brazos sobre el 

pecho y permaneció pensativo largo 
rato. 

— E s t e hombre es invulnerable,- mur-
muró el lio. ¿Cómo obligarlo á descu-
brir su secreto? Es preciso que la verdad 
se descubra. Es preciso que el bastardo 
deje el puesto al hijo legitimo. 

Echó á andar con paso apresurado 
por la calle eo que hahiari hablado Ko-
ger y él. De pronto se es t remeció vien-
do ai doctor Boitoo q u e atravesaba e l 
parque . Bolton marchaba con la cabeza 
baja y parecia no beber visto á Boberto 
Walden . El barón se dirigió á él. 

— Buenos dias, doctor ,—le dijo. 
Boiton saludó. 

—¡Cal la!—esclamó,—yo os crei* en 
Escocia, querido barón. 

— A c a b o da l legar ,—contes tó lio-
berto. 

tK) 
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— \ ya andals rondando las cercanías 

de la antecámara real. ¿Os habéis vuel-
to cortesano, Rober to / 

—No, -d i jo el barón;—pero voy á 
r a r al rey siempre qae tengo necesidad 
de an joaticia. 

—¿Os bao hecho algooa injusticia? 
— A mi, 00. 
—¿Pnes ¿ qnién, qaerido? 
—A ao hombre que ha pasado por 

muerto mucho tiempo y que esté p e r -
fectamente vivo,—respondió Roberto. 

—Perdonad , pero si lo qoereis así, 
abreviemos. Sé de qaiéo q a ere is ha-
blar. del capitao Liooel, hijo segundo del 
marqués de Aaburthoo. 

— Y su único heredero,—repuso sir 
Roberto Walden,—despues de la muer-
to del verdadero marqaés Roger. 

Boltoo miró con asombro al geotle-
man . 

— Qoerido baroo ,—contes tó ,—dis -
pensad, si no me he apercibido al p d o -
cípio del eatado verdadero de vuestras 
facultades meo ta les. ¿Olvidáis qa^ soy 
p é d i c o alienista? 
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Sir Roberto cogió uo brazo do Bol-

ton y lo oitrecbó con violencia. 
—,Oh!—esclamó,—vos sab- is mejor 

quo un dio qoe oo estoy loco. 
—¡Ué! ¡hél uo ino atrevería á afir-

marlo, sobre todo si ine repetís seme-
jantes simplezas, ¿El marqués Koger 
jmur r to? ¡vaya! acabo do verle atravesar 
ia verja da Whi te -Ha l . 

—No es el marqués. 
—jBahl 
—El hijo natural del S r . Asburthon 

y de Cyothia la gitana. 
Bolton 83 encogió ds hombron y c< • 

clamo: 
— jCómo! creeuais ciertis, vos t a m -

bién, las calunr>ia> qua h« i n v i t a d o 
T o p j / , esa chiquilla que habéis hecho 
pniar por sobrina vuestra? 

Roberto Walden miraba í» Bul ton y 
se preguntaba si no Jecia la ver.¡al: 
tanta era la serenidad <!e sos ¡uira Jas y 
l.i tranquilidad de su rostro. 

— Vos debeis saber soguramento la 
verdad,—dijo,—puesto que erais mé-
dico del difunto lord Asbortbon. 
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—Ciertamente que la sé. 
— ¡Hablad, poce! 
— ¿l.o querrU a*f? 
—¿Si quiero?—esclamó c! baroa co-

giendo una mano d e Bolton y es t recháu-
d ostia. 

— ¡Pues bien! qoerido b a r ó n , - d i j o 
r | doctor, - la verdades qua os encon-
tráis eu la pendier-te de la locura, y que 
liareis bien en volver á vuestra casa, 
h i ce r vuestro < quipage y marcharos el 
continente. Los vieges son un cscclente 
remedio para la monomania. 

Dicho esto, Bolton saludó al asom-
brado barou y ao alejó. 

— ¡Oh! ¡todos estos hombres está o 
por e-i! - e sc l amo Roberto Waideo lleno 
de rabia. 

XI. 

I a audaz gitana habia aprovechado 
el tiempo. £1 canoage habia conducido 
h los dos jóvenes foera de Lóndres hasta 
Herford . Amecccia coando entraban eo 
la ciudad. Durante el camioo, la gitana 
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había demostrado al crédulo Lionel qoe 
Rog*r y Roberto Walden conspiraban, 
á porfía, cor tro ello?, y qao el pr imero 
hjbia jorado orgullosaaitiute qoe la ba-
ria ser marquesa do Asburthon; eo fio, 
I , * hecho compren-ier á Lionel la ne -
cesidad do viajar do noche y ocultarse 
dorar-tc el día. 

—¿A dónde ¡remos?—la habia pre-
guntado Lionel . 

La gitana habia hecho la siguiente 
reflexión: Mi tío, Roger y todos los 
gitanos ven á revolver toda la Inglater-
ra para encontrarnos. £1 único sitio 
donde no pencarán í<eguremante en bus-
carnos es en aquel rincón de Escocia 
donde Celia teoia una casita blanca ro-
deada por un jardio. V contestó á Lio-
nel: 

—Vul» a DIOS á la case blanca. 
—Teneis razón, amada mía,—res-

pondió el enamorado capitao. El reve-
rendo Kilwoith, que sirve la parroqoia 
vecina, nos casará «io dificoilad. 

Sin embargo, Lionel no pudo meóos 
de dejar escapar un auspiro. 
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—¿Eo qué pensaís/'-~le preguntó la 

señorita Elisa. 
—Pieoso eo mi pobre madre,—con-

testó I.iooe!. 
—¡Oh! prooto la rol veremos ú ver,— 

contestó tila; -en cuanto hayamos 
puesto á Dins entre nosotros y la iosa-
ciabie ambición de mi lio, qoe bieo lo 
sabéis, tieoe una deplorable iailuencia 
sobre vuestra madre. 

Pasaron el dia ocoltos en un hotel 
de Hertford. Por fa ooche, Lionel pidió 
caballos de posta. Al d a siguiente ai 
amanecer ao berlina de viage ao detenia 
ó le entrada de un pueblecitoque distaba 
de Londres cerca de cuarenta leguas. 
El posadero, en c u j a casa estaban las 
postas, estaba en la puerta. 

—¡Hola! ¡caballos!—gritó el poatilloo. 
Es tonces el posadero ao acercó, se 

qoitó su gorro da lana y dirigiéadosa á 
Lion-.d quo sacaba la cabeza por la veo-
taoilla: 

— Yoestro honor me perdonará .— 
dijo,—pero no poedo darle caballos 
basta dentro de des horas. 
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—¿Por qué* 
- P o r q u e oo tengo ninguno en la 

c uadra, pero aguardo relevos do Reven, 
t n lord, que se dirige á Escocia hace 
uu insta ote, y ha totnado ios que rue 
que<1ab»ti. 

Livitfl j Ellen se vieron, pue*.obli-
gado» a pasar do> largas horas en aque-
lla posada. El joven espitan bajó m u -
chas veces al camino pata ver si llega— 
bau los caballos. Durante esto tiempo 
Ell*n ececrrada en su cuarto escucha-
ba distraída me ote la conversación de los 
criados do h potada que hablaban en ei 
patio. 

—¡Eh! Snob,—decía una crieda á un 
moto de caballos,—¿has visto alguna 
vez un lord tan negro? 

—A decir verdad, Be t sy , -con tes tó 
Snob,—ese lord es mas hieu un espa-
ñol quo un irgió*. Tieuelos cabellos ne-
gros como las «las de un roervo, y es 
t n o i e t o como one act ¡tuna de Francia. 

Aquebas palabrea sorprenda ron ü 
la señorita Ellen. No puco menos do 
pecsar eo Joan de Fia ocia y una vaga 
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its quietad so apoderó de ello, l 'ero Lio-
nel tardó poco eo subir y dijo alegre-
mente: 

— i Ya tenemos caballos, marchemos! 
Kllen voltio á subir al carruaje y 

continuó so camino, sin comunicar á 
Lionel sus icquietades. 

Ademé*, ¿para qaé habia de ba -
blstle de Juan de Francia? La silla de 
posta segoia marchando con infernal ra -
pidez. Lionel sembraba el oro para lle-
gar mas pronto. Alotrodia »1 amanecer, 
la cadena de los montes Cheviot des-
tacó en el horizonte sus l imas vapo-
rosas. Pocas horas despues, los dos j ó -
venes (legaban á la casa blanca, eo don-
de los dos viejos servidores qoe allí h a -
bia cooservado la señora Celia, los rec i -
bieron llenos de alegría. 

—Amigo Clin,—dijo Lionel dirigién-
dose á nao do ellos,—vas á montar é 
caballo, irás ó toda prisa al pueblo y 
traerás al reverendo Kilwortb. 

Glin montó, sin replicar, un poney 
de la montaña, y salió á galope camino 
del presbiterio. Una hora despoes, l ie- I 



{ " i } 
gaba á la cata blaica el revereodo Kil-
worth . Era QD viejectllo, todavía fuerte, 
de ojoa azalea lieoos da dalzura y cabe-
llos bisocos como la oíeve. Uo amor 
desgraciado habia sido la causa de que 
se dedicara á ia religion, por lo caaí 
era mas indulgente que cualquiera otro 
con los que ae amaban. Liooel y EÜeu 
le contaron su situación, ella» mintien-
do coa fingida candidez; él, convencido 
de cuanto le babia cootado. El eociano 
aacerdote que recordaba babor visto á 
Roberto Walden mover la cabeza siem-
pre que lo hablaban del amor de Lionel, 
no tuvo dificultad en creer lo qoe la se-
ñorita Elleu quiso decirle. Roberto Wal-
deo qoe<ió pare él, en ai concepto de on 
a mbiuuM) qoe quena hacer marqoeaa á 
BU s« BRINE cuioauüose pocu de ao felici-
d a j Reaiatió, sin embargo, algoo t iem-
po a ceder a las iostaociaa de loa doa j ó -
venes; pero los vió tao resueltos que 
concluyó por dejarse convenoer. 

—¡Bueno!—les dijo,—os casaré, pero 
mafiaoa oo, hjjoa mioa, porque mafiaoa 
ra vie roes, el día eo qoe Jeaocríeto mu-
rió en la c r o a , sino el sábado. 61 

A 
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V al escuchar el grito de alegrid 

qae se leí escapaba, el reverendo añadió: 
— I'reseotaos el sábado al anochecer 

en le puer t a del templo. 
—No faltaremos, contestaron ello?, 

estrechando lai arrogadas rnanoi del 
anciano sacerdote. 

El sábado, mieotrai que los últimos 
rayos del ao) poniente doraban la cúpu-
la de la iglesia de aqnel pueblecillo, es-
ta esperaba adoroeda de llores á los fu-
toroe eaposos. 

£1 ministro habiase poesto ya su* 
vestiduras sacerdotales, y los labradores 
de las cercaniaa babian acudido para 
aaistir á la ceremonia. Poco antes d é l a 
llegada de los doa jóvenes, uu grupo de 
forasteros petó por delante de ia iglesia 
y entró en elle. Los recieo llegados eren 
ocho; cuatro de ellos venisn vestidos 
como gentes de la clase media que vía -
jan psr< so comercio; los otros cuatro 
de ellos venían envueltos en largas ca-
pas qne ocultaban apenaa uniformes del 
ejército real. 

El sacristan se acercó é eiios y les 
ftyo; 
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—¿Dtseaía alguna cosa? 

11,0 de ellos contestó." 
Queremos Ince r ©racicn. 
El r.:'. c reo do K i; wor th . o j ó a q o Ü a 

respuesta, y dijo cu vos alta; 
—La casa de Dios está abierta pare 

todos sus hijos». 
Los estranjeros se ret iraron al r i n -

cón mas oscuro del templo y se a r r o -
dillaron devotameüto. Poco despues 
llegaron Lionel y EUen seguidos p?-r los 
servidores de la casa blanca: los dos 
jóvenes t;o advirtieron la prese te ia de 
los estranjei os, y ae arrodil laron delante 
del aliar m a j o r , Ellen eaUba tedíenle 
de alegría: alpuno* mió otes mas y la 
ana.; , lo * jóven ib» á ver rea'.irs io su 
sueño, iba á sar espesa de LicuéI, del 
fu tu ro marqué* do Asbo i thcn , p a r de 
Inglaterra. El sacerdote descendió la» 
gradas del altar y se acercó á loa fu tu ros 
esposos, pronunciando la formula acos-
t u m b r a d a . 

—Voy d proceder al matr imonio de 
Lionel Asbur thon , y de El len Walden . 
¿Hay alguien aqui q u e se opoega á es te 
matrimonio? 
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— Vo dijo ooa TOI. 

Eotoocei fill-a y Liooel tic roe un 
hombre qoe te ponía de pié y i e ade-
lantaba en medio de le iglesia. 

—¿Vos?. . .—d jo admirado el sacer-
dote, mientras qoe Eilea ahogaba oo 
grito al reconocer al hombre de la g a r -
uun«, ¿ tos? 

— ¡M! padre mió. 
— ¿Quién sois? 
— 2*-y el padre do eata jóveo, y red 

aquí varias personas qoe poedeo con-
tinuarlo. 

Ko este momento, los otros tres 
v ¡ají-ros, vestidos como él, se acercaroo 
ler ta me i¡te, y EUeo reconoció llena de 
espanto á Joan de Fraocta, Sao to o y 
el marqués Ki;g» r . 

—Lo quo »it.- hiur.tr * i:« dicho es 
ia verdad,—dip reo á un tiempo. 

— (Menti ra!-- t te íamó Ellen con ros 
a bogada ó cinta de su estupor. 

r e r o entónete aquel de loa soldados 
qoe parecía maodar I loa demás, se 
acercó á su vea. 

— En nombre del r e j , — d i j o , — m e 
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opongo á eate matrimonio, é intimó i 
Topey 1« gitana le árdea de aegotr A so 
padre, el joyero Nathaniel. 

Ellen laoaó oo grito terrible y se 
deimeyó. 

—¡Llevadla!—esclamó el oflciel, 
mieotres el toraolto llegaba A so colmo. 

— ,Miserable!—eiclamó Lionel pre-
cipitándose bicia Roger. 

Pero el corooel de dragooes le co-
gió fríamente por oo braio y la dijo Un 
solo estae palabree seOelaodo bicia Na-
the niel: 

— {Hija del gitano Nathaniel! 
Lionel, dominado por aqotlla mira-

de y aquellas terribles palabras, bajó la 
cábese. 



T E R C E I U P I U T E 

I. 

Habría pasado un me t dead* los úl t i -
mos sucesos qoe acabamos de relatar . 

Al calor insoportable, propio de la 
zona tórr ida, quo reina eo Lóodres al 
finalizar e l ver¿oo, habían sucedido las 
brisas y las nieblas del otoSo. Era uoa 
da aquel 'as noches de espesa niebla en 
que Higa ó ser imposible la circula clon 
de los c a r r u a j e s , ó íi.úlil la lúa de los 
faroles. 

Los pocos trance untes qae volvían ó 
sus casa », marcha han ó tic uta a pegados 
á las casa'!, y cou la vi.-t* tija cu loa 
faroles de Us cades, c u j a luz solo era 
uo punto rogizo cuy» distancia era im-
posible apreciar . Sin embargo , dos hom-
bres envueltos eo sus capas, coo el 
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sombrero colado basta los ojos, salieron 
por una de las verjas de Saint-Jam-»s y 
hecbaroo Ó aodar rápidamente , inter-
nándose f.or la* calles de Lóndres, como 
gente* á quienes ia niebla importaba 
mov poco. 

- M o n s e ñ o r , — d i j o uno do ellos,— 
c i ro que podemos aventurarnos esto 
noche . 

—También lo creo yo, tti buen Uel-
son,—contestó el segundo,— ¡lléveme 
el diablo, si mis acreedores piensan en 
mí esta noche . . . ! pero , to lo ruego, sea-
mos p ruden te s , soprime los títulos de 
olteta y oe monseñor , y l lámame sola-
mente J o r s e . 

El que se llama Dellon tornó f a m i -
l iarmente el brazo • e su compañero-

- Ya lo ves, mi pebre I H t o o , por 
muy bellos discursos qne se pronuncien 
rn el Par lamento, y p<»« n i m b o que .0« 
periódicos exaltan :a «loria d< la noble 
Inglaterra, r o por eso dejará e«ta r.<j 
ser el mas fastidio?© y mas e b u r n d o de 
todos ¡os peises del mondo. 

— En efecto,— contestó Del ton,—el 
clima no es de los mejores . 
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—¡Poe l y Iaa ieyesl ¡ Ab!—dijo amar-

gamente aquel gran personaje,—aiern* 
pre me ba parecido encontrar ooa amar-
ga ironía en el fondo de todaa esta fór-
molee de resprto de qoe rodea el poc-
glo inglés é etos deagraciadoa esclavos, 
qoe tiene la bondad de llamar «os sobe-
ranos. Lindes soberanos á fé niiat El 
rey no pnede salir del reino sio auto-
risscioo del parlamento; y su bijo, desde 
el momento eo que pone el pie foera de 
Saint-James, se convierte en un simple 
ciudadano, qae ae eecoentra i merced 
ó mea bien bajo la joriadiceioo de ooa 
docena de piüoe y de osoreroa qoe tíeoeo 
ia osadía de ser aoa acreedor es. 

— Confieso.—dijo Del ton en voz ba-
j « , ~ q u e todo eso es intolerable, é in-
digno de la monarquía inglesa. 

— iAh! — coot-sió f i l t r o oando un 
suspiro,—el rey de Francia no lo con-
sentiría; ¡pero mi padre ea tan débil! 
Figúrate, querido Del ton, que aicmpre 
qoe sentencia entre algún noble y algu-
nos toscos mercaderes de la ciudad, 
nonca dada eo coodeeer al primero. 
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Esto es resoltado de sos ideas liberales, 
según él mismo dice, Pretende qoo 
nuestros antepasadna, coando rainabao eo 
Holauda, estaba» obligados á cumplir las 
leyes como el último de sos subditos. 

— ¡Qué queréis, monseñor! Como el 
remedio do todos esos males es la pacien-
cia, aconsejo á V. A. que ae resigne. 
Cuando V. A. suba al trono... 

—¡Pero calla, imprudente! ¿quieres 
ser causa de que yo duerma eo Que* 
cu'sUencb? 

La persona que habia proauociado 
las últimas palabras era nada menos qoe 
S. A. H. el priocipe de Gallos, presunto 
heredero de la corona. 

Es indispensable ooa corta digresión 
para ¡ aplicar la ostra3a conversaciou 
que t>»nid entonces con su ayudaote, el 
coronel Delton. con f í en t e y ordinario 
cempañero de aos locuras. El príncipe 
de Galles pasaba, en coacepto de todoi, 
por el mayor calavera del reino. Juga-
dor, libertioo, Heno de deudas, hablan 
sido t3ntas sos locuras, qoe el rey Jor-
ge hebia recibido ouinerosas quejaa. 

•3 
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Cierto dia, uu miembro <*a Incautara -it 
os Comunet tuvo atrevimiento para de-
ar sobre la me*a del presidente un vo-
ominoso ma iusc r i o , que no era otra 

rosa quo una qu^ja coact iva de don ó 
Ires docenas de proveedores d c S . A. II. 
qoe ( to había he< bo espü ba r por sus 
criados, sietopre qu > habían ter.ido ta 
audacia di- pedirle d 'ñero. El Parlamen-
to se conmovió un poco con aquella 
protes ta y dirigió el rey una petición 
respetuosa . Entonces el rey mandó al 
Fer lamento publicar un bill, q je de-
clarase que el principe de Galles podía 
s«r considerado per sos acreedores como 
un par t i cu la r , detenido y-llevado a la 
cárcel ' ffcqr el prftaier constable quien 
se intimara cumpfítnieirto d e Iss le-
yes . Despoes pa^ó las deodas de so 
hi jo y le di;o: 

—Ahoifa; r a f a Uer f t - í r rn r dad b» n lo 
q ü e Voj á s c i r o ; » : kM t*i< mbf<> t>,u, <f • 
la'fcanikfi) cf»• lo» l.órtC1, y l.< .-¡¡« c t>«1fo 
do Sfciii teme» Míoirf el hwe.t«r<> pmv-
aaoto de la corona. Si hace i» nuevas 

deudas , vpestros acreedores no podrán 
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tbr«r cof.tra Toa pi «o S a i n t - J t m r , n 
„ «1 rcci t to del I'erW mei ' tc ; » « o * « 
ctU'quif r ( Ua J8*te tenor io t l o u t d o 
de hect ioa arrestar. . 

£1 jóven p i l u i f e p r t m i u «tv-
pirso y uo g a a U n n « - a q o e i t . ^ ' o i i 

otra muy diferente: e l « a t o e * » n > a * o 
el principo tenia mas d*ocas qoc ' i ^ o 
Acuella vix el rey s e n e R o a ^ • 
mandó que el f i j a d o per a i r a - t o 
monto tuviera efecto. Desde t U o L c e l 
* p r i n c i p o tolo 10U6 de 
ofendo de las mayores p r t r a u c u n e s y 
cubierto con los ciafracee toss »ngcoio-s 

í , ! c u » n d o s e dirigís el Pat lamento * ra 
c u ' n o cnc to de l 'a-if:o, c u m b e r 
un piquete d r i a t a ü e i l a . M- t . ^ H t 
d i r í . m « S , l « " K i . y r q t e - . n . l i a . 
o re hacia M « 6 « ' ' U l l í : 
la t . c d s d . l e n a n,<* cal i g i r c n t i i 
prir.cipe t e «v id . , i d . 

- i B ü i l - n c n t c Dt .Ut , - U u o n 
f r í o l . o r t i L l c u t a t u l e . 

- P e r o C V Í I , - t c i t i : « •• P . N 1* 
— e s p e t o q i e B i M C i t i d i M 5 r ' . n a o 
)a canal, 
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—hi may probable. 
—¿Nos habrán listo salir, querido 

Delton? 
—Las cercanías d*l palacio estaban 

desiertas, monseñor. 
— Me tranquilizas. 
~ Pe ro ,—esc l amó I ) t H o n , — ¿ t n o 

atreveré á dirigiros una pregunta? 
— Habla. 
—¿Es solamente el amor del aira libro 

lo quo ha hecho a V. A. salir coo este 
nteldito tiempo? 

— No. 
—¡Ah» 
— i - tob des n-ocoMlabos estaban p re -

fijos: ni o d e misterio, el otro de curio-
sidad. 

— Estoy enamorado,—dijo el prin-
cipe. 

— Eso os sucede con frecuencia, tuon-
a< ii( r . 

— ¡Ab...J ¡Pero ccmo no lo he estado 
nunca, 

—Vamos á entonar alguna canción 
debajo de sus balcones. 

—Ella oo Uioe balcones. 
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_.¡Hah!— dijo Dalton,—en todos los 

¡jalarlos de Lóndresh8y balcones. 
. —No tiene palacio. 

—¿Será alguna plebeya, la linda es-
posa de algún horrible mercader? 

- Menos que eso. 
— ¡Oh, oh. monseñor. 
—Tengo ganas de encanallarme por 

completo, Ueitou, étnico mió. 
—IVro eo fio, monseñor.. . 
—¿Quieres quo te haga su retrato? 
—Seguramente. 
• - Es robia, con grandes ojos cegros, 

tiene oo pié tan pequeño que cojeria en 
mi mano. Tiene diez y ocho años y va 
vestida como una hija del putblo; vesti-
do de lana, media de lana, cabellos e n -
cerr ados en una redecilla azul, una ca-
pita gris, bajo cuyos pliegues so adivina 
oo talle esbelto, delicado, capaz de dar 
celos á una duquesa. 

—El retrato es encantador h fé mia« 
—¿No es verdad? 
—Ya lo creo, ¿y dóode ha encontrado 

Y. A. esa maravilla? 
—íAb! Es toda una historia. 
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— ¿PueJo saberla? 
«—Ciertamente. Hace tres dia», cuan-

do me dirigía si Parlamento, pa»é por 
aquí . . . por donde vamos en e>te mo-
mento. Va cabes «uo m a n do voy a! 
Parlamento me buho de tris acreedores. 
Llevaba ia Cabezo junto á ia ventanilla 
y sonreía al puebleftuo ¡a mayor grade. 
í )e pronto t í é esa jóven, que ao'h&bia 
detenido y mirabe curiosamente mrccr -
r u a j e y mi escolta. -

— Y el hermoso rostro de V. A. 
— Qoiiás,—dijo el principe Con un ii-

je ro are ato de fatuidad.—Hice parar y 
la dirigí un bet o y una socriia. ¿lia se 
ruborizó y cesapareció. Pero cno do 
mis cr iadra, mezo tnoy icte'iget to, lia- • 
ruado Fox, no la perdió de vista, y esta 
rosñ¿D&, mientras me vestía, me ba da-
do noticias (cerca de la habitación, las 
cohombres y la familia de mi bermeja 
dcíconocida. 

— ¿Dónde vive? 
— j ü b l lín nn barrio, —dijo el pr in-

cipo riendo,— dot Je r.cúie me sopoodrá 
capas de a veo to raí me: en el Wspping. 
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— Eo vft'Clo, m o n i t o r , por lioot sa-

buesos que sean vuestros arret d o n ? , 
» u»ca creerán qu¡: el presunto heredero 
tie ia r«.r<«» «e f-is a c¡ rra de la;* doce 
<! • ia f,n' h" p« r el m.j9 sucio y mas iu-
f-rti» <v> los b.-rríu^ b*jo« de L' odres . 

— jPuvs bien! apretemos el ptso,— 
r«puso ei principe;-¿t»ngo prisa por 
ver ó mi hermosa, ^ 

Di-ltoo tosió ctff a í re e m b a r m d o . ' 
— ¿ t í que te rej jujt tu ' if-ni Wappiog? 

— prt goiitó r iecdo 'éf ptlVcipe. 
—No, r.^da DFFX'SÓ; pefo LO MO p a -

rece prudet-te. Es un b m i o ¡obstado 
de l a d r o n a , frecuentado por maiioeros 
b o r m h o s . 

— Y eso te da mi tdo? 
—¿Y además,— drjo Dt ¡ t o n , - esa jó-

v r tcitorá sin «inda padre, bauue&os, 
y uu amante quizas..:~ 

— de (»o. Y»\e eu n*a eísjta 
vou una J i w n a r a s n j p qoe €stí%«»Per-
ii.aV¿ cati.a. ) uoa v,éj<» que e r s u lie», 
t t g u o dicen. Por lo menos, a«i me lo ha 
asegurado Fox . Ademas,—aBadió son-
riendo el priocipe,«-»tcnemc¡8 bucoai 
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espadas bajo nuestras rapa;s; y creo quo 
sabremos servimos de ellas. 

—¡Chis!—dijo el ayudante. 
—-¿Qué es eso?—preguntó el pr ínci-

pe con alguna inquietud. 
— Oreo qoe nos s igues . 
—¡Diablo! 
— l l e c a algunos minuto! qui1 oigo an-

dar detrás de nosotros á gentes qua pa • 
rccen arreglar su paso por ol nuestro. 

El príncipe de Galles metió la mano 
debajo de su espa y la llevó ¿ la empa • 
ñadura do su espada. Después as pu*> á 
escuchar. Dos voces cuchicheaban ¿ po-
ca distancia, entro la niebla-

— b o u gentes que hablan de sus asun-
tos ,—dijo t i p2Íncipc con indiferencia, 
—ocupémonos de los nuestros. 

Delton ugu ió al príncipe, que pene-
t ró resueltamente eu el Wapptng. Los 
p8so« segeian sonando. 

—Que j ido ,—di jo el príocipe dete-
niéndose,—esas gentes empiezan á fs*-
tidiarrce. 

En cuanto el pr i tc ípe se detovo, I s 
pasos se de tuvierontambieo. El prloci-
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M « Galles volvió entonces a t rás j foó 

I derecho hácía aquellos hombres á quie-
ses no veia, pero cuyos pasos y voces 
ola perfectamente . Dos negros grupos 
(parecieron repent inamente en medio 
te la niebla. 

— i H o l a ! - g r i t ó D e l t o n . - s i sois la-
drones, os dirigís mal, amigos. Tene -

mos el diablo alojado en nuestros bo l -
illos y en la cintura dos buenas tizonas 
do t res p ¡ é s de largo. 

Uoa burlooa carcajada fuó la única 
reap oeste de aquellas palabras. A! mis-
no t iempo otras dos sombrea ae d e s t e -
taron sobre la niebls. Delton ae volvió: 
otros t res llegaban por la parle opuesta 

!psra cortarles la re t i rada . 
I —¡Espada eo mano!—dijo en voz 
> j e , —jestamos cercados! 
j El priocipe habia ya deseovainado. 

— Largo, ¡villaooil 
Lúa segonda risotada le cooteató á 

ÍU vez. Luego sonó un silbido. E ra , sin 
litada uoa señal convenida, porqoe el 
circulo formedo por aquellas aombras 
M estrechó. 

63 
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- -;t>a«o!—volvió á gritar el prlocipe 
—Señor;-—dijo ooa voz borlooa,— 

01 hemoa cooocido, y io roca prudente 
ea i Mregarca por t o m a s . 

El príncipe ae airejó con le u p a d a 
levantada, aobre el que acababa ha -
blar. 

—¡Pasoí jpasol - repitió. 
Las sombras se separaron y se hi-

cieroo atrás. 
— ¡Estua canallas quieren robbrnoa! 

—dijo el príncipe á Deüon,—cargoe-
moa aobre clios. 

Las sombras tomaron ia r ige, t i 
príocipe empezó cotonees ó pera t fu i r -
los; pero apenas babia dado tres peso» 
coaodo sos piés ae enredaron en un 
obstáculo invisible. Dió oo paso eo 
falso, y cayó dejaodo escapar ao espado, 
t o el mismo matante, dos robustos 
t r azos le cogieron, y Ueiton, que t a m -
bién babia tropezado, fué agarrado del 

mismo modo y puesto en la imposibili-
dad de socorrer a ! p ríe cipe. El obstá-
culo qoa acababa i.'e detener al principo 
y á su ayodante era nna pequeña cuer-
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da tendida a uu «ié de a.¿*ra» ai v e> 
do la « alie. 

K n i e n r c s lea w-mbraa aproxima 
ron de u u : t o , d c í t s r a n d o <1' n n a 11 )3 

ni'ra toas prec isa de la niebla, y el p i l a -
c ipe de Gal les se vió rodeado de una 
docena de h o m b r e s bien a r m a d o s , 
Ts inb icn e n f o r c e s , la \o7. bur lona tomó 
un c u e r p o , y aque l c u e r p o la apariencia 
do un "oficial de la policía comercial , 
especie de a g e n t e e n c á r g a l o i sc lns iva-
man to do a r r e s t a r á ios d e u d o r e s y l ie-
morios ó la cá rce l . 

—¡Miserable! — d e e i a el p r i ac ipe 
e x a s p e r a d o , — p a g a r e i s con la cabeza 
esta insolencia . 

— Mi cabeza se eocueo t r a bieo sob re 
mis h o m b r o s , monseOor,—cit jo i r ó n i c o -
m e n t e t i oficial de pol ic ía ,—tan c i e r to 
es eso c o m o q u e sois S . A . K. p r i n -
cipa dn (fOlK'S. 

— ¡Como! ¡tunant-?1 1-írr.ó l pr íu-
cipe. - m e coooc s y te oí:ev 

— N o >oy y y, m<iisefi>r, e s el Pa r i a 
men tó . No qu ie ra Dios q u e J o n a t h a n 
¿ jucter , q u e es o o s u b d i t o fls! de S . M. , 
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, J ! * « r a f i a o t o bill. Arrestar ai 

príncipe de Gill*., al heredero del tro-
tío, ¡oh! momefior. 

Kl f o t a r o r e y de loglaterra creyó 
qne el agente de policía comercia i no 
era mcorroptible, y le alargó sn bolsa: 

— l orna, — le dijo. 

«tfW »• bolsa, como sí bu-
Ciera querido darse cuenta del número 

n)0D®das de oro qoe cooteoi. , y des 
poes ae le devolvió. ' 7 

v o . 7 C r e 0 ' - d , J O ' " " q a e V* A s e e < í o í -
—¿Qué quiere decir eso, briboo? 

d e v - A. coolieoeuuaa 
g ü , 0 e í s . ; p e r o 1 , 0 mil 

' , 9»« « el importe de ios créditos 
por los qoe tengo el sentimiento de a r -

—¡Ahí jtraidorl 
- Y o .abia que V. A. debía salir, y 

tomé mis precauciones en coosecoeocia 
— jTooaote! ¡te haré ahorcar. 
—La cnerdo que me ba de apretar la 

gsrganta, mooaefior, noesiá aon fabri-
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— Cátodo j o Ma rey..-
—El rey Jorge III está perfectamente 

baeooy t a mas jóven qoe yo. Coando 
V. A. soba al trono, ya habré yo muer-
to. Vamos, monseííor, continuó el 
sgeote, haré humildemente observar á 
V. A. que la uiebla ea búmeda y mal 
lana y que hará bien en volverse. 

—Volcedme á acompa&ar á Sa in t - Ja -
mes, en ese caso. 

— No poede ser, monseñor. 
—¿Y á donde te atreverás á llevarme? 
—A Queen 's-Bench, monseñor. 

El principe se estremeoió l igera-
mente. 

El ageote prosiguió: 
— Como estaba casi aeguro del arres-

to de V. A. , he preveoido al director y 
a loa llaveros. Voestra habitación está 
pronta, monseñor. 

—¡Abt ¡bandido, miaerable tunante! 
—esclamó el príncipe,—todavía no me 
ha a cogido. 

Y trató de eacaparae de Iaa maoos 
del hierro qoe le oprimían. El corooel 
Delton le imitó, y caai llegó á conso-
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gnirío, pees catata dotado de fuerxís 
hercúleas, capaces de derribar el age ote 
qae Je habla cocido por el cuel'6. 

En aqoel momento un paso soüoro, 
regular, aunque rápido, rosonó á poca 
distancio. 

— ¡A mí! ¡socorro!—gritó el príncipe, 
á quien pareció reconocer un paso mi- -
iitar. 

I.os pasos se hicieron roas rápidos y 
apareció un hombre. 

—¿Quién pide socorro? preguntó noa 
roa clara y sonora. 

— Yo,—contestó el p í ícc ipe ,—Jor-
ge de Inglaterra, príncipe de Galles, a 
quien so han t í m i d o á prender . 

Aquel hombre >e acercó y al verle el 
e¿crt« dejó cscapsr un grito de se rpre -
38. Era un hombre de elevada es ta tu-
ra; llevaba un chaquetón de manner.) 
que pert ría ter üti dizfiaz, t .nia era / j 
nobleza do sn i h o r o n h y In buena edu-
cscioo (¡ue POS maneras á tuocisban. So 
quiió su sombrero de hule y saludó res-
petooso asento el principe. Despera miró 
fría mee to al polirooto. 
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— ¿Cómol tunan te ,—di jo ,—¿te a t r e -

ves ó poner le mano sobre S . A . ? 
— El a m o , — m u r m u r ó el ¿gen te en 

TO» b i j a . 
Después balbuceó ea alte \/Ü¡J. . 

~ Per do o $dtpe; pero obede ico á l ia 
órdenes que b e recibido. 

—De nabie t iénes q u e recibirías mas 
que do rni, — dbfoTfcsfó éf 'de i cbaqoetoo , 
— y te mando que caigas de rodillas de-
lata» de: S. A . , qoien. á ruego mío, te 
pefúonara tal r e r . { 

E i p n r c 9 p e fktaba estupefacto. El 
t^r ule isr ía éolícia comercial tjpb|ó t uoa 
ro,mía, s temblando de pies ó c l b e x a , 
lüu tmoró a Jgoues .palabra^ j i v / p e d j t 
perdón. 

— Vé te j llévate ó tos g* jatea,— vol-
vió á mandarlo el hqmbre tiél^baque-
too . f C i ! t*'t> 

El ag%rte c i f r e lo h i ^ j c p e \ i , J i i n , 
|i': Uf e s t r t aa .'os suyos , t r l t tdó y se a l e -
'6 con rapidez. 

t o d o s m i n o t o * . í o iIos a«4u¿ i.'os k m -
brt* d e s p a r e c i e r o n eomo «t disipa el 
lomo al soplo del viento, y el principe 
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y au ayudante quedaron en presencia 
de aquel desconocido que ejercía tal 
imperio sobre los ageotes de la policía 
somerciel. Aquel hombre salndó nueva-
méate al príncipe de Galle*, y Jo dijo: 

—Perdonadme, monseñor; no me ho 
presentado bastante é tismpo para im-
pedir á eses miserables. . 

— ¡Por los coerpot del diablo!— in-
terrumpió el príocípe qoe empezaba ¿ 
•ahr da su estopor, y examinaba coo 
conosidad á su salveder,— ¿quién ao», 
caballero, voa qoe teneis poder para p a -
oer eo foge al único hombrd que no 
hoye oooca, é uo egeote de la policía 
comercial? 

— Me hecho algnoos favores á aqoel 
hombre,—contestó modestamente el 
descooocido; — roe esté egradecido. 

— j De well —mormuró Delton,— le 
habéis hablado con la autoridad de un 
amo. 

— Lo soy quizás. 
— ¡Oh! — dijo el príocipe,— uo oa 

alejeteis, caballero, sio que me digáis 
vuestro nombre; qoiero desde inaüaoa 
mismo demostrsros público mente. . . 
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—jChii t l monseñor, no hab i eno i 

cío. Pero imigioo qne V. A. me p e r -
mitirá acompañarlo basto el palacio do 
Saint-James. 

El prloclpe, e o j a emocioo se calmaba 
poco i poco, recordó eotoocea ol primer 
objeto de so espedicioo noctorna. 

—Pero,—contes tó ,—es qae t o no 
pienso volver I Saint-Jamas. 

— V . A. h i ce mal. 
— E i qoe estoy eoamorado. 
—Ya lo sé. . . 

Y ol hombre del chaquetón empezó 
i sonreír; luego, viendo que el asombro 
dal prlocipe aomeotaba, asedió: 

—Y. A. ha visto al paso, hace dos 
diss, ooa jóven rabia , adornada coa aoe 
redecilla asol. 

—Es perfectamente exacto. 
- E a hermana de la m u j e r á q u i e n 

amo,—cooteató friamente el hombre del 
cbaqoetoo. Pero ai V . A. tieoe algooa 
conslderacioo por oo hombre que te ha 
evitado i r á Qoeen's*Bench. . . 

El principe de Gallea no le dejó coo-
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— Basta,— dijo;—por costoso qae sea, 
no cootiouaré la aventura. Yo tengo 
muchas deudas; pero estad tranquilo, 
amigo, soy da noble roza y de carácter 
leal; os empeflo mi palabra de caballero 
do no procurar seuucir á esa jóven. 

—Gracias priccipe. 
—Ahora,—prosiguió el principe,— 

puesto que mi espediciou nocturna no 
tiene ya objeto, voy a aceptar vuestros 
servicios: acompañadme hasta Sain t -Ja-
mes, vos que haccia huir á los ageotes 
de policía. 

—Estoy á las órdenes de V. A. 
Los trea echaron é andar. 

—Sabéis, amigo mío, queteueis un 
poder muy grande. Don do t i hijo de uo 
rey nada puede . . . 

—Yo lo puedo todo, ¿oo es asi?— 
contestó sonriendo ol desconocido. 

—Si ciertamente. 
—Solo con que V. A. tenga confian? 

en mi, podrá en lo sucesivo e n t r a r ) 
salir á todas horas, de dia y de noche. 

—i Ah! ¿de veras? 
—Como tengo el honor de asegurarlo 

á Y. A, 
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—[Cómo! ¿mb acreedores me dejarán 

eo paz? 
—Sí , prÍDcipe. 
—¡Vaya pues! ¿sois mágico?—pre-

guntó Del ton. 
— Un poco. 
— jPuei bien! vendedme vuestro s e -

creto, amigo raio; f á fé de pr íncipe, 
no dareia con ningún ingra to . 

—¿Tendré V. A. confianza en mí? 
Al decir nato el desconocido lijó en 

el principe una r isueña mi rada . 
—Sí,—contestó S. A. R . 
—Entonces venid conmigo. 

lisblando asi babia? crozsdo el 
puente de Lóndres y penetrabao en los 
mejores bsrrios de la grao c iudad. El 
descooocido iba delaote coo rápido paio. 
El príocipe y el coronel Deltoo le ae-
goiao. Al cabo de uo cuar to de bora toa 
tres se detuvieron aote la puerta de uoa 
casita do agradable y modesta apa-
rieocia. 

—Aquí es,—dijo el detcooocido. 
Y llamo. 
En la casita reinaba e< mas profondo 
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sileocio, y parecía desierto. No obstante, 
al roído de la campanilla Tino á abrir 
uoa vieja, y viendo al del cbeqoeton, le 
aalndó con respeto. 

—Debe aer algnn caballero disfraza-
do,—peoeó el príocipe. 

Y penetró en la r a n detrás del d e i -
coooeldo. Este lo hizo atravesar no cor-
redor, subir una escalera, empujó uoa 
puerta y le introdujo en ona habitación 
bastante espaciosa, coya maoera de es-
tar amueblaba iodicaba el despacho de 
no hombre de negocios. El descooocido 
prese otó nn sillón si prfueipe y perma-
•eció reapetuosamente en pié. 

—¡Obi—esclamó riéodose el segoodo, 
—si sola hechicero, voestro laboratorio 
oada tiene, eo verdsd, de terrible. 

El descooocido blio traer ooa lám-
para coo paotalla, qoe la vieja colocó 
eocima de uo grao escritorio de roble 
eonegrecido; despues dijo al príncipe: 

—El medio que voy i iadicar i V. A. 
as bieo sencillo. 

—Yeamos,—dijo el principe. 
—El acreedor es nn perro feros i 
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quien DO sa npacigoe lino dándole de 
comee. . . . . , , 

—¡Pardiesl —dijo el pilocipe,—si til 
e i voestro procedimiento, et lencillo, en 
efecto, peto de difícil ejecodoo; yo »o 
puedo pagar mlt deudas. 

El deeconocido>brió no cijon y secó 
on lege jo do papeles. 

—Moasefior,—dijo,—ved eqol los do-
comeotos relativos á roestrss desdas. 

El principa de Gallea dió nn brinco 
en sa sillón. 

—Están naliifechsi,—prosiguió tran-
quilamente el del chaquetón... 

—Perdón, puro... 
y helos aqoí,—termioó el descono-

cido alargando respetuounente los pa-
peles el príacipe. 

Este creie aofiar. 
- ¡ C ó m o l — d i j o al cabo,—¿me es-

piteareis esto, caballero? 
—Es fácil, mooseBor. Voestrai deo-

des están pagadas y voestroa acreedores 
latiifecboi, á escepcion do ooo qoe to-
davía os hacia perseguir asta ooche y 
qoo sará pagedo mafiana por la maOsoe. 
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— ¿Y quién ha pagado mis deuda»?— 

eaclamó el príoeipe con altivez. 
—Paraooas afectas á V. A. 
— ¿Vos, quizás?... 
La mirada del príncipe parecía que-

rer penetrar hasta el fondo del alma du 
aquel hombre. 

— Y o , contestó eale. 
—¿Quién sois, poes? 
—Mi nombre no os secará de dudas 

moose flor. 
—Qoicro saberlo. 

El desconocido se inclinó: 
—Me Hamo Osmany, dijo: 

Osmaoy ae equivocaba; el principe 
había oído hablar de él. 

—¿Sois ol oabab á qoien el laird Mac-
Gregor ha oombrado so heredero? 

—SI, monseiíor. 
- ¿ Y pagáis mis deudas? 
Osmany se indinó. £1 príncipe can-

tineaba miráodole lieoo de asombro. 
— ¿Segoo eso, sois muy rico?—dijo 

por fio. 
— Y o oo, moosefior. 
—¿Quién entóocei? 
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Una aiociecioo q a e r e p r e s e n t o , a o a 

compsBla. 
- ¿ C o A l ? , K . 
— E n eso, monseñor , me ea iiipoaiDto 

satisfacer la cnriosidad de V . A. 
— P e r o . . . 
— Esc secre to no me pe r t enece ,— 

cionsefior. , . . 
— Pe to —di jo el principe qne caía de 

»»rpresa en sor p r e s a , - ¿ s a b é i s que mis 
dt odas ascienden á seis mil libras? 

— V . A. no t iene j a deudos. 
El príncipe se puso eo pié. 

— Caballero,— dijo; — ai el par lamento 
hubiera pagado mis d e u d a s , su proce-
der me hubiera parecido delicado; pero 
ona asociación que q u i e r e pe rmanecer 
descooocido: hablad, espllcaos, q u e 
qu ie re decir esto? 

- M o n s e ñ o r , — c o o t e s t ó Osmany ,—s i 
VO rno presento algon dia en el palacio 
de Saint-Jame», y pido ver a V. A . , 
vte;>dr¿ la t ¡ - O d r l r e c i b i r m e ? 

— ; S i «a recibiré' 
- P u e s b u t ; algún dia (¿cuándo? lo 

i g c o i o ) m e p r t s t n l a r e en San t - James y 
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reclamaré I Y. A. el precio del ligero 
aerviclo quo boy le presto. 

Y tiendo qoe el príncipe fruncía las 
cejas, Osmioy añadió: 

—Tranquilícese V. A.; el servicio 
que le pediré oo comprometerá au ho-
nor ni su deber. 

—Caballero,—dijo el príncipe,-goar-
dad ecos créditos; qoiero ser vuestro 
deodor hasta el dia en qoe haya cum-
plido la promesa que hoy oa hago. 

Osmany ae inclinó. 
^ —Solo tengo una gracia que pedir á 

— j Hablad I 
—One guarde al mas profundo silen • 

cío acerca de vuestro encuentro. 
—Os doy mi palabra de callarlo; ¿oii, 

Del ton?—asedió el príocipe volví ¿adose 
hácia el corooel, testigo mudo y asom-
brado de aquella escena. 

El corooel inclinó la cabera en se Bal 
de asentimiento. 

— Y ahora, monaefíor,—prosigoíó 
Osmaoy:—¿Y. A. desea volver á Lóo-
dres? 
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— ¡Ciertamente!— contestó ei p r ín -

cipe. 
Osmany hizo sonar un timbre; el 

rn i iu una p a t i t a se abrió y « nt ió uo 
hi int i r r ; era uo gigaute. Ostneuy ae lo 
doMjtnó «I pri<icif>e, 

- Hé aquí, — dijo, - uo hombre q u e 
me reares>.ntn eu las calles de Lóndree; 
con é; V. A. puede ir por todas p a r t a . 

Cuendo -I principe de Galiea ent ró 
en baiot-Jamea, lanzó uo gri to de asom-
bro al divinar uu legajo de papelea q o e 
estaba sobre un velador de su dormi to-
rio. El no se había, ain embargo, de te -
nido en ti camino, y habia venido d i -
rectamente desdo casa de Osmany al pa-
la» »u do Saint James. A pesar da esto, 
el legato habia lit gado ¿olea que él; 
erau lo* cu*:<-tas tío sus proveedores y 
to les c ié utos SftthíVchos. 

— - h u m b r e debo ser hechicero! 
—escindió, 

t i piíucipe se acostó, pero oo dnr~ 
mió en toda la noche; teda ella se es-
tuvo dirigiendo la siguiente pregunte» 4 
la cual oo pudo hallar contestación sa-
tisfactoria: 
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¿Qué esperará de ral uo hombie 

qoe acaba de regalarme seis mil libras*? 
Cuando fué de dia, tomó uoa pluma 

y escribió lo aigoieote: 
«El príocipe de Gallea al nabab O s -

many: 
«Caballero: 

»Me habéis librado de mis acreedo-
ras , pero deseo contiouar siendo vuestro 
deudor; tomad esta última palabra en 
s u m a a lato sentido.» 

Despoes mandó venir á Deltcn y le 
envió con este billete á la cesita donde 
habían penetrado la víspera acompaña-
dos de Osmsoy; al mismo tiempo secó 
de au dedo una sortija, eu la coat esta-
ban grabadas las armas de la casa de 
Nassau. . 

—Entregádsela como un recuerdo 
mió,—le dijo. 

—Delton partió, pero volvió al cabo 
de una hora llevando la carta y la sor-
Uja. , 

—¿Está V. A. bico segoro de co ha-
ber soBado esta noche? 

— ¿ y tú? preguntó el principe. 
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—Yo oo lo estoy mocho. 
—¿Cómo? 
— He bascado inútilmente la calle, la 

casa y el nabab; todo ello ha desapare* 
cido. 

—Un hombro poede desaparecer,— 
contestó ol p r ínc ipe ,—pero ooa calle. . . 

—Por lo móoos,—prosigoió Deltoo, 
—yo oo bo podido recoooceria. 

— j O h t yo sabré dar con e l l a , - dijo 
el príncipe. 

Y salió del brazo de Delton en pleno 
dia. cosa qoe no le había sucedido hacia 
mucho t iempo. Pero por mas qne r e -
corrieron Isa calles de Lóodrea, todo el 
bsrrio á donde Osmany los habia He-
r ido , le sucedió lo mismo que á Dentón, 
no pudo eocontrar la casa de su miste-
rioso salvador. 

— Ya lo rais, monsefior:—dijo Delton 
r iendo ,—hemos soDado. 

—Quisiera creerlo,—contestó el p r ín -
cipe de Galles,—pero ea imposible, 
porque hemos eocootredo hoy ya ooa 
docena da mis acreedores y loa tonaolei 
me hso salodado coo el mayor respeto; 
ioego están pagados. 
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Delton se inclinó s a to c i te irrepliea-

ble argumento. 
El príncipe volvió á Saint-James; su 

curiosidad fué muy vive durante a lgu-
nos dies, después so emortigoó, adoptó 
de nuevo su vida de disipación y do p la -
ceres, y ocbo días despues, casi había 
olvidado a Osmany. 

PdSir^n otroa ocho días, u n a noche 
rey Jorge 111 híxo llemar á au hijo y 

dijn: . 
—Parece , caballero, qu < mis buenos 

corsr jos hao acabado por corregiros. 
El principe salodó. 

— ¿Qué quiero decir V. M . ? - p r e -
gun to . 

Et rey que hecia t iempo estaba s e n o 
oou su heredero, le elargó la meoo. 

— Acabo de saber q o e bebeis pagado 
vots t ies dtu- ia l . 

— S í , s e ñ o r . 
— Si e* a f í . os devuelvo mi amistad. 
— ¡Ah! señor . . 
— V aumento vuestro penaioo en c u a -

ti o mil librae anuales. 
E l principe saludó de nuevo y se 
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preguntó »i al hechicero Osmany habia 
hechizado al rey Jorge . Este prosigoió. 

—Paee to qoe os habéis vuelto ra iu -
nable, oa permito de noevo asistir al 
consejo privado del que os habia e s -
clnido. 

— V . M . me colma de a legr ía ,—con-
testó el p r inc ipe ,—por qoe de e>te modo 
m e permite most rarme agradecido á sus 
bondades dejando que me ocupe d e los 
asuetos del reino. 

—(Mirad!—dijo el r ey ,—apropó i i to 
de asuntos, be aqoi ano. Ya conocéis á 
ese escéotrico baronet llamado S r . Ro-
berto Walden qoe per tenece al Par la-
mento . 

— S í , señor. 
— j L e e d ! — d i j o t i r e y . 

Y entregó a! pr íncipe u o memoria l 
que acababa de recibir y q o e estaba fir-
mado por el S r . Rober to Waldeo . 

El priocipe leyó: 
«Sefior: 

•Soplico á Y. M. qae teoga ó bien 
coocoderme ooa audiencia eu presencia 
de S . A . el pr incipe d e Gallea y d e doa 
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Í 'J vuestros mejores caballeros. Tengo 
que hacer presentes á Y. M. hechos de 
la mayor gravedad concernientes al ho-
ñor de toda la noblese.» 

—¿Qué puede tener que decirnos?— 
dijo el rey en cuanto el principo se hu-
bo eo te radode l memoiial. 

El priocipo contestó: 
—El Sr . Roberto Welden es el ca-

ballero mas original de los tres reíaos, y 
creo que se ocupa meaos de política 
que de la caaa del tigre y de viajes del 
Nuevo Mundo. No obstante, como Y. M. 
no rehusa jamia conceder una audien-
c i a . . . 

—Escribid, príocipe,—dijo el r ey ,— 
y decid que le recibiremos en nuestro 
gabinete, mañana ó lea nueve de la no-
che, en presencia de dos caballeros de 
nuestra servidumbre. 

El príncipe cogió uoa pluma y es-
cribió: 

«El rey Jorge III se dignatá recibir 
al S r . Roberto Walden, mafiana viernes 
á las nuevo de le noche. El Sr . Roberto 
eotrará por lea habitaciones particu-
l a r e s . — J O R G E M Í N C I P E DB GALLES 
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Dea pues de escrita este certa , el 

principe permeneció algunos momentos 
mas ccn el rey que le convidó é comer. 
Entonces volvió ó su coarto; p o e s í a 
e t iqueta de la córte exigía no se sentara 
á la mota del rey sino de grao uniforme 
de general de ceballeria. 

Mieotras eos ayudas do cámara le 
perfumaban y preparaban on baño, el 
príncipe vió oocima de uoa mesa un 
billete Hollado. Le cogió y le abrió: 

«Se ruega al principo de Galles d e -
.cín el billete,—pase é su despacho 
«cuando ccccloya de vestirse.» 

El principe echó al fuego el billete, 
concluyó de vestirse, pasó á su despacho 
y lanzó un grito de asombro. El nabab 
Osmany estaba tranquilamente aentado 
junto á la chimenea. 

II 

El día siguiente viernes, un poco an-
tes de las siete el carruaje del Sr . Ro-
berto Waldeo se drtuvo delecte de la 
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caía CD qoe habitaba la Sra. Cecil ; . La 
madre de Lionel oo babia auo reco-
brado su lUulo do marquesa de Asbnr-
thon. El barounet iba t u t raje do córte, 
uo espadín de taina do tafllete > empu-
ñadura enriquecida de diamante» ie gol-
peaba I;s pai tórrida?. Lo» criados de 
la Sia. Cecily saludar* n a th ioo tona l 
gun asombro, poique hit ti» u;Ucbo ut to-
po que el Sr . R o b u to Walden LO habia 
poe»t« los pies en su cesa. 

—¿Como está Lionef—preguntó R o -
berto Waldeo. 

~ f a poco mejor,— coolestó on cr ia-
do v i e j o , - p e r o nuestro jOvtu amo he 
estado muy malo, at ñor. 

—Ya lo té. 
- lia estado loco muchos días y h a -

blaba de n n u r s e . 
— ¡I'obic Liooel! - murmuró l i b e r t o 

Walijen, haciendo que ir: e< un?'i»-.tu, 
C-rily e»liiOa (.t-i.Uia a ;<i iMOiC-rn 

do su hijo. Liooel dcMtni:; >u herm»»e 
cabt ia , pálida y ei ¡Lqucuüe, descao-
aaca sobre ia almohada, caida sobre 
uo hombro, y ao madre ioclipedo bfteia 
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<H parecía embriagarle eon i a aliento 
qne era ya regular y tranquilo. 

—jChiit!—dijo en voz baja poniéndo-
lo on dedo sobre los lábios y elargando 
la otra mano a! b3ron;—esta ea la p r i -
mera ves qae dacrme esi . . . 

—¿Tao malo ha estado? jDios mío!— 
esclamó Roberto Waldeo aorprendido 
de la palidez y el enflaquecimiento de 
Lionel. 

—¿Obi amigo mío,—cooteató Cecily, 
— b e creído qoe se mor ía . . . ; ai aopiérais 
cuánto amaba á la ¿efiorita Eileo. 

—Ya lo sé, seOora. 
- ¿Sabéis,—prosiguió la pobre ma-

d re ,—que ha tenido delirio tree sema-
nas? 

—{Pobre nifio! 
—Ooeria volverla A ver . . . qoeria 

verla á toda costa. . . Uo dia Rogar, qoe 
viene aqoí por ta mafiaoa y por la ao* 
che, llegó á tiempo para impedir qoe ae 
arrojara por la ventana y ae daabiciere 
la cabeza cootra el empedrado de la 
calle. 

Al oír nombrar á Roger, Roberto 
Walden fronció las cejas, 

. —o 
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—SeDoit ,—dijo ea voz baja,—venia 

j(tatamente á bablaroi del marqués Bo-
gar . 

—¿De mi hijo? 
~ l ) e ! marqnéa Roger,—repitió Ro-

berto Walden» 
—Pues bien, - dijo inquieta Ceciliy,— 

ya os escacho.. . 
—No. aqaí oo. Liooel esté durmieo-

do. Os rnego qae pasemos A otra habita-
cioo. Lo qoe tengo qao deciros es de la 
mayor importancia. 

Cecily se levaotó y mostró i Roberto 
uo gabinetito contiguo al coarto eo que 
dormia Liooel. 

— ¡ H a b l a d ! - d i j o . 
—Yo no be tenido el honor de volve-

ros ó ver, señora,—prosigoió Roberto, 
—desde que estuvisteis cu el palacio ce 
Asburthon. 

—jAb! es verdad,—dijo Cecily.—Poro 
habréis sabido... 

— H e sabido que el marques Roger 
quería reconocer public*mente ó Lionel 
como bermaoo suyo y repartir con él 
IP foitoua. 
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—(Ob!—dijo lady Ceci ly ,—¿cómo 

dudar eoo eo presencia de tanta noble aa? 
— ,DIOI mío! señora ,—cont t s tó R o -

berto WaldfO,— la duda i»o es j a po-
tible. 

— 1 0 b I es mi bijo, ¿no ra verdad? 
— No es vuestro hijo,—contesto R o -

berto con terrible caima.—Añora Uogo 
oca prueba ir recua» bl a. 

El acento de Roberto Walden tenie 
tai seguridad, que lady C-cily b a j ó l a 
cabeza. 

— i Dios mió!—dijo,-—si supierais 
ruán bueno y noble t.% si supiereis 
cuánto me ama! . . . cuanto ama a L i o -
nel! . . . 

—Quie re seguir siendo marqués ,— 
dijo ct baronet cou excéptica f i i a l i a d . 

— Pero eo í ta,—esclsmó Cecily,— 
¿decía que oo es mi hijo, y preteodeia 
tener oca prueba? 

—Si, señora. 
—¿Cusí es esa prueba? 
— l i e encontrado á un criado aot igoo 

do la casa del difunto marqués de Asbor-
tboo, on negro que mecin al oifio Bo« 
ger , vuestro verdadero hijo. 
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—¿\ ese hombre?. . . 
—Kse hombro afirma qoe el desgra-

nado oiño fué encontrado moer to eo so 
cuna aoa noche, ta noche dei dia en qoe 
maté el i t f í tne Jack, y de an cnoa se 
escapó un reptil muy conocido en la In-
dia, la víbora negra. 

— ¿Y el ni fio, estaba realmente muer -
to?--Preguntó Oc i ly coo tembloroso 
acento. 

— Sí SÍ florar 
— jtibí , Dios mió! ese hombre mieote 

quiz Su. 
— Dice la verdad. 
— Pero en lio, si Roger no ea. . . mi 

h i j o . . . 
— No lo es. 
—¿Qoé pensáis hacer i 
— Pienso pedir al rey qua el marqués 

Lionel do Asburthon ocupe su logar. 
—¿Y qoé será de Regerf 
— L o q u e d e todos los de su rara Irá á 

boscar fortooe lejos de ta Ioglaterra. 
— ¡Oh! oo, jamás,—esclamó Cecity, 

—porque si no es mi hijo, le amo como 
Si lo fuera. jAh! vos oo lo sabéis todo, 
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bien lo veo, paeito qua os mostréis in-
flexible, DO sobéis que iba É meter á 
Lionel, y que á mí vos, ha arrojado su 
espads . Una madte oo puede olvidar e s -
to, {Dios mió? 

— SeBore,—contestó gravemente Ro-
berto,—¡tened cuidado! vais á perjudicar 
á v• estro hijo en su titulo y en so f o r -
tune. 

—Lionel no conaentirá jamás en des-
pojar al que llame ao bermeno. 

— P e r o aopoesto qoe ese bombre es 
oo impostor. . . 

— j Q u é importa! -¿contestó Cecily,— 
¿oo es de todas maoerm hijo do lord 
Aeburthon? 

Roberto miró dolorosamooto á lady 
Cecily. 

—Seré , poes , el ún ico ,—mormuró , 
— qoe teodrá valor pare escachar la vos 
del deber . 

Y se levantó: 
—Adiós, aeBora,—dijo.—Comprendo 

que debo obrar por mi solo. 
— i Dios mtol ¿qoo peosaia hacer? 
—al tdebe r ,—con ten tó Rober to , -co-
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p.o íu he becho siempre, auo impo-
niendo sileccio á mi coraron. 

Y saludó á fa sefiora Cecily, y se 
retiró, »in quo Ja pobre mojer a qoien 
abogaba la emocioo, to viera f a e n a ? pa-
ra detenerle 

El barón volvió i subir en sn coth», 
pero no se hizo llevar desde luego «¡ 
pt.lucio de Saint-James. Se dirigió á Ox-
ford Street ó hizo parar á pocos pasos 
de nna tienda de pastelero, eo la cual 
entró despoes de haber ocultado cuanto 
le foé posible los bordados úe so t ra je 
do corte bajo los anchos püegnas de so 
capa. 

La tienda teui i one maestra qae de-
c í a : \Al negro] 

Dicha maestra estaba justificada por 
le rreseerta e.i t i mostrador Un unmag-
nlü<o L e g : o , c u t a cabcía estaba cobier-
ta por or. a selva de c«? bello > bisocos. 
Era uco da les dos negros quo se habiau 
ior tinado tebre el parapeto do IA a z o t e a 

para admirar los jorges del juglar iodio, 
abaodoeaodo por uo moro to to la ba* 
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meca eo donde dormia el pequeDo mar -
qués Roger. Podría teoor uocs sesenta 
a táti»" • .. 

Roberto ae apo jó de codos sobre e j 
mostrador y le dijd: 

—¿Estáis dispuesto? 
—Sí . señor. 
—¿De modo, que estás bieo seguro 

de que el verdadero roerquéa ha muerto? 
— Tao seguro como de mi t xt&te&cía. 
—¿Cómo han sucedido los I C O L U C Í -

mieotos de que bebías? 
—De este modo dijo el oegro .—An-

tonio y yo abaoicamos la cuna hasta la. 
noche. 1/cspoes, cuando esta llegó, la 
metimos en la habitación. Yo levanté 
las cortínes de mnselioe blat.ca quo la 
cubrían, y viendo qoe el niño cataba in-
móvil, creí que dormia. Envolvimoa la 
cu oa en un mosquitero, Antonio ao ecos -
tó y yo me quede solo ai lado del niño. 
El sueño r-o tardó eo v e n c e r m e ¿Cuán-
to t iempo hacia que estaba durmiendo? 
Me es imposible decirio. Pero una viva 
claridM me despertó bruscamente. Al 
mismo tiempo oí un grito; y cuando 
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abrí ios ojos, vi a! marqués do Asbor-
thon y á su médico oj doctor Boltoo. 
El marqués se habia iocJioado hácia ia 
enoa y lanzado oo grito. El oído estaba 
frió. Ei doctor Boltoo lo cogió on ios 
brazos y fle le llevó ó ta pieza iomediata. 

— Está moer to,—cicla mó. 
Aqoe.'la palabra llegó hasta mí. He-

lado de terror, fingí qua dormía. Diez 
minuto > despees, el doctor eolró y mo 
despertó. 

~~Veu conmigo, —me dijo. 
Me leraoté, mogtamos á caballo y 

salimos de Calcuta. Cuando llegamos á 
los bosques, el doctor se volvió brusca-
mente eo su silla, se dirigió á mí y mon-
tando ooa pistola, me dijo: 
l — Tengo órden de matarte. Sin em-
bargo, me repugna matar á un iooceo-
te, ¿Quieres vivir? 

Vo me habia apeado y me habia 
puesto de rodillas. 

—Toma,—me dijo el d o c t o r , - t o m a 
ese bolsillo. Vete á Singapore y no 
vuelvas á Calcuta. 

Boberto babia escuchado la re l ic ico 
del negro. 
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— R e p e t i r á s todo PÍO d cito te del rey, 

¿no es ve rdsd?—preguntó . 
—Sí. señor. 
—¿Eres cristiano? 
—Si . 
—¿Joros por la salvación de to alma 

qoo el marqoés Rogar ha moerto? 
—Sí, feñor . 
- V e n conmigo,—Jijo Roberto. 
El negro as qoitó ao chaqueta do 

pastelero, púsose uo traje á propósito j 
siguió á Roberto qna Je hizo subir ai 
lado del cochero, al cual dijo: 

— A l palacio de Saint-James. 
Media hora despues, Roberto entraba 

eo el palacio. A pesar do que eran cerco 
de ias nueve do la noche, reinaba cierta 
agitación eo la real estancia. 

I. >« cfiualt!* iban de un lado á o t ro , 
lf> en<< rroaaban. Todos los sem-
ÍJIC! ir-.tab.vi coa ; teraados. El ba ro -
net. n.i p--.oo .•»¡¿irado, llegó hasta las 

habitaciones particulares. Ua guardia 
escocés estaba á la puer ta : 

— ¿No se puede eo t re r !—di jo . 
— Pe rdonad .—con te s tó Robe r to ,— 

tengo uoa esquela de audiencia. OT 
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—¿De qoiéo? 
—Del rey. 

£1 ceotí iela contestó: 
—Vuestro honor no s tb rá probable-

mante lo qoe ba aucedido. 
—¿Qué ea? 

El rey ba aido atacado de oo acceso 
de locura, y el príncipe de Gallea es re-
gente del reino. 

Mientras el guardia contestaba asi a 
Roberto Waldeo, que quedó asombrado, 
se acercó un oficial: 

—¿Soia el lefior Roberto W aldeo?— 
preguntó al barón. —SI. 

—Venid, pues; et príncipe de Galles 
v a é d a r o a endíetcia. 

Rober to Waldeo titubeó. 
—Venid,—insistió el ü ic ia l ; -S . A. K. 

he dado formalmente la órden de intro-
duciros. . 

Roberto frunció las cejas, pero siguió 
al oficial. 
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III." 

R o b e r t o cíperiroentó n o t penoia 
impreaioo al l a b e r q u e ibaá recibirli. el 
principe de Gl i le i j no el r ey . De t « o « 
gana hnbiera vuelto a t ré i . pero j a no 
era t iempo, ni el oficial da « ' « c i o lo 
bobiera consentido. El principe esperaba 
ai barco en au gabinete. Tema pueito el 
uniforme de genera!. Doa dragonea 

pueatoa de centinela en la p u e r t a a g u a r -
daban ana órdenei . 

Roberto iodicó al negro qoe ae q o e -
dara en la antecámara, y entró solo en 
el coarto del príncipe. E s t e l e recibió 
con benévola l o n r b a . 

—Milord,— le d í j o ; - b a b í e Í s pedido 
al rey que oa coocvdiera una eud»«cie ; 
el rey eitá enfermo y me ba encargado 
qoe ca recibe. Adeicós ba l é i s manifes-
tado el deteo do aer oi¿o f n preieccia í e 
des nobles. I fe escogido loa i re jo ios de 
nnestra cóite. 

El principe dió un golpe aobre on 
t i m b r e . El coronel Delton i n t i ó . 
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— l i é aquí,—dijo el príncipe,—»1 se-

ñor Archibald Deltoo. eoodo de Epaom, 
ayudante mió. Uno de a a i aboeloi foé 
moerto ei lado del r e j Guillermo el Con-
quistador. 

Roberto Waldeo se íoelioó y saludé 
á Deltoo. El príocipe dió no segando 
golpe. 

—Ved ahora,—dijo,—oo caballero 
de tao boeoa aicoroia y c o j o valor y mé-
ri to eitoy seguro de qae oo lo oegereis. 

Al decir esto el príocipe se abrió ooa 
puerta y el marqoés Roger de Albor-
thoo, vestido coo el uoiforma do gala de 
corooel de los dragooea del rey , se p r e -
sentó eo el ombrei. 

Roberto ae retiró como ti se hobiera 
abierto oo abismo debajo de sus pies. 
Roger le aelodó y viao á colocarse á la 
derecha del príocipe de Galles. 

— Hablad, — milord, dijo el ptlocípe: 
—os escuchamos. 

—Monseñor, -d i jo eotoaceael baioo, 
ha cié o do uu violeoto esfoerso para p e r -
maoecer tranquilo,—hay ooa ra ía que 
desde hace veiote aüos ae ba introducido 
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en Inglaterra y qoe amenaza invadir 
todo* loa empleos, tomar por asalto to-
daa Iss posiciones. 

— Implicaos con mas claridad y decid-
nos qoiénee son esos hombres . 

—Los gitanos, monsefior. 
— Y o ereie ,—dijo riendo el principe, 

—qne ios gitanos se cootenteban coo ha-
cer joagoa de n a n o s en lea calles, bailar 
eo le cne rda , compooer hoesoa disloca-
do! y decir la hueca ventora. 

—No, monsefior. Hay a n o que na 
uno de los mas ricos p!ateroa de Lón • 
dres. 

—i BuenoI—dijo el priecipe. 
— Ot ro ea banquero. 
—¿Qué mea? 
—Uo tercero es juez eo so distrito. 
—Ueste ahora ,—dijo el príncipe,— 

nada veo do part icular . 
— Finalmente, otro ae sienta en el 

Par Is me oto,—dijo Roberto Walden. 
— ¡Oh! |por ejemplo!—dijo el p r í o -

c ipe ,—eso e i demasiado. ¿Ei tais loco, 
milord? 

—Digo la verdad, monsefior. 
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— ¡Puea bienl tendría curioiidsd de 

veroa probsr vuestro aaerto. 
—Ea cosa fácil, mooseflor. 
—Asi poea, ¿decís qne no gitano le 

aieota co el Parlamento? 
Roberto bizo aoa aefial afirmativa 

coo la cabeza. El príncipe ae crozó de 
brazo». Deltoo y Roger legoiao im pa -
aiblea. 

—Caballero,—dijo el príocipe de 
Gallea,—lolo loa lorea tieoeo asiento eo la cámara alta. „ . á 

V. A. tiene razón, dijo Roberto 
Walden , pero t a posible qoe no im-
postor haya tomado el nombro de uo 
lord. 

—Eso seria g r a t e , caballero. 
—El baaterdo de no lord paede beber 

sido instituido á so bijo legitimo. 
— ¡Ah! jshl 
— Y ase bastardo paede ser hijo de 

ana gitana. 
—Caballero,—dijo fríamente el prín-

cipe,—os jnro que si me probáis tso, 
esputsaré del reino á lodos los gitan01. 

—Eso mismo venia yo á pedir á vues-
tra alteza. 
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— Pero , lo p r i m e r o ef preciso que 

m e digáis quién e» ese lord de mala ley 
y qne líie probéis despees la sosli tncioo. 

— M o n s e f i o r . - d i j o Roberto Valden 
coa voz grave y conmovida,—eee lord 
de mala ley, e s ebas t a rdo sost i toido en 
logar del hijo legít imo, ie llama R o g e r 
de Asbor thon, y esté en vuestra p r e -
aencia. 

i i a b l a t d o así, el a t imoso baron e s -
ter, M la m i t o bácia Roger . El corooel 
do les d regoces de l Rey ni pestafieó ai-
quiera . v 

—Mons t f i o r ,—di jo ,— n e o como V. 
A . que Rober to Waldeo ha perdido la 
r azón . Sin e u . t » r g o , s lpnede probar lo 
q u e d i ce , h p rueba que toy un gitano 
coi sir oto t o j e r e r p u l í a d o del reino. 

- M i i o i d , - c o n s t ó el príncipe d in -
g i é M l i t e é R o g e r , — R e l e í to Walden 
hat tá oido beLItr de «sa gitana llamada 
C j c t h i e , quo te volt ó loca á causa de 
la tmcc i t i i que «apei ¡mentó el d i s d e la 
en t rada do n a dragones eo Léndres y 
que rep i t e oe*de entonces que es v o e i -
t ra m a d r e . 
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— E M mujer dice la verdad,—attrtuó 

Roberto Wabien. 
—Probedlo ,—di jo Roger . 
—Monsef ior ,—repuso Roberto W a l -

den, á quien uo desconcertó la sereni-
dad de Roger ,—¿ma permit ís hacer oir 
á V . A. la declaración ¿e un hombre que 
estuvo al servicio de lord Asburthon en 
la ludia y que afirma quo el verdadero 
Roger, el hijo legitimo, murió en la 
cuna? 

— ¿ E n d ó i d c está ese hombre? 
— B o la an tec lmara de V. A. 

El principa dió ór íao de int roducir 
al negro; pero en el instant? en q u e 
r s t i en t raba , una cortioa que estaba 
enfrente de é( sa levantó un momento, 
y nn l i oubre vestido con el uniforme de 
los dragones del rey se presentó, y 
mirando el ?;esro, puso u?» ded » «obro 
sos libio*. El negro se estr- meció, y ?u 
negra piel blanqaró por ¿>»pacio de ' un 
minuto. Ei principo miró á aqual h n ; u -
bro que veuia á atestiguar qoe ua par 
de Inglaterra eagsfisba a los tres reinos 
y no era mas que no gi tano. 
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—¿Cómo os l a m ais?—preguntó el 

p t i a c i p o . 
—Yago,—contes tó e! negro. 
— ¿liabais es taco al servicio de lord 

Asburthon? 
— S í , inoosefior. 
— ¿ L o r d Asburthon tenia uu hijo? 
- - S í , monseñor . 
—¿Ha muer to eso hijo? 
— N o lo sé ,—contes tó el negro. 

Roberto Waiden se acercó á él al oír 
aquella inesperada respuesta. 

— ¡Pero, miserableI—esciamó, —¿no 
m e baa d icho. . .? 

— He dicho á vuestro honor ,—di jo 
lentamente el neg ro ,—que habiendo 
sido el hijo de lord Asbur thon mordido 
por una víbora habia caído enfermo. 

— (Me has dicho q u e estaba muer to! 
— Perdone vuestro honor : si mur ió , 

no io só, porque fui despedido ei mismo 
dia. 

R o b e r t o Walden dió nn grito, so 
puso l ívido 7 Htvó ambas macos á s a 
f r e t te . 

— ¡Vamos!—dijo sor r ieodc el p t i n -
68 
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c i p e d e (¿a l ien , - — t r a n q u i l i z a o s , s e f i o i 
m a r q u é s R o g e r d e A s b u r t h o n , «-.hora 
u o e s p o s i b l e d a d a r q u e R o b e r t o es tá 
l o c o 

£ o c u a n t o a l n e g r o s e m a r c h ó m u r -
m u r a n d o : 

— A c a b o d e m e n t i r ; p o r o e l h o m b r e 
q u e roe h a h e c h o s e ñ a s d e q u e m e ca l lo 
m e a r r a o c ó , h a c e quine») a ñ o s , <!" m a -
n o s d e los c a t r a i g u i a d o r e s de; la l u d i a , 
j d e b i s o b e d e c e r l e . 

I Y . 

Q u i n c e d i a s d e s p u e s h u l i r r a t n o s 
podido ver al marqoés Roger i-.*; Asbur -
t b o o e n s u l e c h o , e n f e r m o , cas i m o r í 
h o n d o . L a n o c h e a n t e r i o r , e n e l r l o b 
d e los L i n d o s el h e r m o s o r o r o t . e l do Ion 
d r a g o n e s d i l r e y h a b í a ? ido a t a c a d o «le 
u o s ú b i t o d e s v a n e c i m i e n t o a l t e r m ir» a r 
u n a p a r t i d a d e f a r a ó n . £ 1 n a b a b O s -
m a n y , q u e e r a s u a d v e r s a r i o , a p e n a s 
t u v o t i e m p o p a r a p e d i r s o c o r t o y s o s t e -
nerlo eo apa t raaos. 
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Lq habiar, llevado ü sa casa y so h a -

bia man.i a do á buscar Ó toda prisa al c i -
ru jano Bo to». Como hacia ocho diai 
qae d Parlamento ó instancias ¿e R o -
ger habia reconocido ó Lionel por h e r -
mano segundo del marqués y autorizado 
á este para repa i t i r con él s u f o r t a n s , 
Cccily habia recobrado su ranRo. y se 
habla iBStalado con su segundo hijo en 
•I palacio de AiburtWou. El doctor Bol-
too , que llegó al momento , había dec la-
rado q u e el m a r q u é ! estaba atacado de 
una (labre nerviosa, c u j o gérmen se 
adquiere en la India, y s u r q u e no des-
esperaba d¿ «altarle, no pudo disimular 
á Cecily y i I.loncl que la s i tuación era 
grave . Todo Londres estaba eos movido 
por aqos l suceso, porqoa las recientes 
aventuran del marqués Roger habían 
j c a b a d o d a p o L c r h de moda. Se habla 
con tado co todas partee t i nuevo juicio 
de Salomon, y l¿ pi ¿tensión de Rober to 
de hece pasar al marqué»-Jo Asburthon 
p o r un gitano, bahia parecido tan r i -
dicula , q u e c o Ies tros reinos babia r e -
sonado uoa inmersa raresja- ia . El pobro 
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baronet tovo quo r« fugiarse eo ooa <le 
?us tierras y buscar atli el siSeocio y la 
•oledad. 

Aquella noche, el marqués dormita-
ba. Su enfermedad coosistia desde la 
víspera, cu uoa especie de adormeci-
miento, apenas interrnmpído por un 
fugitivo relámpago de razón y por una 
mirada vaga. Kl doator Boltoo, Cecily 
y Lionel estaban ó la cabecera del en-
fermo. Uu momento, Roger abriólos 
ojos y los volvió hácia ellos. Cecily so 
precipitó hácia él y le cogió una mano. 

— Mijo mió,—dijo,—qnerido hijo mió. 
vuelve en t í . . . ¿oo me reconoces? 

— Y yo,—dijo Liooel besando la p á -
lida frente do Roger ,—¿no soy tu h e r -
mano? 

Roger pareció recobrar so presencia 
de espíritu: sus ojos brillaron, sus l a -
bios se entreabrieron; pero «u cabeza 
volvió á caer sobro la almohada y cayó 
do nuevo en aquetla horrible soBolancia 
qoe parecía * n precursora de la muerte. 

— ¡Oh! jDics mío! ¡Dios m í o ! - m u r -
muró Cecily,—¡salvadle! 
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— ¡Hermano into!— decía al mismo 

tiempo Liooel e s tncbando la maoo del 
moribundo y vertiendo lágrimas de des-
esperación. 

Boltoa lot miraba grave y conmo-
vido. 

—Sefiora,— dijo por fin á Cecily en 
vol baja ,—ei marqués Roger está muy 
enfermo. 

—Pero vos le ¿altareis, ¿oo es verdad? 
— ¡Ay de mil ye uo me etrevo á ase-

gurarlo. 
Cecily sollozaba. 

— Escuchad,—dijo Boltoo,—eo cato 
momento solemne debo deciros la 
verdad, aefiora. 

— {Dios míol ¿qué vais é decirme? 
— El marqués Roger de Aabnrtboo 

no es hijo vuestro,—dijo Boltoo brusca-
mente. 

Espereba un grito, una esclemacino; 
pero Cecily ae contentó con levantar los 
ojoa al cielo y contestar: 

—Ya lo aé, pero le amo como si lo 
fuera , porqoa es noble y bueno. 

Y se poso de rodillas, mormorando 
coo el fervor de uoa saota: 
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~ ¡Dios mió' lomad ml vida, p « m sal-

vad la do noble y valiente niflo, qoe 
me profesa el respeto y »a t e rnura de un 
hijo. 

Lionel f e habia arrodí l la lo al lado 
de su madre y d e c u . 

— Hermano, T O D O MÍ H somos hijos 
de la misma madre , i.o se si yo soy el hi-
jo legítimo y tu el bastardo; lo que se es 
qoe sr>mos hijos del mismo padre , q u o 
tu urea mas bello, m i s valíante, mas no-
ble qae yo , mas digno, eo f ia , de ser el 
jefe de nuestra familia. 

—!)-, manera , —dijo Boltoa cogiendo 
a l j ó v r o p o r u n t rezo ,—que sí I logcr 
vive, vos oares igocre i i , bajo el verdade-
ro marqués , á i¡» ser mas que el e sp i t a s 
í.iontl, «I s - g u n l o de h casa de Asbor -
thon. 

— jAb!—«Cismó l ío: e!, —salvadle. 
<?i.tt'.«r, y e«¡uro qoe i-urca saldrá ¿ e 
ii.s» b t í o i uo i palabra qu« pueda 
bacei le so poner quo conozco la v e r d a l . 

— Salvadle, - dijo Cecily lleo3 do d o -
lor, — 3 o ser é su madre . A « t a s ú'timas palabra?» el moti* 
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bufido entreabrió de nuevo ios ojos y 
iciWió Eas maous hacia Cscily que ae 
ajMiiíeró do ellas y las cubrió de besos . 

— E s c u c h a d , - d i j o Bolton con vo z 
conmovida, mientras qua Roger volvía á 
caer e J ?u p o s t r a c o n ; —voy á hacer un 
úitimo y supremo es fuerzo p3ra sal-
varle. Dejadme scio con é\ porque n e -
cesito toda mi presencia do ác imo, todo 
mi valor. 

Ei í k c t c r so espresaba con U a u t o -
ridad que dá la cieut ia , y los señalaba 
la puer ta de una habitación inmediata. 
Cecily vino á tocar con sus labios febr i -
le » ¡a pálida f rente de Roger y dirigió ó 
Bollou una mirada afectuosa. 

—Si lo salvéis,—dijo, — pediré é D l o s 
noche y <iia por i o s , i .oclor. 

y j o . doc tor ,—di jo Liooel ,—os 
r t n o e v o e i ju r« imer to di; ser s i e m p r e e l 
hermano sumiso y respetuoso del hij> 
Dio)or d j un p a u r c . 

* Üt5j)U •», a í rbos «aiierou lentamente 
con (I r c í t i o l e ñ a d o en lagrimas. Bol-
lón cer ró e».tunees la puerta cou ia p r e -
ceucion y la desee r fia i z a do uo tedron 
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que co quiere que ie interrumpan. Des-
pués se acercó ui lecho. 

El marqués so habia sentaio , había 
abierto los ojos y sus miradas hsbian 
recobrado toda so serenidad, toda su 
inteligencia. 

— ¡Y bi-íu!—le dijo Bolton,— ¿habéis 
o i lo? 

—Sí , —dijo Roger,—y ahora veo qoe 
ambos sou dignos de mi sacrificio. 

Sus miradas se fijaron en el oscudo 
de la aotigua casa de Asborthon, qoe 
estaba escolpido eu la chimenea; des-
pues del escudo, Iss fijó eo los retratos 
de familia qoe peodiau de la ' paredes. 
Entonces dirigiéndole é aquellos mudos 
licuaos, Roger esclamó: 

—Perdonad al pobro bastardo, a) hijo 
de la gitaoa el haber oeopado por un 
momento el puesto del amo legítimo, 
haber oeopado esta estancia quo no era 
suya, haber llevado el oornbr;; y el molo 
qoe habíais trasmitido é mi padre. Eu 
los tiempos horóicoi, machas veces los 
bastardos de las graodes familias han 
salvado el honor eo peligro de sus sboe-
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lo», muchas vece» un hijo del amor hn 
lomado en sus manos ia bandera del d e -
ber y restaurado e l e>cudo, c u y o a Colo-
rea «iiit'üoiaOttO e m p a ñ a r s e . i ' erdouad-
m e . jhü! vosotros , l«;s Arburthon d é l o s 
si*lu« pasado», autecesorea míos, cayo 
titulo uo me pertenece, pero cuya san-
gre circula por mis veoas. Voy á e n t r e -
gar en manos legitimas la antigua espa-
da de nuestra familia, y asta ou raeroea 
fortuna, que siempre fué tao noblemente 
e m p l e a d a . 

Roger hab'abi c >. \ >a conmovida 
pero (irme; Boltoo lloraba 

—-Mi autiguo amigo, —le dijo,—ahora 
que he complico coo mi deber, - dame 
tu bebida, beberé sin temor. 

Ei doctor fué por oua copa de plata 
que estaba t-obre uo velador, y vertió 
en c i la el contenido de au fr escrito qoo 
meó de su Lo i si lio; despues presentó le 
topa ai j ó u n . Roger ia tomó am quo 
temblare su mano, sin qne la sonrisa 
desapareciera de eu semblante, sin qoo 
ios miradas perdieren ao sereoida 
Acercó la copa á sea labios y v ioi t f td 0 

de un trago: ti 
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— j f o d o ba conclu ido! -d i jo ; - -Dies 

proteja al maiqn ls Lion ti de Aabuilhocl 
Después c e j ó bruscamente atbro IU 

elnuobada COD ioi ojoi ct iradcs, t l i c t -
Iro cobieito de una llvioa psiidtz y i«» 
maooa beiadaa. JBolun loe a a t u r it. 
poerta de la habitación douce Lio t t l J 
ao madre esperaban ilenoa de ütsitdud, 
y les dijo eo voz entrecortada: 

—Dioa tenia sin dodaseue tos desig-
nios. Capitan Lionel, jo i>oia merques ile 
Asbor thon y teneis aliento en la tawaar 
de los Lores. 

V. 

Correcta y ocho borai &as tarde, 
nomtioaca carruajes con caUi.us en-
lutados llenaban ba urcame» utl pa lu io 
de Asburthon. l e d a ia Lobkzu ut lu-
giaterra iloiaba al II.M» J C H I > , TI N » » T I>-
t i t , a l tLbft b « i ( t ( o u t | ó . < > ; t i 
ivli>iici u t lt>» u«feLLet> ÜCI i > ¡ , 11 l.é-
i t e o t l l u t i i c de fcunt O» o rg t , i togei . 
marqués de Asborthoo, babia m u u t o . 
¿apuesto oesde la v i¿era sobre 00 

% 



( M 7 ) 
f ú n e b r e l e c h o e n c! s a l e n h o n o r d * s o 
p a l a c i o c o n v e r t i d > e n c a p i l l a ardifcr . t , e l 
c a d a v e r «:el j ó v e n m a r q u é * h*»i-¡c» * d.» 
v i i i t a i o p o r t i l o s !"S p r i n c i p i e s 
n a j e s n c i r i i»o. 

I l a b i a u s a c a d o d i p a l a c i o á O v i l ) , 
l l e v á o d c ' a a U " a d u - í s d p r o x w a pM'a 
a h o r r a r á ¡ a i p u n í a n t e » « n o c i o i » * 
lo» f u n e r a l e s . U n s a c r d r . H v e l e l a a i l e -
d o d e l c o d á u r ; d o « h o m b r e s 8« h*l»i b<*o 
c e r c a d e é ! : L i o u s l , l l o r o d o la m a s 
f o m b r i a d . . s e s p e r a r i « » , y t i t a b * b O i -
m a n y , d e l e g a d o p o r cI f l u b d e ir." L i t d o a 
q c o h a b í a c r e í d o d e b e r e s t e ú l t i m o y s u -
p r e m o h o n o r ú a q u * ! rf" m i e m b r o s 
que era <!• sde hacia r. i» mes-« < I h< f i -
b r e á Is m o i a >•;. ! o s i r ^ r< ni-

D j r a n l o t o ' o »•'« v . l \ 1?. 
íngíes"! había v - i t a í o U rí-pr 'a i;n?i f t - ; 
el principe de v*n's* •• V<MI t ?:*'1 ^f"*;i ' ' n 

k'rsn p e m p i •>•• to t? »k< ¡¡na-
les da su ca»a y n > !c j"• :sí i > ' :» , lo <uiu a 
ia salida con pt o fui da < n f«•<> •: 

— E l r e y p i e r d o u n ? i- \ 
la n o b l e z a u ü 4 i ¿ i i t * c ? t-¿j¡t .'i . »o t. 
nn amigo! 
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Uoa lágrima del principe babia t e r -

minado aquella elocuente y aeaciita ora-
ciou fúnebre. Detrás del carroajedet 
príncipe, Iaa puertea del palacio Aa-
burtbon rolrieron á cerrarse. S. A . R . 
había sido la última risita que sa recibía. 
La esposicion solemne bebía terminado, 
y llegado al fio la hora de iaa oraciooea 
silenciólas. 

— Seftor marqués,—dijo entonces e! 
nabab á Lionel , - -es neceaario que oa 
retiréis. 
fe—lAbaodooer el eoerpo de mi b e r -
maooj - esclamó el jó reo ;—job! jamás . . . 

—Ea preciso,—dijo O s m a n y : — a e 
acerca la hora de depoaítarlo en el a ta -
bud, y las coostnmbrea inglesas oo p e r -
miten qoe loa parieotea próximos asis-
tan a esta dolorosa ceremonia. 

Liooel so arrojó sobre el eoerpo de 
su hormaoo y lo eatrechó largo tiempo 
eotro sus breaos. Pero Osmany le a r -
raocó de alií y le coodojo bácia la 
poer ta . 

- - jPaitidl—repitió. 
Liooel salió conteniendo ana folio-

ros. 
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Oí m u y MVoltfé hácia el aa cardóla y 

la bise uoa aoBal. El secerdote salló aiu 
decir ooa palabra j Oimaoy qoadó solo, 
grave y ooomovido, contemplando á 
Roger. 

—Sin embargo, yo habia loRado para 
U, Doble niño, grandes d e s t i n o s m o r -
muró . 

Mientras O s m a a j pronoociaba eo 
TOS bejaeqoet laa palabrea, ae abrió ooa 
puerta y el doetor Boltoo entró, detráa 
de él venteo dos hombrea qoe lleve ban 
aobre aoa hombros o o aUbod; el o o o 
era Saoaoo. el o t ro era Rbamó, el e n -
terrador del cementerio de S a i a t -
Gilles. 

Osmany ae llevó oo dedo á loa labios 
para recomender á Boltoo qoe hablara 
bajo. 

•—¿Está todo dispoeato?—pregontó. 
—Todo,—cooteató el doctor,*—loa 

fooaralea t e verificarán al anochecer; 
el a tabod será colocado eo el paoteoo 
de la familia, y todoa loa guardas del 
cementerio too nuestros. 

—¿Estáis aegoro dal afecto del licor 
qoe bebéis prepared*? 
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—Sí .—contes tó el doc tor ;—pero yo 

solo puedo emplearle. 
— D o manera, —dijo Oí many ,—que 

si muriereis esta noche. . . 
—Eí marqués R o g r r c i tar ía muerto 

hsste la hora de la rtEorreccioo oo el 
valle de Josapítat. 

O m e n y se estremeció. 
— Pero traoqoii i iacs,—dijo Boltoo,— 

no mor i ré antes de media noche y las 
puer tas del sepulcro cerradas scbre el 
marqués Roger de Asburtbcn, volverán 
é abrirse en medio de la oscuridad, d e -
lante de A inri , t i rey do loa gitanos. 

— ¡Vamos!—dijo Osmany suspirando, 
— baced vuestra (b ra en eso c i so . Pero 
recordad que habéis respondido de él 
ron vm stra cabeza. 

—Sí ,—di jo L o l u n . 
Oimany salió de la ccpi'.ia arrlUbt?. 

ÜMMit-ts los dos gitanos afl a e r e a r o n al 
i tcbo fúnebre. El a tsud era do madera 
de cedro , ferrada de raso blauco, y uu 
almohedon en el cual estaba bordado eo 
plata el escodo de loa Asbnrtbou, estaba 
destinado á recibir la cabexa i lustre del 
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difunto. Los dos gitano» cogieron el 
c u i * í o c m r t f p d o , te IfcVBtitaron con 
i r t u i i s | r t í t i í t i t r o - j lo colocaron en 
t l a i a k i i o , t,ue u U t a c e n a d o con Ir«.i 
cu ia« Ü:ÍI5. 

—Ahuio ,—oi jo ttí ltvo á les dos gita-
nos, - ÍU-Ó thcoa ) eo talgais del cernen-
leric-; at .ordseabico.. . 

—Mes acordaremos, — coutestó el íiel 
Sar.si n . 

be-ilco queco solo en »*l cuarto mor -
tuorio. Saco eLtoDCiS un f rwqui tode 
piatu tío su bolai.lo, y mirándote con 
emocioo. 

— Si pernera ,—murmuró ,—que aquí 
d e i i i o esta ( I I C C I I M B U vi ta de un 
b o n b i t ; que ti j o muriese. . . 

> o t t u . ' u y o : uu t u o i r liio i t undó 
fu írtf.l»; uo se ti. b hit te au.'Uro aca ta -
te» do r« fujBifc 5 r.ii u.. esj «jo. 

ti» l u u i t r e bfbia peí.» irado «nía ca-
mal a fi.« nucm» . r d o t u t ? . . . feoiton 
se b o b i n a vt.-tr muy eiubataiado para 
cecirlo. AqteJ marchó directamente hé-
cia el ( i i u j a i o y lo cijo: 

- l i i btib b tch ' DDBI, doctor, en lo-
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mar tao bien vuestras piecauciooe», ale-
jando á los servidores y ios parieotes 
del moer to , eu separaros de vuestro 
amigo Joan de Francia. 

— jRob rto W a k e * ! — r n u n i u r ¿ B . i 
leo ao m e .indo la inmensidad del peligro. 

— El mismo, - contentó el btroo coo 
siniestra calma. 

— Habéis tomado muy bien vuestras 
precauciones,—prosiguió. — pero babtis 
olvidado cerrar aquella puerta . 

Boltoo babia llevado ia raa;io al puño 
de so espada, 

£1 barón sacó lentamente la soya. 
—Ahora, pues ,—reposo .—neces i to 

eae frasco ó vuestra vida, pues ro quiero 
que el falso marqués de Asbudhon r e -
sucite esta noche. 

Y marebó con ia espada desnoda há-
cia Boitoo, qoe solo tuvo tiempo de p o -
nerse co guardia. Eiufcsó entonces uoa 
lucha oncarn inde , terrible; lucha mu la, 
sib ociosa, que no producía t i ro ruido 
que el de doa respiraciones oprimidas y 
el choque de dos espadas, de c u j e s ho-
jas saltaban mnebau vecea chispas. 
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—Si m« maU,—peossba Bjiton, ct t -

y n caballo* S3 er inbao,—Si me oíais, 
Ü ' l - r muere también. 

V aquel terribla puosamiento dupli-
c a d sus fuerzan y sa valor; p-ro Uo-
b- r to era uoot ía los mss temibles t i r a -
doras do !o< tres reinos, y habia jurado 
matar á Bolton y romper el frasco. 

Da próato Boltoti d jó escapar a i 
grito terrible, an grito de suprema des 
espiración. Su espada se habia roto eo 
dos pedazos, y la de Hoberto se apoyaba 
sobre su p»fcho. 

— Vo no soy un asesino,—dijo R o -
berto;— pero á fé de caballero, si no me 
entregáis esa Iras'.o, uso do mi de re -
cho: ¡ s malo! 

— , O h . . . una espada!, . ¡ « n a espada! 
—ahuí-ó Bolion, que bi meando bacía 
atrás se atrincheró coo uo hi íoi y «a 
acurrucó eu uu riacoo como a ia bd«tía 
feroz. Dios unot . . . ¿oo haréis a i mila• 
gro, y permitiréis que Roger maeraf 

Ka es te instante la p a e r t a par le caal 
habia en t r ado el barón ae abr ió brusca-
mente, y la gitaoa Topsy, c««i s io alies* 

7 0 
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t o y ron !o« * tbellos e«par<^í lo*, su pre-
cipitó en el sMnn . . L!<M;»I a una es-
pada, que alargó ú Bollón, HtrlamnQto: 

— ¡ Y o tampoco quiero qn*» tuu ra! 
|E i me ba salvado, él naqueró lo c o n -
servar mi belleza» y j o Je amo! . . . 

Button ae a p o í e t ó dé la espada y el 
combate volvió á empezar mas terrible 
y encarnizado qoe nunca . 

VI. 

Los funerales del alto y poderoi» 
señor marqués Roger de A«burt.'ion, 
miembro de N R-RA DE H s !.<>TVJ», 
tuvieron lugar <* l i In? DO i*.* snu.rt h. 
r» las o t h o d» 1« n^che. f-O «I ceno i te rio 

Saint (ifIif h, . << líe f:i m t-'e f-imiUi 
do A«buiUi<>;> tíjííiw uu patiteoji hi ••«»'•» 
t«'jo b«b'a "¡do nnj*' n ut•«; «-Í ai ¡hu t 
co!«>r«do q¡. fg/f.» t¡v ;.;o por n» is 
» II08 eiiiutíldoü IMOUÍOIO en: Iti io 
por tuda la oob eza de l./m ¿re». Oct as 
del carro fúnebre , m a r c h i t a n d o » nom-
bre» Coo le cabeza descubierta. Lio» t i , 
el huevo marqué? de A 'bn r tbcn , y ó su 



t J ü f c b a »1 pflrsontje p r iuüx- ! ie t o J i 
Jn^Ut i r ra d •«}) ' ^ J e «'.ív , S K e 
pti-n ipo «le r • % nt<* d I romo. 
K..ti t; los <!•»'« dot r u*» d i lo- Lio • 
tío*. su veia al « a n a l O in»'»v t y 
m o n i o w l<» Fi'-itl ii*ut-> «I ciruja fio H »! • 
too Motila mío Jo *t;*nití;«t4 á «Ijtuo* di"* 
t i';Ci:¿. Pero en vano se hut>i?ra l)u«f« 'o 
en t re ios concuu-eutei 6 Kib.-sto \Y.«I* 
d - n . 

El f>'-rAr \ fí*('• e.d-.e- ÍO é la c r l r .Ha 
(' -I puo-.poii; lo* - tü i ' l ' t ' * r c n f i r . m las 
ú¡wn¿s nraci'Mif*. de«ot)*« oo o o-.n de 
l«I C>»•'''«ír.ÍÍ.t >5 MU> á i . íi *(•.•«<<*•• 
la t - •!.! r»i-f<v r . O . >od« A >u 
a ! . ¡:*-J I I - U O «U? 4I*:T?R6 Y C O ' K -

nni ' A «"••' * i 
— Sr . 15» o^i o W ' M . ' n , Dios tenp* 

{ V i » I <{•.; M í " i r í « i ' iOi l 

l ' o b'*n»lr<» e« roj-o^f. i o y Ito 
en u- ¡i u-.-. I»a e-ti•• j ' • •'!* > ¡1» t f $ -.le 
orM-jiMW, i ' n f í»bn J>T!»»O -Í̂ ÍHIS •if»-
t o ' e 0« la fu c:t>r<; wr-•»»:«.*ih. Aijn*;l 
htvi.br* vió U'«*ar [>;{'« fi . ú Li ^v l q u e 
s o ' o i i b * , (l %>iit'S 6 Oíoitiny r o u la 



r , . V ^ O ) 
, n t e •"«•liniida, V por ú ' i i rao á S A. It 

el P»ÍMÍp« d „ íÍJ!ÍO«, é c U ) « h,i„ , t a 
) 6 v * ° cor tesano, el du ¡u-j de S o m -

in t i a r t . 
- ¿ H a crr ido a l u n o ve7 V A. - dijo 

el j r tv n d m ¡ u * . — , r o a t o r Ú W w 0 

J*l»o»ia a i n i a r a s ft-igcr d , A » b u r -
írioi», h i j o d n u u « giiMfio4 

- Y«» n o M »I „ o b Í P r n i r q u é * d e 

A s b u r t h o n e r a Ri ta , o ; p e r o | 0 q u o >é 
es q o e i t Rita «ios t u » ¡ r a o sn r u b l - s a 

* ' 0 fi*',r8 í g 'J ><" bacía 
robles á todos en cuanto fuera rey. 

- ¡ V a m o s ! - dijo el enmascarado en 
»o* mny ba j a ,—be ahí 00.19 pal bra* 
mens, ñor, que servirán de mocho al rey 
J * I * IV. d-ade h , y . toda in. sangro 
perUnere i la !ií>rc I ^ l a f r r a . . . 

C u a n d o el *T.n>»*rerado salió dó so* 
f í c c n d i t e e l c < o » o t e r i o r » t a b a d e s e r -
t o ; p e r o á la p u e r t a , dos « m e t , , t 9 . 
c i a n d o a b r i d a o n f o g u e o p o t r o / r a b a 
de aquello» qoe solo pueden *or mon-
tados y domados por qoien sienta c i r -
cular cr, sus venas ?a t aogre generosa 
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dft Jos h¡jog del desier to. Aquel caballo 
era negro como la noche, tenia en (a 
f r o n t * una estrella blanca, señal de 
m a « e í h d . Loa doa hombrea echaron 
i t s p M u c f m - n t e pié á t ierra , pr s a l -
taron «1 pt.tio al enmascarado y I,: o y e -
ron : 

— S ñor, tus subditos rguardau tus 
ó i J e u t s . 



F . l ^ L O i U O 

E l m a r m u g ' s a l j»¡é J e r o ¡ \ n 
Cargadal. Kti la pLija, varia? 8omlr.i3 
que ayi l io ro<1e¿n u <u ium n o ho-
guera . El I'ovricr u r n a Jo c a r i i ^ - . é 
ic móvil «obie »u.i a«rl»*, t j e -UcaU sa 
li< «ra >iui-ta o<l •••ir» ¡N lo en í.» v í« h» 
e» pomos»** i;|.\«. I ' t i t ro d 4 ur?» born , 
t;» n I'. »ar i» v i olr< ri**in * I?"» hij ' •» 
Itofn mi-t, ^ u t fcHjj i;ui «-o t ;'••)>.! ; i 
8i iJi.l d» l i i d a . 

En tfií'l;s> <ío K»|i) 
i diter»<v*, « i i ? i t . iNjt. <nf« Í f-i't«*H 

|f«-l' yor »•», un hombre < u'-n-i to o n o a 
C»p« qu !: V» CU | M - I * - H I¡ "! 
t.C3 e^i.t'Mra, «JrP.iíüU r m u.,A o 'uum 
(!• í; k« ii, «i ¡ o ;<í l, I»-.-¿M <i »u 
t.¡reíJe«Jur u n ti.i'.i ír.¡n.ju li y ;ilun», 
¡<J u n í a l a i b ! jrf.« l u jo H cu TI .-E «ÍJ-
t i t"'J :i i«á V•>?Ut:U' I ' i E* A-nri, 
t i rey <t<-. lo* g í i jnov. Juan d* fraocia 
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y S«n*uu est ¿o colonado* á na Jado. H 
r«y hace una srfiat, y ¿ e*ta s -ue ' , e! 
sil ccio se resta i le*:*; Um oioo* aba- do 
FF.'in MI» |U< ju », Jhs r tuj- r o »o c>s! on, y 
l*s n o r r i a s se íija i con tvidca m t i 
jóven jí fe. 

— Mr ríñenos, - d i j o etb»,—os he con-
vocado aquí , porque se acetco U hora 
de p a r t i \ y el i,avio quo vocatro rey , 
protesto < e pa i tó las á nombre a el ca -
pitan Black, va a mandar, levará ear !»! 
en cu no to es temos ó bordo. 

— I h r m a o o s , — proMgne el rey c o i 
voz \ ' h an te y so ii»rii <j >- dn j . t^n l .n 
niu^i.j»," d' 'l íj»-H ; — h t r * ys, • | i); * 
quo «flota o;»«, q c- « I Di h m i u r n . 1 , 

Colorado <1 Ci iii S r O J MI <••! r.»; lit 
do.i^i.aoo a Cid» li on ,r«> ucn h*n.t<i-
<»' ••) un.* p:uii.i; Ijí dicho ¿t a<OiU: 
10 Mi-t l.(i; t:u «. t ' l rr ijil* hi li MO 
tus p i-H.-.H , ! h , y ••! g r a í a 
i r mu. i U '"'i' iitJ a< hou.br• : ¡ uiti a r t * 
ClU'f > ! a * fll"«h¡ a« I Ol;<!'i'lti» f P iro ha 
dicho ai gitano; iü crea hijo del d r a a r -
to, y «1 viento de la lioi-rted copiaba u o 
fu "f le í 1 oía de tu na» i ojie ( t o que cler-
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ribó la* rataces de tu líen la y |„?ant i 
un mar (Je arena. b«j» oi coa! d i s í p a t e -
cíe ton á Jo ít-jos pueblos y ciudades. 
Te ha d;<1o i.i iniraJa de águila, ¡a 
lili»1 reía dt l cub i lo araba y t i vah-r 
jC'umíhhlo «iel león Semejar.te á la 
lniüüta. r í e f¡nj: r-j del n u r , i j u a g d » . 
(«••ta uoa irgoa ta cada mnvjnr.im.to 
de su» «las, qon ro quw groa t | pr,(>grí-
r.'« ett n .o quo se pasea trar.qni'o j el* 
lñ«», de un estren o al otro d< I univer-
so. J"u «erás el faiju del cielo, para quie t 
la tierra es demasiado pequeña; lu pó-
triaM-rá el mundo, y tsla patria no leo -
eirá olíoslímiíes que (os anulados hurí-
feotes quo yo la h« dado. Deja rt Jos 
hombrea oruiotrioa el cuidado de edifi-
car nudrtUtS) :»ea.r fru«t r. s, y «mr-
f h l , ' Iú te iUiJuio ¡a fut-raa, t« | ia . 
n-e* 1« «gtli.ia i, 1« Pama» t i p e g a m i e n -
to i.i-r. y IVcuo-io, marcha pues, s iem-
pre y Mu descanto, y que los hijos ¡te 
Bohemia sean los reyes nómadas del 
U t i v e r o ' 

£1 pueblo de Amrie) gitano escu-
chaba estremeciéndote de a&tosiasmo. 
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—Herra a u os,-—repitióel jó veo r e y , — 

•i hay lio embargo «otro roaotroa al-
i o no qoe eche de mecos ó la ? i r ja l a 
g l a t e r ra , algaoo qae baya perdido a 
sentimiento vagamundo de ooestra rasa 
qoe se levante! jyo oo lo obligaré i t o 
goiroos! 

Pero niega no so movió, y oo solo 
grito, oo grito ooáoinie, ¡oraeoso, re-
sonó. 

¡Viva Amri! jvira ooeatro rayl 
—|Puea bien] hormaoos,—.dijo Amri, 

—par t imos entóneos! 
Cogió de m i o o i de Saosoo ooa 

aotoreba encendida y ta agitó oo rao-
mentó aobre ao cabé i s . 

Era la sella! qoe esperaban á bordo 
del Fottkr con Impaciencia, porque ol 
bri< k diaparó eo aegoída dies ca Bona ios 
y t chó soa laocbas al mar . 

Pero también an al m iaoo Inatento 
se oyó resooar ¿ lo lejos a! galopa da 
oo caballo, oo galopa precipitado j 
forloso, parecido ai del caballo Fantas-
ma, ol béroa da la Independencia a m e -
ricana. Pooos momentos daepoes ana 

11 
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a tnnouf t ae presentó en e! circulo de ¡tu 
descrito por la hoguera . Salló de sa ca-
ballo, cubi - r to de espuma, y dijo-

— Y o también soy guana j parto ct•r.-
TOSOtros. 

— T o p a j ! —#«cli*;!\Hrofi i uo tiempo 
Juao oe Francia, Sausoo y el jóveu rey 
do loa gitanos. 

La ilogara s-' acercó al último y le 
dijo: 

—Si , quiero psr t i r , y ai t e ha o be-
blado de la espada que ent reguó á Bol-
too , no m e negarda el puoslo que tea 
corresponde en la t r ibu . 

— N a por cierto, -~d»jo Amri con vos 
quo no admitía réplica y extinguió to-
dos Íes muí mullos. 

P r i o e n «I mismo ¡"«.tanta una mu-
je r av*>« so al medio del cí culo y dijo: 

- jYo me «'pongo! 
Era N»>ft jóvMt. to'it VÍI PÉ ida T des-

fallecí )8, j e t o euy«* mrar ias i a r i - . t ^c 
r a j o s , j cuy* fi ra at tito I arraueO uo 
murmullo «le a l miración ¿> lo* gitano*. 
Teoie «o la mauo uo puñal; aua negros 
cabellos flotaban l ibremente sobre sui 
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hombro* medio desou 1o*. I?ri 'n verda-
dera gitana, le hija de la M i a , a p*a>«ta 
henchida de savia j qu* br« t iba de la 
t i m a por la infl ie«»cu let s«|. 

— j t m r i . —«lijo el |«: —pu»sto qua 
e r e i u o n u o r e y . debea mostrar te jus to 
a t tes d« todo! 

— Lo seré , - d i j o Am. i . 
— Me Hamo Elspy .—repaso la gitana; 

— y «ate mnjer ea mi mas mo tal e n e -
miga. Me ha atacado tr a i dora me uta 
auo tengo eu el hombro el agu je ro , mal 
ciratrixado, de so bal». Quie ro qu* sea 
espulsada de la tr ibo, ó qoe ia b u coo-
migo. 

KMen di/> oo paso hácia la g i u n a . 
— Vccptii -I co oba t e , - d i j o . 

Joan de Francia oo pudo conté* 
ner»e. 

— Yo in* opongo, — balboceó. 
Pero Amri le imputo sil ¿ocio y di jo 

á T o p t s : 
—Si esta m u j e r tiene qo»ja da t i , 

t i e o e d n r r c b o é pedir quesos) e s p u t a la 
de la t r ibu , é menos que oo consientas 
en dar ía 1« satisfacción qoe ca iga . 
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Topsy U t i e t tu i i ten on pufial eo 

f u c a t b i t . y iede»cbV*to6. 
—Sí , — coolesió lleoa de elegris,—ii, 

acepto t l combate, pero coo Qiii cunoi-
C i o D . 

¿¡as ojos a r r o j a o s lis mas. 
— U»Lii ,—dijo A m n . 
— Co* *1 Lili m é ¿ m u i r t e , sin 

U*fci» M pcruoo j quo oibfeubo oo >oi-
ot 10» ii I t i u i o r a . 

*— j)No, i o, t i ¡mpoiiblfcJ— e»c ' saó 
J o s o a t t tetcie.— tibpy esta euu oe-
maniatto cébil . 

— Es poBibl e, ai el r e ; qoUre ,—di jo 
Saoaoo. 

Jus o de F r a r t i e focliió'a t s f o i a j 
• e caitó. Am ti m u ó !»• go t i « t i | v , ; oi.a 
0« f | o t s 11 i Mb, t t ^bi it»» « o» L ujt i t s , 
t u t e * JÓ%»I *>>) bt ITBF. » U U » SI luisoss 
pi r * 1 ooio Mu i i m c t e Ii» m u t t * , to-
do- lo» g i l t ! Oft I» I l i t iljt » »lt» «jOtl» él 
y par* citi* e » u r p»boi tb i t t do tu» l i -
bios. Al i»bo oiji A m i : 

— A n t o n i o ei c i m l s t e á muerte eo-
t re Elspy J Tops ) : 

Ambfcs ft doe leasarou IB grito de 
alegría. 
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—¡Amril— esclamó Joan de Franela 

palp tunco de «mocita. 
- J V I J I pntsl— murmuró Sanson,— 

¿iaa a umbiar ahora? E lsp j a i qoien la 
he f io tocado . 

J o t o de Francia le calló. 
— ¡Andad!—dijo Amii daodo así la 

lefia i del t e m í a t e . 
Lea doa gitanea ae precipitaron pn • 

fiel t b mai o, iemt j* t i*e é oca lecoaa 
del dtaietlo qoe sadan aoa contr i otra 
l i b i a la reja t rena del etaierto. 

Cada t o a de alian había arrollado nn 
plaid a ao hraao iiqoierdo. 

No ae agartaicn desde locgo como 
bobiera pooioo creerse. S*mejent*e i 
c t s OHMIO» t a j ao f ib ioe s , ellas e»iadis-
rci» »Of n,t Oii« i toa, la «ata fija eo la 
ce ia t . i ia, al t u a o i iqoit ido bar•» ade-
lar le , et o*te<lo d i r io ta to á be i i r . Y 
( (0 .0 loa b i n e s oe Homero, amiaa ao 
U t i t U o »otts . t amento loa siguieotts 
a j csu oft a: 

—Mi la , od io ,—decia Elapj ;— 
Ipoiqoe baa qoerido matar a ml amanta 

Juaa do Frauda! 
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— Yo t— couteató Kilan,—¡no te odio, 

te desprecio! pero o e c » i t o tu cuerpo 
en»tlibreotado para qoe me sir»a do 
peo» Mal' 

O . é r >o«e entó 'cai doa gritos ron 
coa. dos grito* de mu " t o , j la« <i«.j 
eo<ar< isa las en migad s»to f i rmaron uo 
g rupo compacto retorciéodose y abitan-
dos- . Los puñales ae chocaron, sus 
alientos ae confito t ieroo, sos brezos so 
eoia taroo, y al g rupo cayó repent ioe-
mente el t oe ;o . 

— ¡ Dios miol ¡Dios ruiol — esclsmó 
Juan de Francia qa* qoiao lanzarte á 
socorrer ó Ei«py. Pero uoa mann de 
h i e r r o l» c o n t u v o . 

- ¡ X » ! ¡' o! — dijo ¡a vos ruda 
Sa i ron , — lo no t undes intervenir, Joan 
]00 puede»»! seria ooa de»b»alt..d. 

Y el Rinanto obligó a J iao de F r a n -
cia a permanecer inmóvil, al borde del 
ei'CU'o, mientras qu-j un lotoeo^o ^ r i t ) 
do angoi t ia y de te r ror ae dejaba o ir 
en t r e ioaai tanoa. 

La eeüoiita EHeo acababa de der-
ribar I au enemiga, i p o y e u d o uoa r o -
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di i ia c o b r e 3ti p e c h o , y U v e n t a n d o ei 
b r a i o . oe d i i p o c i a é c l a v a r i a e l p u ñ a l m 
el c u r a t o * Loa g i t a n o * e s t a b a n h e l a i o a 
i t e »apm«lo . 

— [ t i r e c i r ! ¡ G e n i a l - b a l b u c - ó J a a o 
d * I r ^ n n * r - i d i »•!» ao» i n a n e s faucia 
A ( m i **»• *d m a n d " »611««». 

— j A b ! ¿ p i d « e g r a c i a p a r a e l l a? j P u e a 
b i e n ! - d i j o T o p a y , — b ó a q a i m t s c o a d i -
eioo^a... 

E n t o n c e s , a i t m p r e c o n ao p n n a l e n 
a l t o , y o p r i m i e n d o r o n la rod i l l a e l p e -
c h o d e la t i n g a r e , T o p a y m i r ó a A m i i . 
e l j*-fe d e la t i i b Q . 

— E a . o c h a , - t e d i j o , — t ú q o e e r e a 
no> a t r « ) IV. l i * " i d o ambir»»"»». h e a i d o 
v < n g H i v « ; p r o h ' b ti »»u> ti< * ' e 
y»-» m a m iwon? ¿ p r o M b * n U ^ j - g a n i a ? 
¿ S i h . c o m e t u o f e l i n a , 0 0 Iaa h e r e -
p a r a d •? 

— K* vie' .ía K d i j o \ m t \ . 
— T f t ' í ' i » J e ' f l n » I h ^ r i r ; »í m i b r a -

10 M a u l a d o t .o d e n c a r g a e l * o ' p \ »1 
p c r d >no á m i e n e m i g a , ¿ q u é h a r á s 
p o r m i ? . . . . 

— T e h a r é r e i o a d e ! t t r i b o , - d i j o 
A m r i , 
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La gitana se levantó triuufeole y ir 

r o j ó a i pQflal. 
Amrila cogió da la m ino y esclemó: 

— jlnclioaot ante vu-stra reinal 
Ella t e estremeció, mieotrai qoe 

Amri la eosteoii en t o t brazos. 
—¡Abf—eic 'amócoo iángoida voz, — 

¿habías, poet , adiviotdo qoe te amaba 
desdo el dia en qoe ttivsste mi belleza? 

Al romper el die, el Fowler t e des-
lízate sobre lee olas coo Indas las vdei 
desplegadas, llorándote A lot gitanos y 
en fortona. 

FIN, 










